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esoamérica estuvo integrada por diversos grupos étnicos distribuidos en un 

extenso territorio; comunidades de distinto origen a los que su cosmovisión y 

ritos, el vital cultivo del maíz y sus ciclos agrícolas vincularon  estrechamente. 

Para Mesoamérica, la pirámide ordenó el tiempo y el espacio y trascendió a lo  largo 

de los siglos como la representación material y simbólica de imponente presen-

cia, de fuerza y solidez que levantaba sus piedras al cielo.

De esto nos habla Un patrimonio universal: las pirámides de México. Cosmovisión, cul-

tura y ciencia, un volumen que reúne el conocimiento de especialistas en torno a la edi-

ficación del elemento fundamental en la cosmovisión del México antiguo: la pirámide.

Los antiguos mexicanos explicaron el universo mediante el conocimiento del 

paisaje y la naturaleza. La respiración simbólica del monte, la montaña y el cerro fue 

referente mítico del lugar donde habitaban las deidades asociadas a la tierra, la ferti-

lidad y el agua, que aún pervive en nuestros tiempos. El culto a los cerros es celebra-

do por distintas comunidades indígenas que recrean el pensamiento de nuestros 

ancestros, conservando una profunda tradición histórica mesoamericana.

La pirámide representa el Monte Sagrado, el centro absoluto e inicio del mun-

do, repositorio y gran proveedor del sustento; nos habla de lo humano, sus  anhelos 

y aspiraciones que, como en este símbolo, se elevan hacia lo más alto. Esta figura 

cósmica de enorme significado desciende del cielo al inframundo, el Lugar de la 

Muerte, ubicado en lo más profundo. Sobre él se sitúa la Cueva, depósito del agua y 

de las semillas, y en lo alto el Árbol Florido, el que sostiene los cielos. El arriba y el 

abajo conectados por un vértice de piedra que se integra al paisaje y se corresponde 

con el eterno movimiento de los astros.

Esta publicación responde al compromiso del Gobierno de México de inves-

tigar, preservar y difundir los valores y el legado de las antiguas civilizaciones de 

México para el disfrute y conocimiento de las futuras generaciones, y es fruto de la 

colaboración que la Secretaría de Cultura y el Instituto Nacional de Antropología e 

Historia mantienen con el Gobierno del Estado de México. La suma de voluntades 

hace posible recuperar y difundir el patrimonio cultural de México.

Esta publicación nos transporta a ese mundo, deslumbrante y emotivo, que 

forma parte de nuestras raíces, que conforma nuestra identidad. Cada imagen y tex-

to son un camino para internarse en el misterio de la pirámide, en su simbolismo e 

historia y en su permanente motivo de asombro y orgullo.

María CrISTINa GarCía CePeDa

Secretaria de Cultura

M
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as pirámides mesoamericanas, consideradas como “cerros hechos a mano”, te-

nían un alto valor simbólico y cultural. En ellas, los antiguos arquitectos, sacer-

dotes y dirigentes de Mesoamérica plasmaron su cosmovisión, integraron cada 

monumento al paisaje y produjeron obras concebidas para la posteridad,  sólidas 

para resistir las consecuencias de catástrofes naturales, además de ser armoniosas 

a la vista.

Este libro reúne aportaciones de algunos de los más notables investiga dores de 

la cultura prehispánica, pues sus contribuciones al conocimiento de los   antiguos 

pueblos de México son reconocidos a nivel internacional. Algunos de  los hallaz-

gos arqueológicos más espectaculares y de las interpretaciones de mayor peso so-

bre el mundo prehispánico se señalan en esta obra y  nos llevan de la mano, con 

profundo conocimiento, en un viaje a lo largo del tiempo y a través de los diversos 

 paisajes que integran la región cultural llamada Mesoamérica, y al conocimiento de 

uno de los símbolos de identidad mesoamericana: la pirámide, en sus variadas so-

luciones, los distintos contextos geográficos, su relación con los medios naturales 

y humanos, sus significados profundos, su lugar en el pensamiento cosmogónico, 

sus implicaciones sociales, las técnicas constructivas, su integración en las urbes y la 

 armonía con el paisaje, sus aspectos estéticos, su papel ritual, sus características for-

males y espaciales, los significados históricos y de organización política.

Esta obra permite recorrer calzadas y plazas, entre escalinatas, alfardas, taludes 

y tableros; nos conduce a admirar el genio creativo de nuestros antepasados, imagi-

nar el bullicio en los mercados, la expectación en el juego de pelota, la vistosidad de 

las fiestas, el fragor del teponaztli, las enseñanzas de los sabios a los más jóvenes 

de cada región o la solemnidad de los ritos sacrificiales.

Las páginas de este libro evocan un viaje deslumbrante para descifrar los 

 códigos simbólicos, los modelos de pensamiento, los avances científicos y tecnoló-

gicos, los patrones de significación cultural y los esquemas de organización política 

contenidos en uno de los símbolos de identidad mesoamericana.

El Gobierno del Estado de México agradece la invitación de la Secretaría de 

Cultura federal y del Instituto Nacional de Antropología e Historia para coeditar 

Un patrimonio universal: las pirámides de México. Cosmovisión, cultura y ciencia. Con este 

trabajo, se entrega a la sociedad mexiquense la obra más completa que se haya es-

crito sobre este tema, ampliamente ilustrada, la cual será texto de referencia para los 

investigadores y una gran aportación para todo género de lectores, quienes en estas 

páginas hallarán una amplia fuente de conocimiento, recreación y reflexión acerca 

de lo que fuimos y hemos de seguir siendo en cada una de las manifestaciones de la 

religión, el pensamiento, las ciencias y el arte.

AlFreDo Del MaZo MaZa

Gobernador Constitucional del Estado de México

L
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esde la aparición de las civilizaciones de Mesoamérica, el paisaje del centro y sur 

de México estuvo asociado a la fuerza telúrica de sus volcanes, a la presencia so-

bresaliente de sus montañas y elevaciones, y a la pétrea solidez de sus pirámi-

des. Una fusión geográfica y arquitectónica que, ante propios y extraños, caracteriza 

el entorno espacial de las culturas del maíz. Si bien en cada pirámide subyacen los 

factores y cualidades que explican su origen y el de los linajes políticos —o teoló-

gicos— a los que pretendía venerar. Es decir, los designios que originan su diseño, 

forma y ubicación, vinculados a su vez con la compleja diversidad de sus propósitos 

rituales: agrícolas, políticos, militares, científicos y religiosos.

Esta obra, Un patrimonio universal: las pirámides de México. Cosmovisión,  cultura 

y ciencia, reúne los artículos de 25 especialistas de diferentes instituciones acadé-

micas —nacionales y extranjeras—, quienes analizan el origen y el porqué de las 

 pirámides del México antiguo. Una propuesta interdisciplinaria que examina lo mismo 

las  deter  minantes astrales de los cánones constructivos, como los fac tores humanos y 

terre nales que justificaron su existencia. Un análisis de las cualidades geométricas de 

la  arquitectura, en diferentes contextos culturales y geográficos, acercados de manera 

 notable por la coincidencia de motivos y significados; por sus  formas, funciones y téc-

nica constructiva; por el uso del espacio abierto y su interacción con la naturaleza y, 

 sobre todo, por la eficaz disposición persuasiva y simbólica de su instrumentación so-

cial y política dentro de los lugares y las ciudades-Estado en las que fueron emplazadas.

Por lo anterior, las pirámides han sido y siguen siendo los vestigios más elo-

cuentes de las civilizaciones mesoamericanas, de su esplendor, decadencia,  abandono 

o destrucción. Fundamentos inagotables de información y conocimiento, cuyos al-

tares, crestas, dinteles, inscripciones y relieves nos explican, a manera de códices,  sobre 

el carácter y la naturaleza de los pueblos que, con ellas, rasaron el cielo con la tierra.

Sin pretender agotar el tema, la calidad de los expertos aquí reunidos, así 

como la diversidad de las materias examinadas —algunas con total certeza, otras 

intentando develar el misterio—, hacen de este libro una obra de avanzada para la 

arqueología y la historiografía del México de hoy. Esto en la convicción de que el 

 objetivo esencial de analizar las pirámides de la antigüedad debía reunir la triple 

perspectiva de la cosmovisión, la ciencia y la cultura, un reto de suyo interesante. 

Esta edición ha sido profusamente ilustrada con dibujos, grabados y pinturas 

provenientes de diferentes archivos, bibliotecas y colecciones históricas, públicas y 

privadas, y con un sinfín de imágenes fotográficas de alrededor de 50 autores, tanto 

de los monumentos aludidos como de los sitios y las diferentes piezas arqueológi-

cas mencionadas. Un ejercicio que permitió dar un sentido visual e ilustrativo a cada 

una de las colaboraciones aquí reunidas.

DIego PrIeTo HerNáNDeZ

Director General del Instituto Nacional de Antropología e Historia

D
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Se ha especulado mucho y desde siempre sobre el por-

qué de la forma piramidal en la arquitectura de nu-

merosas culturas, muchas de ellas alejadas en el tiempo 

y el espacio, como es el caso de la egipcia y las meso-

americanas, lo que haría inviable un intercambio de 

conocimientos sobre esta forma de construcción. Pen-

samos que esto obedece, en primera instancia, a solu-

ciones pragmáticas y, partiendo de ello, a un conjunto 

de razones que alcanzan aspectos ideológicos, simbóli-

cos e incluso psicológicos, entre otros.

Esta forma geométrica la encontramos en la na-

turaleza, en la silueta de muchas montañas y volcanes 

y en la deposición de materiales por acumulación. Esto 

obedece a leyes físicas porque los materiales, en tanto 

se acumulan, encuentran su punto de reposo en distin-

tos ángulos de pendiente, que en el caso de la tierra, que 

es el material del que están principalmente construidas 

las estructuras que nos ocupan, puede alcanzar hasta 45 

grados. En las construcciones, principalmente las anti-

guas, en cuya fábrica predominan los núcleos de tierra 

y los recubrimientos de piedra, la mejor forma de ganar 

altura es la piramidal.

Las culturas mesoamericanas son un gran ejem-

plo de lo anterior. Desde las primeras aldeas de grupos 

sedentarios hasta las grandes ciudades prehispánicas, 

 todas ellas recrearon esta forma que se ha vuelto icóni-

ca. Es común que, de forma coloquial, la gente se refiera 

a los sitios que en México están abiertos a la visita públi-

22 miradas a las pirámides mesoamericanas
PEdro FrANCisCo sáNChEZ NAvA

ColET TE AlMANZA CAudillo
Coordinación Nacional de Arqueología-INAH

Tulum, Quintana roo (INAHMEDIOS/HM).



Tula, hidalgo (INAHMEDIOS/HM).
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ca en términos como: “¿y en tus vacaciones en México 

fuiste a las pirámides?”, o que al aludir a alguna zona con 

vestigios arqueológicos aún no explorada, en muchas 

regiones de México se diga: “… cerca de mi pueblo hay 

muchas pirámides sin explorar y cubiertas de maleza”.

Los montículos de forma piramidal y sin explorar 

que aluden a edificios de la época prehispánica tienen 

diferentes nombres de acuerdo con diversas regio-

nes del territorio nacional. Por ejemplo, en la Penínsu-

la de Yucatán existe la palabra multún para referirse a un 

amontonamiento de piedras relacionado con los edifi-

cios mayas; en Michoacán, a estas formaciones se les lla-

ma yácatas; en Puebla, teteles; guachimontones en Jalisco; 

cúes en la Huasteca; cuisillos o montezumas en Tamauli-

pas; montecillos en la región norte; mogotes en Oaxaca y 

chulumes en ciertas áreas de Chiapas.

En rigor, las denominadas pirámides en Meso-

américa no corresponden precisamente a esta forma 

geométrica, sino que fueron evolucionando desde las for-

mas más simples —conos y pirámides— hasta llegar a 

formas más complejas que por lo regular son pirámides 

truncadas, escalonadas y de base rectangular, normalmen-

te desplantadas sobre una plataforma y que suelen ser los 

edificios más sobrelientes de las zonas arqueológicas.

A las pirámides mesoamericanas se les puede 

 estu diar  desde múltiples puntos de vista: por su evolu-

ción, uso y  función;  su  arquitectura, su decoración,  su 

sistema constructivo, su simbología, entre otros. No 

se puede dejar de advertir que los basamentos piramida-

les son reflejo de la sociedad que los construyó, y así como 

se  advierten momentos de esplendor reflejados en  estos 

edificios, también es posible observar periodos en los que 

las  formas se hicieron más sencillas, los decora dos más 

austeros o las dimensiones más mesuradas.

Casi todos los especialistas coinciden en que a la 

pirámide se le puede considerar un axis mundi (eje del 

mundo); el referente a partir del cual se establecían los 

patrones urbanísticos, siempre buscando que la distri-

bución espacial de las ciudades reflejara la cosmogo-

nía del grupo constructor. La simbología inherente a las 

grandes pirámides está íntimamente ligada a la recrea-

ción de la denominada “Montaña de los Mantenimien-

tos”, ese espacio sagrado y mítico de donde proviene el 

agua, tanto la que mana en forma de corrientes como la 

que se genera en forma de lluvia; el lugar donde se al-

macenan los granos que dan sustento a los seres huma-

nos y el sitio donde moran sus ancestros. Es conocida la 

triada simbólica que para las culturas mesoamericanas 

formaron la montaña, la cueva y los cuerpos de agua.

Otro aspecto que no podemos soslayar es que 

los edificios piramidales tuvieron entre sus funciones 

principales, la de servir como basamentos que estaban 

coro nados por templos o residencias de élite; son po-

cos los ejemplos que hacen patente su uso como tum-

bas. Es conveniente mencionar que lo que vemos ahora 

de estas estructuras es el “esqueleto”, por lo que debe-

mos tener claro que estas edificaciones estaban reves-

tidas tanto de pintura mural como de otros elementos 

decorativos, y no sólo a manera de una piel que cubría 

la fría construcción de piedra, sino exhibiendo una pro-

fusa decoración llena de un profundo simbolismo.

Un elemento más de fundamental importancia en 

torno al conocimiento de esta forma de  herencia  cul tural 

es el que se relaciona con los sistemas  constructivos y 

que merecen ser el tema de una obra particular. Las dis-

tintas regiones culturales de Mesoamérica, los ámbitos 

geográficos más disímiles, las condiciones ambienta-

les más extremas fueron testigos de cómo las  sociedades 

Teteles de santo Nombre, Puebla (INAHMEDIOS/MM). la Campana, Colima (INAHMEDIOS/SP).
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Cañada de la virgen, Guanajuato (INAHMEDIOS/HM).

Chiapa de Corzo, Chiapas (INAHMEDIOS/HM).
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precolombinas desarrollaron técnicas de edificación que 

aún ahora son motivo de admiración. Un ejemplo lo 

 tenemos en México  Tenochtitlan, donde sus construc-

tores se adaptaron a un ámbito lacustre harto hostil, 

o el caso de Calakmul, Palenque o Yaxchilán, sitios en 

los cuales la abigarrada vegetación propia de las selvas 

tropicales requirió el uso de materiales y el empleo de 

 técnicas constructivas que hicieron posible la perviven-

cia, por siglos, de estas ciudades que lograron domeñar 

el difícil entorno, logrando alzar sus  pirámides por enci-

ma de la feraz vegetación.

La obra colectiva de la que nos enorgullece formar 

parte busca integrar, a partir de las aportaciones de in-

vestigadores expertos en el tema que desarro llaron, un 

cúmulo de conocimientos que dan cuenta de la rique-

za que en información guardan estas manifestaciones 

arquitectónicas, producto del genio creador de las so-

ciedades que antecedieron al México actual y que de-

muestra de forma fehaciente por qué las pirámides 

mesoamericanas constituyen sin duda una herencia 

cultural para el mundo.

Este volumen, testimonio de la complejidad de ma-

tices desde el cual se puede estudiar, describir y profundi-

zar en el tema de las pirámides, se inicia con la reflexión 

de Ann Cyphers, quien aborda el tema desde el contexto 

de los grupos precerámicos, para los que, según la propia 

autora, la cueva es retomada como símbolo de la creación 

y la vida, como base o fundamento de la arquitectura mo-

numental materializada en la construcción de edificios 

en forma de pirámide. Cyphers ejemplifica su reflexión 

dirigiendo sus pensamientos hacia las construccio-

nes colosales de San Lorenzo en el sur de Veracruz, sitio 

 arqueológico en donde se encuentran las obras escultóri-

cas y arquitectónicas más antiguas de Mesoamérica y que, 

posteriormente, guar dará impresionantes semejanzas 

en diseño y construcción con ciudades como  Xochicalco, 

Monte Albán, Cacaxtla y Cantona, de las que se hará re-

ferencia en capítulos más adelante; el texto culmina con 

un profundo análisis sobre las construcciones de La Ven-

ta, donde ya es posible advertir una evidente mesura en el 

tamaño de los edificios.

labná, Yucatán (INAHMEDIOS).

ihuatzio, Michoacán (INAHMEDIOS).
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Para continuar con los modelos más representati-

vos del desarrollo urbano, en donde los edificios pira-

midales jugaron un papel preponderante junto con los 

rasgos topográficos para su emplazamiento, tenemos el 

magnífico ejemplo de Monte Albán. Nelly Robles, con 

pleno conocimiento del tema, nos remonta hasta la par-

te más alta de la cordillera de los Valles Centrales del ac-

tual estado de Oaxaca, enfatizando, para los fines de esta 

obra, una de las múltiples cualidades de la urbe zapo-

teca: la dualidad plaza-pirámide; el espacio simbólico 

en donde los dioses muestran su colosal magnificencia 

ante los hombres.

Las sociedades que habitaron este vasto terri-

torio hoy conocido como Mesoamérica se apropiaron 

de los que para ellos fueron espacios sagrados, trans-

formándolos con su trabajo y dotándolos, así, de signi-

ficados culturales. Esto lo explica Patricia Castillo en El 

Tajín, donde se hace evidente, por medio de hierofanías 

—manifestaciones perceptibles de lo sagrado— aún 

bajo estudio, la estrecha relación simbólica que guar-

da el edificio más emblemático del complejo de plazas y 

construcciones del conjunto arqueológico, la Pirámide 

de los Nichos, con el Cerro Poniente que se encuentra 

detrás de ella y éste, a su vez, con el “Cerro Sagrado de 

Yagul, oaxaca (INAHMEDIOS/HM).

oxtankah, Quintana roo (INAHMEDIOS/MM).

El Cóporo, Guanajuato (INAHMEDIOS/HM).
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los Mantenimientos”, concepto fundamental en la cos-

movisión mesoamericana. Un segundo ejemplo de la 

apropiación del paisaje nos lo explica Alejandro Tovalín 

desde las Tierras Bajas Mayas del Sur, donde el binomio 

montaña-pirámide se conjuga para conformar un paisa-

je excepcional en la Acrópolis de Bonampak.

En este mismo orden de ideas, pero en una región 

distante de las tierras húmedas y selváticas del sureste 

mexicano, los grupos culturales que habitaron la región 

de los valles centrales de Jalisco, cercanos al Volcán de Te-

quila en el Occidente de México, establecieron la disposi-

ción espacial de los distintos conjuntos arquitectónicos 

circulares presentes en la región, que recrean el paisaje 

ritual desde su propia manera de interpretar el mundo; 

todo ello presentado por Martha Lorenza López Mes-

tas. En la misma región cultural, pero en el vecino esta-

do de Michoacán, en el corazón del reino purépecha, José 

Luis Punzo nuevamente nos lleva a reconocer a la mon-

taña sagrada, adecuada y transformada en pirámide. Para 

una cabal comprensión de este concepto, es fundamen-

tal lo que señala en su aportación a esta obra Johanna 

Broda, quien señala que para conseguir esta apropiación 

del paisaje, los antiguos habitantes de Mesoamérica de-

bieron alcanzar una coordinación exacta entre tiempo y 

espacio, es decir, un perfecto dominio de los elementos 

naturales —cerros, cuevas, manantiales— y la observa-

ción del cielo y el ciclo de las estaciones.

Al igual que la montaña, el agua era un concep-

to adoptado de manera natural pero esencial para la 

construcción de la cosmovisión mesoamericana. En ese 

sentido, Sergio Gómez, con el ejemplo de su propia in-

vestigación, nos comparte sus conclusiones en cuan-

to a la materialización de esta estrecha relación y su 

magnífica adaptación en el complejo urbano de Teo-

tihuacán. Por su parte, Arnoldo González y Guillermo 

Bernal Romero hacen referencia tanto al cosmos, des-

de la perspectiva maya, como a la ingeniosa producción 

hidráulica representada en Palenque y, en particular, en 

la tumba del más reconocido de sus gobernantes, Pakal. 

Teresa Rojas Rabiela, una de las más reconocidas espe-

cialistas mexicanas en el tema, retoma el aspecto más 

humano sobre la apropiación del agua, la vida cotidiana.

Sin embargo, para poder erigir los sitios monu-

mentales, las antiguas sociedades mesoamericanas 

 tuvieron que adquirir y aplicar nuevos conocimientos: 

la transformación del espacio y el uso de los materia-

Cuajilote, veracruz (INAH).
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les, para dejar de ser simples acumulaciones de piedra 

y transformarse en construcciones desbordantes de sig-

nificados. Por un lado, Alejandro Villalobos nos aproxi-

ma a los lugares de emplazamiento y preparación para 

la edificación de las grandes pirámides y con ello de las 

urbes mesoamericanas. Por su parte, Lourdes Toscano 

y José Huchim realizan un recorrido por los principa-

les materiales y técnicas constructivas empleados en el 

área maya, como la piedra, la madera y otros materiales 

perecederos, que consi guieron permanecer, además de 

en el imaginario colectivo, como una obra de nuestro 

patrimonio cultural que se encuentra en pie.

Resulta fundamental en esta obra colectiva des-

tacar que los edificios de las ciudades prehispánicas 

no tenían como acabado el color de la piedra, es es-

pecialmente sorprendente reconocer que en la épo-

ca de su máximo esplendor, las pirámides, así como 

los otros edificios de las urbes mesoamericanas, es-

tuvieron decorados con brillantes colores y otros ele-

mentos ornamentales. Al respecto Arturo Pascual nos 

recuerda que estas sociedades disfrutaban del placer 

por las artes, los murales, las pinturas, las vasijas de-

coradas, y que la  labor para conseguir estas virtuosas 

obras de arte era el trabajo en grupo con una arraigada 

vocación decorativa.

Un tema que ha causado mucha curiosidad y en 

ocasiones controversia tiene que ver con la lec tura del 

cielo y sus fenómenos. De forma muy amigable Ivan 

Šprajc y Pedro Francisco Sánchez Nava nos compar-

ten, por medio de los datos duros que proporciona 

la arqueoastronomía, información que nos aproxima 

a los cambios estacionales, la programación de los ci-

clos agrícolas y a las ceremonias propiciatorias, todos 

ellos aspectos relevantes en la vida de las sociedades 

mesoamericanas. Estos cambios eran visibles y prede-

cibles a partir de calendarios de horizonte, determina-

dos por la observación del paisaje y de sus referentes 

geográficos más relevantes (montañas y cerros), la 

cual se  hacía desde las construcciones piramidales de 

mayor  altura. Con ello, los constructores de esos gran-

des monumentos lograron establecer alineamientos 

reveladores a partir del tránsito de los astros más rele-

vantes (sol, luna y Venus), definiendo fechas significa-

tivas en la cosmogonía prehispánica e indispensables 

para las actividades rituales y de producción en el 

 México antiguo.

Quiahuiztlán, veracruz (INAHMEDIOS/HM).
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La participación de Antonio Benavides es fun-

damental para comprender otro relevante aspecto del 

tema que nos reúne en torno a esta obra colectiva. El 

doctor Benavides, además de describir con detalle casi 

literario los sitios arqueológicos más representativos de 

las Tierras Bajas Mayas del Sur, responde a una pregunta 

que casi todos nos hemos hecho alguna vez: ¿qué signi-

ficaban las pirámides para quienes vivían en los asenta-

mientos prehispánicos? Dejando claro que los edificios 

o conjuntos piramidales eran la principal referen cia en-

tre los espacios públicos y los destinados a los grupos 

en el poder. Por su parte, Fernando Robles Castellanos 

expone la manera en que la impactante monumenta-

lidad de las pirámides fue el reflejo tangible de la au-

toridad política en el norte de la península de Yucatán, 

manifestándose en un incremento de una profusa acti-

vidad constructiva durante el periodo Preclásico Medio 

(ca. 1000/800-400/300 a.C.).

La pirámide mesoamericana, construida y perfec-

cionada a lo largo de tres milenios, además de recrear 

aspectos de la cosmovisión prehispánica, hace explíci-

tos ante nuestros ojos los valores de su construcción 

y armonía con las audacias geométricas y la perfec-

ción matemática de sus formas. Laura Ledesma descri-

be con erudición la tradición constructiva de la época 

prehispánica, a la que se ha referido como “la forma 

más humana de representar a la divinidad”, frase que 

expresa de ma nera magistral los valores simbólicos y 

arquitectónicos de los edificios piramidales que proli-

feraron en el  México antiguo.

Otra forma de poder entender estas construccio-

nes colosales es verlas como fuente de conocimiento 

histórico. Un ejemplo lo da Carlos González González, 

quien nos comparte una amena y didáctica síntesis his-

tórica de la construcción del Huey Teocalli de Tenochti-

tlan (hoy conocido como Templo Mayor) por medio de 

los escritos de los cronistas, por una parte, y, por otra, a 

manera de relato, describiendo puntualmente las carac-

terísticas arquitectónicas de ese gran basamento que 

fungió como centro del universo. En este mismo sen-

tido, Daniel Juárez Cossío nos demuestra que la arqui-

tectura de las pirámides tiene un lenguaje mediante el 

cual puede descifrarse la historia de los lugares que las 

contienen; su ejemplo es el área maya, particularmen-

te Yaxchilán, espacio mágico donde las estelas y los din-

teles narran la legitimización política de la genealogía 

Tehuacalco (Teopantecuanitlán), Guerrero (INAHMEDIOS/HM).
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que la gobernó. Asimismo, con tintes más dramáticos, 

Juárez Cossío nos comparte las crónicas familiares de 

los linajes, las alianzas que realizaron y las herencias 

que legaron.

En esta obra resulta fundamental la reflexión que 

nos comparte Mercedes de la Garza, quien consagra su 

texto a explicar la íntima relación entre la construcción 

de las pirámides con un corpus religioso que, a su vez, 

se encontraba completamente ligado a lo político. Es así 

que, bajo esta idea, establece la vinculación entre la erec-

ción de una urbe ligada a los ideales míticos-originarios 

y los políticos, en el caso particular del sitio arqueoló-

gico de Palenque.

Para concluir este compendio, nos adentraremos 

en un tema apasionante: el artístico. Mediante un aná-

lisis sobre lo que María Teresa Uriarte Castañeda  llama 

integración plástica, su contribución muestra la relación 

cultural y religiosa que se preservó como una suerte de 

tradición a lo largo de todo el territorio mesoameri -

cano, manifestada en la fusión inse parable de arquitec-

tura, escultura y pintura, además de su relación con el 

entorno, tanto natural como humano. La erección  de 

las estructuras logró contener elementos estilísticos 

que sobrevivieron a lo largo del tiempo permitiéndo-

nos comprender las particularidades que unen a todas 

las pirámides y que contribuyen a conformar, bajo este 

 común denominador, la macrorregión cul tural que co-

nocemos como Mesoamérica.

Teotenango, Estado de México (INAHMEDIOS).

Tancama, Querétaro (INAHMEDIOS/MM).
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Tetzcotzingo, Estado de México (INAHMEDIOS/MT).

El sabinito, Tamaulipas (INAHMEDIOS).



37

Balamkú, Campeche (INAH).

Tehuacán El viejo, Puebla (INAHMEDIOS/HM).
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La arquitectura monumental tiene sus raíces en los mo-

mentos más antiguos de la ocupación humana en las 

Américas: en la época precerámica, entre 10 000 y 2 000 

a.C. Las construcciones monumentales aparecen antes 

de los inicios de la agricultura en la costa del  Pacífico de 

Perú hace unos 5 000 años, y en la cuenca baja del río 

Mississippi hace 7 000 años. Hasta el momento, no se 

cuenta con evidencias tan antiguas en Mesoamérica, por 

lo que algunos estudiosos opinan que las raíces más re-

motas de las pirámides mesoamericanas se encuentran 

fuera de esta área cultural. Otros piensan, de manera op-

timista, que futuras exploraciones podrían hallar evi-

dencias similares en Mesoamérica.

La noción de la arquitectura monumental o “pirá-

mide” probablemente haya germinado entre los pri-

meros pobladores del continente, quienes vivían de 

forma nómada. Su travesía en busca de alimentos les lle-

vaba a diversos entornos, algunos semiáridos como el al-

tiplano, y otros del trópico húmedo, como en la costa. En 

algunos lugares acampaban al aire libre y en otros se re-

fugiaban en cuevas y abrigos. Es probable que de su pre-

ferencia por estos lugares bajo tierra, en donde podían 

encontrar seguridad de los animales depredadores y las 

inclemencias del tiempo, surgieran nociones sagradas.

La cueva es un símbolo de la creación y de la vida 

por ser la entrada a la matriz de la Tierra. Según la re-

conocida historiadora Doris Heyden, es el origen de la 

Luna y el Sol, es la fuente del agua, la riqueza y el poder, 

y es el lugar en donde residen los ancestros. La cueva es 

el portal al inframundo. Aunque no todas las cuevas se 

encuentran en terreno elevado, la asociación de las cue-

vas con los cerros y montañas en la cosmovisión de Me-

soamérica existe desde la época precerámica, cuando la 

pintura rupestre en estos lugares se registró como testi-

monio del simbolismo del paisaje.

Siglos después, el concepto de la montaña sagra-

da que alberga la cueva se manifiesta materialmente en 

la construcción de montículos y pirámides, réplicas ar-

tificiales de este elemento central en las creencias de los 

pueblos mesoamericanos. En el pensamiento meso-

americano antiguo, el paisaje natural y el construido 

eran rasgos animados. Los cerros o las montañas figura-

ban en las cosmologías y se asociaban con el monstruo 

ancestral, la quintaesencia del Universo. La replicación 

de la montaña sagrada en la arquitectura monumental, 

en forma de “pirámide”, trasmitía un mensaje poderoso 

sobre el cosmos que se relaciona con el origen del pue-

blo y el lugar de los humanos en el Universo. Entonces, 

la “pirámide” simbolizaba el punto de convergencia y el 

portal sagrado a la montaña sagrada y otros niveles del 

Universo. Por ello, los ilustres estudiosos Eduardo Ma-

tos, Alfredo López Austin y Leonardo López Luján han 

identificado el Templo Mayor como el axis mundi.

La montaña sagrada es frecuentemente asociada 

con el agua por el simbolismo del monstruo primor-

dial que flotaba en las aguas originales. Dicho ser fue el 

emblema de los gobernantes y de sus capitales a lo lar-

go del tiempo mesoamericano, asentando de esta ma-

nera la asociación con la montaña sagrada. El concepto 

territorial, el altepetl, que se traduce como “montaña de 

agua”, ilustra la inseparabilidad entre la cosmología y la 

jerarquía sociopolítica en el pensamiento antiguo.

Para los estudios arqueológicos de los pueblos 

sofisticados de las épocas tardías mesoamericanas, ge-

neralmente se acepta que las grandes construcciones 

monumentales requirieron de una compleja organiza-

ción social, económica y política para su ejecución. Se 

observa que su edificación exigió una planificación, los 

conocimientos especializados de ingeniería y la organi-

zación y el manejo de la mano de obra. Además el diseño 

de estos edificios implica un manejo profundo del sim-

bolismo y la estética. Se advierte una correlación entre 

la magnitud de las pirámides y la complejidad del pue-

blo que las produjo. Conforme mayor es el tamaño, por 

Arquitectura monumental en la costa sur del Golfo de México
ANN CYPhErs

instituto de investigaciones Antropológicas-UNAM
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lo general se detecta una mayor estratificación socioeco-

nómica en la sociedad. En numerosos casos, las obras 

monumentales grandes y extensas se llevan a cabo para 

el engrandecimiento de un gobernante o del Estado y 

como tales resultan ser símbolos de la autoridad. Por lo 

anterior, es común que la cantidad y la magnitud de las 

pirámides, así como su variedad estilística, sean consi-

deradas indicadores de la posición de un asentamiento 

en la jerarquía local. Así, los sitios con un mayor nú mero 

de pirámides y de mayor tamaño deben ser los lugares 

más importantes en su región.

Los olmecas

La primera civilización en territorio mesoamericano fue 

el pueblo olmeca. Nació y se desarrolló en las llanuras 

de la costa sur del Golfo de México entre 1800 y 400 a.C. 

A lo largo de esta región los habitantes compartían co-

nocimientos y costumbres, especialmente la ideología, 

determinados aspectos físicos, la alimentación basada 

en los recursos del trópico húmedo, el arte y la arquitec-

tura monumental y las tecnologías.

El pueblo olmeca es ampliamente reconocido 

por su magnífica escultura en piedra como, por ejem-

plo, las cabezas colosales que retratan a los gobernan-

tes, los tronos monolíticos (antes llamados “altares”), 

las estelas conmemorativas, las figuras antropomorfas 

y los seres sobrenaturales que pueden tener una mezcla 

de elementos de felinos, víboras, aves, peces y otras cria-

turas. El arte escultórico olmeca gira en torno a dos te-

mas centrales: el gobierno y el cosmos (lámina 1).

Sus dos capitales principales eran San Lorenzo, 

Vera cruz, y La Venta, Tabasco. Estos grandes centros rec-

tores albergaron el sistema político centralizado, en cuyo 

ápice se ubicaban los gobernantes, quienes contaban 

con la legitimación de la religión. Gobernaban una socie-

dad que se caracterizaba por estratos sociales y partici-

paron en extensas redes de intercambio. El apogeo de 

cada capital olmeca se caracteriza por una indisputable 

monumentalidad: edificios de gran escala constructiva 

hechos de sedimentos y enormes esculturas de piedra 

imbuidas con el simbolismo de gobierno y cosmos.

La cuna de la civilización olmeca se encuentra en 

el sitio arqueológico de San Lorenzo, establecido des-

de 1800 a.C., con su apogeo entre 1400 y 1000 a.C. El 

arte monumental en piedra apareció por  primera vez en 

este lugar, alrededor de 1400 a.C., momento en que la 

organización sociopolítica había alcanzado el nivel ne-

cesario para poder concertar los esfuerzos. Con la inter-

vención de artesanos especialistas, se logró el tallado 

de la escultura y la organización de la fuerza de traba-

lámina 1. los temas principales del arte olmeca giran en torno al gobierno y el cosmos tal como se muestra en las cabezas 
colosales 1 y 10 de san lorenzo (a, e), el altar 4 de la venta (f), el altar 5 de la venta (b), la estela 2 de la venta (c), el monumento 

1 de Cruz del Milagro, sayula (d), el luchador de Antonio Plaza (g) y el monumento 10 de san lorenzo (h) (INAH).

a b
c

d

e f g h
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jo para trasladar las piezas desde las distantes canteras. 

Los vestigios más tempranos de la arquitec tura monu-

mental corresponden a esta capital.

Al decaer San Lorenzo, surge la segunda capital ol-

meca de La Venta, Tabasco, entre 1000 y 400 a.C., un po-

deroso centro regido por fuertes jerarcas hereditarios, 

quienes continuaron la tradición del arte monumental 

en piedra. Bajo su mando se creó un gran centro cere-

monial con pirámides y plazas, al mismo tiempo que se 

extendieron las redes de intercambio a regiones distan-

tes para adquirir objetos utilitarios y rituales.

Las construcciones monumentales olmecas guar-

dan una estrecha relación con los conceptos cosmoló-

gicos generales antes mencionados. En particular, es 

clave el papel de los gobernantes, quienes se vislumbra-

ban como descendientes de ancestros divinos. La legiti-

mación ancestral ligaba la autoridad con los orígenes en 

las cuevas y montañas y, por ende, con el monstruo cós-

mico. Los asientos de los gobernantes eran tronos mo-

nolíticos que, por lo general, tenían forma de mesa. Se 

adornaron con símbolos referentes a los orígenes ances-

trales en las cuevas y probablemente en su totalidad con-

formaban iconos de la montaña sagrada (lámina 1).

Los inicios de la arquitectura entre los olmecas

Cuando se manifiesta la escultura monumental en-

tre los olmecas, entre 1400 y 1200 a.C., la arquitectura 

a gran escala ya existía. Las pesadas cabezas colosales y 

los tronos, esculturas emblemáticas del poder heredi-

tario de los gobernantes con el respaldo de las fuerzas 

cósmicas, son otros ejemplos de la capacidad del pue-

blo olmeca para movilizar la fuerza de trabajo, así como 

de su facultad para manejar complejas relaciones socia-

les, políticas y económicas.

Los olmecas del sitio arqueológico de San Loren-

zo, Veracruz, fueron los primeros en plasmar la antigua 

noción de la montaña sagrada en la cultura material de 

su pueblo. Primero, iniciaron con construcciones pe-

queñas y luego siguieron con obras de gran magnitud.

Entre 1800 y 1600 a.C., los olmecas lograron  las 

primeras construcciones en forma de montículo, 

las  cuales se cuentan entre las obras más antiguas de 

Mesoamérica. No las construyeron en los pueblos más 

grandes, más bien las edificaron en las planicies alu-

viales como pequeñas islas artificiales —llamadas is-

lotes—, con una altura de 1 a 2 metros, que estaban a 

salvo de las inundaciones. Tuvieron el propósito de al-

bergar ocupaciones que apoyaban la explotación de re-

cursos acuáticos en las llanuras, principalmente para 

fines de subsistencia. Por ser pequeños montículos en-

clavados en los humedales, los islotes pudieran rela-

cionarse con el concepto cosmológico de la montaña 

sagrada rodeada de agua (láminas 2a y 2b).

La construcción de islotes fue, en primer térmi-

no, la apropiación de un espacio geográfico y, segundo, 

incluyó la alteración del ambiente natural por razones 

prácticas con un posible simbolismo cosmológico. Su 

edificación pudiera compararse con la construcción de 

un modelo del cosmos olmeca a pequeña escala: cada 

islote era un pequeño cerro rodeado de agua, un sím-

bolo del monstruo cósmico primordial y la montaña sa-

grada emergiendo del húmedo inframundo.

En una gran llanura aluvial ubicada al norte de San 

Lorenzo hay más de 100 islotes. Por su tamaño modes-

to, no se consideran de escala monumental, aunque re-

presentan un gran esfuerzo energético y probablemente 

lámina 2a. Fotografía de un islote (AB).

lámina 2b. reconstrucción de un islote que muestra el ahumado 
de recursos acuáticos (dibujo de Fernando Botas).
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fueron construidos por familias. No obstante, como una 

infraestructura tecnológica, eran recursos económi-

cos importantes que se utilizaron para reducir el riesgo 

de explotar humedales en donde se corría el peligro de 

inundaciones. Cada islote se compone de una inversión 

de mano de obra para poder obtener una mayor canti-

dad de alimentos acuáticos. En palabras de la eminen-

te antropóloga Barbara Price, se utilizó la energía para 

producir más energía. La producción de un exceden-

te de alimento es asunto clave para controlar la mano 

de obra de una sociedad y también es necesario para la 

creación de símbolos de poder y prestigio. En este sen-

tido, la construcción y utilización de los islotes fue rele-

vante para las relaciones sociales y políticas que dieron 

pie a la construcción monumental.

La gran meseta de San Lorenzo

El centro de la primera capital olmeca, San Lorenzo, fue 

la Gran Meseta, la obra arquitectónica de mayor tama-

ño que fue construida por la primera civilización me-

soamericana hace unos tres milenios (lámina 3). Tiene 

la forma de un enorme montículo con la cima plana y 

está rodeado por terrazas escalonadas, contiene entre 

seis y ocho millones de metros cúbicos de rellenos ar-

tificiales, siendo uno de los ejemplos arquitectónicos 

más grandiosos en Mesoamérica y en el mundo. En su 

momento de mayor esplendor midió 1 000 m de largo 

por 1000 m de ancho y alcanzó una altura de 65 metros 

sobre el nivel del mar (lámina 4).

Su construcción inició entre 1800 y 1400 a.C., 

cuando los olmecas empezaron a modificar el lomerío 

natural. Nivelaron el promontorio natural de 125 hec-

táreas con un total de 1 300 000 m3 de rellenos en pre-

paración para la construcción de la primera réplica de la 

montaña sagrada en Mesoamérica. Luego, después del 

lámina 3. Modelo digital de elevación de la capital de san 
lorenzo (imagen de Timothy Murtha y virginia Arieta).

lámina 4. vista de san lorenzo (AC).
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1400 a.C., comenzaron a rellenar el terreno para confor-

mar las primeras terrazas habitacionales que rodean la 

superficie horizontal de la cima. Cuando terminaron 

la  obra, en total habían movilizado entre seis y ocho 

millones de metros cúbicos de rellenos para su cons-

trucción con un esfuerzo de 14 a 18 millones de horas- 

persona de mano de obra. Este volumen de rellenos de 

la Gran Meseta de San Lorenzo es siete veces el volu-

men de la Pirámide del Sol en Teotihuacan.

La Gran Meseta se posiciona en el centro de la ca-

pital de San Lorenzo y conforma el punto más alto de 

toda la Isla de San Lorenzo, un terreno alto rodeado por 

humedales y ríos. De esta manera, se puede vislumbrar 

que la planificación de esa gigantesca obra tuvo una es-

trecha relación con la materialización del concepto de la 

montaña sagrada rodeada por agua.

El diseño y la construcción de la Gran Meseta pro-

porcionaban parámetros para la ubicación especial de 

los habitantes del sitio. En lugar de la proyección or-

togonal en terreno plano de grandes centros como 

Teotihuacan, Tula y Tenochtitlán, el diseño de San 

 Lorenzo guarda más semejanzas con grandes centros 

 posteriores como, por ejemplo, Xochicalco, Monte Al-

bán, Cacaxtla, Cantona y otros, cuyo diseño interno se 

ajusta a la topografía accidentada del lugar.

En lugar de los ejes ortogonales, la organización 

de San Lorenzo se define en torno a un eje central y 

vertical que se puede considerar el axis mundi. Como 

tal, provee una conexión entre el cielo, la tierra y el in-

framundo que se encuentra en el centro de la cima de 

la meseta. A partir de ahí, la distancia hacia afuera y la 

altura del terreno debajo de dicho punto rigen la dis-

tribución de la población en las terrazas y la periferia. 

El estatus social y político de la población disminuye 

con una menor elevación y mayor distancia del cen-

tro, es decir que la cima de la Gran Meseta está reser-

vada para la élite y los sectores ceremo niales, como es 

el caso del Palacio Rojo, el recinto ceremonial adminis-

trativo del Grupo E, com puesto por cuatro plataformas 

alrededor de un patio central y  los alineamientos de 

cabezas colosales, consideradas los retratos de gober-

nantes ancestrales (lámina 5). Los nobles ocupaban 

las terrazas y la gente común vivía en la peri feria. Esta 

distribución más o menos concéntrica  parece replicar 

un mapa cósmico de la montaña sagrada, un modelo 

que regía la vida cotidiana y reforzaba los principios 

de la diferenciación sociopolítica.

Pirámides, plataformas y plazas en La Venta

Entre 1000 y 800 a.C., la capital de La Venta se carac-

terizaba por arreglos arquitectónicos de escala monu-

mental que se utilizaron para sostener residencias 

importantes, lucir el arte monumental en piedra, reali-

zar ceremonias públicas y privadas, y efectuar enterra-

mientos lujosos. La arquitectura monumental de La 

Venta abarca un área de unas 150 hectáreas ubicadas en 

el costado oriental de la isla que ocupa este sitio. Aun-

que los conceptos que rigieron la arquitectura de este 

sitio no difieren de los que la motivó en San Lorenzo, 

la forma es distinta y la magnitud de las construcciones 

es menor. En La Venta son arreglos formales de más de 

30 montículos y plataformas de tierra que se colocaron 

alrededor de plazas, generalmente con una orientación 

del eje longitudinal de 8° al oeste del norte (lámina 6). 

Este eje se usó para determinar la colocación de ofren-

das lujosas. Por otro lado, hay dos ejes este-oeste que se 

definen por esculturas de talla monumental: a) una lí-

lámina 5. Plano de la cima de la meseta de san lorenzo 
con la ubicación de las 10 cabezas colosales.
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lámina 6. Croquis de la capital de la venta, Tabasco (modificado a partir de González, 1990).
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nea de tres retratos ancestrales en forma de cabeza colo-

sal que define el límite norte del núcleo arquitectónico; 

y b) tres enormes esculturas hechas de arenisca que 

marcan el límite sur.

El centro del sitio está dominado visualmente por 

la Gran Pirámide del Complejo C. Consiste en un gran 

montículo de tierra con algunos recubrimientos de ro-

cas sedimentarias locales que alcanza una al tura  de 

30  metros y un volumen de 133 000 m3 de rellenos 

(lámina  7). Según la distinguida olmequista Rebecca 

González, su forma original fue la de una pirámide es-

calonada con escaleras. Hace tiempo el famoso arqueó-

logo  Robert Heizer la había interpretado como réplica 

de un volcán, un planteamiento importante que abrió 

camino para los estudios del simbolismo cósmico de la 

arquitectura y arte de La Venta, en los cuales los concep-

tos de montaña sagrada e inframundo figuraban como 

el hogar de las deidades.

La arquitectura monumental de La Venta se di-

vide en dos partes generales cuya separación está 

marcada por la Gran Pirámide. El sector norte inclu-

ye el  Complejo A y es considerado la porción sagrada 

del   sitio, mientras que la naturaleza del sector sur es 

 civil. El sector norte se caracteriza por una gran canti-

dad de bienes de prestigio: la tumba de columnas basál-

ticas, una cerca también hecha de columnas basálticas y 

escul turas en piedra. Pese el valor de estos bienes, la ar-

quitectura de este sector no es muy grande. En contras-

te, el sector sur muestra enormes plataformas y plazas 

y un posible corredor para procesiones que estaba deli-

mitado por esculturas monumentales de piedra.

Del lado sur, se encuentra la Gran Plaza, que abarca 

un área de 42 000 m2. Presenta estelas y tronos que con-

tienen mensajes referentes al poder y la legitimación de 

los gobernantes y los dioses, los cuales se posicionaron 

de tal forma para que fueran observados por las grandes 

multitudes de peregrinos que asistían a las ceremonias.

Más al sur, las plataformas son de menor tamaño, 

al igual que las plazas, y pudieron tener funciones ad-

ministrativas. Una enorme plataforma, llamada la Acró-

polis de Stirling (en honor del arqueólogo pionero de 

los estudios olmecas), se encuentra en el lado este de la 

Gran Plaza. Pudo ser el palacio de los gobernantes. Más 

al sur, hay un posible juego de pelota.

Al norte de la Gran Pirámide, hay evidencia de 

mucha actividad ceremonial en el Complejo A. La pla-

za norte de este grupo es un recinto funerario privado 

con simbolismo de los ancestros y el cielo. El entor-

no es una reproducción del cosmos olmeca conforma-

do por cuatro pequeños montículos, el patio hundido 

y las ofrendas dedicadas a la deidad de la Tierra. Ahí se 

ubicaron cinco tumbas ostentosas de gobernantes y al-

tos funcionarios. Al norte, la línea de cabezas colosales 

aportó asociaciones ancestrales adicionales.

El Complejo A se reconoce también como un gran 

repositorio de riqueza que contaba con un acceso res-

tringido y la protección divina. Ahí se hallaron más de 

50 ofrendas que contienen en total más de 3 000 obje-

tos de piedra verde. Ofrendas en forma de cruz, hechas 

de hachas con un espejo en el centro, se colocaron sobre 

el eje longitudinal que simbolizaba el axis mundi. Las 

ofrendas masivas dedicadas a la deidad de la Tierra con-

sisten en fosas que se rellenaron con toneladas de obje-

tos valiosos: bloques burdos de piedra verde.

En suma, las obras monumentales de arquitec-

tura y arte en La Venta participaron en la repro ducción 

simbólica del orden cósmico con el fin de reforzar 

la capital y sus gobernantes como el centro del cos-

mos. La construcción a gran escala de montículos de 

tierra, pirá mides y plazas, la colocación de  ofrendas 

espec taculares y la confección de escenas escul-

tóricas  crearon en su conjunto un paisaje sagrado con 
 varios niveles de significado.

lámina 7. vista de la Gran Pirámide de la venta (HK).
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Los sucesores

Hacia finales del Preclásico e inicio del Clásico, el pai-

saje cultural de la costa sur del Golfo muestra cambios 

importantes, ya que no existe un gran centro rector en 

cada periodo. En su lugar, aparecen varias comunida-

des en la costa sur del Golfo de México que se desa-

rrollan como núcleos de población importantes en su 

región inmediata a lo largo del periodo Clásico como, 

por ejemplo, Tres Zapotes (lámina 8), Cerro de las 

 Mesas, Matacapan, Totocapan, Teotepec,  Matacanela, 

Piedra Labrada, Laguna de los Cerros (lámina 9), Me-

dias Aguas (lámina 10), Estero Rabón, Ahuatepec y Las 

 Limas. Su importancia se refleja en su cultura material, 

sobre todo en la frecuencia y escala de la arquitectura 

cívica ceremonial.

Varios estudiosos han evaluado la arquitectura del 

periodo Clásico en la sierra de Los Tuxtlas y alrededores 

en términos de varios estilos o arreglos arquitectónicos, 

los cuales definen en términos generales a los principa-

les gobiernos antiguos. Algunos sitios muestran com-

ponentes de dos o más estilos.

El primero y más antiguo es el “Grupo Tres Za-

potes”, que se conforma por un arreglo poco for-

mal en el cual se observa un eje este-oeste y una plaza 

 delimitada por un montículo cónico hecho de tierra en 

el lado   oeste, otro alargado del lado norte, uno o dos 

montículos cónicos del lado este y con el lado sur abier-

to. El segundo es la “arquitectura talud-tablero esti-

lo teotihuacano”, el cual fue descubierto en el sitio de 

Matacapan y ha sido motivo de variadas interpretacio-

nes sobre la naturaleza del impacto de la gran urbe en 

la región desde el periodo Clásico Temprano. El ter-

cero es el “plan estándar” que caracteriza La Mixtequi-

lla y la cercana cuenca del río Cotaxtla: se conforma por 

una plaza cuadrangular delimitada por un gran mon-

tículo  cónico de un lado, una cancha de juego de pelota 

del lado opuesto, y un montículo alargado en cada lado 

 restante. El cuarto es el “arreglo cuadripartita”, que está 

compuesto por una plaza rectangular que se delimita 

por montículos largos en cada eje mayor y se remata en 

un extremo por un gran montículo cónico y en el otro 

por una estructura que puede ser una plataforma baja.

Estos casos ejemplifican cómo la arquitectura re-

fleja los cambios en los estilos de vida y sistemas de 

pensamiento a lo largo de varios siglos. Es un medio 

importante en la comunicación de aspectos de la orga-

nización social, política y económica de los pueblos, así 

como de las relaciones con otros pueblos de la región y 

más distantes.

Observaciones

Toda clase de arquitectura forma parte del  ambiente 

construido de un pueblo. Este ambiente es influido 

por el comportamiento humano al igual que la con-

ducta humana es afectada por dicho ambiente. En 

efecto, hay una interacción mutua del ambiente cons-

truido y el comportamiento. En este sentido, destaca 

el paradigma de la montaña sagrada que se inserta de 

lámina 9. vista de la plaza principal del sitio laguna de los Cerros, 
veracruz. El montículo más grande (al fondo) alcanza unos 33 m de 

altura y los montículos alargados miden 250 m de longitud (AC).

lámina 8. Montículo hecho de tierra del sitio Tres Zapotes, veracruz (AC).



47

 manera muy firme en el paisaje construido en forma 

de réplicas materiales. La interacción de este paisa-

je con el concepto cosmológico era esencial para re-

forzar las creencias, comportamientos y valores en la 

época prehispánica.

El celebrado epigrafista Stephen Houston rela-

ciona el simbolismo del cosmos con las construccio-

nes monumentales y artísticas como metáforas recíprocas 

de índole cosmológica y política. Estas metáforas dan 

cualidades sensoriales y espirituales a la vida. Se mani-

fiestan en diferentes escalas, desde el simbolismo del 

artefacto más pequeño y la plataforma de baja altura 

como réplicas cosmológicas en las grandes edificacio-

nes y los arreglos arquitectónicos de talla monumental. 

En el caso de los olmecas, las capas de metáforas abar-

can desde la ubicación de las grandes capitales en islas 

enclavadas en las vastas llanuras costeras. Estos terre-

nos altos rodeados por agua conforman la escala mayor 

de la metáfora. Las islas contienen en su interior otra 

capa de arquitectura monumental, la Gran Meseta de 

San Lorenzo y la Gran Pirámide de La Venta, que se aso-

cian nuevamente con los cerros sagrados, el poder, la le-

gitimación, los ancestros y las deidades.

En suma, el complejo simbolismo participa en 

el paisaje construido para darle significado, por lo que 

son inseparables. Cuando la vida cotidiana está satura-

da con significados trascendentales, hay una tendencia 

hacia la amplificación de los umbrales de la percepción.

lámina 10. vista de la arquitectura del sitio Medias Aguas con una plaza delimitada por dos 
montículos alargados y rematado por uno de forma cónica (RLg).
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La conjunción de estructuras piramidales y los espacios 

abiertos que configuran la imagen icónica de la arqueo-

logía mexicana constituye la representación formal tan-

to del complejo pensamiento ritual que caracterizó a 

las civilizaciones mesoamericanas, como de los conoci-

mientos en ingeniería básica, proporciones, geometría y 

manejo de materiales. Estas imágenes que, como repre-

sentativas de la arqueología mexicana han dado la vuel-

ta al mundo, en nuestra época son fuente inagotable de 

razonamientos científicos acerca de la organización so-

cial de las civilizaciones pasadas, no sólo como explica-

ción de la configuración y el origen del mundo, cuestión 

que ha dado pie a tantas religiones, sino también res-

pecto del orden social, ya que el universo social se regía 

por una estructura piramidal de poderes, tanto en lo pú-

blico como en lo privado; e, igualmente, desde el punto 

de vista formal de su arquitectura, ya que mediante di-

ferentes estudios los investigadores han encontrado una 

vasta fuente de conocimientos sobre el diseño, la cons-

trucción y las tecnologías, entre otros muchos temas.

En este texto analizaremos la configuración de 

la Plaza Principal de Monte Albán y de ejemplos como 

el conjunto periférico de Atzompa, la manera en que 

los espacios construidos y los basamentos piramida-

les constituyen un todo con los espacios abiertos, dán-

dole expresión física al concepto de espacio supremo o 

axis mundi de la cultura zapoteca. Aunque la arquitectura 

de los basamentos piramidales es en muchos aspectos 

similar a la de aquellos que se construyeron tempra-

namente en Teotihuacan —lo que se explica por los 

cercanos vínculos políticos y comerciales que tuvieran 

ambas urbes—, en Monte Albán se desarrolla un senti-

do particular de las proporciones, dictadas por las condi-

ciones medioambientales, por las influencias estilísticas 

y por las necesidades de los liderazgos, así como por una 

creatividad arquitectónica que se antoja inagotable.

Precursores de los estudios arquitectónicos

Sin lugar a dudas, el mayor atributo de Monte Albán es 

su señorial manejo del espacio y de la simetría en sus 

trazos, que se adivinaba aun antes de descubrirse for-

malmente; por lo tanto, los antecedentes de los estu-

dios arquitectónicos en la arqueología prehispánica de 

 Oaxaca están representados por eminentes figuras de la 

investigación temprana. Muchos de los viajeros del siglo 

xIx propusieron algunas representaciones gráficas de la 

ciudad, pero no es sino hasta la aparición de los planos 

del conjunto de la Plaza Principal que nos legó William 

R. Holmes (1897) cuando se inician formalmente los es-

tudios de los razonamientos arquitectónicos.

Jorge R. Acosta, quien fuera el arquitecto del pro-

yecto de Alfonso Caso en la inigualable cruzada por des-

cubrir la Plaza Principal de Monte Albán, ejerció una 

innegable influencia para que en los informes del pro-

yecto aparecieran planos, dibujos arquitectónicos de 

plantas generales y particulares, cortes, alzados, inter-

pretaciones isométricas y razonamientos estructurales. 

El extraordinario “Plano de las exploraciones de Monte 

Albán”, en el que Jorge Acosta fue decisivo (Marquina, 

1981: 313), es una representación precisa de la topo-

grafía y la superposición de los monumentos; interpre-

tando adecuadamente sus plantas, muestra del rigor 

arquitectónico que prevaleció desde el inicio de los tra-

bajos de ese importante proyecto.

Siendo el arquitecto más conocido que haya incur-

sionado en la arquitectura prehispánica, Ignacio Mar-

quina nos legó los razonamientos geométricos de todas 

las arquitecturas regionales de Mesoamérica. Su inigua-

lable Arquitectura prehispánica (1981) apunta por pri-

mera vez hacia una interpretación arquitectónica de 

los grandes sitios arqueológicos de México. En el caso 

específico de Monte Albán, al que le dedica un impor-

La pirámide y el espacio abierto en Monte Albán como 
complejo representativo del mundo zapoteco en Oaxaca

NEllY M.  roBlEs GArCíA
Centro INAH oaxaca
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tante capítulo de su obra, denomina con lenguaje arqui-

tectónico los componentes de los edificios que tuvo a la 

vista, y con base en muchos de los dibujos del proyec-

to arqueológico de Alfonso Caso establece los elementos 

fundamentales para el estudio formal de la arquitectura.

En 1973 Jorge Hardoy publicó su obra Preco-

lumbian Cities y si bien de Monte Albán sólo hace una 

descripción muy general —basada sobre todo en Mar-

quina—, apunta pioneramente al factor escala, que 

hace a la Plaza Principal un espacio casi mágico. Llama 

la atención acerca del espacio cerrado que constituye la 

Plaza, en el sentido de que su perfecta escala suprahu-

mana convierte a la cima del cerro donde se desplan-

ta, en un espacio rodeado tan sólo de cerros y de cielo, 

identificando ese factor como lo que “hace a Monte Al-

bán tan especial” (Hardoy, 1973: 109). Algo que no 

puntualiza Hardoy es que, en la perfección de los trazos 

de cada estructura piramidal de Monte Albán, en cuan-

to a sus alturas, se evitó deliberadamente comprome-

ter la línea de los cerros en el paisaje, mostrando así un 

respeto incuestionable por el elemento natural. Aunque 

la Plaza de Monte Albán haya sido el lugar de las cere-

monias para los dioses, en realidad el elemento cerro en 

su forma natural denota una gran importancia, y por lo 

tanto éste resulta intocable en el trazo cuidadoso de la 

dimensión de la altura en las construcciones.

El genio analítico del incomparable Paul Gen-

drop, a través de su gran proyecto editorial Cuadernos 

de  arquitectura mesoamericana —que lastimosamente 

que dara trunco a su fallecimiento—, mostró a la aca-

demia, y sobre todo a los arqueólogos, la esencia de la 

arqueología monumental. Su inagotable curiosidad lo 

llevó a identificar, entre muchos aspectos que trató a 

través de sus Cuadernos…, el elemento tablero-talud en 

la arquitectura mesoamericana como el distintivo que 

permite clasificar los basamentos en complicadas tipo-

logías arquitectónicas.

Tras una ardua investigación sobre los  basamentos 

tableros-talud, en la que reconoce las pioneras inves-

tigaciones de Manuel Gamio, Jorge R. Acosta y Horst 

Hartung, Gendrop propone que “todas las proporcio-

nes guardadas, el tablero-talud —o la esencia de los 

basamentos piramidales mesoamericanos— represen-

ta para la arquitectura prehispánica de Mesoamérica 

lo que son, para la arquitectura de tradición griega, los 

 ‘órdenes clásicos...’ (Gendrop, 1984b: 1). Sin lugar a du-

das, las contribuciones de Hartung (1984) y Gendrop 

acerca de los detalles constructivos y estilísticos que 

sólo arquitectos con gran rigor metodológico y con una 

enorme sensibilidad a las formas pueden hacer, nos 

permiten ahora estudiar estos órdenes geométricos con 

un mejor razonamiento y un mayor rigor en el sentido 

lámina 1. Mapa de Monte Albán, oaxaca, por Caso-Acosta, publicado en ignacio Marquina, 1981.
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de integrarlos en los complejos analíticos y comparati-

vos de los acervos arqueológicos. Por otro lado, estable-

ce los términos en que han de llamarse los elementos 

de este sistema arquitectónico, mediante un glosario 

que hoy nos permite referirnos adecuadamente a cada 

componente.

Dominando el paisaje a través 

de obras masivas de ingeniería

Es difícil imaginar la sorpresa que causaba la monu-

mental imagen de Monte Albán a todas las personas 

que arribaban a este centro ceremonial por razones di-

versas en sus épocas de funcionamiento pleno. El men-

saje de la arquitectura del centro de la ciudad, como lo 

ha reconocido Maarten Jansen, se puede plasmar en la 

expresión: “éste es el lugar”. Los edificios piramidales, 

en cuyas cúspides se realizaban los rituales exclusivos 

a las deidades, mientras que las plazas tanto interiores 

como exteriores eran motivo de usos participativos para 

la población, representan el manejo complementario 

del concepto de universo, sólido y vacío, positivo y ne-

gativo, sagrado y profano, siempre dentro de la duali-

dad característica mesoamericana.

La importancia del emplazamiento de Monte Al-

bán en la parte más alta de la cordillera central del Valle 

de Oaxaca, donde cerro y agua se convierten en unidad, 

procede de la más larga tradición mesoamericana, como 

uno de sus valores fijos “panmesoamericanos”, o “del 

núcleo duro de la tradición mesoamericana”, de acuer-

do con López y López (2009: 19), como el lugar de 

origen y destino, y el mediador entre el universo y el es-

pacio terrenal, como parte de las raíces más profundas 

de la cosmogonía mesoamericana.

Fue tan contundente el valor del lugar, que apro-

ximadamente 500 años antes de Cristo se comenzó a 

modificar el imponente cerro para convertirlo, median-

te uno de los proyectos urbanísticos de mayor dura-

ción en nuestra historia, en el centro ceremonial que 

constituyó el corazón, el lugar del mundo  zapoteco 

mesoamericano. Al menos 1 300 años de construc-

ciones se reflejan en Monte Albán, pues con ellas se 

modificó el agreste cerro para dar paso a una de las ex-

presiones más refinadas de la arquitectura antigua de 

México, basada en la dualidad pirámide-plaza, o espa-

cio construido-vacío.

La pirámide, o basamento piramidal, que repre-

senta siempre el perfil del cerro, no debe comprender-

se aislado, como un simple volumen, sino dentro de su 

contexto ritual, que es complementado por los espacios 

abiertos (plazas, patios). Esta dualidad define todos los 

espacios en el mundo zapoteco. Por lo tanto, desde un 

punto de vista pragmático, podemos decir que Monte 

Albán está formalmente compuesto de un complejo de 

cerros y plazas sobre un cerro. ¿Qué movió a los antiguos 

zapotecos a invertir tantas generaciones de esfuerzos, 

fuerza, energía e ingenio para modificar el cerro na tural 

y reflejar la perfección arquitectónica y urbana que es 

Monte Albán? Ésta no es una pregunta de respuesta fácil. 

Sin embargo, a lo largo de este texto aportamos algunos 

elementos que nos permiten compartir razonamien-

tos en torno de las complejidades arquitectónicas de las 

pirá mides zapotecas, con el objetivo de proveer de he-

rramientas para la comprensión de su construcción, sus 

particularidades y sus interpretaciones.

La configuración formal de las pirámides zapo-

tecas se puede definir de manera sencilla: son cons-

trucciones sólidas hechas de mampostería de piedra, 

formadas por secuencias de “cajones” como sistema 

constructivo; de basamentos cuadrangulares y cuerpos 

superpuestos remetidos con muros en talud, lo que les 

da la connotación de “pirámides”; su parte superior ge-

neralmente albergaba un pequeño templo, constituido 

por una planta rectangular de muros de piedra y pór-

ticos definidos por columnas o pilastras. En Monte Al-

bán se encuentran basamentos piramidales de dos y 

tres cuerpos, con banquetas perimetrales, escalinatas 

monumentales centrales en sus fachadas principales, 

anchas alfardas y sus distintivos tableros dobles o es-

capularios.

Sin embargo, la lectura de estas pirámides se com-

plica si tomamos en cuenta las cinco épocas constructi-

vas en que evolucionó la arquitectura de Monte Albán. Al 

sobreponerse las construcciones debido a las renovacio-

nes rituales de las edificaciones, los basamentos adquie-

ren complejidades inusitadas, por lo que dependemos 

de una cuidadosa exploración arqueológica para descu-

brir y comprender la secuencia constructiva y las intru-

siones que haya sufrido de forma natural o intencional.

El elemento arquitectónico por excelencia de los 

basamentos piramidales zapotecos es sin duda el ta-

blero doble, o tablero escapulario, al que se refirieron 

Gendrop y Hardoy con tanto detalle. Estos elementos, 
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lámina 2. diagrama comparativo de los basamentos de edificios arqueológicos 
de México, según ignacio Marquina, publicado por Paul Gendrop, 1984b.

1. Pirámide de Tajín, Papantla, Ver. Tab lero decorado 

con nichos, sostenido por talud. Cornisa de un solo 

plano. Núm. de cuerpos: 7. Altura: 22 m.

2. Edificio de Yohualichan, Pue. Con las mismas ca-

racterísticas anteriores. Núm. de cuerpos: 7. Altura: 

20 m.

3. Pirámide en Toluquilla, Qro. Cuerpos de  talud y 

cornisa de un solo plano. Núm. de cuerpos: 2. Altu-

ra: 6 m.

4. Pirámide de Xochicalco, Mor. Tablero decorado so-

bre talud predominando éste, cornisa de un solo pla-

no. Núm. de cuerpos: 2. Altura: 7 m.

5. Basamento de Caracol, Chichén Itzá, Yuc. Talud y 

cornisa de tres elementos planos. Núm. de cuerpos: 

1. Altura: 6.60 m.

6. Templo de Quetzalcóatl, Pirámide 1, Teotihuacan, 

Méx. Tablero sobre talud, predominando el tablero, 

no hay cornisa. Núm. de cuerpos: 6. Altura: 17 m.

7. Teotihuacan. 1º y 2º cuerpos de la Pirámide del Sol. 

Núm. de cuerpos: 5. Altura: 66 m.

8. Pirámide de Aké, Yuc. Tableros sobre taludes como 

en el anterior. Núm. de cuerpos: 4 (?). Altura: 11 m.

9. Templo de los Guerreros, Chichén Itzá, Yuc. Table-

ro sobre talud casi de las mismas dimensiones.

10. Templo Redondo, Calixtlahuaca. Prismas sobre 

taludes semejantes a los de Teotihuacan, pero sin 

tablero. En la 1ª época, muros verticales con fajas sa-

lientes. Talud y cornisa. Núm. de cuerpos: (?).

11. Palacio Palenque, Chiapas. Basamento que limita el 

patio. Tableros limitados por fajas.

12. Templo de Kukulcán (Castillo), Chichén Itzá, Yuc. 

Tableros inclinados con ligera saliente. Talud y corni-

sa. Núm. de cuerpos: 9. Altura: 22 m.

13. Tikal, Guatemala. Taludes con entrecalle, domi-

nando el más alto. Núm. de cuerpos: 3. Altura: 19 m.

14. Montículo oriente (A) Plataforma Norte Monte 

Albán, Oax. Tableros formados por motivos salientes 

verticales sobre talud, cornisa de un plano. Sólo se 

conserva el primer cuerpo. Altura: 19 m.

15. Edificio 9. Grupo Quiotepec, Oax. Ta bleros com-

prendidos entre fajas planas.

16. Las Monjas. Chichén Itzá, Yuc. Basamento de dos 

cuerpos verticales. El 2º con friso decorado y conchi-

tas planas de tres elementos. Altura: 10.60 m.

17. Pirámide deTenayuca. 1ª época, Edo. de Méx. 

Cuerpos verticales escalonados sin tableros ni corni-

sas. Núm de cuerpos: 4. Altura: 9 m.

18. Pirámide de Tenayuca. 5ª época, Edo. de Méx. 

Cuerpos en talud decorados con cabezas de serpien-

te. Faja resaltada en la mitad sur, plataforma con ser-

piente en la parte baja. Núm. de cuerpos: 4. Altura: 

18 m.

19. Teopanzolco, Cuernavaca, Mor. Cuerpos en talud 

con fajas salientes, la superior más ancha. Núm. de 

cuerpos: 2. Altura: 13 m.

20. Yácatas de Iguatzio, Mich. Pequeños cuerpos ver-

ticales escalonados. Núm. de cuerpos: 10 (?). Altura: 

9.60 m. (?).

21. Pirámide en Zaculeo, Guatemala. Cuerpos verti-

cales escalonados sin decoración. Núm. de cuerpos: 

5 (?). Altura: 10 m. (?).

Estudio comparativo de los basamentos

de los edificios arqueológicos de México

(Ignacio Marquina, 1932)
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ornamentos de las fachadas anteriores y laterales de 

los edificios, nos brindan una invaluable oportunidad 

para clasificar arquitectónicamente estos monumentos 

y para distinguirlos de las edificaciones piramidales del 

resto de Mesoamérica.

Igualmente, nos permiten establecer secuen-

cias de las épocas constructivas, ya que comienzan en 

el Preclásico como simples molduras (juego de pelo-

ta en la Plaza, subestructura del Edificio H), se conso-

lidan  en  la época Clásica, que es cuando se establece 

la doble moldura o marco remetido (Plataforma Nor-

te, Edificio L, tumbas), alcanza su auge en Monte Albán 

para el Clásico Tardío, periodo en que el tablero doble 

es repetitivo y se comienza a cargar de ornamentos al 

interior, que conllevan mensajes públicos (Sistema IV, 

Sistema M, tumbas), como en el patio de la Casa de los 

Altares y el Edificio 4 de Atzompa.

El desarrollo del elemento tablero doble o tablero 

escapulario continúa, después del abandono de Monte 

Albán, en Lambityeco, una ciudad establecida tempra-

namente, que a la caída de Monte Albán fue reutilizada 

con nuevas construcciones de palacios señoriales (Lind 

y Urcid, 2010). En este sitio, aunque no tiene la monu-

mentalidad de Monte Albán, el tablero alcanza un re-

finamiento plástico incuestionable; en la Tumba 6 se 

utiliza para enmarcar los retratos humanos de la pareja 

habitante del palacio, lo que nos habla del uso privado 

del elemento. Como contraparte, el tablero es utilizado 

para enmarcar en la fachada la representación de la dei-

dad Cocijo, o Dios del Agua, en espacios de culto públi-

cos, como el Montículo 190.

Resulta muy tentador continuar con la historia del 

desarrollo del tablero escapulario de Oaxaca, aunque ya 

Monte Albán había decaído como la capital y lugar don-

de se daban todos los avances científicos y técnicos de 

la cultura zapoteca. Respecto de la arquitectura, el desa-

rrollo muy posterior de Yagul, ciudad donde encontra-

mos los inicios de una tradición de tableros y molduras 

ornamentadas con 17 grecas (calle decorada con gre-

cas y Tumba Triple), y finalmente el Mitla  Posclásico 

(1300-1521) en el límite oriental del Valle de Oaxaca, 

constituyen la expresión “barroca” del uso del tablero es-

capulario ornamentado, así como la máxima expresión 

artística del uso de la piedra tallada en la construcción.

Los edificios piramidales 

y la lectura del lugar

Para comprender adecuadamente la arquitectura de un 

lugar o monumento es necesario referirse a la impor-

tancia de la escala y al contexto en que se encuentra. La 

arquitectura es el arte de proyectar y construir edificios; 

por ende, es el arte de crear, modificar o adaptar los es-

lámina 3. Aspectos del tablero-talud oaxaqueño, según Paul Gendrop, 1984b: 49.

  .
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pacios para el desarrollo de actividades humanas. Sin 

embargo, la arquitectura no se da en el vacío, o no sólo 

se refiere a la utilización de un pedazo de tierra y otros 

materiales. La arquitectura conlleva la capacidad de in-

tegrar los atributos ambientales o el contexto natural, 

de tal manera que el espacio para la actividad humana 

resulte irrepetible.

En este sentido, para emprender una lectura de la 

obra arquitectónica debemos referirnos a la dimensión 

escala, que es el uso de las proporciones en relación con 

el usuario, que es el ser humano. Definida así, la escala 

en la arquitectura prehispánica nos ayuda a clasificar la 

arquitectura para su comprensión. Teniendo la socie-

dad zapoteca una escala social también piramidal, am-

bos aspectos se conjugan en la lectura arquitectónica de 

los espacios en las ciudades; en el caso de Monte Albán 

ésta resulta por demás clara. Presentamos aquí una cla-

sificación de los diversos espacios y ambientes de esta 

ciudad, basada en su arquitectura (espacios construidos 

y no construidos), su ambiente y uso.

a) El espacio ritual público. Representado por la Pla-

za Principal, se ubica en la cima del cerro —o en 

la cúspide de la pirámide natural—, es el ambien-

te suprahumano que la cultura zapoteca creó para 

el culto a los dioses. En ésta se conjugan pirámi-

des que rodean y limitan el enorme espacio va-

cío de 60 000 m2 que constituye la Plaza. Aunque 

todos los edificios involucrados son basamentos 

piramidales, son las plataformas Norte y Sur que 

la limitan en los extremos, los edificios de ma-

yor tamaño, rango e importancia. Ambas dan ac-

ceso a planos elevados donde se desarrolla una 

diversidad de conjuntos arquitectónicos de di-

ferente escala. De esta manera, la Plaza Principal 

es el espacio colectivo por excelencia, es el espa-

cio para los dioses por lo que toca el cielo directa-

lámina 4. Glosario de términos arquitectónicos, Paul Gendrop, 1984a: 50.

Teotihuacan: a. Talud, b. Tablero, c. Moldura o franja superior, d. Remate de alfarda (o dado), e. Moldura de esquina, f. Moldura tope o de rincón, g. Panel o superficie remetida, 

h. Alfarda, i. Moldura o franja inferior, j. Arranque (de la alfarda), k. Muro de contención interior (o del relleno), l. Muro de contención exterior (o de los acabados), m. Ixtapalte-

te (laja en voladizo), n. Estucado, o. Enrase, p. Recubrimiento de mortero. Oaxaca: a. Talud, b. Tablero, c. Faja o franja exterior, panel exterior, faja o franja interior (escapulario), 

d. Panel o superficie remetida, e. Entrecalle o faja rehundida o franja de base, f. Zócalo o zoclo, g. Base o arranque. Tajín: a. Talud, b. Tablero, c. Cornisa biselada (o en voladizo), 

d. Franja o listel superior, e. Pie derecho o apoyo, f. Nicho (o greca escalonada), g. Fondo, h. Franja o listel inferior. Cholula: a. Talud, b. Tablero, c. Chaflán, d. Franja superior ex-

terna, e. Moldura o franja superior interna, f. Panel o superficie remetida, g. Moldura de esquina, h. Moldura o franja inferior interna, i. Franja inferior externa, j. Motivo realizado 

en tau, k. Talud cóncavo, l. Moldura o listel basal, m. Franja intertaludes, n. Talud inferior. Tula: a. Talud, b. Tablero, c. Moldura o faja superior, d. Panel exterior, e. Panel remetido 

o rehundido. Timal: a. Moldura en delantal o faja inclinada, b. Entrecalle (o faja rehundida) inclinada, c. Zócalo (o rodapié) en talud. Río Dec: a. Moldura (o franja superior) incli-

nada, b. Panel continuo inclinado, c. Zócalo (o rodapié) en talud.

Glosario de términos arquitectónicos
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mente, pero respeta la morada de éstos, que son 

los cerros lejanos. Este cuidado en la definición de 

la escala hace del ser humano una minúscula pre-

sencia ante la inmensidad de su obra y sus desti-

natarios.

b) El espacio ritual semiprivado. En Monte Albán se 

construyeron conjuntos cerrados (que Alfonso 

Caso denominó “sistemas”) que constituyen lu-

gares de culto selectivos, de poca asistencia, para 

templos exclusivos que se ubicaron en el lugar 

más alto del basamento piramidal.

Los conjuntos IV y M son representativos de 

esta escala ritual. Son fundamentalmente complejos 

arquitectónicos que albergan un templo exclusivo, y 

se desarrollan en un eje este-oeste, propiciando así 

que su acceso sea desde la Plaza Principal. Para acce-

der al templo, los usuarios debían llegar por la Pla-

za, subir y bajar las escalinatas del volumen anterior, 

que es un basamento bajo y largo de doble escalina-

ta cuya función era controlar el acceso (lo que deno-

minamos plataforma transicional).

Enseguida tenían que atravesar el patio pri-

vado, cuadrángulo que estaba encerrado por dos 

muros altos norte-sur, y las plataformas este y 

oeste, de tal suerte que finalmente se llegaba al 

basamento piramidal, el cual constaba de tres ma-

sivos cuerpos superpuestos, ornamentados con 

tableros, y de una monumental escalinata com-

puesta por al menos 30 escalones enmarcada por 

anchas alfardas a sus lados.

Todo ese trayecto era necesario para arribar 

al templo, que formalmente constituye un cuar-

to cuerpo y corona la pirámide. Se entiende que en 

esos recintos —templos— se llevaban a cabo cultos 

a ciertas deidades en que, por lo visto, sólo una se-

lecta población tenía la oportunidad de participar.

c) El espacio privado. Una dimensión mundana de 

estas edificaciones piramidales eran los templos 

familiares, es decir, pequeños templos construi-

dos dentro de los ambientes domésticos (Robles 

y Mendoza, 2016). Éstos eran espacios de culto 

privado, familiar, que se desarrollaron en el in-

terior, formando parte armónica con las habita-

ciones de vivienda.

Su arquitectura denotaba elementos pira-

midales, ya que se trataba de pequeños basamen-

tos con un cuerpo, escalinata central, alfardas, y 

decoración de tableros. Este tipo de edificación 

se ha revelado claramente en Atzompa, aunque 

en Monte Albán hay elementos similares, que la-

mentablemente fueron alterados por restauracio-

nes apresuradas.

lámina 5. vista general de la Plaza Principal de Monte Albán, oaxaca, desde la Plataforma Norte (INAHMEDIOS/HM).
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De esta manera, podemos ver que las edificacio-

nes piramidales en Monte Albán y Atzompa adquieren 

su verdadero sentido si las entendemos dentro de con-

textos arquitectónicos amplios y dentro de la escala fí-

sica y de actividad ritual que permeó la vida del mundo 

mesoamericano prehispánico.

Este sentido de la arquitectura, sin embargo, estu-

vo limitado por factores tecnológicos y medioambien-

tales. Así, se observa que, siendo una constante en el 

Valle de Oaxaca por estar ubicado sobre una falla geoló-

gica, los sismos jugaron un papel muy importante en la 

definición de la forma de los basamentos. Es decir, para 

evitar los colapsos que seguramente llegaron a ocurrir, 

los arquitectos zapotecos idearon la pirámide de base 

más ancha que la medida de su altura, y omitieron de-

liberadamente los ornamentos en las alturas (como las 

cresterías mayas), para prevenir colapsos durante los 

sismos.

Otra razón para esto fue la inestabilidad del te-

rreno; hoy en día sabemos por los estudios geológicos 

que la disposición de las capas de roca que constituyen 

el cerro natural de Monte Albán son en realidad grue-

sas capas de lajas colocadas diagonalmente, lo que hace 

que en caso de movimiento telúrico, éstas de inmediato 

tiendan a deslizarse. A falta de otras tecnologías sofis-

ticadas, los zapotecos utilizaron el sentido común para 

anclar sus basamentos mediante cimentaciones y cons-

trucciones bajas.

Aunado a esto, idearon sistemas constructivos que 

permitían cierto trabajo de las hiladas de piedra en caso 

de movimiento. Los órdenes de aparejos, que Caso llamó 

Opus Viejo, Opus Nuevo, Opus Mixteco (Fahmel, 1991), 

en todos los casos son modalidades de disposición de la 

piedra que permiten espacios de acomodamiento de 

la piedra conjugada con mezclas suaves de cal.

Finalmente, los acabados de estuco sobre la piedra 

o la “piel” del edificio, le dan cohesión y resistencia al ele-

mento construido, lo protegen de los factores naturales, 

y le permiten al arquitecto evaluar, por sus manifestacio-

nes en fisuras, grietas y colapsos, el estado de conserva-

ción del edificio, creando además una superficie ideal 

para la colocación de decoración pictóri ca y escultórica.

lámina 6. vista de los tableros del sistema iv de Monte Albán, oaxaca (INAHMEDIOS/HM).
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La expansión urbana: plazas 

y basamentos piramidales en Atzompa

La época del Clásico Tardío en Monte Albán se caracteri-

za por una explosión demográfica que hizo necesario 

formalizar enclaves poblacionales alrededor de la  Plaza 

Principal, o núcleo de su universo. Atzompa ha sido 

hasta ahora el único conjunto monumental  explora do 

de los que constituyeron al menos otros siete desarro-

llos urbanos. Aunque claramente se advierte en este 

gran conjunto la tradición arquitectónica heredada de 

los constructores zapotecos de Monte Albán (como 

ejemplo el Edificio 4), en éste se define una escala más 

humana, que a la vez se manifiesta en el desarrollo de 

varias pequeñas plazas ceremoniales y conjuntos habi-

tacionales de alto rango, siendo la Plaza A la de atribu-

tos más similares a Monte Albán, además de ser la de 

mayor altura, tal vez la plaza ceremonial por excelencia.

En Atzompa se advierte que los elementos de la ar-

quitectura monumental formal de Monte Albán son re-

producidos en diferentes escalas, tanto en la construcción 

de las enormes plataformas piramidales que sostuvieron 

los templos en su parte superior (Edificio 4, Edificio 1, 

Edificio 16) como los pequeñísimos templos familiares 

que denotan la ritualidad a escala familiar privada.

lámina 7. El sistema M de Monte Albán, oaxaca, 
imagen publicada por ignacio Marquina, 1981.

lámina 8. Tableros de la Tumba Triple de 
Yagul, oaxaca (INAHMEDIOS/HM).

lámina 9. Grecas en el Patio E del Edificio de las Columnas, Mitla, oaxaca (INAHMEDIOS/JDA).
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El emplazamiento urbano de Atzompa se adap-

ta de forma genial a la topografía del terreno, proba-

blemente con la conciencia de que la Plaza Principal 

de Monte Albán seguiría siendo el lugar de reunio-

nes del calendario ritual zapoteco, por lo que en este 

desarrollo los espacios obedecen a los accidentes to-

pográficos, manejados con gran maestría mediante la 

apropiación de segmentos de la roca madre para des-

plantar los edificios y la nivelación de los espacios de 

las plazas.

Tenemos así que el conjunto monumental de At-

zompa se complementa con una amplia zona de terra-

zas de cultivo y habitacionales desarrolladas en una 

superficie de 400 hectáreas aproximadamente; el área 

central ceremonial y de conjuntos habitacionales de alto 

estatus comprende cinco conjuntos arquitectónicos di-

vididos en tres planos topográficos.

La Plaza A, la de mayor altura, es la plaza ceremo-

nial por excelencia, un espacio público delimitado por 

dos plataformas bajas y dos enormes plataformas pira-

midales de excelente construcción, los Edificios 1 y 4; al 

centro de la Plaza se ubica el Adoratorio, que denota su 

incuestionable carácter religioso.

La Plaza B se compone de la Unidad Residencial 

Casa de los Altares, o palacio principal de la ciudad (Ro-

bles y Mendoza, 2016); la plaza propiamente dicha es 

un enorme complejo residencial delimitado al este y al 

oeste por los Edificios 7 y 1, respectivamente. Cierra al 

lado sur el Edificio 8, plataforma transicional que lleva a 

la Plaza C o terraza abierta.

Lo que parece ser la expresión más compleja del 

basamento piramidal del mundo zapoteco lo constitu-

ye el Edificio 6 de Atzompa, construido ex profeso como 

monumento funerario, lo que muestra que aun cerca 

de su colapso como Estado totalitario, los zapotecos se-

guían creando e innovando espacios y modificando los 

conceptos estéticos y funcionales tempranamente esta-

blecidos desde Monte Albán.

lámina 10. Casa de los Altares, Atzompa, oaxaca (INAH).
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El Edificio 6 rompe en muchos sentidos los es-

quemas tradicionales de los basamentos piramidales en 

cuanto a sistemas constructivos, usos e interpretación 

de los edificios zapotecos.

En su exterior, este edificio es un basamento pira-

midal de dos cuerpos y un templo superior de forma 

rectangular de esquinas remetidas y restos de colum-

nas. Sobresale la monumentalidad de la escalinata y las 

amplias alfardas, y la manera en que los arquitectos za-

potecos resolvieron su adosamiento a la Casa de los Al-

tares mediante un pasillo semicircular.

En su interior todo construido, es donde rompe 

con los modelos piramidales representados en Mon-

te Albán, ya que a partir de un perfecto cubo de distri-

bución con escalinata se desarrollaron tres cámaras 

funerarias de magnífica arquitectura (Tumba 242), lo 

que hace a este edificio comparable con las edificacio-

nes funerarias egipcias, o con los dólmenes megalíti-

cos funerarios de Bru na Bòinne en Newgrange, Irlanda 

(uNeSCo-WHC, 2004).

Aunque es evidente que las cámaras internas de 

este edificio funerario de Atzompa se fueron constru-

yendo en secuencia a partir del año 500 d.C. hasta que se 

canceló para su abandono, también es claro que el edifi-

cio fue construido para ese uso. La secuencia construc-

tiva invertida de los recintos mortuorios es como sigue:

La Cámara 1, o más reciente, es un recinto de techo 

abovedado logrado con enormes losas que se sostienen 

entre sí por la compresión desde los muros laterales; es 

una cámara funeraria de grandes dimensiones que pre-

senta nichos en los muros. Su fachada fue destruida in-

tencionalmente; de este elemento sólo se conservaron 

dos apoyos en la entrada.

La Cámara 2 se ubica exactamente debajo de la 1, 

es un recinto funerario de techo plano de grandes lajas 

planas, entrada de alfardas y dintel. La característica de 

esta cámara es que se encuentra intacta su ornamenta-

ción de pintura mural, con cenefas definiendo los pla-

nos del cielo, el terrenal y el del inframundo. La pintura 

representa una secuencia de esferas blancas sobre fon-

do rojo que pueden asociarse con representaciones lu-

nares, las cenefas contienen motivos asociados con el 

juego de pelota y motivos felinos en negro sobre ocre. 

Al fondo, en el muro posterior, se advierte que existió 

una mezcla de glifos de escritura zapoteca que fueron 

raspados intencionalmente, tal vez como parte de los ri-

tos de desacralización relativos al inminente abandono 

de la ciudad por el 850-900 d.C.

La Cámara 3, o más antigua, de techo abovedado y 

paredes cortas, es un recinto rectangular que fue corta-

do en su sección posterior al momento de formalizar el 

cubo de distribución de las tres cámaras, pasando la es-

calinata justo por encima de ésta, por lo que se entiende 

que su construcción fue anterior. La cámara quedó ta-

piada así hasta su descubrimiento en 2012. Lo especta-

cular de esta cámara fue su contenido, pues se encontró 

el ajuar funerario completo de dos individuos, consis-

tente en las extraordinarias urnas funerarias del Señor 

8 Temblor y la Señora Agua (Robles, Pacheco y Olvera, 

2014), entre otros objetos funerarios.

lámina 11. Edificio 4 y Plaza A, Atzompa, oaxaca (INAHMEDIOS).
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Conclusiones

Como hemos visto a lo largo de este texto, cuando tra-

tamos de explicar el elemento formal conocido como 

pirá mides o basamentos piramidales de la arquitectura 

mesoamericana, no podemos razonar a profundidad si 

no es en el contexto de su emplazamiento y de su con-

texto religioso, y menos lo explicaremos si ignoramos el 

entorno natural.

Los basamentos piramidales son el símbolo más 

recurrente de la arquitectura mesoamericana, una for-

ma que define en muchos sentidos el pasado prehispá-

nico, ya que, como vimos, es la base para entender no 

sólo un partido arquitectónico de una obra de cons-

trucción, sino toda una concepción del universo; los 

basamentos piramidales son el fundamento de la cos-

mogonía de nuestros antepasados.

A lo largo de las épocas, toda la arquitectura de 

Mesoamérica estuvo permeada por la forma pirami-

dal, las hay construidas en piedra, en adobe, en apiso-

nados; existen las que fueron probablemente sus guías 

o proyectos arquitectónicos representados en las ma-

quetas de barro y piedra que eventualmente se han 

encontrado en los contextos de excavaciones arqueo-

lógicas. Ello muestra el cuidado con que se planeaba 

su construcción, siguiendo proporciones, ritmos y ma-

teriales, y respetando los entornos, tareas que segura-

mente estuvieron encargadas a los mejores arquitectos 

de cada ciudad.

Las pirámides o basamentos piramidales de Mon-

te Albán, en particular, y de Oaxaca, en general, mues-

tran una complejidad estilística que se alcanza en la 

época Clásica y llega a compararse con los órdenes de 

la arquitectura universal. Los estudios arquitectóni-

cos así lo han demostrado, lo que nos induce a valo-

rar estas magníficas expresiones del genio creativo del 

hombre. Sin duda podremos seguir escudriñando las 

pirámides de los diversos sitios, siempre y cuando com-

prendamos su importancia y, como consecuencia, esta-

blezcamos metodologías interdisciplinarias y técnicas 

de exploración respetuosas que nos lleven a dar pasos 

adelante en su interpretación científica.

lámina 12. Edificio 1, Atzompa, oaxaca (INAHMEDIOS).
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El Edificio de los Nichos de El Tajín. 
Arquitectura para comunicarse con los dioses

PATriCiA CAsTillo PEñA
Centro INAH veracruz

Pensar en la forma de la arquitectura antigua es pen-

sar en la geometría, aunque el punto de partida es que 

todo en arquitectura es forma, o termina tomando una 

forma; hablar de los edificios, de su planta, su volu-

men y su estilo, hace que a veces cueste entender, desde 

nuestro punto de vista occidental, cómo se resolvieron 

los problemas de la forma, el equilibrio y la ubicación 

en relación con un paisaje inmediato.

El sitio de El Tajín se ubica en la cuenca del río Te-

colutla, en el estado de Veracruz; es una ciudad en la que 

desde su fundación, en el año 600 d.C., se buscó la inte-

gración de sus primeras construcciones en la Plaza del 

Arroyo con el paisaje inmediato. El asentamiento, que 

se desarrolla de sur a norte, tuvo su apogeo durante los 

años 850-900 d.C., cuando se construyeron los últimos 

edificios, que denominamos emblemáticos porque re-

presentan un símbolo por su tipo de arquitectura, y los 

cuales se diseñaron en razón del eje que apunta hacia el 

Cerro del Oriente. Para esa época, el diseño de los edi-

ficios representó todo un reto, ya que debían utilizarse 

los espacios vacíos de las plazas o modi ficar estruc turas 

ya construidas. La ciudad fue abandonada 600 años 

después de su fundación, hacia el 1100-1200 d.C., lue-

go de un cambio climático conocido en Europa como el 

Cálido Medieval.

El Edificio de los Nichos (lámina 1) es una de las 

últimas construcciones que se erigieron en el sitio, y res-

ponde a un eje paisajístico que tiene una orientación 

marcada hacia el Cerro del Oriente, al cual hemos de-

nominado Cerro de los Mantenimientos por el concep-

to simbólico y porque en su centro sale el sol. Esto lo 

convierte en un paisaje sagrado, en donde se encuentra 

la morada de los dioses. Este edificio tiene su conexión 

con su horizonte de sol para proporcionar efectos de 

impacto visual, lo que nos demuestra que el uso de las 

formas en la antigua arquitectura no respondió a una 

idea estética, como es concebida actualmente, sino que 

los parámetros para levantar los edificios de la ciudad 

de El Tajín respondían a un propósito constructivo, que 

haría posible una determinada actividad y la comunica-

ción desde la forma con sus deidades principales, ya que 

parte de la apariencia exterior de los edificios dependía y 

representaba su sistema cosmogónico (lámina 2).

En razón de este eje, que es su paisaje inmediato, se 

proyectan para la última fase constructiva edificios em-

blemáticos, en un espacio limitado por dos arroyos que 

cumplen las características de lo sagrado, pero que limi-

taban la expansión o el crecimiento de la antigua ciudad, 

lo que dificultaba las proyecciones y los espacios entre 

cada estructura, en el área nuclear del sitio (lámina 3).

Las primeras imágenes del Edificio de los Nichos 

fueron dibujadas por Ignacio Marquina, en colabora-

ción con el arqueólogo José García Payón, y de ellas se 

derivaron también las reconstrucciones hipotéticas.

lámina 1. imagen del Edificio de los Nichos en su fachada oriente, 
con su escalinata central dividida por cinco bloques de nichos y 

limitada por dos alfardas en donde se observan grecas escalonadas 
que ascienden. Este tipo de diseño de greca tiene su lado positivo con 

alto relieve y el negativo con el bajo relieve, que crean una imagen 
de luz y sombra cuando el edificio es iluminado por el sol (PCP).
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El edificio muestra en su base una simetría que 

implica la imagen de los opuestos respecto de un cen-

tro o eje, lo cual se observa si se marca una recta o 

plano de separación desde su planta. En la lámina 4 di-

cha división se hace con una línea recta de color rojo. 

Esta imagen de dualidad también se representa en cada 

cuerpo con el complejo talud-tablero/nicho-cornisa, 

dando la imagen de una arquitectura doble, en donde 

los mismos planos se observan en su talud y en su cor-

nisa, ya que el talud tiene una inclinación similar a la de 

la cornisa, y se unen por el centro con el nicho (lámi-

nas 5 y 6).

Estamos frente a una imagen arquitectónica que 

marca la dualidad en todas sus visuales:

1. En la vista de planta, como eje central.

2. En su combinación talud-nicho-cornisa.

El Edificio de los Nichos tiene una forma de tron-

co piramidal cuadrado, subdividido por siete niveles o 

cuerpos ascendentes, que están conformados por una 

hilera de nichos a manera de cinturón en cada nivel (lá-

mina 7), y soportados de manera independiente por 

una burbuja arquitectónica, que consiste en la construc-

ción de columnas cuadradas hechas con muros de pie-

dra que suben según el nivel y aseguran cada cuerpo de 

forma independiente; el centro del edificio tiene una 

lámina 2. imagen del Edificio de los Nichos, fachada poniente, en donde se observa el edificio “dentro” de la montaña 
del fondo; así se marca en su arquitectura una analogía con el Cerro de los Mantenimientos (PCP).

lámina 3. En el modelo digital del terreno se observan los tres 
conjuntos arquitectónicos principales en el sitio: en el del Arroyo 
con la línea azul, el de los Nichos con la línea amarilla y el de las 

columnas con la línea roja. Todos estaban limitados por los dos arroyos 
permanentes que controlaban sus accesos. El círculo blanco señala 
los edificios emblemáticos erigidos en su última fase constructiva.
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 columna cuadrada como columna vertebral, que estabi-

liza y permite un soporte independiente.

Este desarrollo de sistema constructivo se da en 

respuesta a la arcilla impermeable del subsuelo, que 

cambia según la humedad o la resequedad, compac-

tándose o expandiéndose, lo que desestabiliza las cons-

trucciones.

El edificio, como ya mencionamos, fue una de las 

últimas obras en el sitio, por ello su ubicación debió re-

solver el poco espacio que había en esta plaza y crear 

un diseño arquitectónico que además de representar el 

centro del sitio, mostrara la conexión del concepto me-

tafórico con la analogía del Cerro de los Mantenimien-

tos, estableciendo una relación que pudiera ge nerar 

sensaciones o percepciones entre los peregrinos que 

llegaban a este espacio sagrado. El edificio también es 

considerado una arquitectura de luz y sombra por el re-

flejo que se produce con la profundidad del nicho.

Por lo tanto, para la construcción del Edificio de 

los Nichos se tiene un principio ordenador, que es el 

eje hacia el centro del Cerro de los Mantenimientos, en 

donde sus dos fachadas, la oriente (principal) y la po-

niente (trasera), sirven como ejes de las dos rutas prin-

cipales para ingresar a la zona central del sitio, que a su 

vez se dirigen hacia sus dos plazas (lámina 8):

1. La plaza oriente, que mide 1 500 m² —señalada en 

la figura 8 con el polígono de color amarillo—, de 

los cuales quedan 708 m² —marcados con el polí-

gono de color rojo— para ocupar, y donde puede 

entrar un aproximado de 2 832 personas, calculan-

do cuatro personas por metro cuadrado.

2. La plaza poniente tiene un total de 875 m² (polí-

gono amarillo), de los que sólo se ocupan 353 m² 

(polígono rojo) para poder observar el fenómeno 

solar; calculando cuatro personas por metro cua-

drado da un total de 1 412 personas.

Como se puede observar, en el diseño del Edificio 

de los Nichos se tuvo que planear desde su construc-

ción, toda una organización de accesos, distribución de 

circulación y carga de visitantes, los cuales se calculan 

en unas 4 244 personas, distribuidas en las dos plazas 

(lámina 9).

Los antiguos constructores se enfrentaron a la li-

mitante del espacio, pues en esta área ya se tenían edifi-

cios circundantes. Por ello los pasillos laterales que los 

lámina 4. imagen de la planta levantada por ignacio Marquina, en ella se 
observa la simetría, marcada por la línea en color rojo que la atraviesa.

láminas 5 y 6. En la primera imagen, el talud es visualmente similar a 
la cornisa. En la segunda, se advierte que sus ángulos difieren: en el 
caso del talud tiene 51.69° y la inclinación de la cornisa es de 63.27°, 

pero siguen teniendo un corte similar, que hace que se repita el 
perfil del talud en la cornisa. dibujo realizado por roberto lópez.

lámina 7. Cinturón de nichos, una arquitectura que visualmente 
se vuelve dual por la prolongación de sus planos inclinados en el 
talud y la cornisa. dibujo hecho por Nuri libertad Cortés Castillo.
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comunican son muy estrechos; por ejemplo, en la facha-

da norte mide 77 cm de la base del edificio a la mura lla, 

y en su fachada sur tiene 1 m de ancho, lo que dificul-

ta, o controla, el tránsito de este número de personas de 

una plaza a otra. Al parecer la circulación se daba, en el 

caso de la plaza poniente, hacia el juego de pelota sur.

Al ingresar por su fachada trasera en la ruta por 

el oeste, se observa al edificio como parte del cerro, y al 

caminar en línea recta hacia el centro del edificio desa-

parece el cerro y toma importancia el edificio, convir-

tiéndose en el mismo cerro, pero a escala humana; esta 

imagen debió de ser todo un impacto visual para los vi-

sitantes (láminas 10a, b, c y d).

Si traducimos en términos de Ricoeur (2001: 238, 

282), Heidegger y Derrida (1989), sería la idea de de-

construcción del sentido propio del Cerro Sagrado y 

posterior deslizamiento de significado al Edificio de 

los Nichos. Este doble movimiento es controlado por la 

analogía con el cerro, como una relación de significan-

tes y una idea de puente o continuidad.

Como ya vimos, el diseño en el plano horizon-

tal está regido por la figura del fondo, que refuerza vi-

sualmente el concepto del paisaje inmediato, como un 

puente o una conexión, para la escala humana; en la lá-

mina 11 vemos la sombra proyectada sobre la plaza que 

marca el límite para observar el evento solar desde la 

plaza poniente.

lámina 9. Para el acceso a esta zona del sitio, se cuenta con dos caminos importantes. uno va desde el poniente para entrar 
a la plaza posterior de los Nichos, y está limitado por el edificio núm. 10, que conduce el tránsito. El segundo se dirige a su 

fachada principal, desciende desde el cerro por el oriente para atravesar un gran juego de pelota y el arroyo, en dirección al 
frente del edificio núm. 5 con su altar central, y sigue hasta alcanzar la plaza oriente del Edificio de los Nichos (INAH).

lámina 8. dentro del modelo digital del terreno, se pueden proyectar y 
medir los espacios ocupados por la plazas. En el caso de la plaza oriente 

o frontal, ha sido marcada con dos polígonos; el de color amarillo 
corresponde al total del espacio y el rojo al espacio previsto para ser 
ocupado por individuos de pie. la plaza poniente es la trasera y su 

polígono rojo nos marca la zona para cubrir la visual del edificio y poder 
observar el evento solar del 17 al 25 de marzo, con la salida del sol a las 

7:00 am, y a las 5:30 pm en su ocaso, en los cuartos de año (INAH).
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Observaciones arqueoastronómicas en El Tajín

Si tomamos en cuenta que la astronomía antigua fue 

realizada a simple vista, teniendo como referencia el 

hori zonte local, podemos señalar que esta observación 

se establece como una astronomía de horizonte. Basán-

dose en las observaciones de los puntos de salida y ocaso 

de los astros sobre el cielo, nuestros antiguos astrónomos 

elaboraron los denominados calendarios de horizonte, 

que no son otra cosa que la utilización de referen cias vi-

suales sobre el cielo para marcar los momentos impor-

tantes de un calendario astronómico, civil o ritual.

En el antiguo Tajín se establece una mayor aten-

ción a las posiciones sobre el horizonte del Sol y la 

Luna, y sus orientaciones en razón del calendario de ho-

rizonte oriente, que marca las alineaciones para las fe-

chas del 19 de marzo y el 25 de septiembre.

La lectura inicial se determinó por las aportacio-

nes del proyecto “Propiedades astronómicas de la ar-

quitectura y el urbanismo en Mesoamérica”, realizado 

por el doctor Pedro Francisco Sánchez Nava y el doctor 

Ivan Šprajc, en donde se pudo definir la hora de la sali-

da del Sol, la cual se indicó para las siete de la mañana; 

a esa hora la luz debía registrarse desde un ángulo en la 

esquina del último cuerpo del edificio (lámina 13).

La característica más sorprendente del Edificio de 

los Nichos es que representa un tiempo cíclico, marcado 

en el calendario de horizonte oriente, para la realización 

de rituales. Esto era posible observarlo cada cuarto de 

año, para el cambio de estación, cuando el sitio está en 

penumbra y el edificio se va iluminando al descender 

la luz del sol por cada uno de sus cuerpos; el fenóme-

no dura un minuto en cada nivel, por lo que son sie-

te minutos en total, y representó sin lugar a dudas la 

conexión con sus deidades. En las láminas 13a, b y c, y 

14a, b y c, se observa la oscuridad del sitio y cómo desde 

la parte trasera la luz del sol corre hasta tocar el primer 

cuerpo del edificio, y luego desciende hasta el suelo, 

sólo iluminando a la estructura.

En la siguiente secuencia (láminas 15a, b, c, d, e 

y f) vemos cómo la luz baja desde la esquina noroes-

te, en zigzag, lo que significa un patrón compuesto de 

ángulos variables, irregulares por cada cuerpo, y que en 

la antigüedad pudo significar el descenso del cuerpo 

de la serpiente emplumada que representaba a la dei-

dad Quetzalcóatl. Este evento hace que aun estando el 

sitio en penumbra, la luz descienda por el Edificio de 

láminas 10 a, b, c y d. En esta secuencia fotográfica se puede observar 
la visual del arribo del camino del poniente. En las dos primeras 

imágenes, entrando a la plaza poniente,se aprecia que al caminar 
en línea recta, el Cerro de los Mantenimientos se va perdiendo de 
vista. En las otras dos imágenes, el cerro queda transformado en el 
Edificio de los Nichos gracias a la arquitectura de analogía (PCP).

10 a

10 b

10 c

10 d
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los Nichos, y que al tocar el altar central, el sitio se ilu-

mine por completo.

El Edificio de los Nichos representa un espacio de 

importancia simbólico-religiosa dentro de su antiguo 

sistema de cosmovisión. Stanislaw Iwaniszewski dice 

que estos sitios ceremoniales pueden verse como:

a) Marcadores cosmovisionales correspondientes 

a las hazañas de los dioses, de los ancestros míticos o de 

los antepasados recientes.

b) Puntos de referencia que posibilitan la media-

ción y la comunicación con lo sagrado.

Al ubicarnos en la plaza del poniente y registrar el 

evento con la salida del Sol por el centro del Cerro de los 

Mantenimientos, para las fechas del 19 al 23 de marzo, 

el Sol se desplaza hasta quedar exactamente en el centro 

del cerro, y éste a su vez, en la parte central del séptimo 

cuerpo, lo que nos da una visual sorprendente, porque 

el Sol corona a la estructura y luego se desprende de 

ella. En este momento volvemos a ver la analogía como 

una relación de significantes y una idea de continuidad 

entre el cerro y el edificio (láminas 16a y b).

Después de todas estas explicaciones nos damos 

cuenta de que el edificio por sí solo se ha convertido 

en un ícono, pero sabemos además que su recinto es-

taba coronado por tableros trabajados en piedra arenis-

ca con bajorrelieves, que nos muestran la iconografía de 

sus deidades, las cuales representaron el movimiento, 

la fuerza, el viento y la lluvia. Ello nos demuestra, como 

señala Iwaniszewski, que estos edificios eran marca-

lámina 11. sombra proyectada desde la salida del sol, que marca los siete cuerpos de la estructura como 
un camino y es el límite para la observación desde la plaza del poniente (CDR).

lámina 12. Azimut del eje este-oeste en el horizonte del 
Edificio de los Nichos tomado del 17 al 21 de marzo del 2013, 
registrando desde su fachada principal la salida del sol (DPB).
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dores que establecían o reafirmaban un esquema de 

ideas de una geografía sagrada.

A continuación se presenta la secuencia de los ta-

bleros del recinto y se mencionan las posibles relacio-

nes equivalentes, iniciando con los dos tableros de la 

entrada en la fachada oriente, para continuar luego con 

el movimiento de las manecillas del reloj, haciendo una 

probable descripción de las paredes sur, oeste y norte 

(lámina 17).

La secuencia inicial se da en los tableros I y II (lá-

minas 18a y b), que forman parte de su fachada oriente, 

en cada extremo de la puerta. En ambas imágenes se re-

presentan símbolos similares, que establecen la repre-

sentación de dos serpientes enroscadas por sus cuerpos 

hasta sus cuellos, de estos extremos se forman los sig-

nos de ollin, de su entrelace central se forma un gran 

círculo o escudo solar, en donde se ubica a un  personaje 

sedente en posición de flor de loto, que tiene el cabello 

láminas 13 a, b y c. secuencia del descenso de luz; esta lectura 
fue tomada el día 21 de marzo del 2017 a las 7:00 am (SHK).

láminas 14 a, b y c. secuencia del descenso de luz donde se puede 
observar cómo se ilumina la parte superior del edificio mientras el 
resto se encuentra en penumbra. Paulatinamente, la luz desciende 

iluminando cada cuerpo hasta tocar la tierra. Esta lectura fue 
tomada el día 21 de marzo del 2017 a las 7:00 am (SHK).

13 a 14 a

13 b 14 b

13 c 14 c
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largo, ya que le cuelga por la espalda. Sólo en el table-

ro I se alcanza a observar su pie desnudo, pero es claro 

que tiene la misma posición sedente, sólo hay una di-

ferencia en escala, pues una imagen es más pequeña 

que la otra.

En el panel I, los cuerpos de las serpientes descan-

san sobre un altar ricamente decorado, que tiene volu-

tas tanto en sus soportes como en la base.

En el panel II los cuerpos de serpiente están direc-

tamente en el suelo. Otra diferencia radica en el borde 

del cuerpo de las serpientes, pues ambas tienen un ri-

bete, pero en el panel I se muestran con pequeñas plu-

mas que terminan con un amarre muy vistoso en su 

cola, compuesto por tres plumas largas. Al interior del 

círculo en el panel I, seguido del cuerpo de la serpien-

te está un círculo de plumas, que se continúa por otra 

láminas 15 a, b, c, d, e y f. la secuencia del descenso de la luz en 
el Edificio de los Nichos, evento solar para cada cuarto de año. se 
marca el inicio el día 17 de marzo. Fotos tomadas en 2013 (PCP).

15 a 15 d

15 e

15 f

15 b

15 c
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línea de cuentas de jade, sobre el que se sienta el peque-

ño personaje (lámina 18a). En el panel II el personaje es 

más grande y también está en posición sedente, sobre el 

cuerpo de la serpiente, en la misma dirección y en posi-

ción de flor de loto.

El borde de los ocho tableros está decorado a ma-

nera de cadenas, que a su vez forman el signo de ollin, 

con una cuenta rectangular, que por su grosor debió de 

representar jade; este remate o decoración adquiere una 

unidad y le da un valor de movimiento precioso o di-

vino (lámina 18b). Estas grandes serpientes marcan la 

dualidad de la deidad, y con su unión reflejan el mo-

vimiento constante de los vientos, el agua y el fuego, 

y sostienen a los hombres en un equilibrio que no se 

debe romper y que debe ser asistido por un persona-

je de importancia, como debieron de ser el gobernan-

te o el sacerdote. En estas imágenes observamos cómo 

se sostiene en armonía la relación de las deidades con 

el hombre, buscando el equilibrio entre las fuerzas de 

la naturaleza.

Siguiendo con la lectura, en la pared sur debieron 

de colocarse los paneles III y IV (láminas 19a y b), en los 

se observa de nuevo el remate de signos de ollin (5) y 

piedras preciosas (5), que enmarcan la pieza; las escenas 

de este juego de paneles están relacionadas con la pre-

sencia de un personaje que hace ofrendas, como el au-

tosacrificio, para comunicarse con la deidad del trueno 

o del viento fuerte.

En el panel III (pieza núm. 26 del catálogo Casti-

llo Peña, 1995), en su escena central se representa a un 

personaje que tiene cubierta la cara con la máscara de 

la deidad dual, lo que indica desdoblamiento o equili-

brio; una de las características de esta deidad es el pico 

de pato que muestra en la mandíbula inferior, y que al 

parecer se relaciona con una advocación de Quetzal-

cóatl ligada al viento, sólo que esta máscara tiene an-

teojeras y chalchihuites que lo relacionan directamente 

con el viento con agua. Por el cuchillo de pedernal/ob-

sidiana que sostiene en la mano izquierda y que repre-

senta el sacrificio, estaríamos frente a la imagen de la 

lluvia de viento fuerte, la que hace truenos, lo cual se 

relaciona con el sacrificio humano que se practica para 

pedir que no cause estragos en las cosechas y en el 

mantenimiento.

El escudo que tiene en el centro de su cuerpo lo 

vincula con la lucha, y las bandas que lo forman lo re-

lacionan con el cuerpo de la serpiente por las escamas, 

láminas 16 a y b. vista de la fachada poniente del 
Edificio de los Nichos durante la salida del sol. Este 

registro se realizó el 21 de marzo de 2017 (RL).

16 a

16 b

que pueden representar el cielo, y por los crótalos en su 

última banda, que pueden representar la tierra: es de-

cir, la lucha entre el cielo y la tierra en busca de un equi-

librio. En el tocado también se observa el cuerpo de la 

serpiente que cubre todo su fondo; al parecer está de-

rramando algo que pudiera ser agua, porque en el brazo 

izquierdo, a la altura del codo, tiene una especie de gota 

divina por las dos pequeñas plumas.

El personaje está sentado, pero no directamen-

te, en un altar cuya cornisa está decorada con signos de 

movimiento. Una banda como máxtlatl lo levanta desde 

la base del altar y lo sostiene con otra banda transversal, 

que puede ser la banda celeste. Al parecer esta imagen 

representa al viento tormentoso, el que derrama líquido 
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láminas 18 a y b. imágenes de los paneles i y ii, que al parecer formaron parte de los límites de 
la entrada al recinto del Edificio de los Nichos en su fachada oriente.

precioso, como el agua, o su contraparte en el sacrificio 

con la sangre (lámina 19a). Sus pies no descansan sobre 

la tierra, sino en un escalón que se sostiene sobre una 

línea de plumas encontradas, que puede estar indican-

do el sentido celeste; aquí, al parecer, tenemos el viento 

tormentoso que desgarra las nubes con su cuchillo de 

obsidiana, el que produce los truenos y derrama la llu-

via, el que está sentado en el altar del movimiento y sos-

tiene su escudo de lucha entre el cielo y la tierra con su 

mano en el centro.

Para terminar con la descripción de los paneles 

de la pared sur, corresponde la descripción al panel IV. 

Este tablero está incompleto en su parte superior y sólo 

se puede ver a un personaje de pie sobre la tierra, con 

la pierna derecha flexionada, y frente a un perfil de ser-

piente que desciende, ya que su amarre de plumas está 

detrás del ojo, y al frente del perfil cae una serie de plu-

mas o gotas hasta el suelo o tierra.

El personaje está ricamente ataviado y muestra 

las rodilleras que portan los jugadores de pelota; en su 

mano izquierda tiene un punzón largo, y en su brazo 

derecho lleva el lienzo para recoger la primera sangre del 

sacrificado o del autosacrificio. Con esta misma mano 

toca las plumas del perfil de serpiente detrás del amarre 

de su cola, que sale de su faldellín y que denota su rico 

atavío. También hay un pequeño perfil de serpiente con 

las fauces abiertas, donde la voluta que puede indicar 

su lengua toca la tierra, pero esta voluta está invertida, 

lo que significa soltar, en relación con la que se encuen-

tra de frente. Esto puede sugerir que una serpiente ce-

leste desciende y derrama el líquido precioso frente al 

 sacerdote jugador de pelota, mientras la otra recibe en la 

tierra el autosacrificio del sacerdote, que también es el lí-

quido precioso, que son sus gotas de sangre.

Se puede interpretar como el autosacrificio que 

debe realizar el hombre para invocar y demostrar su co-

nexión con la deidad, que de una forma humilde decide 

sacrificarse para que el dios, a su vez, se sacrifique por el 

hombre y no perturbe con los vientos fuertes y se pueda 

lámina 17. reconstrucción hipotética de la ubicación de los ocho 
tableros registrados por el arqueólogo José García Payón en la 

década de 1950. imagen digital creada por roberto lópez.
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láminas 19 a y b. imágenes de los paneles iii y iv, que pudieron estar ubicados en la pared sur del recinto del Edificio de los Nichos.

láminas 20 a y b. imágenes de los paneles v y vi, que pudieron estar ubicados en la pared poniente del recinto del Edificio de los Nichos.

láminas 21 a y b. imágenes de los paneles vii y viii, que pudieron estar ubicados en la pared poniente del recinto del Edificio de los Nichos.
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establecer el equilibrio de la naturaleza y las buenas co-

sechas (lámina 19b).

Siguiendo con la pared poniente, quedarían los pa-

neles V y VI (láminas 20a y b). El panel V nuevamente se 

ve rematado por la cadena de símbolos de ollin y piedras 

preciosas (lámina 20a). Este tablero se logró unir casi en 

su totalidad y muestra a una deidad que tiene un ojo di-

vino y una escarificación en la mejilla, su boca es un pico 

que termina en punta. Lo más importante de esta repre-

sentación es la posición, ya que muestra mucho movi-

miento, tanto de sus brazos como de sus piernas, que 

dan la impresión de giro. En el centro de su cuerpo tiene 

la greca o remolino que le otorga aún más movimiento.

Al mismo tiempo, está unido en el centro con el 

monstruo de escamas, el que tiene como cabeza dos pi-

cos, uno lateral y otro superior que nos indica viento. Su 

mandíbula presenta tres dientes que muerden la tierra; 

la pata o pie se integra al personaje como un tercer pie, 

que lo hace girar aún más. Estamos frente al monstruo 

de agua, unido al viento de remolino o huracán, porque 

la deidad está sostenida en su mano derecha por una 

nube estilizada y la izquierda se convierte en una franja 

de volutas encontradas que marcan turbulencia.

La deidad, junto con el monstruo, sale de una 

franja de agua preciosa que se advierte como un torren-

te, contenido por el cuerpo del personaje, el cual se en-

cuentra girando dentro de la franja de agua, pues es el 

que puede provocar el viento y la lluvia, por lo que se 

interpreta como el hacedor del viento y el agua en mo-

vimiento; el que tiene en su centro el símbolo del re-

molino o greca del movimiento que se une al uno pie, 

o huracán que toca la tierra, por lo que estamos frente 

a la deidad del viento huracanado, el que trae la lluvia 

fuerte, el que desgarra las nubes y puede desatar el agua 

contenida, la deidad del Huracán (lámina 20a).

Su contraparte es la imagen del panel VI (lámina 

20b); en esta pieza sólo se logró armar el costado izquier-

do, donde se encuentra un personaje sobre una estructu-

ra escalonada, en la que cada nivel remata con una voluta 

hacia adentro, lo que indica contenido; tiene en el centro 

el signo del movimiento (ollin), y en su parte baja mues-

tra en cada extremo dos tipos de almenas en forma de 

greca, hacia adentro, y también indica contención.

A la altura de su pie, sobre una línea de plumas, 

se encuentra un arreglo con perfil de serpiente sobre 

una especie de banco o taburete; al parecer este perso-

naje se encuentra sobre un altar o estructura escalonada 

y preside un ritual, ya que con su mano izquierda levan-

ta unas plumas (lámina 20b).

Viendo el conjunto de los dos paneles, tenemos 

nuevamente una escena de la participación del sobera-

no o sacerdote con una deidad, en una acción de comu-

lámina 22. vista general de la plaza del Edificio de los Nichos, en una reconstrucción hipotética. imagen realizada por el Arq. Juan Monsiváis.
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nicación y de ofrenda o autosacrificio, sobre todo si se 

trata de la imagen de un dios que puede ser devastador 

si no se le toma en cuenta. Y se realiza el autosacrificio 

u ofrenda para pedir el equilibrio del clima y garantizar 

con esto el mantenimiento de los hombres.

Siguiendo con la lectura, llegamos a la pared nor-

te, donde se ubican los paneles VII y VIII. Las escenas que 

presentan abordan rituales muy importantes, como son 

el juego de pelota y el del Fuego Nuevo (láminas 21a y b).

En el panel VII se encuentra un personaje senta-

do sobre una estructura que al parecer marca el perfil de 

una cancha para el juego de pelota estilizada; del frente 

de lo que sería el paramento de la cancha sale una ser-

piente que termina en círculo, pudiendo representar el 

aro o marcador de la cancha, ubicado al frente del perso-

naje sentado.

Por lo tanto, el personaje estaría presidiendo el 

juego de pelota desde la cornisa, sentado sobre la es-

tructura lateral del juego; sin embargo, como la pieza 

está muy erosionada, no se alcanzan a definir ni el per-

sonaje ni el cuerpo de la serpiente.

Se trata de un ritual del juego de pelota que debió 

tener mucha importancia como ceremonia para la peti-

ción del equilibrio de las fuerzas cósmicas (lámina 21a).

El panel VIII (pieza núm. 30 del catálogo de Casti-

llo Peña) representa a un individuo sedente en posición 

de flor de loto. El personaje está sentado sobre un altar 

o una banca rodeada por agua en los extremos, que está 

contenida por dos atados de caña; esta imagen marca el 

evento de fin de era, los dos atados son de cuatro cañas, 

con tres amarres de cuentas preciosas; en este caso el ri-

tual nos remite a la celebración del Fuego Nuevo.

El resto del tablero no se pudo unir, por lo que 

queda incompleta toda la parte superior de la pieza, 

pero se logra advertir el cuerpo del personaje que tiene 

en el frente una especie de estandarte y en la parte supe-

rior se encuentran unos dientes que caen (lámina 21b).

En este juego de piezas se puede observar que dos 

personajes de alto rango presiden eventos importantes, 

como es el juego de pelota ritual y el fin de era, o Fuego 

lámina 23. vista frontal de la fachada principal del Edificio de los Nichos, que da al oriente. Esta reconstrucción hipotética 
recrea cómo pudo ser su imagen durante el apogeo del Epiclásico. imagen realizada por el Arq. Juan Monsiváis.

lámina 24. reconstrucción digital de la apariencia que 
presentaría la fachada principal del Edificio de los Nichos 

en un día de lluvia. imagen hecha por roberto lópez.
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Nuevo. Este último está rodeado por el de agua que flu-

ye debajo del altar, o silla, en el que se ubica el persona-

je principal, lo que nos habla de la presencia de agua en 

abundancia en un evento de fin de era. Es probable que 

nos indique que en este momento hay tal abundancia 

de agua que rompe el equilibrio del sustento, y que es-

tos rituales se realizan como una petición o una oración 

para que regresen la estabilidad y el equilibrio entre los 

hombres, todo mediante la comunicación de sus deida-

des por el sacrificio o el autosacrificio.

Esta representación simbólica del recinto muestra 

que el Edificio de los Nichos se ubicó estratégicamente 

en el área ritual-simbólica, en la que el factor religioso 

es predominante.

Conclusión

Tomar en cuenta las dimensiones y los aspectos con el 

paisaje inmediato, en las antiguas ciudades, integra un 

análisis de la materialización de las prácticas y represen-

taciones sociales en el espacio desde su organización 

y desarrollo en el tiempo, otorgando la importancia a 

cada una de las estructuras con su significado.

Sin lugar a dudas, la función de este edificio y de 

las plazas que lo circundan estaba relacionada directa-

mente con la comunicación con las deidades, con los 

rituales y ceremonias selectivas, ya que el espacio es li-

mitado y no alberga a más de 4 244 personas, distri-

buidas en las dos plazas. La que da al oriente, siendo la 

principal, y la que está en el poniente, que forma una de 

las entradas importantes del sitio.

Este espacio debió de tener una gran influencia y 

enormes afluencias de peregrinos por la manifestación 

que se observa en los cuartos de año, de una de las dei-

dades principales como lo fue Quetzalcóatl, quien re-

presentó no sólo al Sol, sino al equilibrio de su dualidad 

con Tláloc, relacionado con el clima, el agua y el viento.

Lo que fue inminente y se marcó como el lugar 

central y sagrado, fue un espacio en donde el contacto 

con la deidad era directo, donde ésta podía descender 

a tocar la tierra y reafirmar el bienestar de los hombres.

El centro del sitio y el edificio más emblemático 

dentro de la semiótica fue el Edificio de los Nichos, que 

representó un gran símbolo visual, cuya arquitectura 

produce el juego óptico, que es el resultado de la combi-

nación de talud, nicho y cornisa, que dan un reflejo ar-

quetipo de la dualidad, el cual se une por el centro con 

el vacío del nicho.

Toda esta simbología combinada con los colores 

que resaltaban al iluminarse cada cuarto de año, debió 

representar visualmente una conexión entre el hombre 

y la deidad que podía descender a la tierra a través de la 

luz del sol.

Al observar la estructura se percibe el ritmo que 

provoca la línea de nichos, los que representan una ca-

dena de caracoles cortados y que se vuelve un elemen-

to o motivo formal con una configuración idéntica, que 

hace que la luz se refleje en su interior, con efectos vi-

suales que logran la perfección óptica, y que a su vez 

es el emblema característico del dios Quetzalcóatl. Esto 

nos está marcando en su diseño varias capacidades:

a) Una capacidad de observación, con un conoci-

miento astronómico.

b) La capacidad de creatividad, con una produc-

ción de tecnologías.

c) La capacidad emocional que se va a establecer 

entre los visitantes.

d) Una significación estética, incluyendo el arte, 

con una serie de mensajes que recuerdan la calidad hu-

mana ante el respeto a la naturaleza.

Tiene además una dimensión semántica, por-

que tuvo en cuenta el lugar donde se iba a diseñar, y 

una sintáctica que se refleja en el logro de una estruc-

tura equilibrada y armoniosa, que pudo transmitir un 

mensaje en los tiempos en que el clima fue un factor 

determinante, no sólo para el desarrollo, sino para la so-

brevivencia de la comunidad.

Tomando esto como una conexión a los dioses, 

aquellos dos principales, que marcaban el equilibrio 

entre las fuerzas de la naturaleza, que daban sustento 

a los hombres. Esto como una demanda social en un 

contexto de inundaciones, en donde el orden del equili-

brio dejo de funcionar por el cambio climático del Cáli-

do Medieval, que provocó inundaciones en las cuencas 

del Golfo de México, y donde la misma ciudad de El Ta-

jín estuvo inundada.

Podemos pensar que comprender las fuerzas que 

provocaron los fenómenos naturales, nos permitirá en-

tender los fenómenos culturales que incidieron en el 

proceso del diseño de los edificios emblemáticos, entre 

los que se encontraba el Edificio de los Nichos. Sus con-

textos en el tiempo y el espacio nos marcan como re-

sultado un edificio arquitectónico que en su momento 
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representó la comunicación con las deidades, para cu-

brir una demanda como petición por el cambio climáti-

co, desde un código semántico.

Que repitió el símbolo de Quetzalcóatl como 

una  oración, dándole al diseño y al edificio un tama-

ño, una ubicación y unas características de la demanda 

social, plasmado en un diseño único en el antiguo asen-

tamiento y en la Costa del Golfo.

Todo esto transcurrió de lleno en lo que se ha 

marcado como el inicio del periodo Epiclásico en el Mé-

xico antiguo, que tiene “un lapso temporal que va del 

750 al 1150 d.C., que denominamos Epiclásico, y toda 

vez que no estudiamos un problema inédito o recién 

descubierto (Jiménez Moreno lo expone por primera 

vez en 1959)” (Sánchez, 2013).

Este periodo es reconocido como el gran movi-

miento, como ya mencionamos, no sólo de poblaciones 

enteras, sino de ideas, necesidades, explicaciones; es en 

este tiempo que se construyen edificios que pudieran 

servir para las observaciones del cielo y de los ciclos ca-

lendáricos, como una necesidad para poder explicar es-

tos cambios que surgieron en el México antiguo, hace 

ya 867 años.

En cuanto a las manifestaciones pictóricas y los 

colores más representados en El Tajín, son el color rojo, 

como la representación del líquido sagrado (sangre), y 

el azul como el líquido precioso (agua), esto como la 

vinculación directa con la vida y la reproducción.

Esta estructura arquitectónica es la única que no 

se modificó ni cambió en el tiempo, marcó una idea ge-

neratriz en el espacio sagrado, estableciendo valores 

plásticos de simetría, ya que en sus cuerpos se repitió 

el complejo talud-nicho-cornisa, con el espacio interior 

que reflejó la luz y la sombra, que cumplió el efecto óp-

tico de aumentar visualmente la estructura.

En esta parte del sitio se observa cómo se cons-

truyeron estructuras que unen el arte y la naturaleza, el 

mundo humano y el no humano, en un tejido de cone-

xiones en el que los seres humanos son parte de un mun-

do, un ambiente, un paisaje, y que se comunican con él.
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La pirámide y el paisaje: armonía e integración
AlEJANdro TovAlíN AhuMAdA

Centro INAH Chiapas

Los diversos grupos humanos de cazadores recolecto-

res que durante miles de años se diseminaron a lo largo 

del continente americano en busca de cobijo y comida, 

pudieron asentarse de manera definitiva en un lugar 

determinado sólo hasta que lograron la domesticación 

del maíz y de otras plantas básicas para la subsisten-

cia. Esto fue lo que sucedió en extensas áreas que ocu-

pan la mayor parte de México, Guatemala, Belice, parte 

de Honduras y El Salvador, en lo que se conoce como el 

área cultural de Mesoamérica, en la que se excluyen las 

tierras semidesérticas del norte de nuestro país.

Posteriormente, con la aparición de la alfarería se 

va transformando la vivienda comunitaria de los prin-

cipales asentamientos, inicialmente hecha con mate-

riales perecederos, como la madera para la estructura 

general y las hojas y pastos para techar, y se da paso al 

desarrollo de una arquitectura más duradera y de nota-

bles dimensiones: las “pirámides”, que para el caso de 

Mesoamérica se trata más bien de basamentos pirami-

dales escalonados, a diferencia de las perfectas formas 

geométricas piramidales egipcias; sin embargo, el tér-

mino pirámide permea en el imaginario colectivo de 

los mexicanos, por lo que seguiremos empleándolo en 

este escrito.

También podemos destacar que a lo largo y ancho 

de Mesoamérica existe una gran variedad de paisajes, 

que van desde el nivel de la costa hasta las cimas de ele-

vadas montañas, y desde áreas semiáridas hasta selvas 

tropicales, diversos nichos ecológicos a los que las anti-

guas sociedades se adaptaron, asentándose y fundando 

pueblos y ciudades de diferente tamaño y complejidad.

Estas grandes estructuras fueron edificadas y uti-

lizadas a lo largo de más de tres milenios, como lo re-

fieren tanto las crónicas históricas escritas durante el 

periodo colonial, como las que nos legaron diversos ex-

ploradores en el siglo xIx y las múltiples investigacio-

nes arqueológicas realizadas a lo largo del siglo xx y lo 

que va del xxI. Las actividades que cotidianamente se 

desarrollaban en estas edificaciones desaparecieron lue-

go de la irrupción de los conquistadores españoles a 

partir de 1521, concluyendo con ello una larga tradición 

en Mesoamérica.

No obstante lo anterior, en el México moderno 

han existido diversos intentos por integrar esta vie-

ja tradición constructiva a la actual arquitectura mexi-

cana, y como ejemplo podemos mencionar lo realizado 

por el arquitecto Alberto T. Arai, quien inspirado en la 

 pirámide de Tenayuca diseñó el llamado Frontón Cerra-

do de la Ciudad Universitaria de la uNaM (lámina 1); 

y la obra del arquitecto Agustín Hernández Navarro, en 

colaboración con el también arquitecto Manuel Gon-

zález Rul, en el Heroico Colegio Militar —ambos pro-

yectos en la Ciudad de México—; igualmente, está la 

Escuela de Arqueología de la Universidad de Ciencias y 

lámina 1. Frontón de la Ciudad universitaria, diseñado por el 
arquitecto Alberto T. Arai, Ciudad de México, en una imagen 

tomada por luis Márquez romay a fines de la década de 1950.
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Artes de Chiapas, obra del arquitecto Vicente Guerrero 

Juárez, en la ciudad de Chiapa de Corzo, Chiapas.

Las pirámides son construcciones con una gran 

diversidad en cuanto a forma y dimensiones, así como a 

su decoración, aunque lo característico de estas estruc-

turas es su altura y su diseño hecho a base de cuerpos 

superpuestos, que le dan la típica forma a su basamento 

escalonado, además de que poseen al menos una esca-

linata que conduce al edificio o templo que las corona. 

Por lo general, se encuentran en el espacio sagrado de la 

ciudad, donde los habitantes se reunían a celebrar sus 

principales rituales desde tiempos ancestrales. Otra de 

las tradiciones arquitectónicas propias de las pirámides 

es su incremento en volumen, mediante la construcción 

sucesiva de una nueva pirámide sobre la anterior, para 

satisfacer las nuevas necesidades de espacios dedicados 

a los rituales o las funciones político-administrativas.

Por otro lado, cuando se fundaba un pueblo in-

dígena sus habitantes distribuían los espacios y las 

construcciones tomando en cuenta su cosmovisión, en 

la cual copiaban los conceptos míticos de lo sagrado y la 

ubicación del cosmos a través de su visión de la monta-

ña como centro del universo y axis mundi que conectaba 

sus tres niveles: cielo, tierra e inframundo (Fernández y 

García, 2006: 214).

Aquellas pirámides, que fueron concebidas por 

sus sociedades como el centro del universo, fueron le-

vantadas en lugares sagrados, muchas veces con orien-

tación hacia el oeste; eran la representación de las 

montañas sagradas, con cuevas en su interior que con-

tenían el agua y las semillas, es decir, el sustento de los 

hombres, y estaban asociadas al sacrificio humano y a 

la guerra. Estas dos últimas ideas se vinculaban con la 

dualidad vida-muerte.

En cuanto a las orientaciones astronómicas que 

muestran las pirámides, hay una relación intencio-

nal entre éstas y ciertos rasgos del paisaje  circundante 

(natural o artificial), que representa otro aspecto de 

lo  complejo de las normas empleadas para determi-

nar  la  orientación y ubicación de los edificios más 

importantes entre los antiguos habitantes mesoameri-

canos. En consecuencia, la forma de la pirámide nos re-

mite al modo en que  éstos concebían el universo, pues 

el  movimiento del Sol y de otros astros era la base para 

conformar el  concepto del espacio que los rodeaba más 

allá de la tierra, así como la referencia para construir sus 

edificios con base en orientaciones bien definidas. Así, 

al estudiar las orientaciones arquitectónicas, el  diseño 

de los edificios y sus relaciones con los fenómenos as-

tronómicos y con el paisaje circundante, se tiene una 

mayor comprensión del diseño arquitectónico, de la 

lámina 2. imagen del mítico cerro de Coatepec en el Códice Tovar (INAH).

lámina 3. Pirámide votiva de la Quemada, Zacatecas (INAH).

lámina 4. la Pirámide del Adivino, en uxmal, Yucatán, 
tomada por desirée Charnay en 1882.
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planificación urbana y de la antigua ideología política 

(Šprajc y Sánchez, 2016: 209).

En este sentido, el centro ritual de Teotihuacan 

(100 a.C.-650 d.C.) está planificado con gran regulari-

dad sobre un eje norte-sur y en estrecha relación con 

los ciclos solares; su mayor estructura, la Pirámide del 

Sol, está orientada con la puesta del astro en el solsticio 

de verano, y sus escalinatas apuntan hacia el noroeste, 

donde en el horizonte desaparece la constelación de las 

Pléyades (Tomasini, 2013: 84). En Monte Albán, de igual 

manera, los edificios principales están distribuidos en 

un eje norte-sur, donde la pirámide denominada Edifi-

cio J funciona como un observatorio astronómico. A su 

vez, en El Tajín, la escalinata de la Pirámide de los Ni-

chos mira hacia al sureste, punto en el cual se levanta el 

Sol en el solsticio de invierno (2013: 85).

Como ya se mencionó, el lugar sagrado de la ciu-

dad estaba ocupado por la pirámide-montaña sagrada, 

y al espacio alrededor se le confería también un valor 

simbólico. Las pirámides construidas en ese espacio sa-

grado imitaban a los cerros del entorno y representaban 

mitos importantes, eran el centro del universo, de ahí 

partían los cuatro rumbos del universo y eran un me-

dio de comunicación entre los niveles celeste, terrestre 

y del inframundo (Matos, 2005; López Austin y López 

Luján, 2009).

Muchas pirámides del Preclásico y del Posclási-

co se identifican con una metáfora arquitectónica de 

la montaña, y sus ornamentos o elementos iconográ-

ficos no sólo indican que la pirámide es una montaña 

sagrada, sino que la pirámide-montaña tiene los mis-

mos atributos sobrenaturales, cualidades y espíritus 

invisibles de una montaña natural (Fuentes, 2010: 9; 

Grove, 2007).

Las pirámides están rodeadas de plataformas que 

delimitan su acceso y el espacio sagrado donde habitan 

los dioses. Afuera de este espacio se encuentra aquel en 

el que viven los hombres. En estas plazas se realizan ce-

remonias comunales en ciertas fechas rituales (Matos, 

1995, 1997, 2003).

En las fachadas de las pirámides suele presentarse 

una gran variedad de decoraciones referentes a la mon-

taña, como agua, cuevas, plantas, animales, truenos, el 

cielo (Schele, 1998: 479-506). Así, podemos considerar 

que una pirámide puede ser una montaña-serpiente 

cuando sus templos-montañas ostentan en sus facha-

das representaciones de serpientes, interpretándose de 

esta manera como parte de un mito que en el Posclási-

co Tardío está bien documentado entre los mexicas so-

bre el cerro de Coatepec (Schele, 1998: 495) (lámina 2), 

lugar del nacimiento del dios mexica Huitzilopoch tli, 

quien para proteger a su madre —Coatlicue— combate 

y vence a su hermana Coyolxauhqui y a sus hermanos, 

los 400 surianos.

Pero ¿qué impulsó a estos antiguos pobladores me-

soamericanos a construir los basamentos piramidales? 

Para responder a lo anterior es necesario conocer la forma 

de pensar de aquellos hombres, su visión del mundo, sus 

creencias y el medio ambiente que los rodeaba.

Una forma de aproximarnos a dicho pensamiento 

son las analogías etnográficas, por medio de las cuales, 

ciertos usos, costumbres, ritos y creencias de los pueblos 

indígenas contemporáneos pueden ayudarnos a inferir 

algunas conclusiones sobre los restos arqueológicos.

En este sentido, se puede hablar de que existe un 

simbolismo ritual entre ciertas montañas —cuyo paisa-

je natural está caracterizado por la geografía, el relieve, 

el agua, las cuevas y sus interrelaciones— y las pirámi-

des, esto para los habitantes del México antiguo, pero 

también en la actualidad para muchos pobladores in-

dígenas de los Altos de Chiapas, ciertas montañas son 

sagradas porque están asociadas con ojos de agua y 

cuevas. En las siguientes páginas se profundizará, en-

tre otros conceptos, sobre los aspectos simbólicos de las 

pirámides mesoamericanas y su paisaje ritual.

lámina 5. la elevada Estructura ii de Calakmul, Campeche (INAH).
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Retomemos ahora el tema de las variaciones del 

paisaje en Mesoamérica, dónde se levantaron pirámides 

y cómo se integraron a éste. En la actual zona semiári-

da al oeste de la ciudad de Zacatecas se encuentra el si-

tio arqueológico de La Quemada; durante los periodos 

Clásico y Posclásico Temprano, época en la que floreció 

este asentamiento, el clima era más benigno, con más 

lluvias y más vegetación conformada principalmente 

por encinos en las cercanías. La ciudad, construida al pie 

de un cerro de poca altura, en un cruce de caminos de 

comercio muy importante en lo que fueron los límites 

norteños de Mesoamérica, cuenta con una pirámide de 

12 m de altura y con una base casi de la misma dimen-

sión (lámina 3), que junto con la pronunciada inclina-

ción de sus taludes acentúan la sensación de elevación 

de la misma. En el edificio que coronaba a la pirámide 

se celebraban los rituales agrícolas.

Veamos ahora otro ejemplo de pirámide en un lu-

gar o ecosistema diferente: la Pirámide del Sol en Teo-

tihuacan. Hoy en día, el valle de Teotihuacan tiene un 

ambiente semiárido, pero durante el periodo Clásico 

había áreas boscosas templadas, intercaladas con man-

chones desérticos y pastizales, por lo que su ecosiste-

ma fue muy diverso (Valadez, 2013). Teotihuacan fue el 

centro de mayor impacto en toda la época prehispáni-

ca, con presencia en la mayor parte de Mesoamérica. Ese 

poderío político y religioso se ve reflejado en la monu-

mentalidad de sus pirámides, en especial la del Sol, con 

sus 225 m por lado y poco más de 65 m de alto, en cu-

yas esquinas se encontraron entierros de niños sacrifi-

cados, ofrendados a las deidades de la lluvia, por lo que 

esta pirámide se considera la representación de la mon-

taña sagrada que contiene agua, sinónimo de fertilidad, 

lo que se corrobora por el canal que rodea al enorme 

basamento. La pirámide fue construida sobre un túnel 

hecho previamente por los teotihuacanos, el cual se ini-

cia al frente de la construcción y concluye poco más de 

100 m adelante, en un recinto con forma de cuatro péta-

los, símbolo de Teotihuacan y que representa los puntos 

cardinales. El agua como factor vital para la vida y para 

garantizar la cosecha, empezó a escasear al final de la 

vida de la gran ciudad debido probablemente a la gran 

deforestación de los bosques existentes en los cerros ve-

cinos (Solleiro Rebolledo et al., 2015) y ni la presencia 

lámina 6. la Acrópolis de Piedras Negras, Guatemala, dibujo reconstructivo de Tatiana Proskouriakoff.
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de la gran pirámide y sus deidades de la lluvia pudo im-

pedir la crisis social ante una larga disminución de llu-

vias, insuficiente para producir los grandes volúmenes 

de maíz que requerían los 125 000 habitantes del valle. 

El excesivo tamaño de Teotihuacan rompió la armonía 

con el paisaje que existió durante los siglos previos.

Un tercer ejemplo lo constituye el Templo de 

las Inscripciones de Palenque, ciudad maya ubicada 

en el norte de Chiapas, en lo que fue hasta hace unos 

30 años parte de la lluviosa selva alta perennifolia. Hace 

1 200 años, cuando Palenque entró en decadencia, pre-

valecía una fuerte sequía en la región de las tierras bajas 

mayas del sur (Tabasco, norte y oriente de Chiapas, sur 

de Campeche y Quintana Roo y el Petén guatemalteco), 

aunada a una fuerte deforestación (Villaseñor y Aimers, 

2015: 32) generada por las actividades cotidianas de esa 

sociedad (campos de cultivo, corte de madera para la-

bores  constructivas y de cocina, etcétera). Sin embargo, 

todavía a finales del siglo VII d.C. había un equilibrio 

con el entorno natural. En este paisaje aún armonio-

so  cons tituido por el binomio arquitectura-naturaleza 

construyeron el Templo de las Inscripciones, que cons-

ta de ocho cuerpos escalonados y un templo o recinto 

abovedado en la cima, que suman nueve niveles, nú-

mero relacionado con los nueve niveles del inframun-

do. Fue edificado bajo el mismo concepto de montaña 

sagrada, pues la cripta funeraria que existe en su in-

terior, a la cual se llega por una escalerilla desde el tem-

plo su perior, representa la cueva por donde entran los 

que mueren y transitan al inframundo, para luego rena-

cer como la divina planta del maíz, mientras que el tem-

plo en la cúspide de la pirámide, de 23 m de altura, es el 

contacto con los niveles celestiales. Como podemos ver 

en estos tres ejemplos de pirámides, ubicados en distin-

tos ambientes y paisajes de México, se repite el mismo 

principio cósmico del pensamiento de los mesoameri-

canos, la montaña sagrada, punto de origen y referencia 

a los antepasados, a la fertilidad, a los puntos cardinales 

y al eje del mundo antiguo que conecta al mundo terre-

no con el inframundo y con los niveles celestes.

La pirámide en los pueblos mayas

La montaña como elemento mitológico permitía la co-

nexión entre el inframundo y los niveles terrestre y ce-

leste; en este sentido, la relación entre las estructuras 

piramidales y las cavernas, conocido como “complejo 

cueva-pirámide”, es la materialización simbólica de este 

aspecto de la cosmovisión maya (Bonor, 1989: 6).

Por lo anterior, algunos espacios de las ciudades 

mayas fueron seleccionados para representar simbóli-

camente su universo, y en ellos sus habitantes constru-

yeron pirámides y otros edificios de uso ritual que les 

proporcionaban seguridad y las ventajas de vivir en un 

lugar sagrado y debidamente ordenado, bajo la protec-

ción de un gobernante favorecido y poderoso (Sharer, 

1998: 501). Era en las plazas y en los espacios abiertos 

adyacentes a las pirámides donde se convocaba a la gen-

te para celebrar los actos rituales y simbólicos de gran 

importancia, los cuales normaban su vida diaria (Fuen-

tes, 2010: 12).

El cosmos maya está representado por dos mon-

tañas invertidas, que coinciden en sus bases, la superior 

con 13 niveles celestes y la inferior con nueve niveles del 

inframundo. Del mar de la creación brotan las elevacio-

nes y forman la pirámide celeste, que nace como nube y 

lámina 7. Acrópolis Norte de Tikal, Guatemala (BCT).

lámina 8. Acrópolis Central de Tikal, Guatemala (TNP).
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constituye el axis mundi, y en su base viven los hombres, 

los animales y los vegetales. El crecimiento de la super-

ficie se da a partir de una sustancia telúrica caótica y en 

forma de estratos cósmicos complementarios. La mon-

taña representa el valor simbólico de las dos pirá mides 

cósmicas, la celeste y la telúrica, pues su forma refleja el 

paso del sol por el cenit y el nadir. Como señala Craveri 

(2012: 203), estos elementos representan la naturaleza 

espacio-temporal del universo, debido a que la materia 

terrestre y celeste tiene una forma característica según 

los ciclos temporales del Sol y la Luna.

La pirámide, en maya kul nah o “casa sagrada”, po-

siblemente representaba dos conceptos muy impor-

tantes de la cosmovisión de Mesoamérica: la montaña 

y la cueva. Los elevados basamentos sobrepuestos fun-

cionan como una montaña artificial, donde los cuerpos 

escalonados representan a su vez los niveles que con-

forman el mundo mítico. De esta manera, el recinto o 

templo que corona la cima de esta montaña artificial es 

el portal que da acceso a los nueve niveles del inframun-

do (Rivera, 2001: 154-156).

Ahora bien, resabios de la cosmogonía de los an-

tiguos habitantes de Mesoamérica se conservaron, bajo 

un proceso de sincretismo, en la época colonial, cuan-

do los frailes se percataron de la necesidad de los indí-

genas de mantenerse ligados a su región de origen, por 

lo que les permitieron reasentarse en las inmediacio-

nes de cuevas, manantiales y montañas, que éstos con-

sideraban importantes por su carácter sagrado (García 

Zambrano, 1992: 488). Los cerros y las cuevas estaban 

habitados por dioses, y una muestra actual de la su-

pervivencia de esto lo tenemos en los Altos de Chiapas, 

donde diversas comunidades les atribuyen la responsa-

bilidad de las lluvias y las cosechas, así como la de ser 

dueños de los animales que se cazan y de los nahua-

les (Guiteras, 1961: 136). De igual manera, los zina-

cantecos ponen cruces al borde de los sitios sagrados, 

sustituyendo a los antiguos dioses y antepasados plas-

mados en las antiguas estelas mayas (Vogt, 1969; She-

seña, 2009: 85). Como se puede observar, simbolismo y 

paisaje ritual son una tradición de larga duración que se 

conserva en muchos pueblos indígenas, como Yajalón, 

Chenalhó, Zinacantán, Larráinzar, Bachajón y Oxchuk, 

en los Altos de Chiapas.

Como ya se ha mencionado, la presencia de las pi-

rámides en el territorio nacional es extensa, y su tamaño 

y complejidad dependen de la importancia de la ciudad 

prehispánica respectiva y de su cultura en par ticular. 

Aquellas construidas en terreno nivelado, carente de 

elevaciones naturales, requirieron de un trabajo ma-

yúsculo para obtener y trasladar los materiales de cons-

trucción, en ocasiones desde lugares distantes varios 

kilómetros, lo que habla de la capacidad para manejar, 

congregar u obligar a una enorme fuerza de trabajo para 

lograr los objetivos constructivos planeados.

De esta manera, podemos referir como notables 

ejemplos de construcción de pirámides hechas con re-

llenos cien por ciento artificiales, en el Altiplano Central 

mexicano, a las pirámides del Sol y la Luna en Teotihua-

can, a la pirámide de Cholula, o Tlachihualtépetl (“ce-

rro hecho a mano”), y a la pirámide del Sol y a la de 

Tlahuizcalpantecuhtli en Tula. En el área maya también 

los hay en gran número, principalmente en la penín-

sula de Yucatán, dada su característica geomorfológica 

lámina 10. la Pequeña Acrópolis de Yaxchilán, Chiapas (INAH).lámina 9. Acrópolis sur de Tikal, Guatemala (TNP).
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de carecer, con excepción de la región Puuc, de elevacio-

nes que pudieran aprovecharse para erigir una pirámi-

de encima. No las hay, por lo que todas las pirámides 

en esa región son totalmente producto de la actividad 

constructiva del hombre, y como ejemplo podemos 

mencionar la pirámide de Kukulcán en Chichén Itzá, la 

Pirámide del Adivino en Uxmal (lámina 4) y el Nohoch 

Mul (“gran cerro”) en Cobá, entre otros.

La pirámide forma parte de un conglomerado de 

construcciones que componen la ciudad prehispánica; 

como dice Rivera Dorado (2001), la ciudad maya clásica 

fue un enorme templo-palacio, sede del poder político, 

derivado de la legitimidad religiosa, del culto a los antepa-

sados y de la reproducción plástica y ritual de los compor-

tamientos de los dioses fundadores. La planificación de la 

ciudad bajo la dirección del gobernante o ahaw reproduce 

la creación del mundo, transportando tal acción de un es-

cenario sobrenatural a uno  natural (2001: 46).

Por otro lado, en la misma área maya, pero en lo 

que denominamos las “tierras bajas del sur”, que invo-

lucran al estado de Tabasco, la planicie costera al norte 

de Chiapas, la porción sur de los estados de Campeche 

y Quintana Roo, el Petén guatemalteco y Belice, la situa-

ción varía, pues tenemos grandes pirámides edificadas 

sobre terrenos planos, como la Estructura II de Calak-

mul, con sus 50 m de altura (lámina 5) y el templo V de 

Tikal, de 53 m de altura, entre otros; mientras que en 

el oriente del estado de Chiapas y occidente del Petén 

guatemalteco, a ambos lados del río Usumacinta, se em-

piezan a ver varias elevaciones naturales, que van desde 

pequeñas colinas y lomas hasta extensas sierras. Fue en 

este tipo de terreno en donde los fundadores y habitan-

tes de diversas ciudades mayas aprovecharon las eleva-

ciones naturales para levantar sus pirámides sobre ellas. 

Lo anterior les permitió ahorrar una enorme cantidad 

de trabajo, pues no tuvieron que producir todos los re-

lámina 11. Mapa de la mitad norte del valle del río lacanjá, Chiapas, con la ubicación de las diferentes 
acrópolis en ella. Elaborado por la Coordinación Nacional de Arqueología del INAH.



90

llenos artificiales necesarios para alcanzar el volumen 

constructivo requerido, lo cual es irremediable cuando 

se erigen desde una superficie plana.

La acrópolis como una variante 

de la pirámide en el área maya

En todas estas regiones, además de construirse la pirá-

mide principal aislada de otras construcciones vecinas, 

también se erigieron las denominadas acrópolis, que 

consisten en una gran plataforma de tamaño monu-

mental y sobre ésta una serie de múltiples estructuras 

de primera importancia, que pueden ser templos, pa-

lacios, habitaciones o pirámides. Este tipo de construc-

ción se inicia hacia el Preclásico Tardío (0-200 d.C.) en el 

Petén, aunque es característico del periodo Clásico maya 

(200-800 d.C.), y se extiende hasta el Posclásico Tem-

prano en la península de Yucatán (800-1000 d.C.), don-

de en ciertas ciudades se aprovecharon las acrópolis ya 

existentes para edificar encima nuevas construcciones.

Es muy probable que estén asociadas a los lina-

jes gobernantes y que tengan una alta vocación ritual, 

aunque pueden complementar otras funciones, como la 

habitacional de élite, y en menor medida, la administra-

tiva. Son las acrópolis la mejor expresión arquitectónica 

con un significado unificado (Rivera, 2001: 175), pues 

sus construcciones representan agrupaciones de fami-

lias extensas de la élite en residencias verticales u ho-

rizontales, que comparten soluciones arquitectónicas 

para la concentración y administración del rito fami-

liar y de ceremonias (Williams Beck, 1995: 12). La es-

pecialización de estos complejos tiene implicaciones 

en las conductas sociales de las familias emparentadas 

que las ocupan, dependiendo, por ejemplo, de la mayor 

o menor presencia de templos o palacios en la acrópo-

lis puede determinarse la función principal del conjun-

to (lámina 6). Por lo anterior, para comprender el papel 

de las acrópolis es necesario un análisis de la calidad 

y la cantidad de los diferentes tipos de edificios que la 

componen, para conocer el tipo de personas que la usa-

ban y el papel que tenían en su sociedad. Otro dato que 

se desprende del tipo de conformación de las acrópo-

lis es que cuando son muy especializadas, el tipo de go-

bierno es más centralizado, como en Tikal, y es más laxo 

cuando hay una mayor variedad de estructuras; quizá 

en estos lugares haya consejos de jefes en lugar de un 

gobernante fuerte que ostenta el poder, como sucede en 

muchas ciudades de Yucatán (Dorado, 2001: 247-248).

En diversos sitios arqueológicos situados en los 

terrenos planos del Petén, sus gobernantes manda-

ron edificar más de una acrópolis, lo cual refleja el gran 

poder y la capacidad económica para realizarlo. Como 

ejemplos podemos mencionar las acrópolis Norte, Cen-

tral y Sur de Tikal (láminas 7, 8 y 9); la Acrópolis Central 

y el Complejo de la Danta en El Mirador; el Edificio 1 y 

el Complejo 59 de Nakbé, todos estos sitios en Guate-

mala; la Acrópolis de Copán en Honduras; y en México, 

la Gran Acrópolis y la Estructura II de Calakmul; la Es-

tructura VIII de Becán,y la Gran Acrópolis de Edzná, en-

tre otros. En muchas ocasiones funcionaron como el eje 

central en la construcción del resto de la ciudad.

Por su parte, en la cuenca del Usumacinta, la exis-

tencia de lomeríos fue aprovechado para levantar las 

acrópolis, y así tenemos la Gran Acrópolis y la Pequeña 

Acrópolis de Yaxchilán (lámina 10); la Acrópolis de Bo-

nampak y el Grupo Oeste de Piedras Negras, entre otras.

Paisaje, montañas y pirámides 

en la región del río Lacanjá y Bonampak

En el extremo este de la Selva Lacandona, el río Lacan-

já fluye de noroeste a sureste a lo largo de 70 km, hasta 

desembocar en el río Lacantún, tributario del Usuma-

cinta. En el tercio norte del río Lacanjá, a ambos lados 

de sus riberas, se extienden angostos valles delimitados 

en los extremos opuestos al río por altas sierras. Estos 

valles son muy amplios en los primeros 8 km del río, 

y llegan incluso hasta los 10 km de ancho en la ribera 

derecha, pero de aquí en adelante se reducen significa-

tivamente, incluso desaparecen en los siguientes 7 km 

debido a una topografía conformada por bajos lomeríos 

en ambos lados del río. En el sector donde se localiza 

Bonampak, a lo largo de unos 20 km, el valle tiene has-

ta 3 km de ancho en la ribera izquierda; no obstante, en 

la ribera derecha el valle llega hasta 5 km de ancho, pero 

buena parte del terreno tiene pantanos y zonas de inun-

dación que se anegan en el largo periodo de lluvias y es 

poco apto para la construcción de asentamientos.

En esta mitad norte del valle del río Lacanjá, un 

elemento común del paisaje es una gran cantidad de 

pequeñas lomas distribuidas a lo largo y ancho del va-

lle, cuyas alturas fluctúan entre 15 y 40 metros y que 
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fueron aprovechadas para la construcción de diver-

sas acrópolis. Los primeros 11 km están sumamente 

defores tados, a diferencia de los restantes 60 km del re-

corrido del río, que conservan su entorno selvático. Hay 

que hacer hincapié en que la selva alta perennifolia de 

la región de Bonampak es una de las más altas del país, 

y ahí se han encontrado ejemplares arbóreos de hasta 

50 m. Este paisaje de gran esplendor, en donde están 

integrados todos los antiguos asentamientos prehispá-

nicos, pareciera generar una sensación de armonía en-

tre el entorno vegetal y las magníficas ruinas mayas; sin 

embargo, hace 1 200 años la situación distaba de pare-

cerse a esto, pues hay evidencias de que hubo una gran 

sequía que se inició hacia el año 730 d.C. y se prolon-

gó durante 350 años (Domínguez, 2004: 57-59). Es pro-

bable que al final del periodo Clásico Tardío, hacia el 

año 800 d.C., se haya dado una fuerte deforestación de-

bido a la necesidad de incrementar el área dedicada al 

cultivo de alimentos básicos, como el maíz, el frijol, la 

calabaza y el chile, entre otros, para satisfacer la alimen-

tación de una engrosada clase dirigente, y también la de 

una creciente población. Para la región de  Bonampak 

calculamos una alta densidad poblacional de 350 per-

sonas por kilómetro cuadrado, y ese debió de ser el pro-

medio en todo el valle del río Lacanjá. Por lo tanto, el 

paisaje en los últimos años de existencia de Bonampak 

fue de una significativa disminución de áreas con árbo-

les, arbustos y plantas típicas de la selva húmeda por la 

acción humana, y en estos amplios espacios destacaban 

la gran cantidad de conjuntos habitacionales dispersos, 

lámina 12. la Acrópolis de Bonampak, Chiapas (INAHMEDIOS/MM).

lámina 13. Gráfico de la escultura de estuco a la izquierda 
del primer tramo de escaleras de la Acrópolis de 
Bonampak. dibujo de Norberto García Benítez.
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así como las importantes pirámides del área político- 

ritual de la ciudad.

La probable armonía que debió de existir en los si-

glos previos (III a VII d.C.) entre el entorno natural y los 

conjuntos constructivos, en los cuales destacaban las 

imponentes pirámides, se perdió, y al final del periodo 

Clásico sólo quedaba la armonía propia de la arquitec-

tura maya y el subsecuente abandono de las ciudades de 

las llamadas tierras bajas del sur. La recu peración de las 

condiciones climáticas hacia el año 1200 d.C. permitió 

la reaparición de la selva, la cual cubrió las estructuras, 

con lo que se creó una nueva armonía natura leza-ruinas 

que es la que apreciamos hoy en día.

A lo largo de los restantes 40 km, el río  Lacanjá 

prosigue su curso hacia el sur hasta alcanzar el  cau-

daloso río Lacantún. Esta bella región, pero de difícil 

 acceso, ubicada en el corazón de la Reserva de la Biós-

fera  Montes Azules, arqueológicamente ha sido escasa-

mente trabajada. Los datos sobre sitios arqueológicos 

provienen principalmente de los recorridos que en los 

años cuarenta del siglo pasado llevaron a cabo algu-

nos explora dores, entre los que podemos nombrar a 

Frans Blom, Carlos Frey, Raúl Pavón Abreu y Giles Hea-

ley. Algunos de los sitios han sido relocalizados en años 

recientes y otros tantos permanecen perdidos en la in-

mensidad verde de la selva.

Regresando a la parte alta del río Lacanjá, a lo 

largo de los primeros 35 km se han localizado nueve 

asentamientos mayas de mediano tamaño, que se carac-

terizan por tener una acrópolis, sede del poder  político, 

ritual y administrativo de cada una de estas nueve 

 ciudades. Se trata de los sitios arqueológicos de Nuevo 

Chetumal, Plan de Ayutla, Ojos de Agua, Nuevo Jalisco, 

Nuevo  Jalapa, Rancho Ojo de Agua, el Sitio 23, Lacanhá 

y Bonampak (lámina 11). Todos estos sitios florecieron 

duran te el periodo Clásico Tardío y jugaron un papel 

muy importante en el control y manejo de los recur-

sos de las fértiles tierras de los valles donde se situaron.

Las nueve cabeceras políticas mencionadas están 

distribuidas en un área de 250 km² aproximadamen-

te, y cada acrópolis está distante de las vecinas entre 6 y 

9 km (Tovalín et al., 2011: 86-87), con lo que se genera 

una red homogénea de distribución de asentamientos 

importantes en el valle del río Lacanjá. Todas estas ciu-

dades tuvieron fácil acceso a las fuentes de agua, pues 

en su época había una gran cantidad de arroyos de agua 

perenne y ríos, como el Lacanjá y El Cedro. En las  faldas 

lámina 14. vista general de la terraza de la Acrópolis de Bonampak, Chiapas, donde se ubican, de 
izquierda a derecha, los Edificios 3, 2 y de las Pinturas (INAHMEDIOS/HM).

lámina 15. Edificio de las Pinturas, Bonampak, Chiapas (INAH).
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de las serranías que limitan al valle, la sierra de San Fe-

lipe al oeste y la de La Cojolita el este, existe un buen 

número de manantiales que alimentan a varios arroyos 

que bajan al valle y desembocan en el río Lacanjá. Por lo 

anterior, el paisaje tiene al agua como uno de sus ele-

mentos constitutivos principales.

La Acrópolis de Bonampak

En Bonampak la pirámide principal es la Acrópolis, que 

fue construida aprovechando una amplia colina na-

tural. Diversos rellenos artificiales fueron agregados 

para construir el basamento de cuerpos escalonados de 

46 m de altura, y que mide 110 m de largo en su facha-

da. El conjunto arquitectónico está dividido en tres te-

rrazas principales, que son el soporte para los edificios 

más importantes de la ciudad (lámina 12).

El concepto ideológico que ostenta una pirámi-

de, hecha para sostener un solo edificio o templo en 

la cúspide, se reproduce en la de una acrópolis, en la 

cual un número mayor de recintos se distribuyen en di-

ferentes niveles.

La recreación de los tres niveles del universo men-

cionados a lo largo de este escrito se observa en la Acró-

polis de Bonampak. El del inframundo se encuentra en 

la parte más baja del basamento y está representado por 

dos esculturas de estuco modelado, pertenecientes a la 

penúltima modificación de este sector de la Acrópolis. 

Las esculturas representan a antiguos gobernantes que 

portan vestimentas de jugador de pelota (lámina 13).

Respecto al juego de pelota, si bien en Bonam-

pak no había una estructura que funcionara como tal, 

la existencia de los elementos mencionados anterior-

mente hacen evidente la importancia de su simbolismo 

en la Acrópolis, por lo que hay que recordar el signifi-

cado de este juego, que está asociado con los llamados 

“héroes gemelos” del Popol Vuh; la cancha del juego de 

pelota es también la representación del paisaje, al igual 

que la montaña sagrada o witz, creadas por Zipacná, un 

espacio para la comunicación con los dioses crea dores. 

Los taludes de la cancha del juego de pelota represen-

tan la montaña. El mundo terrenal lo conforman las 

banquetas, que se abren camino entre las montañas sa-

gradas y los barrancos hacia el inframundo, o Xibalbá, 

siendo su representación el patio central de la cancha, 

que se extiende hacia los extremos de la cancha o zo-

nas terminales, simbolizadas por las cuevas (Martínez, 

2008: 1146).

El siguiente nivel del axis mundi de la pirámide lo 

constituye la primera terraza, donde se encuentran tres 

lámina 16. Edificio 33 de Yaxchilán, Chiapas (INAH).

lámina 17. Cerramiento de la bóveda del cuarto del Edificio 
de las Pinturas, Bonampak, Chiapas (INAHMEDIOS/MM).

lámina 18. vista de los restos del Edificio 2 de la Acrópolis 
de Bonampak, Chiapas (INAHMEDIOS/MM).
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edificios alineados que miran aproximadamente hacia 

el noreste. Estos edificios son los denominados 2, 3 y el 

de las Pinturas, que se situarían en el nivel terrestre, y 

en concordancia con ello su función fue ritual-adminis-

trativa (lámina 14). En la misma terraza, pero en su ex-

tremo oeste, se extiende una pequeña plaza  delimitada 

por el edificio 22, una amplia plataforma habitacional 

de élite que refrenda el nivel terrenal de la misma; es 

una vivienda de 20 m por 8 m de lado y 1.10 m de al-

tura, que al igual que el vecino edificio 2, tuvo un techo 

de material perecedero.

En el extremo este de la primera terraza se sitúa el 

edificio 3, estructura con bóveda maya y segundo en ta-

maño después del Edificio de las Pinturas. Al igual que 

todos los edificios con bóveda maya de la Acrópolis, y 

de Bonampak en general, sólo tiene una crujía o recinto 

interior, y fue construido en el siglo VII (Tovalín y Ortiz, 

2008: 97). El interior del edificio es blanco, color asocia-

do con el norte, desde donde, en ciertas noches, pudo 

observarse la Vía Láctea, “El camino blanco”, por donde 

los muertos viajan al inframundo.

En el lado oeste de la terraza 1 está el Edificio de 

las Pinturas, por mucho el edificio emblemático de Bo-

nampak por la extraordinaria conservación de los mura-

les que cubren el interior de sus tres cuartos. El edificio 

mide 16.5 m por 3.9 m de lado y 6 m de altura; es muy 

parecido en su planta arquitectónica y en su aspecto ex-

terior, pero más pequeño que el edificio 33 de la po-

derosa y vecina ciudad de Yaxchilán (láminas 15 y 16), 

cuyas dimensiones son 22 m por 4.8 m y cerca de 13 m 

de altura, incluyendo su crestería. Ambos son contem-

poráneos, aunque el de Yaxchilán debió de construirse 

primero, entre 552 y 572 d.C., durante el reinado del go-

bernante Pájaro Jaguar IV, mientras que el de las Pin-

turas se cree que fue edificado por Yajaw Chan Muwaan 

II, quien gobierna en Bonampak entre el año 776 d.C. y 

hasta cerca del final del siglo VIII, aunque recientes ex-

ploraciones al interior de este edificio demostraron que 

tuvo dos etapas constructivas, es decir, inicialmente fue 

un edificio con una sola crujía corrida al interior y sin 

murales, lo que lo situaría en un momento previo al go-

bierno de Chan Muwaan II, quien lo modifica, lo divide 

en tres cuartos y manda hacer los magníficos murales 

que cubren al interior todos los muros y bóvedas, así 

como los tres dinteles finamente labrados por artesa-

nos de Yaxchilán, cuya gran influencia se deja sentir en 

Bonampak, pues una hermana de Itzamnaaj Bahlam IV, 

gobernante de Yaxchilán, casó con Chan Muwaan II. Es 

interesante remarcar cómo el paisaje ritual de lo que 

significa el edificio 33 de Yaxchilán es recreado en el de 

las Pinturas de Bonampak, próximo al ocaso de la ciu-

dad. Al igual que otros edificios de la Acrópolis, aquí se 

lámina 19. ilustración de los mascarones en la escalera de la 
subestructura del Edificio 10 de la Acrópolis de Bonampak, 

Chiapas. dibujo de Norberto García Benítez.

lámina 20. uno de los mascarones de la subestructura del 
Edificio 10 de la Acrópolis de Bonampak, Chiapas (INAH).
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plasmó, en el cerramiento de la bóveda de los cuartos 

1 y 3, a la Gran Serpiente, o Vía Láctea (Galindo y Ruiz, 

1998: 138-139) (lámina 18).

Sin duda alguna, en esta pirámide mayúscula que 

es la Acrópolis, fue el edificio 2 el que jugó uno de los 

papeles más importantes del conjunto arquitectóni-

co desde épocas tempranas (finales del siglo VI d.C.). 

A este edificio se llega desde la plaza que queda al frente 

de la Acrópolis, subiendo por dos tramos de escaleras, 

el primero de 15 m de largo y que fue hecho con gran-

des losas de roca caliza, y el segundo, de piedras más 

pequeñas, pero más largo que los 25 m del edificio 2, 

situación que recalca la gran importancia que debió de 

tener. Es la única estructura que posee un trono, desde 

el cual se tiene un punto visual estratégico, pues des-

de él se tiene control de la mayor parte de la Gran Pla-

za y de los edificios que la rodean, además de un gran 

sector de la sierra de La Cojolita. El trono apunta en lí-

nea recta hacia la estela 4, una pieza de gran tamaño que 

está al centro de la plaza. Este es el trono desde don-

de se regían los destinos de Bonampak (lámina 18). El 

edificio 2, junto con el edificio 6 ubicado en la siguien-

te terraza, es de los más antiguos de la Acrópolis que se 

mantuvieron en uso desde su construcción hacia el año 

600 d.C. y hasta el final de la ciudad, hacia los inicios del 

siglo VIII. Originalmente el edificio 2 presentaba una 

escalera de acceso en la parte frontal, cubierta en la últi-

ma época del lugar, y tenía una serie de mascarones de 

estuco modelado que representaban a la deidad maya 

Itzamnaaj, en sus acepciones como monstruo celeste y 

monstruo terrestre, y cuyas enormes fauces enmarcan la 

entrada a la cueva sagrada y al inframundo (Tovalín et 

al., 2006: 14) (láminas 19 y 20).

En el siguiente nivel de la Acrópolis, una angos-

ta terraza a 23 m de altura del nivel de la Gran Plaza, se 

encuentra el área netamente ritual del conjunto arqui-

tectónico, constituido por una serie de cinco pequeños 

templos con bóveda maya que están orientados hacia 

el noreste, al igual que los edificios de la primera terra-

za (lámina 21). Los cinco templos fueron construidos 

en diferentes momentos a lo largo de casi doscientos 

años (600-800 d.C.). Cuatro de los cinco templos tienen 

en su interior cuando menos un cilindro de roca caliza 

clavado en el centro del recinto; este cilindro funcionó 

como altar funerario, pues en tres casos se han detec-

tado criptas mortuorias bajo los templos, y dos de ellas 

han sido excavadas. Probablemente estos cilindros son 

la representación de una estalactita que hace referen-

cia a las cuevas, espacios sacros, lugares donde crecen 

ceibas, el árbol sagrado de los mayas. Hay que recordar 

que la ceiba es el axis mundo de los mayas, por sus ra-

mas se sube a los niveles celestiales y por sus raíces se 

llega a los nueve niveles del inframundo; por lo tanto, 

cada uno de estos templos es la representación de una 

lámina 21. Edificios 4, 5, 6, 7 y 8 de la Acrópolis de Bonampak, Chiapas (INAH).
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cueva sagrada, donde la ceiba representada por el cilin-

dro permite el contacto entre los niveles celestes con 

el inframundo, donde se encuentran los ancestros del 

grupo gobernante que conduce los destinos de la éli-

te y del pueblo de Bonampak (Tovalín y Ortiz, 2002; To-

valín, s/f).

Prosiguiendo con la descripción del paisaje ri-

tual de esta montaña sagrada, en el extremo oeste de 

la segunda terraza hay otras dos construcciones, la 

más occidental es el edificio 10, recinto de función ri-

tual y administrativa con techo de material perecedero, 

construido sobre una estructura piramidal de 2.5 m de 

altura. Dos objetos localizados en este edificio hacen re-

ferencia a su uso administrativo, uno es la llamada Pie-

dra Labrada 5, monumento empotrado en las escaleras 

del basamento piramidal, donde se retrata al gobernan-

te de Bonampak sobre un asiento o trono hacia el año 

700 d.C. (Pérez, 1990), a quien otro importante perso-

naje subordinado le rinde pleitesía. El segundo objeto 

es un cuenco de alabastro con una decoración labrada 

que muestra a los gemelos heroicos Hunahpú e Ixba-

lanqué, uno de los cuales emerge de un caracol ayudado 

por una mujer del linaje local, en un ritual de petición 

de lluvia (Tovalín y Velázquez de León, 1999: 79) (lámi-

nas 22 y 23). Ambos eventos reflejan actividades de po-

lítica y rituales diferentes de las que se requerían para 

la veneración de los ancestros; se trata más bien de la 

resolución de problemas reales, que incluyen ritos de 

petición de lluvia ante las graves épocas de sequía (Do-

mínguez, 2004: 57, 59) que se iniciaron alrededor del 

año 730 d.C.

La otra estructura en el extremo oeste de la se-

gunda terraza es el edificio 9, también construido so-

bre una pequeña pirámide de 3 m de altura, y ocupa el 

lugar más elevado de toda la terraza. Es un edificio con 

bóveda maya, y en lugar de un cilindro de piedra posee 

una estela lisa ubicada al fondo del edificio, sobre un 

pequeño zócalo. Es el único edificio en las dos terrazas 

que tiene una orientación totalmente diferente, pues 

mira hacia el oeste, o sea que tiene una orientación que 

coincide con la puesta del Sol en el solsticio de verano 

(Flores, 1998: 161), y por lo tanto cumple una función 

calendárica ritual.

El siguiente nivel de la Acrópolis de Bonampak 

corresponde a una tercera terraza situada pocos me-

tros más arriba de los edificios 4 a 9, y a la cual se sube 

mediante una escalera ubicada entre los edificios 5 y 6. 

Próxima a la cima del conjunto arquitectónico, está se-

parada de ésta por un risco de 5 m de altura, que tiene 

en la base un pequeño abrigo rocoso, el cual fue apro-

vechado por los habitantes de la ciudad para construir 

un angosto pasillo con escaleras que permite bajar has-

ta la base del abrigo. Sólo el fondo del pasillo está techa-

do con una losa de piedra. Este lugar es la recreación de 

la cueva, una entrada ritual al inframundo. Por otra par-

te, el pasillo está orientado casi al norte, y desde el fondo 

pueden observarse la estrella polar y las constelaciones 

de la Osa Menor y Mayor, así como la Vía Láctea alinea-

da en un eje norte-sur en ciertas fechas, la cual era lla-

lámina 22. Cuenco de alabastro descubierto en el Edificio 
10 de la Acrópolis de Bonampak, Chiapas (INAH).

lámina 23. ilustraciones del cuenco de alabastro descubierto 
en el Edificio 10 de la Acrópolis de Bonampak, Chiapas, que 
muestran el perfil del objeto y el detalle de la decoración 

esgrafiada. dibujo de Norberto García Benítez.
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mada Wakah Chan, o la Serpiente Blanca o ascendente, 

también conocida como el gran “camino blanco” del cie-

lo (De la Garza, 1998: 11, 14), que era la conexión con el 

cosmos. También era la representación del dios supre-

mo Itzamná, concebido como una serpiente bicéfala. De 

esta manera, no cabe duda de la función ritual asociada 

con el camino que llevará a los muertos a viajar a través 

del “camino blanco” hacia el inframundo, por un lado, y 

por otro confiere un aspecto asociado a la fertilidad al re-

lacionarse Itzamná con la lluvia (Galindo y Ruiz, 1998: 

142). La posición del pasillo-cueva por encima de los 

templos altares a los ancestros refuerza su sacralización 

y garantiza las abundantes cosechas y el bienestar.

Para llegar a la última parte del paisaje ritual de 

la montaña sagrada que representa la Acrópolis de Bo-

nampak, hay que caminar por atrás del edificio 10, a tra-

vés de una angosta terraza que se prolonga hacia el este, 

pasando primero por el edificio 19, que es un altar mi-

niatura con forma de templo y que presenta un cilindro 

en su interior. Este pequeño edificio es la representación 

estilizada de una cueva, el umbral que permite la cone-

xión con la cima de la Acrópolis, una alargada y delgada 

meseta ocupada por dos estructuras, el edificio 20 situa-

do en el extremo poniente y el edificio 21 que abarca la 

parte central. El tercio este de la cima es un gran aflo-

ramiento rocoso que abarca desde el límite oriental del 

edificio 21 hasta el risco a cuyo pie está el abrigo roco-

so ya mencionado; es muy probable que tales espacios 

estén asociados a los niveles celestes. En este sentido, 

vemos que el eje este-oeste de la Estructura 21 corres-

ponde a las puestas de Sol en el solsticio de diciembre, 

y no es casual que el Edificio 9, ubicado un poco más al 

norte y en la segunda terraza de la Acrópolis, también 

muestre una orientación aproximadamente solsticial 

(Flores, 1998: 161). Cabe hacer notar que desde la par-

te alta de la Acrópolis se puede ver, en la sierra de La Co-

jolita, un pico relativamente prominente en el horizonte 

noreste (lámina 24), a poco más de 3 km de distancia, 

que corresponde al punto de salida del Sol en el solsti-

cio de junio (azimut 67° 10’) (Sánchez y Šprajc, 2011: 7).

Es interesante hacer hincapié en el sector este de la 

cima, que está ocupado por el afloramiento de roca caliza. 

Al parecer esta área no fue mayormente modificada por 

los antiguos habitantes mayas, su intención fue dejar a la 

vista un paisaje rocoso, de textura irregular y agrietada, 

por donde se podía entrar a la cueva mítica; es, a su vez, 

lámina 24. vista de la sierra de la Cojolita desde la cima de la Acrópolis de Bonampak, Chiapas; en el 
extremo derecho (horizonte noreste), destaca un pico prominente (INAHMEDIOS/MM).
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el relieve del llamado monstruo de la tierra. Un angosto 

sendero ligeramente tallado entre la roca atraviesa todo 

el macizo de oeste a este, y mediante una estrecha esca-

lera burdamente tallada en la cara sureste permite la co-

nexión con el subterráneo observatorio asociado al risco. 

El gobernante o el grupo dirigente debieron emplear este 

camino para realizar algún tipo de procesión que uniera 

al inframundo con el nivel celeste. Otros ejemplos fuera 

de Bonampak, de afloramientos rocosos que se encuen-

tran integrados a la arquitectura de los  basamentos, los 

hallamos en Palenque. Tales son los casos, por ejemplo, 

del basamento del Templo de la Cruz en su costado oes-

te, y el costa do norte del basamento del Templo del Sol.

Comentarios finales

La geografía del extenso territorio de lo que denomi-

namos Mesoamérica es diversa, pero en todas sus re-

giones las sociedades prehispánicas compartieron una 

serie de mitos y creencias, base de su cosmovisión y de 

su sentido de la vida, que materializaron en diversas 

construcciones, y principalmente en las pirámides. He-

mos observado cómo a pesar de existir entornos am-

bientales muy contrastantes (desierto, montaña, selva, 

etcétera) es constante la presencia de las montañas sa-

gradas-pirámides, las cuales estaban integradas de 

 manera armoniosa con el entorno urbano.
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Las sociedades prehispánicas asentadas en el Occiden-

te de México se definen territorialmente y por la identi-

dad social que se construye en el espacio que habitaron; 

identidad sedimentada por prácticas y convenciones 

económicas, políticas y culturales que se delimitan in-

dividual y colectivamente. Su esencia como región se 

establece a partir de los procesos territoriales y de la rei-

ficación de ideas de cómo era “su” mundo o de cómo 

debería organizarse. Es decir, un espacio geográfico, 

definido por un territorio, pero erigido como espacio 

social, cultural y simbólico, provocado por el tipo y la 

magnitud de flujos humanos de interacción y de acerca-

miento que se desarrollaron en su seno.

Esta área física y social se convirtió en un espacio 

simbólico por los procesos ocurridos en su interior, re-

lativos a la separación de lo sagrado y lo temporal, así 

como por los imaginarios a que estaba ligada. De ahí 

que, aunado a las construcciones materiales, los lími-

tes o contornos territoriales se enlazan con una serie de 

sistemas regionales más amplios que compartieron va-

lores simbólicos en un área cultural mayor: Mesoaméri-

ca. Esta dinámica les otorgó sus propias especificidades 

en su obra material y en su irradiación temporal.

La arquitectura y el espacio en el Occidente

En el actual territorio jalisciense, desde el Preclásico 

Tardío hubo una serie de manifestaciones materiales y 

culturales que se compartieron en toda una vasta área, 

cuya tradición o usanza se caracterizó, entre otras co-

sas, por la presencia de conjuntos arquitectónicos circu-

lares y cruciformes, la cual se hizo notable en los valles 

centrales y con el tiempo se expandió hacia otras partes 

de Jalisco, así como a Nayarit, Colima, Guanajuato y el 

sur de Zacatecas (Weigand y Beekman, 1996c: 91). Por la 

amplitud que alcanzó tal manifestación arquitectónica, 

este texto acota su tratamiento a la geografía del actual 

estado de Jalisco y sus puntos limítrofes.

Un vistazo a diversas zonas de la entidad mues-

tra el siguiente panorama: en el norte de Jalisco, en las 

barrancas y montañas que circundan al río Bolaños, en-

tre los rasgos arquitectónicos que conforman los sitios 

registrados hasta el momento destacan construcciones 

que fungieron como templos y una posible cancha para 

el juego de pelota; en conexión con estas edificaciones 

figuraron talleres de obsidiana y de concha y tumbas de 

tiro, es decir, actividades productivas y rituales ligadas 

con contextos ocupados por la élite. Por toda esta prác-

tica constructiva se ha sostenido que los habitantes de 

la región desarrollaron una sociedad estratificada, cuya 

base económica fue el control de una ruta de comercio 

que ligaba al Occidente con el norte de México (Cabrero 

y López, 2007: 239).

En este adusto territorio resalta el descubrimien-

to de dos sitios: Pochotitán y El Piñón, testimonio de 

un extenso periodo de ocupación humana, el cual abar-

ca desde el 100 a.C. hasta el 1260 d.C. En el primero de 

estos sitios sobresale un gran conjunto arquitectónico 

circular rodeado por nueve estructuras rectangulares, 

cuyo espacio interno estaba ocupado por una plata-

forma circular, lo que ha permitido establecer nexos y 

 semejanzas con aquellos que se encontraron en la re-

gión central de Jalisco (Cabrero y López, 2007). En la 

colina superior de la mesa, bajo un edificio se localiza-

ron tumbas con restos de huesos cremados. Al parecer, 

la cremación tuvo lugar dentro de la estructura que ha 

sido identificada como templo, la cual presentaba en su 

interior cajas de piedra con varias capas de ceniza, cada 

una sellada con una capa de barro cocido.

Por su parte, entre los hallazgos en el sitio de El 

 Piñón destaca su centro cívico-ceremonial, donde se 

Espacio edificado en el centro de Jalisco 
en el Preclásico Tardío-Clásico Temprano

MArThA lorENZA lóPEZ MEsTAs CAMBEros
Centro INAH Jalisco
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edificaron tumbas de tiro; es decir que dentro de dichos 

sitios se llevaron a cabo tareas dedicadas al control y la 

administración de las rutas de intercambio que atrave-

saban el cañón de Bolaños, así como ceremonias que 

involucraban a gran parte de la comunidad en los espa-

cios abiertos, como las plazas; estos sitios, entonces, se 

componían de un conjunto de espacios físicos destina-

dos a cumplir funciones diversas, a la vez que se intro-

duce una distinción de importancia simbólica al recibir 

los sepulcros de personajes especiales de la comunidad, 

segregando dichos espacios y otorgándoles una caracte-

rización simbólica. Además de dar cuenta de la jerarqui-

zación social presente entre estos grupos, y remarcada 

al momento de la muerte, estos lugares se erigen como 

espacios liminales, ya que se adecuarían a los rituales 

de separación, marginación y agregación propios de 

un rito de paso, como lo es la muerte (Hertz, 1960; Van 

Gennep, 1960).

Mientras tanto, por los rumbos de los valles cen-

trales de Jalisco, para el Preclásico Tardío se observa 

una serie de sitios cuya distribución remite a socieda-

des agrícolas establecidas en los valles alrededor del vol-

cán de Tequila, con acceso a tierras fértiles e irrigadas. 

Asimismo, en sus asentamientos se presenta una com-

plejidad sociopolítica alcanzada durante el Preclásico 

Tardío y el Clásico Temprano. De acuerdo con Weigand 

(1993; Weigand y Beekman, 2000: 42-43), dicha zona co-

menzó a experimentar una creciente complejidad so-

cial a partir de la fase San Felipe (800 a 300 a.C.), que es 

cuando supuestamente aparecen las primeras obras de 

 arquitectura formal con una planeación circular específi-

ca, cuyos montículos se asocian a recintos funerarios. Sin 

embargo, lo anterior es sumamente especulativo, ya que 

no se ha excavado científicamente ningún sitio ubicado 

cronológicamente en esta fase, pero lo evidente es que 

ciertos sitios comenzaron a tener un papel preeminente 

entre las comunidades de la zona. Estos sitios tienen un 

contenido ideológico implícito, ya que identifican el es-

pacio sagrado con el paisaje y legitiman el derecho de la 

comunidad a la tierra y al territorio (lámina 1).

Pasemos al detalle. De lo que sí existe constan-

cia es del extenso sitio Guachimontones de Teuchitlán, 

situado en las laderas sureñas del volcán de Tequila y 

compuesto por una serie de pirámides-altares monu-

mentales rodeados por plazas y plataformas construi-

das con mampostería y mortero de arcillas. En este sitio 

se ha identificado al menos una decena de conjuntos ar-

quitectónicos circulares, cinco de ellos excavados siste-

lámina 1. vista panorámica del valle de Teuchitlán desde el sitio de Guachimontones, Jalisco (INAHMEDIOS/HM).
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máticamente. Así, el rasgo predominante de este sitio es 

la presencia de un altar central, un patio y un número 

variable de plataformas rodeándolo; en muchas ocasio-

nes los conjuntos comparten una de sus estructuras, 

lo que los va encadenando entre sí, al igual que con las 

canchas para el juego de pelota.

Las dimensiones de estos conjuntos circulares son 

variables, tanto en sus diámetros como en su altura y 

en el número de plataformas que los rodean. En el epi-

centro de este sitio se encuentran los de mayor tamaño, 

como el Círculo 1, con 125 m de diámetro, 12 platafor-

mas rectangulares y un altar, cuya altura casi llegó a los 

20 m. La importancia de la pirámide-altar que ocupa el 

lugar central en estos conjuntos se confirma no sólo por 

su tamaño, sino porque en algunos se han identificado 

huellas de lo que pudo ser un palo volador, una mani-

festación temprana del culto a Ehécatl (Weigand, 1992).

Además, en el Círculo 6 se localizaron ofrendas 

y entierros debajo del altar central del círculo (Cach, 

2005). Los entierros se colocaron en el desplante del 

edificio, lo que puede apuntar a que este evento obede-

ció a una ceremonia de inauguración de la primera eta-

pa constructiva del altar central, para lo cual se depositó 

un conjunto oblatorio que obedecía a la geografía sa-

grada del universo (Duverger, 2007: 75-77). Asimismo, 

colocar entierros secundarios en este complejo even-

to oblatorio es una característica especial del conjunto 

arquitectónico, ya que, de acuerdo con Gadamer (1997: 

134), la arquitectura le da forma al espacio porque los 

monumentos del pasado integran pasado y presente, y 

si bien los edificios son principalmente el contexto de la 

vida, el Círculo 6 hunde sus raíces en el inframundo, re-

montándose al tiempo ancestral.

Incluso, la misma disposición espacial del conjun-

to arquitectónico se relacionó con dicha concepción de 

la geografía sagrada, constituyendo su expresión más 

visible y palpable para los miembros de la comunidad; 

estos sitios se componían de espacios discontinuos, 

con zonas accesibles y no accesibles para todos sus 

 integrantes, donde se reafirmaban identidades y se da-

ban procesos de sociabilidad. Así, en estos espacios que 

reproducían los paradigmas cosmológicos se transfería 

el orden divino y cósmico a las esferas mundanas, tam-

bién representando el orden social jerárquico (Fahlan-

der y Oestigaard, 2008: 9; Ludueña, 2006).

En general, a partir de la amplitud y significación 

de dicho asentamiento, Weigand y Beekman (1996b) 

sostienen la existencia de una tradición cultural que defi-

nen como “tradición Teuchitlán”, caracterización fincada 

en los vestigios arquitectónicos y en el patrón de dispo-

sición circular de los edificios (lámina 2), rasgo que se 

estandarizó a partir del periodo Preclásico Tardío (fase 

Arenal, 300 a.C. a 200 d.C.) y que estuvo acompañado por 

tumbas de tiro que sirvieron como cámaras funerarias 

para los grupos de élite. De acuerdo con estos autores, 

los siguientes siglos constituyeron el apogeo de dicha 

tradición, en el que se dio un crecimiento poblacional y 

un incremento en la complejidad sociocultural, lo que 

implica la adopción de un modelo claramente evolutivo.

En esta misma región se encuentra el sitio de Na-

vajas (lámina 3), asociado al influjo político-cultural 

emanado de Teuchitlán; en este lugar se localizaron cin-

co círculos de varios tamaños, un juego de pelota de 

aproximadamente 80 m de longitud, y otros sitios se-

cundarios bajo su influencia (La Florida, El Jagüey y Los 

Coates). Excavaciones parciales en uno de sus círculos 

identificaron una sola etapa constructiva y arquitectó-

nicamente uniforme: en los conjuntos circulares se co-

locaron piedras alrededor, y posteriormente se fueron 

rellenando los espacios interiores. Es posible que di-

chos cimientos sostuvieran estructuras perecederas, y 

hay evidencias que apuntan a que se recubrían con un 

aplanado de barro. Otros indicios apuntan también a 

expansiones laterales en dichas estructuras.

Por su parte, el altar de estas edificaciones se com-

ponía de dos anillos de piedra adyacentes que forma-

ban un contorno, la superficie base del altar, antes de 

ser rellenada, pasaba por un proceso de quemado. Algo 

que destaca aquí es que las excavaciones no hallaron 

 entierros o depósitos rituales, como tampoco una hue-

lla de poste en el centro del altar. Debido a lo anterior, 

 Beekman (2005b) cree que Navajas puede ser un ejem-

plo arquitectónico menor y menos formal de esta tradi-

ción; y señala que esta arquitectura circular no puede ser 

interpretada en su totalidad bajo los mismos criterios, 

pues pudieron existir diferencias sociales significativas 

entre un asentamiento y otro (Beekman, 2005b: 15).

Pasando a otro sitio, Santa Quiteria fue uno de 

los más grandes de la región central de Jalisco, pero no 

ha sido excavado; por consiguiente, su asignación tem-

poral obedece a la presencia del patrón arquitectónico 

circular propio de la tradición Teuchitlán. Este asenta-

miento se desplanta en la parte oeste del cerro de Los 

Bailadores y consta de varias secciones. La sección prin-
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cipal, conocida propiamente como Santa Quiteria, se 

ubicaba en la zona del valle, aledaña al pie de monte, 

entre las cotas 1 300 y 1 400 m sobre el nivel del mar, 

siendo bisectada por un arroyo.

Esta sección estaba constituida por siete conjuntos 

circulares, varios grupos de edificios y un juego de pelota 

con una cancha de 102 m de largo. Hacia el sureste, jun-

to al juego de pelota, se encuentran los conjuntos circu-

lares 2 y 3, cuya estructura este-oeste es compartida por 

ambos; esta forma de distribución del espacio arquitectó-

nico es común del Preclásico Tardío y el Clásico Tempra-

no en el centro de Jalisco, es lo que Christopher  Witmore 

(2000: 143) denomina “estructuras entrelazadas”. De 

igual  manera, son frecuentes los conjuntos  circulares 

que se adaptan a la topografía, distribuyendo los agru-

pamientos de edificios según los desniveles del terre-

no, como en los conjuntos 2 y 3, escalonados sobre una 

 terraza natural. Otra forma de adaptación a la topografía 

es el emplazamiento de las estructuras que conforman 

los conjuntos adecuando su construcción a las alturas 

 requeridas por el terreno, mediante rellenos y nivelacio-

nes, como en las dos estructuras noreste del conjunto 3.

Hacia la parte central del sitio se encuentra el con-

junto 6, el de mayores dimensiones, con un diámetro de 

más de 120 m, ocho estructuras alrededor del patio y 

lámina 3. desplante arquitectónico en el sitio 
las Navajas, Jalisco, según Beekman.

lámina 2. Panorámica del sitio Guachimontones, Teuchitlán, Jalisco (IIC).
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un altar central que debió de tener una altura cercana a 

los 6 m. Las estructuras que se ubican al este y al norte 

del círculo están desplantadas aprovechando el desni-

vel natural del terreno; mientras que la estructura este 

se “traslapa”, formando parte del conjunto 5, de planta 

cruciforme. Por el lado oeste, el conjunto 6 tiene una es-

tructura que comparte con el conjunto 7, que parece ha-

ber sido un guachimontón, ahora arrasado.

En el lado oeste del sitio de Santa Quiteria había 

otros conjuntos, algunos prácticamente desaparecidos 

por las actividades agrícolas actuales. Aledaño al con-

junto 7 se encontraba un agrupamiento cruciforme, así 

como restos de otro guachimontón, cuyas estructuras 

ubicadas en su lado norte están imbricadas al conjun-

to circular 8, que contaba con diez estructuras alrededor 

del patio y un altar central. Además, se han registrado 

más estructuras hacia el sureste, el suroeste y el norte, 

distribuidas en una serie de terrazas naturales niveladas 

y protegidas con muros, a manera de contrafuertes, para 

evitar los deslaves de las pendientes.

En las laderas inmediatas se encontraba un segun-

do agrupamiento, conocido como Mesa Alta, que con-

sistía en dos guachimontones, un conjunto cruciforme 

imbricado con el conjunto circular noreste y un juego 

de pelota (lámina 4). Dichos conjuntos son de dimen-

siones considerables, como la cancha del juego de pe-

lota, con una longitud aproximada de 75 m; además, en 

las inmediaciones existen otros conjuntos, al norte y al 

sureste de este sitio. En la parte alta, hacia el noreste, se 

encuentra otra sección con varios conjuntos arquitectó-

nicos, conocida como El Tanque.

La zona de desnivel intermedia a estas secciones 

estaba ocupada por terraceados y unidades habitacio-

nales dispersas, conformando una superficie de por 

lo menos 130 hectáreas (López Mestas y Montejano, 

2010). En la zona sur del valle, en la parte intermedia 

del cerro del Narizón, se ha registrado ocupación pre-

hispánica, consistente en una pequeña  estructura y 

más zonas de terraceado, por lo que el patrón de asen-

tamiento en este pequeño valle dejó libre la zona más 

plana, mientras que las laderas suaves se acondicio-

naron mediante terraceados para una agricultura de 

temporal y donde se desplantó la mayoría de las uni-

dades habitacionales.

Por su parte, el pequeño valle de Santa Rosalía se 

localiza a poca distancia al noroeste de la actual pobla-

ción de Etzatlán. Dicho valle está rodeado por serranías 

de considerable altura, y al sureste hay una continuidad 

con las tierras planas de lo que fuera la extensión más 

sureña de la extinta laguna de Magdalena. En este va-

lle, el sitio de El Arenal o El Frijolar, reconocido por José 

Corona Núñez (1955), cuenta con una tumba de tiro de 

grandes dimensiones debajo de un conjunto circular 

(Weigand y Beekman, 1996a). Asimismo, al sitio de San 

Sebastián, conocido como Cerrito de los Indios, lo ex-

ploró Stanley Long (1966): registró una tumba de tiro 

con ofrenda mortuoria saqueada; mientras que San-

ta Rosalía también fue croquizado por Weigand (1993). 

La cronología de los asentamientos prehispánicos pue-

de ubicarse dentro del lapso de duración de la tradición 

Teuchitlán, pues, en primer lugar, tanto Santa Rosalía 

como El Arenal comparten los característicos complejos 

circulares propios de dicha tradición; y en segundo lu-

gar, Long (1966; Kan et al., 1989: 69) obtuvo de la tumba 

de tiro de San Sebastián cinco fechamientos de radiocar-

bono que arrojaron fechas desde 140 a.C. hasta 400 d.C.

Hasta el momento no se han localizado otros 

 sitios de dicha periodicidad en este valle, pero se ha 

avanzado en identificar el patrón de asentamiento, don-

de la ubicación preferente de los conjuntos arquitec-

tónicos fue en zonas elevadas, posiblemente porque 

lámina 4. Plano del complejo Mesa Alta, Jalisco, 
según Weigand y Beekman, 2000.
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el fondo del valle cuenta con tierras fértiles y bien irri-

gadas.1 La ubicación de los sitios permitía un mejor 

aprovechamiento de dichas tierras y evitaría las tierras 

pantanosas e inundables en ciertas épocas del año.

Una excepción es El Arenal, sitio en el fondo del 

valle, en una zona de pequeñas elevaciones. Sobresa-

len dos conjuntos circulares construidos sobre un aflo-

ramiento de piedra; el conjunto mayor o norte contaba 

con un altar circular y ocho estructuras a su alrededor; 

al momento de ser croquizado por Weigand, la estruc-

tura noroeste había desaparecido.2 El segundo círculo se 

imbrica con el mayor mediante una estructura compar-

tida, y parece haber perdido una de sus estructuras por 

el lado oeste. Al sureste, a menor altura, se encontraba 

otra estructura que formaba parte de otro conjunto.

Hacia el suroeste del valle, en una meseta elevada 

de unos 50 m de fondo, se localiza el sitio de San Se-

bastián. Dicha meseta está prácticamente rodeada por 

grandes rocas que forman acantilados y despeñaderos, 

pero por el noroeste cuenta con una zona de fácil acce-

so a la parte superior, donde se encuentran dos conjun-

tos arquitectónicos. El patio principal consta de un altar 

de planta circular ubicado en su parte central (estructu-

ra 1), que ha sufrido un gran saqueo, estando limitado 

en sus lados sur y oeste por dos estructuras. La estruc-

tura 2 es de planta rectangular y en su parte superior se 

observan hiladas de piedra, posiblemente cimientos de 

antiguos cuartos; en el extremo oeste presenta un pe-

queño adosamiento que le confiere una forma de “L”, al 

tiempo que nivela la estructura con la pendiente de los 

afloramientos rocosos de esta parte de la meseta.

La estructura 3 se desplanta en el lado oeste del 

patio principal; tiene una planta rectangular y en su ex-

tremo sureste hace esquina con la estructura 2, sobre 

los afloramientos rocosos rellenados artificialmente. 

El lado este del patio principal no cuenta con una de-

limitación física, mientras que por el norte está limita-

do por otro afloramiento rocoso de menor tamaño, que 

 1 Hacia el valle descargan sus aguas los arroyuelos de Corta Pico, 

El Laurel, Las Trancas y Los Frijolares, entre otros, que se unen a los 

arroyos de La Tinaja y El Chacuaco, que a su vez alimentaban a la 

 laguna de Magdalena.
 2 Gracias al minucioso trabajo de croquizamiento de Weigand, en 

la actualidad se puede conocer la configuración de varios sitios, 

pues, de hecho, ya han desaparecido o están muy deteriorados. En 

el caso de El Arenal, la mayoría de sus estructuras están destruidas, 

pues sufrió un saqueo desenfrenado, además de que se ubica sobre 

tierras muy codiciadas por su fertilidad; actualmente se encuentra 

sembrado de agave.

se prolonga por el lado oeste hasta la estructura 3. Al 

norte de dicho afloramiento se ubica un segundo patio, 

y al noreste se encuentra la estructura 4: una platafor-

ma rectangular de poca altura, construida sobre algu-

nos afloramientos en su lado este. Al norte se localiza 

otra estructura rectangular, la 5, también de poca altura; 

de igual manera, en el extremo noroeste de la meseta, 

inmediata a los acantilados, se construyó la estructura 

6, de planta rectangular, pero de menores dimensiones.

En el noroeste de este valle, por los rumbos del 

cerro del Suspiro, está el sitio Peñol de Santa Rosalía, 

compuesto por cinco agrupaciones con arquitectura 

mayor, algunos a más de 800 m de altura en relación 

con el valle (lámina 5). El agrupamiento a mayor altura 

(grupo E), ubicado hacia el noreste, consta de un con-

junto circular en una terraza que fue nivelada para des-

plantarlo. Otro agrupamiento (D) se sitúa sobre una 

lengüeta elevada; en la parte estrecha de dicha lengüeta 

se localiza una especie de muralla, tal vez para restrin-

gir el acceso, así como una serie de terraceados hacia la 

parte norte.

El complejo principal se encuentra sobre otra len-

güeta alargada, que en mucho determinó la distribu-

ción de sus componentes, entre los que destacan un 

gran juego de pelota y seis conjuntos circulares y cru-

ciformes (lámina 5). Como en otros casos, los conjun-

tos arquitectónicos se van acoplando a la topografia del 

terreno; cada conjunto de la parte monumental del si-

tio se distribuye a un nivel diferente. El conjunto circu-

lar más grande (A3) tiene ocho estructuras dispuestas 

alrededor del altar, al igual que el que se ubica en el ex-

tremo sur (A7); un tercer conjunto circular cuenta con 

seis estructuras, pero no tiene altar central. A diferencia 

de otros sitios contemporáneos, Santa Rosalía no pre-

senta conjuntos arquitectónicos traslapados por sus ca-

racterísticas topográficas; además, los costados de toda 

la lengüeta muestran grandes contrafuertes para evitar 

el deslave, algunos forman pequeñas terrazas donde se 

disponen edificios de menor tamaño.

La pendiente sureña desciende hasta la base del 

valle y se encuentra totalmente terraceada (21 terrazas), 

cada terraza con contrafuertes de distintos tamaños, 

donde se disponen con las unidades habitacionales, 

usualmente siguiendo el contorno de media luna de la 

terraza; el número de estructuras que compone el gru-

po de patio o unidad doméstica varía de acuerdo con el 

espacio disponible. Así, en el caso particular de Santa 
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Rosalía, las estructuras que componen los grupos do-

mésticos de las terrazas no se distribuyen alrededor de 

un patio, como en otros sitios de la tradición Teuchi-

tlán, por ejemplo los del valle de Huitzilapa.

Hacia el sureste de este agrupamiento se en-

cuentra una zona de grandes muros en forma de “L” 

 (grupo C); podría tratarse de contrafuertes para terra-

zas habitacionales o muros defensivos. Por el lado sur 
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lámina 5. Complejo principal del Peñol de santa rosalía, Jalisco. En la parte superior se observa el juego de pelota.
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hay más terrazas en forma de media luna, la mayoría 

con pequeñas plataformas bajas que parecen cuartos 

de unidades domésticas.

El último complejo se ubica sobre una peque-

ña elevación cercana al fondo del valle y cuenta con un 

pequeño juego de pelota y tres montículos (grupo B). 

En las laderas al sur del cerro del Suspiro, a la altura de 

La Tepamera y la loma El Molcajete, se encuentran ves-

tigios en superficie de una extensa zona habitacional. 

Aquí parece seguirse el mismo patrón de disposición 

que en la parte más al norte: sobre terraceados en las 

partes elevadas y aledañas a la zona del valle.

Pasando a otro lugar, el valle de Huitzilapa es un 

pequeño valle intermontano, ubicado a una altura pro-

medio de 1 500 msnm. Un sitio central de este valle es 

Huitzilapa, que poseía 20 conjuntos arquitectónicos y 

un juego de pelota.

Además, se encontraron ocho asentamientos que 

formaban parte de este sitio mayor: El Zapote, ubica-

do cerca de la exhacienda de Huitzizilapan, al sureste 

del valle; el Complejo Sur o Potrero Viejo, también en 

la parte sur; El Lienzo, localizado cerca de Huitzilapa y 

a una mayor altura, el cual incluye un juego de pelota 

bien conservado; y Los Soles, situado en la zona del va-

lle hacia el sureste de Huitzilapa. Todos estos asenta-

mientos tenían arquitectura circular.

El sitio de Huitzilapa contaba con los conjun-

tos cívico-ceremoniales más grandes identificados 

en la zona, los cuales estaban formados por estructu-

ras arquitectónicas rectangulares dispuestas en un pa-

trón de distribución circular y cruciforme (lámina 6). 

Aquí se encontró una serie de unidades arquitectóni-

cas que muestran la formación de un asentamiento que 

duró aproximadamente tres siglos. En esas fechas el si-

tio se conformó por la agregación de un conjunto circu-

lar, así como de varias unidades cruciformes; también 

se registraron unidades de residencia que presentaban 

patrones de distribución espacial diferentes, como el 

conjunto tripartita (F3), los conjuntos F7 y F8, y las te-

rrazas al sur del sitio, en donde se combinaban estruc-

turas con pequeños patios o áreas abiertas.

Al igual que otros asentamientos de la tradición 

Teuchitlán, algunos conjuntos se imbrican entre sí, al 

compartir o “entrelazar” una de sus estructuras, como 

la estructura sur del conjunto circular A, que a su vez 

es la estructura norte del conjunto cruciforme F1. Estos 

conjuntos se adaptaron a la topografía del terreno, con 

un escalonamiento natural de sur a norte, lo que oca-

sionó que el conjunto circular A quedara a una mayor 

altura que el F1; para solventar dichos desniveles, la es-

tructura compartida tenía alturas distintas en sus caras 

norte y sur. Otro ejemplo es la estructura norte del con-

junto F4, que se encontraba adosada a la terraza natu-

ral, por lo que su cara norte no existía y la cara sur tenía 

la altura suficiente para acoplarse al nivel de la plaza. El 

juego de pelota en la parte sur del sitio se construyó en 

esta época; tenía 62 m de largo con estructuras que re-

mataban sus extremos (Weigand, 1993: 180).

Las unidades más grandes estaban representadas 

por: 1) el conjunto F4 —o Plaza Oeste—, donde se en-

contró una tumba de tiro; 2) las unidades F1 y F2, que 

muestran una variante del altar cuadrado central; y 

3) el conjunto circular A, constituido por ocho estruc-

turas emplazadas alrededor del patio. También desta-

can una serie de pequeños agrupamientos residenciales 

dispersos a lo largo de la ladera y en niveles naturales 

que conducen hacia el piso del valle. Este sitio de Huit-

zilapa fue el principal asentamiento del valle; represen-

tó el foco del control político, económico y ceremonial 

de esta zona. Además, la jerarquía expresada por este 

patrón de constitución del asentamiento ofrece un 

ejemplo de desarrollo social complejo, una de las carac-

terísticas de las sociedades estratificadas (López Mestas 

y Ramos, 1998).

En este caso, un ejemplo de arquitectura de élite 

es la Plaza Oeste, o F4, que formaba uno de los conjun-

tos arquitectónicos principales de la parte central del 

sitio, tanto por su tamaño como por su ubicación res-

pecto de los demás espacios ceremoniales.

En este conjunto F4 sus espacios estaban do-

tados de un significado especial. Contaba con ciertas 

 características que lo distinguían, como la separación de 

los espacios internos y externos mediante el uso de mu-

ros entre las cuatro estructuras, así como una tumba de 

tiro por debajo de la estructura sur, que establecen una 

jerarquía espacial en relación con los otros conjuntos. 

Así, dentro de dichos espacios arquitectónicos se en-

cuentran las tumbas de personajes importantes, don-

de se realizaron llamativas ceremonias mortuorias. Fue 

la única tumba de tiro en el sitio, estando aislada de la 

zona funeraria de la comunidad (López Mestas y Ra-

mos, 2000).

Este conjunto arquitectónico constaba de cuatro 

estructuras cuadrangulares en forma de cruz y orien-
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tadas hacia los puntos cardinales, con una desviación 

promedio de 15º noreste (López Mestas y Ramos, 1996, 

1998); en la parte central de la plaza destaca un peque-

ño altar de planta cuadrangular. Las estructuras tenían 

una altura promedio de 2.40 m; en su parte superior se 

desplantaban construcciones de materiales perecederos. 

Por el tamaño de las bases de estas estructuras (superfi-

cie promedio de 120 m2), en comparación con el rango 

de 30 a 40 m2 de otras plataformas del sitio, posible-

mente las construcciones superiores tenían más de una 

habitación y distintas áreas de actividad (López Mestas 

y Ramos, 2006; Ramos y López Mestas, 1996: 123-124).

En las estructuras sur y oeste se identificó el nivel 

del desplante y la huella de dos alineamientos de piedra 

que formaban las banquetas, las cuales definían las for-

mas de estas unidades. El sistema constructivo consis-

tió en crear un núcleo de piedras aglutinado con arcilla 

y el levantamiento de muros laterales de forma cua-

drangular, a manera de “dados”; luego se anexaban las 

banquetas perimetrales que funcionaban como contra-

fuertes al distribuir la presión del núcleo, dándole una 

forma escalonada a las estructuras.

En algunos casos se adosaban pequeñas banque-

tas a las esquinas. Se llegaba a la parte superior me-

diante escalinatas ubicadas en la parte central de las 

plataformas, las que daban hacia la plaza o patio cen-

tral del conjunto (Ramos y López Mestas, 1996: 123). 

Además, los muros partían de las esquinas frontales de 

cada estructura, es decir que los accesos al interior de la 

plaza estuvieron controlados, lo que sugiere un uso re-

servado para un sector específico de la comunidad. Lo 

anterior, aunado a la gran superficie de la plaza (529 

m2) y a la presencia de un altar central y una tumba de 

tiro por debajo de la estructura sur, permite pensar en 

un uso ceremonial.

Por su parte, el sitio arqueológico de La Robleda, 

ubicado en un pequeño cerro al este de Huitzilapa, esta-

ba compuesto por 16 estructuras distribuidas a lo largo 

de una lengüeta al suroeste del cerro. Dichas estructuras 

conformaban cuatro conjuntos de carácter residencial. 

Los conjuntos cruciformes G1 y G2 comparten dos de 

sus estructuras para formar dos unidades de patio con 

la misma orientación. De esta manera, la estructura este 

del conjunto G1 corresponde a la estructura norte de 

G2; mientras que la estructura sur de G1 corresponde a 

la oeste de G2. El sitio contaba con dos juegos de pelota 

ubicados en la parte baja y más plana del asentamiento.

En tanto, el sitio arqueológico de El Lienzo, tam-

bién de carácter residencial, se ubica en otra elevación 

al noroeste de Huitzilapa. Tenía 27 estructuras de dis-

tribución dispersa; se agrupaban en tres conjuntos cir-

culares y un juego de pelota, mientras que otras estaban 

diseminadas en las partes más bajas de la elevación. 

Este sitio forma parte de un continuo de ocupación, 

desde la zona de El Lienzo-Huitzilapa-La Robleda has-

ta el sitio El Tezontle. En pocos casos se encontraron 

 terrazas de gran altura, algunas de doble o triple muro, 

formando angostos corredores (López Mestas y Ladrón 

de Guevara, 2011).

En todos estos asentamientos del valle se presen-

tan como rasgos constructivos el aprovechamiento de 

piedras de gran tamaño para formar las terrazas de cul-

tivo, adecuándose a las irregularidades del terreno. Des-

tacan los conjuntos con distribución cruciforme, con 

montículos de planta cuadrangular, en los que hubo 

poco cuidado en la construcción de las estructuras.

Por otra parte, hacia el extremo sur del valle de 

Huitzilapa se encontraron otros sitios con arquitectura 

circular. El sitio Potrero Viejo, ubicado sobre una zona 

de laderas bajas, con dos conjuntos circulares y estruc-

turas de poca altura; cercano a este sitio estaba un agru-

pamiento de tumbas de tiro saqueadas, que indican 

la presencia de un cementerio o panteón. El sitio Los 

Soles, en la zona del valle al sur de Huitzilapa, se des-

plantó sobre una pequeña elevación con grandes aflo-

ramientos rocosos. Aquí se construyeron dos conjuntos 

circulares, en cuyos alrededores se encontraron concen-

traciones de lítica trabajada en obsidiana.

Frente a la exhacienda de Huizizilapan, hacia el 

norte del valle, se encuentra El Zapote, emplazado sobre 

un afloramiento rocoso. Estaba formado por dos con-

juntos circulares, el mayor con ocho estructuras alrede-

dor de un altar central; también tenía cinco conjuntos 

cruciformes y uno tripartita.

Los valles de Santa Quiteria, Santa Rosalía y 

Huitzilapa brindan un panorama sobre la distribu-

ción y constitución de la parte habitacional de los cen-

tros cívico-ceremoniales, destacando su amplitud, al 

tratarse de un continuo de agrupamientos de estruc-

turas. La orientación de las terrazas se sujeta a la topo-

grafía del terreno y a la ubicación de los afloramientos 

rocosos. La altura de las terrazas obedeció al tamaño 

de los desniveles que había que salvar. En los tres va-

lles el sistema constructivo es poco cuidadoso, uti-
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lizando siempre materiales locales sin trabajar: sin 

carear las piedras y sin buscar que la mejor cara diera 

al exterior; tampoco se buscó un tamaño homogéneo 

en las mismas.

Este contexto y disposición de las unidades do-

mésticas parece apuntar al trabajo autónomo de los 

grupos de familias campesinas, más que a la interven-

ción directa de una autoridad centralizada, con lo que 

se reafirma la importancia de dichos grupos dentro del 

tejido social del cacicazgo (Netting, 1993), toda vez que 

los conjuntos de terrazas-grupos domésticos circun-

dan a los centros ceremoniales, dando lugar a un asen-

tamiento rural relativamente denso.

Lo antes mencionado muestra que en los valles 

centrales de Jalisco existió una sociedad cuyos procesos 

económicos y de subsistencia descansan en una limita-

da, pero óptima, explotación de recursos naturales para 

la edificación de las casas-habitación para la gente sen-

cilla, mientras que para sujetos selectos las edificacio-

nes se realizaban sobre basamentos en piedra.

Una lectura de la arquitectura 

y el espacio en el Occidente

El espacio humano es culturalmente adaptado e inte-

riorizado por sus moradores, es decir que cualquier ele-

mento que configura su particular geografía tiene un 

sentido sociocultural para aquellos grupos que lo habi-

tan, incidiendo en el campo semántico de la espaciali-

dad y quedando ordenado en función de un sentido de 

exclusividad (Fernández, s/f: 41). Así, la gente muestra 

su filiación social principal cohabitando en un mismo 

espacio físico, pues la cultura se crea en la práctica diaria 

(Bourdieu, 1977; Giddens, 1994).

Si se coincide con Henri Pirenne (1983: 40) en que 

toda sociedad sedentaria, por primitiva que sea, mani-

fiesta la necesidad de proporcionar a sus miembros cen-

tros de reunión o, si se quiere, lugares de encuentro ya 

sea para la celebración del culto, la existencia de merca-

dos o las asambleas políticas y judiciales, éstos imponen 

la designación de emplazamientos destinados a reci-

bir a los hombres que quieran o deban participar, por lo 

que es de considerarse que los grandes centros ceremo-

niales, compuestos de calzadas, juegos de pelota y tem-

plos, muy propios del mundo mesoamericano, son una 

clara manifestación de la intencionalidad por constituir 

escenarios de expresión ideal esgrimidos, interiorizados 

o compartidos; escenarios donde los individuos reivin-

dican su pertenencia a un grupo o a una sociedad; algu-

nos abiertos al tránsito y a la concurrencia de todos los 

integrantes del grupo social, otros en reserva exclusiva 

de una élite, y otros más que sólo en algunas ocasiones 

estaban accesibles al público para festejar ritos colecti-

vos especiales.

En este caso, estas edificaciones, inmuebles o si-

tios naturales, forman parte del espacio público, des-

tinado por su naturaleza y por su uso a la satisfacción 

de necesidades colectivas que trascienden, por lo tanto, 

los límites de los intereses privados de los sujetos. Son 

escenarios donde se albergó el cotidiano transcurrir de 

la vida colectiva, ya que se enlazó y entretejió el ámbito 

propio de la arquitectura con su dimensión social, po-

sibilitando la interacción de los hombres en la medida 

en que fueron lugares de expresión y apropiación social 

por excelencia.

Específicamente, en la región de valles alrede-

dor del volcán de Tequila se observan varias entidades 

con una jerarquía de asentamientos bien definida, que 

lámina 6. Plano de la parte central de huitzilapa, Jalisco, que 
muestra la ubicación de la Plaza oeste y la tumba de tiro en 

la parte inferior, según ramos y lópez Mestas, 1996.
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se mantuvieron en estrecho contacto. Los lazos entre-

tejidos entre estos grupos son evidentes en las formas 

arquitectónicas circulares (guachimontones) y crucifor-

mes compartidas, resultado de la dispersión regional de 

conceptos intangibles que debieron tener un significa-

do para la gente que los usó.

De esta manera, la organización de los sitios ar-

queológicos corresponde a patrones ecológicos y 

productivos regionales, en los que se observa una plani-

ficación con las actividades de subsistencia, producción 

y control del espacio construido, evidenciado en facto-

res como la ubicación de los sitios en lugares estraté-

gicos para la explotación de ciertos recursos (bosques 

maderables, yacimientos de obsidiana, bancos de arci-

lla, tierras fértiles, manantiales y arroyos); la adecuación 

del espacio para la práctica de actividades productivas 

(terraceados agrícolas y habitacionales, chinampas en 

zonas pantanosas); y la implementación de programas 

constructivos que norman los elementos básicos de los 

centros ceremoniales para la práctica ritual.

En el caso de los centros cívico-ceremoniales, se 

caracterizan por una arquitectura formal que combina 

arreglos de edificios sobre plataformas, tanto en con-

juntos de planta circular como cruciforme, al igual que 

en canchas alargadas para el juego de pelota, conjun-

tos que se imbrican entre sí. Según Weigand y  Beekman 

(1996a, 1996b), hubo una serie de principios para el 

manejo del diseño arquitectónico, basado en un alto 

grado de proporcionalidad, que en apariencia obede-

cía a una concepción circular del espacio. En una gra-

mática arquitectónica precisa, siguiendo a estos autores, 

los conjuntos circulares contarían con cinco elementos: 

1) patio circular elevado, 2) pirámide cónica escalonada 

al centro del patio, 3) banqueta perimetral alrededor del 

patio, 4) plataformas distribuidas a intervalos regulares 

sobre la banqueta, y 5) tumbas de tiro debajo de algunas 

de las plataformas. A pesar de que Weigand y Beekman 

matizaron su propuesta y sugirieron que era en los con-

juntos principales donde dichos principios se seguían 

con mayor fidelidad, más bien es raro encontrarlos.

Al respecto, el Conjunto Circular A de Huitzila-

pa (lámina 6) es ilustrativo. Estaba constituido por 

ocho estructuras y un altar central, pero no hay hue-

llas de ninguna banqueta perimetral; asimismo, existe 

una diferencia entre las dimensiones de las estruc turas, 

las técnicas constructivas y los intervalos entre ellas. 

Las excavaciones en las estructuras norte, noreste, este, 

noroeste y oeste mostraron que las estructuras más 

pequeñas (noreste y noroeste) se añadieron posterior-

mente al conjunto inicial, lo que indicaría que dicho 

grupo fue concebido originalmente con una disposi-

ción cruciforme, la que se fue modificando según las 

necesidades de sus usuarios.

Otro caso que contradice la propuesta de Wei-

gand y Beekman se encuentra en Santa Rosalía, donde 

un conjunto circular (A6) ubicado en la parte central del 

sitio, está compuesto por seis estructuras, pero care ce 

de banqueta perimetral y de altar al centro. Otro de es-

tos conjuntos (A7) se ubica hacia el extremo sur de la 

lengüeta, que si bien cuenta con un altar central care-

ce de banqueta circundante. Aún más, en el sitio de 

Guachimontones, el más grande de la región, des-

pués de casi diez años de excavaciones que han abar-

cado los dos  círculos principales, no se han encontrado 

 tumbas de tiro debajo de sus estructuras, al igual que 

en los  círculos 1 y 5 de Navajas (Beekman, 2008: 184), a 

los que también les falta la banqueta que los defina.

Si bien la arquitectura, como manipulación física 

de espacios, está determinada por un sistema social que 

patentiza sus estructuras conceptuales y simbólicas en 

la organización de los espacios, también incorpora y ma-

nifiesta el accionar de los miembros de tal sociedad, pro-

duciendo una interacción dinámica entre los usuarios y 

los edificios como una totalidad (Guzmán, 2003: 28).

Otro factor sobre la gramática arquitectónica pro-

puesta por Weigand y Beekman es el énfasis en los es-

pacios circulares como la principal característica de esta 

tradición cultural. Así, sitios compuestos únicamente 

por conjuntos cruciformes, como La Noria, fueron en-

tendidos como guachimontones tempranos y el princi-

pio que daría origen a los círculos más complejos. Para 

Beekman (2005a), igualmente, los conjuntos circulares 

son los más importantes; incluso, cuando describe las 

maquetas de cerámica que representan a conjuntos de 

cuatro estructuras con altar central (cruciformes), los 

interpreta como un recurso de simplificación empleado 

por los artistas para representar guachimontones.

No obstante, surge una serie de preguntas respec-

to de estos conjuntos: ¿fue la intencionalidad de estos 

artistas representar los conjuntos circulares?, y de ser 

así: ¿tendrían los recursos plásticos para realizarlos? 

¿Estos círculos se originaron a partir de los conjuntos 

cruciformes y la necesidad de agregar estructuras en las 

partes medias, tanto para cerrar accesos como para am-
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pliar los espacios construidos? ¿Existió una intenciona-

lidad y una racionalidad al transformarlos en  círculos? 

¿Para las sociedades que los construyeron  existió una 

diferencia clara y tajante entre espacios circu lares o 

cuadrangulares (cruciformes)? Evidentemente, no se 

puede negar la presencia de los grandes conjuntos 

circu lares, pero ello no implica que esta concepción 

geomé trica particular (círculo) haya sido percibida de 

tal  manera por sus autores.

Por otra parte, en los planos de distribución espa-

cial de los asentamientos es notable el lugar que ocu-

pan los conjuntos cruciformes en su interior, así como 

su abundancia. Nuevamente, Huitzilapa (lámina 6) se 

convierte en un excelente ejemplo: en el sector cívico -

ceremonial principal se cuentan al menos 12 conjun-

tos cruciformes y sólo uno circular. El sector conocido 

como La Robleda también está conformado por conjun-

tos en arreglo cruciforme.

Si se quiere entender la naturaleza, configuración 

y utilización del espacio, y por ende su relación con el 

paisaje que lo rodea, es necesario analizar cómo fue per-

cibido dicho espacio por las sociedades que lo crearon y 

utilizaron; para ello, se debe partir del hecho de que las 

concepciones de la naturaleza se construyen socialmen-

te y, por consiguiente, varían con las determinaciones 

culturales e históricas (Descola, 2001: 101);3 es decir, 

considerar el espacio en su espacialidad (a partir de las 

relaciones sociales tejidas en su interior), historicidad 

y sociabilidad como aspectos interdependientes y rela-

cionados entre sí, lo que Edward Soja define como un 

espacio percibido, concebido y vivido, expresado me-

diante un conjunto de relaciones sociales, económicas, 

políticas y culturales entre los individuos y los grupos; 

esto es, como resultado de la acción social sobre la na-

turaleza, así como de la propia dinámica social, al igual 

que la estructuración espacio-temporal de la vida social 

define la constitución y concreción de la acción y de las 

relaciones sociales que dirigen, mantienen y refuerzan 

la especialidad existente (Soja, 1996: 26-52).

Así, dado que la arquitectura —y por ende el ma-

nejo de los espacios— es objeto de producción social, 

refleja los procesos y las ideas presentes en la socie-

dad; por ello deben considerarse los efectos de la cos-

movisión y de la ideología en ella. Es necesario analizar 
 3 Y con esto el autor es muy claro sobre la problemática de proyectar la 

visión occidental dualista del universo, con una serie de operaciones 

binarias sociocéntricas, como hombre/naturaleza-cultura/naturaleza, 

a manera de paradigma ontológico sobre otras culturas.

el papel de los símbolos en la acción y la forma como 

las estructuras de significado se relacionan con la prác-

tica —cómo los conjuntos de símbolos son negociados 

y manipulados en la acción social (Hodder, 1982, 1995: 

26)—. Las relaciones entre la arquitectura y el medio 

natural pueden parecer enigmáticas, pero el arte gene-

ralmente se guía por un orden subyacente que se deriva 

de la forma en que el paisaje fue percibido, usado y tras-

ladado simbólicamente (Townsend, 1992: 29).

En esta relación íntima entre la arquitectura y el 

mundo natural, cabría seguir preguntándose ¿cómo 

se articulan caminos, lugares y rasgos particulares que 

 fueron percibidos con un contenido de significados es-

peciales, expresados en una cosmovisión particular? Para 

Enrique Florescano (2000: 15), la visión del mundo se 

integra por el origen del cosmos (cosmogonía); la com-

posición y distribución del universo (cosmografía); las 

leyes que mantienen el equilibrio del cosmos (cosmo-

logía), y la función de los seres humanos sobre la tierra 

(historia). Estos temas articularon las ideas de un pueblo 

sobre la formación del mundo y el destino de los hom-

bres. La mayoría de las sociedades preindustriales se or-

ganizan como parte de las estructuras y los ritmos de la 

naturaleza, estando su cosmovisión impregnada de és-

tos. Por ello, montañas, cuevas, manantiales, especies 

 vegetales y animales, se identifican con eventos míticos 

del tiempo de una creación remota o con las voluntades 

de deidades y espíritus (Townsend, 1992: 30).

Esto indica que lo divino y lo religioso generan 

una transformación del ambiente y los paisajes debido 

a que, en ciertos establecimientos espaciales, los grupos 

humanos auspician un conjunto de prácticas y repre-

sentaciones sociales y simbólicas que pueden ser ins-

critas e interpretadas en función de dichos elementos 

espaciales; dimensión espacial que, a veces, ocupa un 

lugar central, lo que remite a sus espacios rituales desde 

donde los sujetos ven el “mundo” y el lugar que ocupan 

en él. Así, estos territorios y espacios creados permiten 

el reconocimiento entre sí de quienes comparten una 

misma identidad cultural, y posibilitan que ellos sean 

controlados por quienes son productores de signos y de 

significantes religiosos (Racine y Walther, 2006: 494).

Por ello, la mayoría de los centros cívicos-cere-

moniales del mundo mesoamericano se diseñaron 

para reproducir las estructuras de los mitos centrales 

de su ideología, creando un paisaje ritual donde el es-

pacio construido estaba en estrecha interacción con la 
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lámina 7. Pieza cerámica que refleja las distintas actividades que se llevaban a cabo en los conjuntos residenciales. Maqueta, 
Nayarit (tumbas de tiro), Clásico (200-600 d.C.), Museo Nacional de Antropología, 10-605899 (INAH/ADMNA).
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 naturaleza (Broda, 1996, 2002: 15; Florescano, 2000; 

Freidel et al., 2000; Mathews y Garber, 2004; Pasztory, 

1992; Schele y Freidel, 1999; Schele y Mathews, 1998). 

Al observar el paisaje natural en la zona de los valles 

centrales de Jalisco, asiento de la antigua tradición Teu-

chitlán, un elemento sobresaliente que domina la vista 

desde cualquier punto donde se encuentre el especta-

dor es el volcán de Tequila, ubicado en el centro de los 

valles y con una impresionante aguja de lava solidi-

ficada que ha quedado expuesta por los efectos de la 

erosión. Los valles, a su vez, quedaron limitados por im-

presionantes serranías, formando una unidad relativa-

mente cerrada. Es posible que esta imponente geografía 

fuera representada en los conjuntos circulares y cruci-

formes, en los cuales el altar central siempre es de gran-

des dimensiones, como en el caso de los conjuntos 1 y 2 

de Guachimontones; estos altares centrales que sobre-

salen del resto de las estructuras también fueron repre-

sentados en las maquetas que, junto con los conjuntos 

arquitectónicos, se convierten en un cosmograma o re-

presentación del cosmos.

La idea de los montes como fuente sobrenatural 

de riqueza y poder se halla ampliamente difundida en 

Mesoamérica desde tiempos tempranos; la montaña 

puede ser una representación de la tierra, dentro de la 

cual residen los ancestros, la fertilidad y la lluvia (Bro-

da, 1991; 2002; Broda et al., 2001; Florescano, 2000). La 

veneración a las montañas se remonta al Preclásico Me-

dio, los olmecas la reprodujeron mediante la construc-

ción de montañas artificiales al interior de sus centros 

ceremoniales (Grove, 2007). En el área maya, la cons-

trucción de pirámides-montaña está documentada des-

de el Preclásico Tardío en sitios como Mirador, Tikal, 

Uaxactún y Cerros (Schele y Mathews, 1998: 38-40).

Como la divinidad no sólo adquiere una forma, 

sino también una morada para establecerse al lado de 

sus adoradores, los edificios y espacios reproducían lu-

gares considerados como sagrados en los mitos de crea-

ción; la percepción de cómo fue ordenado el mundo 

después de las creaciones divinas incluye una división 

horizontal del mundo en cuatro cuartos (y un cen-

tro); así como una división vertical en el inframundo, 

el mundo terrenal y el celestial. La división vertical del 

universo es lograda por los dioses que hicieron crecer 

un árbol en el centro del mundo terrestre, que alzó sus 

ramas y levantó el cielo, mientras que sus raíces se hun-

dieron en las profundidades del inframundo, convir-

tiéndose en un axis mundi que permite la comunicación 

entre todos los niveles, entre los hombres y los dioses.

Entre los mayas la imaginería del gran árbol del 

centro llamado el Wakah-Kan, “cielo levantado”, está 

presente desde el 400 a.C., representado en los bajo-

rrelieves de Izapa asociado a una iconografía coco-

driliana (López Austin, 1997: 85-86).4 El concepto de 

cuatro cuadrantes del mundo con un árbol en el cen-

tro se remonta al menos hasta tiempos olmecas. Kent 

Reilly (1994) sugiere que la iconografía de dos ha-

chas de Río Pesquero ilustra este concepto del centro 

y las cuatro esquinas. En maquetas provenientes de las 

ofrendas funerarias de la tradición Teuchitlán, la ico-

nografía relacionada con el árbol sagrado o árbol cós-

mico también está presente: el árbol se localiza en el 

centro de los conjuntos arquitectónicos; puede tener 

ramas o representarse sólo con un poste (palo vola-

dor); puede tener pájaros posados sobre sus ramas o 

seres humanos en la punta. Lo interesante es que es-

tos árboles cósmicos, al ser las vías de los dioses, se 

relacionan estrechamente con el orden político y el po-

der (López Austin, 1997: 97).

Los edificios y espacios reproducían lugares sa-

grados y servían como un escenario donde los rituales 

recreaban el tiempo mítico de la creación en elaborados 

dramas públicos, al tiempo que se afirmaban identida-

des sociales a través de composiciones estructurales. No 

obstante, Alfredo López Austin señala que “la cosmovi-

sión […] tiene su fuente principal en las actividades co-

tidianas y diversificadas de todos los miembros de una 

colectividad que, en su manejo de la naturaleza y en su 

trato social, integran representaciones colectivas y crean 

pautas de conducta en los diferentes ámbitos de la ac-

ción” (citado en Florescano, 2000: 27).

Por otra parte, las casas o conjuntos domésticos 

son unidades de estudio básicas, pues constituyen el 

lugar de nacimiento, niñez, matrimonio, muerte e, in-

cluso, entierro (Donley, 2006: 63), y por consiguiente se 

convierten en el escenario de numerosos ritos de paso. 

Para el caso de la tradición Teuchitlán es interesante 

analizar los conjuntos cruciformes que se encuentran 

en la mayoría de los sitios que la conforman.

Desgraciadamente, las descripciones de dichos 

sitios arqueológicos se concentran en las configura-

ciones obvias de la arquitectura monumental; pero es 

evidente que los principios subyacentes en la organi-
 4 Este sitio se encuentra en la costa de Chiapas.



119

lámina 8. Pieza cerámica que muestra el diseño de rombos concéntricos en la decoración del techo. Maqueta, Nayarit, 
Preclásico superior-Clásico (400 a.C.-300 d.C.), Museo Nacional de Antropología, 10-59021 (INAH/ADMNA).
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zación del espacio se localizan en todos los niveles de 

la sociedad: en los espacios que ocuparon los grupos 

de élite y de no élite, al igual que en la arquitectura 

doméstica, que al reflejar en una escala distinta mode-

los sociales, se recrea imitando los espacios ceremo-

niales en la cotidianidad (Guzmán, 2003; Mathews y 

Garber, 2004: 49). Así, parece que una serie de unida-

des domésticas de no élite en sitios como Huitzilapa, 

copian los espacios del núcleo ceremonial; muchos 

de los conjuntos de patio dispuestos en las zonas 

de ladera y construidos de materiales más modestos 

muestran una distribución cruciforme.

Por su parte, una forma de distinguir la jerarquía o 

diferenciación social entre varios sectores de este asen-

tamiento es identificar los diferentes elementos de los 

conjuntos residenciales que lo componen. Es aquí don-

de pueden inferirse actividades básicas de producción y 

procesos de reproducción social, distinguiendo las po-

sibles funciones de las habitaciones. La representación 

a escala del espacio ofrecida por las maquetas cerámi-

cas elaboradas por estas sociedades son ilustrativas al 

respecto. El análisis detallado de Hasso von Winning y 

colaboradores (1974; Winning y Hammer, 1972; Win-

ning y Stendahl, 1968; véase también Butterwick, 2000) 

identificó varias formas de trabajo, labores domésticas, 

banquetes ceremoniales y procesiones funerarias, entre 

otras muchas actividades (lámina 7).

En mucho, se ha apostado hacia la materialidad de 

estos conjuntos domésticos y/o ceremoniales, pues los 

rasgos de su arquitectura suelen mostrar claras diferen-

cias, comparadas con el resto de las unidades habitacio-

nales distribuidas en la zona de laderas de Huitzilapa: 

son más grandes, se desplantan sobre plataformas ele-

vadas y están mejor construidas, al tiempo que es fre-

cuente encontrar evidencias de objetos de prestigio y 

de un consumo conspicuo; todos estos rasgos son in-

dicadores de riqueza en las sociedades complejas (Dou-

glass, 2002: 6-7; Sarmiento, 1994).

Más allá de los rasgos materiales de los conjun-

tos domésticos, el manejo de una serie de marcadores 

simbólicos ayuda a establecer y mantener una deter-

minada posición acorde con una identidad social, ma-

lámina 9. Paisaje monatañoso que sirve de fondo a la zona arqueológica de Guachimontones, Jalisco (JM).
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nifestada a través de símbolos visibles para la mayor 

parte de la población.

Por su parte, en la tradición Teuchitlán, las uni-

dades residenciales que forman estos conjuntos cru-

ciformes y circulares siguieron criterios específicos en 

términos de sus arreglos espaciales; fueron planeados 

siguiendo criterios cosmológicos generalizados para el 

Preclásico Tardío en varias regiones mesoamericanas. 

La disposición de las cuatro estructuras de la Plaza Oes-

te hacia los puntos cardinales indica cómo percibió la 

gente la estructura de su universo. Uno de los princi-

pios fundamentales de dicha cosmovisión fue la geo-

metría del universo, donde la división horizontal del 

espacio terrestre, concebido con una forma cuadrada, 

fue un rasgo sobresaliente; el centro es el área sagra-

da, el lugar donde se establece la comunicación  vertical 

entre la tierra, el cielo y el inframundo (Florescano, 

1994; López Austin, 1984, I: 59).

Al transferir estos principios a los conjuntos cru-

ciformes se adopta la forma arquetípica del espacio cós-

mico, con el altar central como un foco importante de 

ritualidad por representar el nexo con los cielos y el in-

framundo, es decir, el centro del universo (Eliade, 1968).

Dicha división cuatripartita del mundo está rela-

cionada con los ciclos solares y calendáricos; las estruc-

turas situadas hacia el este se relacionan con la salida 

del sol, mientras que las del lado oeste con su ocaso. 

Más aún, el norte puede ser percibido como “arriba” 

por su relación con la posición en el cenit y, por consi-

guiente, está asociado al cielo y al reino celeste; el sur se 

entiende como “abajo”, por la posición del sol de me-

dianoche en el nadir, y se asocia con el mundo de los 

muertos, el inframundo. No es raro pues, que la tumba 

de la Plaza Oeste se emplace en la estructura sur; si bien 

hay que admitir que solamente representa un caso, no 

concluyente en términos estadísticos; pero esta coinci-

dencia también se repite en las tumbas saqueadas de El 

Arenal y Cerro de los Monos, las que se encuentran en la 

estructura sur del conjunto principal. De manera que 

la instalación de estos conjuntos en un territorio equi-

valdría a la fundación del mundo, a la reproducción de 

un paradigma cosmológico (Eliade, 1994: 37-38).

Aún más, la presencia de varios de estos conjuntos 

en las partes centrales de los sitios más grandes indica 

que fueron lugares a los que concurrieron pobladores 

locales a actos públicos que la élite protagonizaba —ya 

sea en vida o ya fallecidos—, lo que indica un espacio 

sagrado multiforme, discontinuo y heterogéneo, donde 

se desarrollaba un proceso simbólico de “recursividad 

liminal” que ordena dicha desagregación, colocando en 

estrecha relación espacialidad, sociabilidad, práctica y 

espiritualidad (Ludueña, 2006: 123-124).

Estos espacios ceremoniales discontinuos intro-

ducen, como lo hacen los momentos rituales respec-

to de la estructura del tiempo social, intersticios en la 

estructuración espacial de la sociedad. De acuerdo con 

Victor Turner, lo liminal se caracteriza por su oposi-

ción a lo estructural, constituyéndose así en un fenó-

meno antiestructural. En otras palabras: “Si es cierto 

que nuestro modelo de sociedad básico es el de una ‘es-

tructura de posiciones’, debemos considerar el periodo 

marginal o de ‘liminalidad’ como una situación anties-

tructural” (Turner, 1997: 103).

Lo anterior podría llevar a entender a estos conjun-

tos en términos de los espacios en los que transcurre la 

acción con una “región posterior”, ubicada en la plaza 

con altar donde los actores ejecutan el ritual y, evidente-

mente, cuyo acceso es restringido por los muros que co-

rren entre las cuatro estructuras, al igual que una “región 

exterior”, donde puede encontrarse el resto de la comu-

nidad (Goffman, 1981, citado en Ludueña, 2006).

Por otra parte, algunos elementos decorativos de 

estos conjuntos cruciformes también parecen elemen-

tos simbólicos de esta concepción del cosmos, a la vez 

que servían para señalar la sacralidad de estos espacios. 

Sobresale el diseño de rombos concéntricos que es fre-

cuente encontrar en los techos de las casas representadas 

en las maquetas (lámina 8), y que también se observa en 

los platos del tipo Oconahua Rojo sobre Crema, con-

temporáneo de dichas maquetas, para representar es-

quemáticamente estos conjuntos o el mismo arquetipo 

cósmico antes mencionado (López Mestas, 2011).

Ahora bien, este espacio percibido en los asen-

tamientos prehispánicos del Occidente mexicano tie-

ne una función central: exaltar el poder de un linaje o 

de un conjunto de personajes principales conectados 

con facultades y dimensiones sobrenaturales o cósmi-

cas. Aunado a ello, la plaza y el recinto ceremonial son 

los enclaves donde la élite dimana su poder e integra la 

vida interna de la comunidad y la pone en comunión 

con los poderes y mundos extraterrenales. Son los epi-

centros del cosmos mesoamericano.

Esta área física y social se vuelve simbólica si en su 

interior ocurre una separación de lo sagrado y lo tem-
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poral. Para Eliade (1959, 1994), la práctica del ritual era 

inseparable de la delimitación de un lugar sagrado; la 

creación de este espacio implicaba la demarcación de un 

ambiente controlado, como el que otorgan los conjun-

tos cruciformes. Específicamente, las prácticas o expe-

riencias de lo sagrado no se limitan a formas íntimas o 

privadas, sino que expresan una representación colecti-

va mediante mitos y ritos que toman organicidad tem-

poral y espacial. Así, la idea que los hombres se hacen 

del mundo es tan o más importante que la realidad, re-

sultando que en el mundo prehispánico su visión está 

extremadamente codificada por la religión y la ideolo-

gía, donde la representación del universo es simbólica 

antes que naturalista (Duverger, 2007: 54).

Sobre el particular, el hombre delimita siempre 

su entorno en función de sus necesidades, privilegian-

do lugares que favorecen su seguridad y su supervi-

vencia alimentaria, pero también para retroalimentarse 

espiritualmente o consagrarse a fuerzas o mitos sobre-

naturales. Es aquí donde, entre las regiones, se expre-

sa el espacio sagrado, concebido simbólicamente como 

punto de referencia absoluto, como “centro del mun-

do”, quedando entonces el espacio físico dispuesto y al-

rededor del lugar de manifestación de lo divino. Así, el 

centro del espacio equivale entonces al lugar de las re-

velaciones primordiales y se convierte en el sitio donde 

se practican las fiestas, los gestos y los actos religiosos; 

el hogar de convergencia de las fuerzas cósmicas, donde 

se ubica el eje vertical de la existencia humana (Wunen-

burger, 2006: 50-52). Consustancial a esto puede enten-

derse el acto de enterrar ofrendas en el interior de los 

centros ceremoniales prehispánicos, lo cual obedece a la 

reproducción de una geografía sagrada, hecho que otor-

ga a dichos centros ceremoniales una función cosmiza-

dora y organizadora del territorio.

Este papel le atribuye a su ubicación polarida-

des que se encuentran en el plano de lo “mágico”, o un 

corte del espacio con significados conectados con los 

puntos del horizonte. En este caso, el valor de un sitio 

espacial procede de su ubicación respecto del centro sa-

grado, donde la zona exterior es indiferente o neutra, 

pero el sitio de pasaje o espacio-límite es el ámbito pro-

picio para las prácticas rituales de preparación y purifi-

cación antes del contacto con lo sagrado. Los patios, los 

recintos adjuntos o el umbral tienen potencialidades y 

condicionamientos especiales, mientras que el interior 

del lugar es el mundo interior más allá de lo profano 

y colmado de múltiples prohibiciones, es el punto de 

contacto con lo numinoso (Wunenburger, 2006: 53).

Lo anterior equivale a decir que el asentamiento 

en la región del Occidente de México, durante este lap-

so temporal, se desplegó en dos planos: sus antiquísi-

mos habitantes ocuparon no sólo valles, riberas de ríos y 

laderas de volcanes para su usufructo y como escenario 

para edificar sitios y patrones culturales, sino que fueron 

recurrentes ocupantes y pobladores de los espacios ima-

ginarios o cósmicos, donde moraban figuras sobrenatu-

rales, y ellos mismos después de la muerte física.

Un apunte final

Los estudios arqueológicos sobre el paisaje y sobre los 

aspectos políticos y materiales de una región deben 

considerar tanto su obra material como las visiones cos-

mogónicas de los grupos sociales que los originaron; 

entenderlos no sólo como reflejo de sus procesos de su-

pervivencia económica o material, sino también como 

parte indisoluble de sus pensamientos mágicos, asocia-

dos a rituales, en los que se integran los conocimientos 

racionales e intuitivos con el mundo y se generan sabe-

res sagrados y cósmicos que dan pauta a la dinámica de 

dichas comunidades (Fericgla, 1989).

Esto indica que las culturas crean determinados 

comportamientos, de acuerdo con sus cosmovisiones, 

con sus respuestas económicas, políticas y sociales, y 

con el manejo mismo del tiempo y el espacio. Es de-

cir, mediante estas prácticas el espacio material o natu-

ral se transforma en social y hasta mental, en la medida 

en que los sujetos sociales lo perciben, imaginan y va-

loran de modos diversos. Espacios que contienen un 

conjunto de discursos y representaciones sociales que 

incidirán tanto en las formas (materiales o simbólicas) 

de articulación humana con dicho espacio. Esto lleva a 

considerar a los espacios como integradores de la vida 

material y campo de expresión de vínculos sociales y 

culturales, donde los sujetos sociales establecen una re-

lación simbólica con el mismo.

Para las élites eran comunes las plazas y los edi-

ficios de alta significación destinados a las actividades 

político-administrativas o ceremoniales. Espacios de 

confluencia social con lazos de comunicación e iden-

tidad, obviamente bajo la dirección de dicha élite, que 

se distinguía del resto de la comunidad. Estos centros 
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ceremoniales, con calzadas, juegos de pelota y tem-

plos, reflejan la intencionalidad de los líderes y sus so-

ciedades por constituir escenarios de expresión ideal 

esgrimidos, interiorizados o compartidos; donde rei-

vindicaban su pertenencia a un grupo o a una sociedad; 

algunos abiertos al tránsito y a la concurrencia, y otros 

reservados a una élite, y otros más que sólo ocasional-

mente estaban accesibles al público para ritos colectivos 

especiales.

El hecho de que las tumbas de Huitzilapa, El 

Arenal y Cerro de los Monos se encuentren debajo de 

grandes plataformas, supone que esas plazas fueron re-

sidencia exclusiva durante la vida y muerte de una élite 

que controlaba los destinos de los asentamientos loca-

lizados en el área, y que recibieron adhesiones y cultos, 

tanto en su vida como al momento de morir. Pero tam-

bién fueron sitios adonde concurrían los pobladores 

locales a presenciar los actos públicos protagonizados 

por la misma élite. Sitios con espacios distinguibles en-

tre áreas accesibles y no accesibles, lugares de morada, 

concurrencia abierta de tipo festivo, lo que presenta una 

estructura de espacios liminales dentro de espacios li-

minales (Ludueña, 2006). De esta forma, el centro cívi-

co-ceremonial constituye por sí mismo una réplica del 

cosmos, ordenado en cada uno de sus conjuntos arqui-

tectónicos, muchos de los cuales, a su vez, se encuen-

tran sacralizados de manera particular con ofrendas y 

mediante el performance de ritos especiales.

Además, estos edificios eran lugares sagrados por 

excelencia; regularmente replicaban, o simplificaban, las 

zonas liminales de la naturaleza. Artificialmente, toma-

ban la forma de montañas, árboles, cuevas y otros ras-

gos de la geografía sagrada. Los templos construidos en 

estos centros eran el punto de intersección de todos los 

caminos del mundo humano, así como del axis mundi, 

el lugar donde se conectan el cielo, la tierra y el infra-

mundo. Todos los ejes verticales y horizontales del uni-

verso se encontraban en el templo, y por lo tanto, éste 

es el sitio de las transformaciones ontológicas entre las 

esferas (López Luján, 2005: 38).

Dichos sitios sagrados pudieron funcionar como 

otros templos mesoamericanos: como pilares cósmicos, 

los cuales, además de sostener el cielo, sirven como me-

dio de comunicación con el mundo divino. Por lo tan-

to, este medio es percibido como un poste sagrado (axis 

mundi, universales columna), una escalera, árbol, monta-

ña, o cualquier otro objeto que enlaza los tres niveles 

del universo: cielo, tierra e inframundo.
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Paisaje y arquitectura en el mundo 
de los habitantes del Michoacán antiguo

José luis  PuNZo díAZ
Centro INAH Michoacán

Introducción

En este capítulo, buscaremos adentrarnos en las con-

cepciones que tuvieron los antiguos habitantes de 

 Michoacán en un variado rango espacio-temporal. No 

podremos abarcar la totalidad ya que la historia de ese 

lugar es muy rica, compleja y diversa. Sin embargo, haré 

el intento de plasmar algunos ejemplos de cómo la rela-

ción entre la edificación de pirámides, plazas y otros ele-

mentos arquitectónicos buscó integrarse al paisaje que 

los rodeaba y al mundo de la vida —como entes plena-

mente vivos que eran— por medio de la fiesta y el ritual.

En este estudio parto de que la división entre na-

turaleza y cultura es desafortunada; ésta da por sentada 

una separación entre la naturaleza como algo tangible y 

la cultura como algo imaginado, creado. En contraposi-

ción, podemos ver que la manera de actuar en el medio 

es también la manera de percibirlo, siendo así que la di-

visión entre naturaleza y cultura es inexistente (Ingold, 

2000: 9). Asimismo, entiendo el ritual como una acción 

física, mental o combinada que puede tener fines sagra-

dos o seculares. Estas acciones usan modos “pasivos y 

activos de comunicación”, por lo que el ritual contiene 

emociones, experiencias (conocimiento), movimiento y 

comunicación combinados (Insoll, 2004: 10). En estas 

acciones participan tanto personas como seres inmate-

riales que en ocasiones son representados por elemen-

tos del paisaje o sus representaciones arquitectónicas, 

muchas de las veces mediante las pirámides.

Partiendo de la premisa de que el paisaje y el mito 

se convierten en sujetos de un interés teórico común 

(Cosgrove, 1993: 281), distintos pero articulados, ya que 

se trata de sistemas significativos que, por medio de las 

relaciones grupales e individuales, se reproducen y se 

representan en el mundo, es que el estudio de la orga-

nización arquitectónica, la distribución de los asenta-

mientos, los grabados en las rocas, las actividades del 

día a día de sus habitantes y su topografía e hidrografía 

circundantes conforman un espacio donde este paisaje 

y una lógica simbólica mesoamericana en distintos mo-

mentos y espacios del antiguo Michoacán pueden ser 

objeto de estudio. En estos espacios construidos se bus-

có dar alimento a los dioses a través del ritual, para así 

mantener funcionando su mundo.

Un elemento fundamental que exploraremos 

en este capítulo es la íntima relación que tuvieron los 

hombres con la observación y conocimiento de la na-

turaleza, dada a lo largo de muchas generaciones que, 

mediante esta práctica, pudieron generar un conoci-

miento acumulado y complejo de ella que les llevó a la 

construcción de una imagen del mundo que habitaron, 

su antropomorfización o la representación del paisaje 

plasmada en sus monumentos, como veremos.

El presente capítulo lo dividiré en dos apartados 

principales: en primer lugar, los diferentes ejemplos de 

relaciones que existen entre las estructuras piramidales 

y el paisaje, especialmente con las montañas; y un se-

gundo donde analizaré la antropomorfización sagrada 

de la arquitectura y su relación con el paisaje para  llegar 

lámina 1. la representación del cerro humanizado 
en la Relación de Michoacán.
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a la representación del imago mundi (imagen o repre-

sentación del mundo) de sus habitantes (lámina 1).

La montaña y la pirámide

La magnificencia de la montaña en el paisaje es un ele-

mento que seguramente sobrecogió a los antiguos 

habitantes mesoamericanos, y esto no debió ser la ex-

cepción en un paisaje montañoso como el michoaca-

no. Estas montañas son en sí mismas lugares de culto 

donde residía la idea cosmogónica mesoamericana de 

que en el interior de una montaña sagrada —volca-

nes y otros cerros— están depositados espiritualmen-

te los mantenimientos de los humanos. Son, entonces, 

el vínculo físico entre el cielo y el mundo superior con 

la superficie de la tierra y el inframundo (López Aus-

tin y López Luján, 2009). En el sistema de creencias de 

Mesoamérica, las montañas son lugares míticos origi-

narios, donde habitan los ancestros y residen los es-

píritus asociados a la tierra, la fertilidad o la lluvia. En 

consecuencia, eran concebidas como una Montaña de 

los Mantenimientos, un gran almacén de granos y agua, 

creencia que perdura aún en muchos de los grupos in-

dígenas actuales.

La relación entre la montaña y la pirámide en 

toda Mesoamérica es innegable, desde el Trópico de 

Cáncer hasta Centroamérica. La pirámide se convierte 

entonces en la domesticación de un paisaje natural, la 

pirámide es la montaña humanizada hecha para la co-

municación con los distintos niveles del mundo don-

de habitan los dioses.

Son, entonces, estas pirámides sobre las que desa-

rrollaron multiplicidad de ritos creados por los hombres 

para comunicarse con los dioses, por medio del sacrifi-

cio, de la sangre y del humo, elementos, unos, que pene-

traban la tierra como alimento de los dioses y el otro que 

flotaba y llegaba a los niveles celestiales con sus perfumes 

y sus mensajes. De igual forma, la pirámide y la montaña 

eran vistas como la gran escalera por donde sube el sol 

(Neurath, 2015), llegaba a su cenit —donde se desarro-

llaban muchos de los rituales— y finalmente bajaba para 

ser engullido por el inframundo. Mitos  sobre este trán-

sito solar y su relación con las montañas y las pirámides 

lo encontramos desde las tierras mayas hasta el extremo 

norte de Mesoamérica en el Gran Nayar.

El antiguo Michoacán participó de ese sistema de 

creencias por varios milenios y fue expresado de distin-

tas formas. Ejemplos los tenemos en múltiples lugares, 

sin embargo, quisiera hacer una mención especial a un 

grupo de sitios arqueológicos del extremo nororiental 

del actual territorio de Michoacán que han tenido muy 

poca atención. Sobresale, en esta zona, por sus dimen-

siones e importancia, el sitio de San Felipe los Alzati/

lámina 2. Modelo 3d de la zona arqueológica de san Felipe los Alzati, Michoacán, donde se puede ver cómo los edificios se integran al cerro (INAH).
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Zirahuato (lámina 2), el cual ha merecido la mayor aten-

ción primeramente por Román Piña Chan y posterior-

mente por parte del arqueólogo Otto Schondübe en los 

años setenta, cuando en apenas un par de meses realizó 

amplios trabajos de investigación y consolidación en lo 

que entonces se conocía como La Palma. Este lugar se 

localiza en un gran cerro que domina todo el entorno 

del valle de Zirahuato/Jungapeo desde el norte. En el ex-

tremo sur existe otro asentamiento muy similar en di-

mensiones llamado Las Iglesias Viejas (lámina 3).

Estos asentamientos —que se ubican temporal-

mente hacia el periodo Posclásico, aunque faltan aún 

datos más precisos— usaron una solución muy especial 

y fue la de ir modificando altos cerros mediante terrazas 

que asemejan cuerpos de una pirámide de gran tama-

ño, limitados por altos muros hechos de roca, colocada 

generalmente sin mortero, y largas escalinatas adosa-

das a los muros que los interconectaban. La formación 

volcánica de las montañas hizo que sus constructores 

aprovecharan antiguos flujos de lava, de donde se abas-

tecieron de las grandes cantidades de roca que emplea-

ron para la construcción. En la parte más alta de estas 

plataformas, se fueron colocando pirámides de tamaño 

menor que iban configurando espacios mucho más res-

tringidos con pequeñas plazas frente a ellas.

Gracias a la modificación de los cerros, estos asen-

tamientos pudieron incorporar el trabajo humano al 

configurar una gran montaña que contenía en sí sus 

propios templos y espacios para realizar los rituales. 

Desde la parte baja podemos ver cómo sus edificios se 

integran perfectamente con el paisaje formando parte 

de la misma montaña.

En estos sitios, la montaña se adecua y se trans-

forma en pirámide, integrándose en un paisaje ma-

yor y dando una sensación de monumentalidad que 

no encontramos en otros lugares del actual estado de 

 Michoacán (lámina 4).

Tingambato y la reproducción del paisaje

La ciudad prehispánica de Tingambato se habitó al me-

nos durante los primeros siete siglos de nuestra era. Ini-

ció como una pequeña aldea que se fue desarrollando 

hasta convertirse en la ciudad más importante de la re-

gión, hacia el periodo del decaimiento de la gran urbe 

de Teotihuacán.

El paisaje que circunda a Tingambato está mar-

cado por dos elementos principales: por una parte, 

tenemos que se edificó en la región que conocemos 

como los balcones a la Tierra Caliente, es decir un pun-

to en la gran pendiente que abruptamente conecta los 

fríos bosques de pinos, y por la otra los lagos de la 

meseta a más de 2 200 m de altura y cumbres en sus 

lámina 3. las iglesias viejas, Jungapeo, Michoacán (INAH).
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cerros que rebasan los de 3 000 m, con el fondo de la 

Tierra Caliente, que llega hasta poco menos de los 200 

m de altura en las márgenes del río Balsas. El paisa-

je aledaño a Tingambato lo marcan los cerros que lo 

rodean, destacando por su altura y magnitud el cerro 

Comburinda, que se eleva hasta los 2 900 m; cerro que 

sigue siendo muy importante para la comunidad indí-

gena de Tingambato.

La antigua población prehispánica de Tingambato 

se fue edificando sobre grandes plataformas que mol-

dearon paulatinamente la pendiente que baja desde los 

cerros hacia el sur. Se trata de grandes adecuaciones y 

movimientos de tierra que permitieron a sus antiguos 

habitantes ir generando espacios planos donde des-

plantaron sus casas y, por supuesto, sus pirámides y 

otras estructuras como una cancha de juego de pelota.

Las dos pirámides principales de Tingambato se 

construyeron enfrentadas en un eje sureste- noroeste. Ese 

eje entre ambas pirámides reproduce las montañas que 

se ven en el horizonte: hacia el oeste, un par de pequeños 

 cerros que aparentan ser uno solo desde el punto de vis-

ta en la zona arqueológica, y al este, la pirámide reproduce 

el cerro Comburinda (láminas 5 y 6). Cuestión que es ob-

servable igualmente en la contemporánea ciudad de Teo-

tihuacán, en el centro de México (Matos, 2009).

La relación entre la Pirámide 1 y el cerro Comburin-

da queda aún más de manifiesto durante el solsticio de 

invierno, el momento en el que el sol sale en su punto 

más sureño, ya que desde la parte alta de la pirámide se 

puede observar al sol salir por atrás de aquella montaña.

Así, tenemos una relación que es observable des-

de las pirámides de Tingambato con la salida y el oculta-

miento del sol en distintos momentos del año, el cual se 

halla en una correlación directa con algunos de los cerros 

y otras formas relevantes del paisaje, lo que daba la opor-

tunidad a los antiguos observadores de este astro de en-

tender el paso del tiempo y poder contabilizarlo. Así, son 

estos puntos solsticiales de salida y ocultamiento del sol 

los rumbos del mundo, no los puntos cardinales; por 

eso se podía concebir un espacio terrestre rectangular 

con su centro, en forma de quincunce.

Asimismo, el arco que forma el astro solar en-

tre las dos pirámides —cerros y la plaza— era la repre-

sentación del espacio terrestre que generó un modelo 

reducido del mundo. Es de destacar, en este orden ar-

quitectónico, que al pie de la pirámide 2, al oeste de la 

plaza, se construyó una cancha de juego de pelota en 

un eje norte-sur. Este juego, como se ha interpretado 

en muchas culturas mesoamericanas, tiene una fuerte 

connotación con el sol y con la lucha que, como deidad 

celeste, debía enfrentar todos los días para morir al atar-

decer, transitar el inframundo, y renacer por la mañana 

en el este. Así pues, la cancha de juego de pelota de Tin-

gambato en este modelo solar se encuentra en un lugar 

clave para entender esa concepción cosmogónica.

De esta forma fue como los antiguos habitantes de 

esa región de Michoacán manifestaban, hace 1 500 años, 

mediante sus edificios, una relación ritual con el paisaje 

que los envolvía, dándole un papel prepon derante a los 

cerros que los rodeaban, humanizándolos.

El paisaje, la pirámide y el cuerpo 

sagrado entre los tarascos

El señorío tarasco dominó prácticamente la totalidad 

del actual estado de Michoacán y algunas regiones ve-

cinas durante el último periodo antes de la llegada de 

los españoles. Este territorio fue un crisol de distintos 

grupos étnicos que, con diferentes estrategias de suje-

ción, se encontraban bajo la tutela del señor principal 

del linaje dominante, los uacúsechas —señores águi-

lámina 4. san Felipe los Alzati, Michoacán. se puede apreciar que el edificio del fondo se asemeja al cerro Ziráhuato detrás de él (INAH).
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la—, el cual recibía el título de cazonci. Antes de la lle-

gada de los españoles, la ciudad más importante fue 

 Tzintzuntzan, pero la antecedieron Ihuatzio y  Pátzcuaro, 

ambas ciudades de gran importancia y complejidad ar-

quitectónica que formaron una triada en el dominio de 

un amplio territorio (Oliveros, 2011).

Al territorio que dominó el cazonci se le conoció 

como el Irechecua Tzintzuntzani: “la tierra del señor de 

Tzintzunzan”. Es muy importante recalcar que en este te-

rritorio convivieron diversos grupos étnicos, entre ellos 

nahuas, otomíes, matlatzincas y, por supuesto, un grupo 

mayoritario hablante de purépecha, dividido en distin-

tos linajes. Por eso en este texto prefiero usar el término 

 tarasco para referirme a ese conjunto, dejando de lado la 

carga peyorativa que se le ha dado o a la carga  étnica que 

tendría al referirme solamente a los purépechas.

Esta parte del capítulo versará sobre la transfor-

mación del paisaje en el centro de Michoacán, en épo-

ca tarasca. Exploraremos la relación cosmogónica que 

existió entre las formas “naturales” de paisaje como 

los  páramos y las peñas para comprender su resigni-

ficación a través de la construcción de plazas y yácatas 

 (pirámides) donde los antiguos habitantes michoaca-

nos celebraron sus fiestas y realizaron distintos ritos. 

Asimismo, revisaremos cómo la arquitectura sagrada 

lámina 5. línea imaginaria entre el eje de las dos pirámides de Tingambato, Michoacán; nótese que la línea pasa sobre los cerros cercanos (INAH).

lámina 6. vista en el eje sureste-noroeste desde la Pirámide 
1 a la Pirámide 2 de Tingambato, Michoacán, en la que se 

puede apreciar claramente la alineación de las estructuras 
arquitectónicas con los cerros del horizonte (INAH).



132

tuvo una dimensión relacionada con el cuerpo humano, 

convirtiendo así a sus yácatas y plazas en el cuerpo de 

sus principales dioses, creando, en estos espacios, mo-

delos reducidos del mundo tarasco.

Hombre como centro del mundo

La cosmovisión tarasca siempre se ha visto como se-

parada del resto de Mesoamérica por varias particula-

ridades, entre la que destaca que el sol era considerado 

como su dios supremo, con el nombre de Curicaueri, el 

cual era personificado en la tierra por el propio cazonci, 

convirtiéndose este hombre-dios en el centro del mun-

do tarasco. Sin embargo, es cierto que tras un estudio 

más cuidadoso, podemos ver ciertas semejanzas con 

otras regiones mesoamericanas que nos permiten en-

tender de mejor manera la forma de ver el mundo que 

tenían los antiguos tarascos.

Sobre la explicación de la creación del mundo 

entre los tarascos, el padre jesuita Francisco Ramírez, 

en 1585, en su Relación sobre la residencia de Michoacán 

[Pátzcuaro], nos relata que después de cuatro intentos, 

a través de ocho pelotillas de ceniza, regadas con la san-

gre sacada de las orejas mediante sacrificio de  Curita 

Caheri —el mensajero de los dioses—, fue que se for-

maron las cuatro parejas de hombres y mujeres que po-

blaron el mundo. En ese mismo relato, se menciona que 

este mundo fue creado o mejor dicho parido por la se-

ñora del inframundo, de la cual salieron las peñas y los 

cerros, así como los árboles y las plantas. Todo lo cual 

salía de las espaldas de la diosa que los dioses habían 

puesto para eso. Ramírez relata que:

Lo cual todo, decían, salía de las espaldas de una dio-

sa que los dioses pusieron en la tierra, que tenía la 

cabeza hacia poniente, y los pies hacia oriente, y un 

brazo a septentrión, y otro a meridión; y el dios del 

mar la tenia de la cabeza; y la madre de los dioses de 

los pies; otras dos diosas, una de un brazo y otra de 

otro, porque no se cayese. Puestas pues todas las co-

sas en orden, tornó otra vez a salir el sol, por manda-

to de los dioses del cielo; el cual, con las demás cosas 

de allá, tenían haber hecho los dioses del cielo.

El término usado por los tarascos en el siglo xVI 

(Warren, 1991) para denominar a este mundo que nos 

describe Ramírez, donde moran los hombres y son 

venerados los dioses, es Paraquahpeni. La lingüista 

Cristina Monzón (2005) hace un estudio por demás in-

teresante sobre esta palabra, asociándola a una persona 

bocabajo, como lo menciona Ramírez en su descripción 
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lámina 7. Modelo de la concepción del mundo tarasco (INAH).



133

del siglo xVI. Es muy importante señalar que esta pala-

bra, en ciertos contextos, se usa para referirse a un te-

rreno “llano”. Por otra parte, existe una palabra usada 

por los tarascos del siglo xVI que parece hacer referen-

cia a esta particular creencia de entender su mundo: yre-

paracuni, que se compone de dos partículas: yre, que se 

usa para “morar”, y paracuni: “en las espaldas” (Warren, 

1991). Esta relación entre el cuerpo humano y el cosmos 

fue fundamental entre los tarascos (Martínez, 2013).

Al generarse el universo, este dependía de los dio-

ses y el hombre fue creado para morar en él, venerar y 

alimentar a las deidades con sangre como líquido vital 

y comunicarse con ellos a través del fuego y el humo. 

Si los hombres no alimentaban a los dioses, estos pe-

recerían y entonces desaparecía el mundo. Esto es muy 

importante en la relación de Curicaueri y su alimento 

perpetuo de leña y fuego, alimento ofrecido por medio 

del ritual (Espejel, 2008). Este ritual se llevaba a cabo en 

esos puntos de comunicación que son ciertas peñas es-

pecíficas que los dioses colocan en la tierra y donde los 

hombres están destinados a construir sus pirámides 

— yácatas— y templos (lámina 7).

La peña y el llano. Yácatas y plazas

En la lectura de la Relación de Michoacán (Alcalá, 2008), 

podemos identificar varios pasajes donde se relatan los 

lugares que los tarascos usaron para fundar sus asen-

tamientos y, especialmente, para construir sus templos. 

Estos espacios permitían una comunicación supra-

mundo (cielo)-mundo (tierra)-inframundo (bajo la tie-

rra). Se trata siempre de peñas o piedras sin labrar que 

marcan el lugar del inicio de un asentamiento, puntos 

que sacralizan y legitiman la conquista y el morar de 

los hombres en esos lugares, esto dado, por supuesto, 

como un regalo de los dioses a los hombres.

La narración mítica nos dice que fueron dichos lu-

gares los elegidos para la edificación de sus cúes o yáca-

tas. Creo importante mencionar que el término yácata 

se ha traducido como “montón de piedras” de  manera 

general. Otra interpretación lo relaciona con las pala-

bras yaachacuni o yaatacuni, que significa “apuntalar 

algo” o “base de algo”.1 Lo segundo parece más adecua-

do, ya que, arqueológicamente, es una base alta sobre 

la cual se desplantaron los templos y se prendieron las 

eternas fogatas.

El ejemplo más claro de la sacralización de las pe-

ñas y de su transformación en pirámides-yácatas es el de 

la fundación de Pátzcuaro: Tariacuri, el líder mítico del 

pueblo uacúsecha, al buscar un lugar dónde asentar a 

su gente, lo encontró en un barrio de  Pátzcuaro llamado 

Tarimichúndiro. Éste estaba formado por unas  peñas 

en lo alto, y encima de éstas edificaron sus templos. 

 Estas peñas, nos dice la Relación de Michoacán, eran cua-

tro piedras alzadas como ídolos sin labrar, asiento para 

sus dioses principales. De hecho, dichas peñas eran en 

sí mismas las representaciones de sus dioses. Ese lugar 

fue llamado Pátzcuaro, que representaba el  lugar  mítico 

donde se interconectaban los tres niveles del mundo, y 

en el que, se menciona,  existieron tres  fogones con tres 

casas de “papas”, sobre un patio o plataforma que hi-

cieron a mano (Alcalá, 2008: 2ª parte,  XXVII). Por ello, a 
 1 Interpretación hecha por Rafael Ignacio Quiroz en Tzintzuntzan.

lámina 8. Esquemas de la relación peña-plano y yácata-plaza (INAH).
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 pesar de que finalmente la capital del señorío se quedó 

en Tzintzuntzan, Pátzcuaro se reconocía como un lugar 

sagrado muy importante.

Los vestigios materiales de ese lugar prácticamen-

te se han perdido en la actual ciudad de Pátzcuaro. Sólo 

quedan algunos rastros de muros en la huerta del Co-

legio Jesuita y en el actual Museo de Artes e Industrias 

Populares, en el centro de la ciudad. Estos parecen, más 

que formar una pirámide, ser muros que van adecuan-

do los afloramientos de rocas y peñas que se encuen-

tran en el lugar, dándole un sentido mayor a la idea de 

sacralización de dichas peñas por medio del trabajo del 

hombre. Este tipo de estructuras a manera de pirámides 

no son exclusivas de este lugar; en otras zonas se en-

cuentran afloramientos transformados mediante mu-

ros en yácatas, y no como simples montones de piedras, 

como ya se mencionó. Cabe mencionar que en la misma 

zona de la ciudad de Pátzcuaro, aún hoy día, de entre di-

chas peñas, fluye un importante ojo de agua y que ade-

más se niveló una amplia plataforma al frente y al lado 

de esos muros, lugar donde Vasco de Quiroga, en la pri-

mera mitad del siglo xVI, inició la construcción de su 

gran proyecto de basílica.

Otro importante ejemplo de la íntima relación en-

tre las peñas y los llanos la encontramos una vez más en 

la Relación de Michoacán al referirse a la zona de Zacapú. 

Ahí, a Curicaveri se le reconocía también con el nombre 

de Querenda Angápiti (Alcalá, 2008: 1ª parte, LV), cuyo 

significado, para Seler, es “peña que se levanta en el lla-

no”, y para Cristina Monzón (2005), “roca erecta sobre 

planicie”, lo que nos enseña la estrecha relación entre la 

deidad tutelar de los uacúsechas y las peñas como su re-

presentación en la tierra hecha por los dioses.

Los arqueólogos encontramos aquí el indicio de 

una relación íntima entre peña o roca erecta —transfor-

mada mediante la construcción en yácata— y el llano o 

planicie —construido como plaza—; principio ordena-

dor del espacio (lámina 8). A lo largo de la Relación se in-

siste en que dicho espacio fue construido para honrar al 

dios tribal, el sol, Curicaveri, pero también a otros dioses.

El mundo antropomorfizado y su arquitectura

La arqueología michoacana siempre ha ponderado 

como una de sus expresiones más reconocidas la edifi-

cación de montículos piramidales que llamamos yáca-

tas de planta mixta, es decir montículos rectangulares 

alargados a los cuales se integran tres cuartas partes de 

un montículo circular en uno de sus lados largos, colo-

cando una escalinata adosada en el lado opuesto.

La manera de construir estos edificios consistía 

en un núcleo de tierra y piedra, contenido por muros 

de lajas de andesita cuidadosamente colocadas confi-

gurando taludes y cuerpos que iban dando forma a la 

estructura, para finalizar con la colocación de una capa 

de rocas de escoria ígnea, llamadas xanamu en purépe-

cha, cuidadosamente cortadas en secciones cuadrangu-

lares que se fueron armando entre sí para revestir los 

edificios y sobre estos se colocó un recubrimiento de 

tierra roja que le dio la apariencia final a los edificios. En 

muchos de esos xanamus encontramos petrograbados 

que se integran a los edificios, la gran mayoría con dise-

ños abstractos y algunos que podríamos relacionar con 

el sol (lámina 9).

Las yácatas de planta mixta son poco frecuentes 

a lo largo del territorio dominado por los señores ua-

cúsecha. Éstas solamente se encuentran circunscritas 

a áreas relativamente cercanas a Tzintzuntzan, o don-

de tal vez hubo la necesidad de una manifestación del 

poder de dicho linaje. Los únicos lugares en donde he-

mos encontrado este tipo de arquitectura monumental 

son los sitios de Jacona la Vieja, San Juan Parangaricu-

tiro, Lagunillas en Ziracuaretiro, Jujucato, cerca de lago 

de Zira huén (Pulido, 2006); Sacapu-Angámuco, cer-

ca de Chapultepec en la cuenca del lago de Pátzcuaro; 

Tipi tarillo, Urapa y Aguazarca, hacia la entrada a Tie-

rra Caliente; y fuera de esta área, solamente se reporta 

una en el importante enclave tarasco de Sinagua, en la 

confluencia de los ríos Balsas y Tepalcatepec, en plena 

lámina 9. vista en planta de la Yácata 3 de 
Tzintzuntzan, Michoacán (INAH).
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 Tierra  Caliente.2 Seguramente existen algunas más, pero 

hasta el momento no se han reportado.

Estas construcciones fueron el centro de las ce-

remonias y rituales más importantes. Sobre ellas se 

encendían los fuegos perpetuos que debían ser alimen-

tados con leña, la cual era traída como acto de contrición 

por los diferentes señores y “su gente” (lámina 10).

El mundo y la arquitectura

Partiendo del ordenamiento esencial del espacio cere-

monial uacúsecha que consta, como hemos  mencionado 

ya, de una planicie natural o plataforma construida, li-

mitada en sus flancos, en cuya cabecera se encontraban 

las elevaciones artificiales o adecuadas a la topografía, 

hechas de piedras a manera de templos, podemos ver la 

representación de su mundo, de su cosmos, plasmada 

en dicha composición.

De cara a esta representación del mundo en la 

cual el cuerpo humano es fundamental, descubrimos 

que la conformación del partido arquitectónico tarasco- 

uacúsecha de los núcleos rituales sigue un patrón bá-

sico. En primer lugar, se ubicaba una yácata de planta 

mixta (en muchos casos); ésta podía ser quíntuple 

como el caso de Tzintzuntzan, triple como los casos 

de Ihuatzio —posiblemente—, Pátzcuaro y Tipitarillo 

—aunque ésta es de muy reducidas proporciones—; 

doble como Jacona la Vieja; sencilla como la de Paranga-

ricutiro, Jucutacato —aquí existen dos en el sitio, pero 

exentas ambas—, Lagunillas, Angámuco, Urapa o Agua 
 2 Comunicación personal de Otto Schondube.

Zarca. En todos los casos, la parte convexa está ubicada, 

en términos generales, hacia el oeste, aunque esto tiene 

sus variaciones como se puede ver en Jujucato.

La parte plana de la yácata —que se encuentra ha-

cia el este— cierra una plaza larga; un buen ejemplo de 

ello es Tzintzuntzan. En prácticamente todos los casos, 

estas plazas se encuentran limitadas por la orilla de una 

plataforma, aunque existen lugares donde el límite lo 

define un edificio alargado. Las más de las veces se en-

cuentra un altar en la plaza, como se puede ver en Ura-

pa o en Tzintzuntzan. En este último asentamiento, una 

gran plataforma limita toda la plaza; ahí se han podi-

do excavar algunas estructuras a manera de cuartos y se 

han encontrado interesantes objetos que nos indican 

una ocupación contemporánea del primer contacto con 

los españoles.

Así, el llevar “el mundo” y a la gente sobre la es-

palda nos clarifica la función de estos grandes espacios 

abiertos. En la Relación de Michoacán encontramos ele-

mentos clave para entenderlo; por ejemplo cuando, tras 

la fundación de Pátzcuaro, se dice que “al tercer día nos 

juntaremos y jugaremos en las espaldas de la tierra y ve-

remos cómo nos miran desde lo alto los dioses celestes 

y el sol y los dioses de las cuatro partes del mundo” (Al-

calá, 2008: 2ª parte, VII).

En las plazas se congregaba toda la gente, los prin-

cipales, los caciques y el mismo cazonci para realizar los 

rituales más importantes. Al respecto, es ilustrativa la 

fiesta de Equata-cónsquaro, donde el Petamuti (el sa-

cerdote de más alto rango) contaba la historia del linaje 

uacúsecha y se impartía la justicia del cazonci en la gran 

plaza frente a las yácatas en Tzintzuntzan.

lámina 10. Modelo fotogramétrico de la plataforma principal y las cinco yácatas de Tzintzuntzan, Michoacán (INAH).
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La idea de cargar a la gente sobre las espaldas se 

encuentra repetidamente en la Relación de Michoacán, 

donde el Petamuti y otros sacerdotes cargaban en la es-

palda una calabaza decorada con turquesas que repre-

sentaba el tener a la gente puesta sobre sus espaldas.

Podemos imaginar la representación del cuerpo 

humano boca abajo, con la cabeza hacia el poniente, lo 

que hace que la mano izquierda quede al sur y la dere-

cha hacia el norte. Propongo que se trata de la cons-

trucción en sí misma de las yácatas y la plaza. Esta 

antropomorfización de la arquitectura coincide con la 

narración de la Relación de Michoacán que ubica a los 

dioses de la mano izquierda, los que se llaman Uiram-

banecha, como aquellos de la Tierra Caliente, los del 

sur; y los dioses de la mano derecha o primigenios, al 

norte. Asimismo, la orientación de las estructuras ar-

quitectónicas estaría igualmente respetando el tránsi-

to solar de Curicaueri. Esto nos mostraría un modelo 

reducido del mundo donde el sol sería parido todos 

los días por la diosa del inframundo para hacer el 

tránsito solar y caer devorado para bajar al inframun-

do y hacer el tránsito nocturno para reiniciar el ciclo 

solar diario.

Este esquema, para el caso de Tzintzuntzan, se de-

bería pensar de forma quíntuple —por el número de 

yácatas de planta mixta que existe sobre la gran platafor-

ma— donde igualmente se expresarían los cinco puntos 

cardinales. Tendríamos al astro solar, representado por 

Curicaueri, al centro en el cenit; a Sirahtataperi como el 

sol joven, y a Uredecuécara —Lucero de la Mañana— al 

este; al oeste, se ubicaría Cupanzieri —el sol muerto—, 

que es sacrificado por Achuri-hirepe tras un juego de pe-

lota en Jacona (Alcalá, 2008: 3ª parte, XXI); a mano dere-

cha —en el norte—, estarían los dioses primigenios, sus 

hermanos los Tirípemes: Tirípeme Xungápeti y Tirípe-

me Quarencha; y al sur, los dos Uirambanecha: Tirípime 

Caheri y Tirípime Turupten (lámina 11).

Sobre este mismo esquema, otro elemento signi-

ficativo era la costumbre, mencionada en la Relación de 

Michoacán, de cremar al cazonci. Tras una fastuosa cere-

monia donde el cuerpo se transformaba en humo y as-

cendía al cielo, se enterraba un bulto funerario con sus 

cenizas y ricas ofrendas al pie de las yácatas, es decir en 

el punto donde el sol moría e ingresaba al inframundo, 

con lo cual se entiende que el propio cazonci era la re-

presentación de Curicaueri.

Lo que proponemos, por consiguiente, es que di-

cho partido arquitectónico —el de las yácatas— es en sí 

mismo una representación del mundo de la vida, o un 

imago mundi; una expresión de la manera en cómo los 

uacúsecha entendían su cosmos y sobre el cual realiza-

ban sus rituales propiciatorios, los sacrificios de cuer-

pos humanos para que sus dioses fueran alimentados 

con la sangre de las víctimas y los fogones.

Uirambanecha

Cupanzieri —El Sol muerto—

Dioses primigenios

Derecha

N
Izquierda

S

Uredecuécara —Lucero de la Mañana—

E

O

Casas de los Papas

Sirahtataperi —Sol joven—

Tirípeme Turupten Tirípeme Caheri Chupi Tirípeme Tirípeme Quarencha Tirípeme Xungápeti

Curicaueri
–Sol cenit–

Esquema Tzintzuntzan

lámina 11. Esquema de la representación de la plataforma principal y las cinco yácatas en Tzintzuntzan, Michoacán (INAH).
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Un último comentario

Como pudimos ver en este apartado, por una parte, 

la relación de la pirámide y el paisaje tiene una larga 

tradición entre los antiguos habitantes de Michoacán, 

que fue expresándose de maneras distintas, una veces 

como representaciones del propio paisaje que los ro-

deaba y otras como una transformación de los elemen-

tos del ambiente natural. Por medio de la construcción 

se entreveraban para fundirse en una nueva entidad 

que se encontraba entre ese mundo natural y el mundo 

cultural, eliminando así la barrera, sacralizando los lu-

gares y, como en el caso de Pátzcuaro, transformándo-

se en su axis mundi.

De igual forma, la antropomorfización del paisa-

je y de los elementos construidos, especialmente la pi-

rámide y la plaza, dan cuenta de la manera en que los 

antiguos habitantes de Michoacán pudieron vivir en su 

mundo. Es decir, gracias a la construcción, fueron capa-

ces de recrear su idea del mundo de la vida, y, mediante 

el ritual y la festividad, morar en él para constituirlo en 

un modelo reducido de su cosmos.

La relación hombre-espacio establece lugares se-

ñalados en donde existe una concordancia con algo más 

que lo que se piensa encontrar en términos materiales 

o simbólicos, es decir, un lugar es siempre un lugar de 

“algo”. El hombre no mora porque construye sus edifi-

cios, sino que construye porque mora en ellos. Los dis-

tintos tipos de estructuras arquitectónicas y la elección 

de los espacios son referentes directos que nos indi-

can cómo los antiguos pobladores habitaron su mun-

do (Ingold, 2000). Esta elección de espacios no puede 

ser entendida de forma aislada, sino que es la totalidad 

del paisaje la que le da un significado (Thomas, 2008). 

Así sus transformaciones impactan en la totalidad, y no 

sólo es un espacio reducido. Por esta razón se construye 

en virtud de unir y limitar espacios para formar lugares 

con una carga cultural y de socialización. Es así que la 

naturaleza de construir es al mismo tiempo la que nos 

permite morar en el mundo (Heidegger, 1971).
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Las pirámides en el paisaje ritual de Mesoamérica
JohANNA BrodA

instituto de investigaciones históricas/UNAM-Posgrado en historia 
y Etnohistoria/ENAH

La coordinación del tiempo con el espacio que existía en 

la cosmovisión mesoamericana creó el concepto de un 

paisaje ritual, es decir, un paisaje transformado por el 

hombre en cuyo centro se ubicaban las pirámides. De 

esta manera, los asentamientos con sus grandes pirámi-

des y templos modificaron el espacio natural creando 

un territorio sagrado que replicaba simbólicamente los 

elementos constitutivos del cosmos. En este capítulo 

exploraremos algunos aspectos de este tema haciendo 

énfasis en los elementos naturales del paisaje que de-

finieron el emplazamiento de las pirámides y sitios en-

teros. En este sentido, existía una visión unificada que 

reúne el cielo con la tierra, la observación de los astros 

con una concepción propia del espacio geográfico, es 

decir de la tierra. Primero nos referiremos brevemente a 

la observación de los cielos, tema que es tratado en otro 

capítulo del libro con mayor detalle (Šprajc y Sánchez 

Nava en este volumen), para después concentrarnos en 

los elementos del paisaje como cerros, cuevas y cuerpos 

de agua que definieron el emplazamiento de las pirámi-

des. En esta perspectiva nos interesa, además, explorar 

la extensión y la diferencia entre las regiones, contras-

tando el Altiplano central y el norte del sureste de Méxi-

co, es decir el área maya.

La coordinación del tiempo 

con el espacio: los paisajes sagrados 

de la cosmovisión mesoamericana

Es un hecho particular de las antiguas civilizaciones 

mesoamericanas que las observaciones del cielo no 

sólo se registraban en inscripciones jeroglíficas y códi-

ces, sino que el tiempo y el espacio eran coordinados 

en el paisaje mediante la orientación de edificios y si-

tios ceremoniales. La importancia de estos fenómenos 

no aflora a primera vista en la documentación arqueo-

lógica y etnohistórica. Así, los cronistas del siglo xVI es-

cribieron escasamente sobre estos hechos, ya que no 

entendieron el significado de las orientaciones y su re-

lación con la astronomía y las matemáticas. Estos temas 

interesaban poco a los frailes y los conquistadores es-

pañoles. En ausencia del testimonio histórico sobre es-

tos hechos, han sido más bien los restos arqueológicos 

los que, al analizarse a partir del nuevo campo interdis-

ciplinario de la arqueoastronomía, han dado la clave 

para su comprensión.

Estas investigaciones han revelado que en el Mé-

xico prehispánico, cuando se construían las pirámides, 

las fechas más importantes del curso anual del Sol se fi-

jaban mediante un sistema de puntos de referencias so-

bre el horizonte (Šprajc, 2001, 2016; Broda 1986, 2004). 

Estas orientaciones fueron integradas en la  arquitectura 

aplicando complejos cálculos geométricos (Martínez 

del Sobral, 2000). El interés del estudio de las orienta-

ciones consiste en el hecho de que constituyen un prin-

cipio calendárico diferente al representado en estelas y 

códices. Se trata, ciertamente, de un principio ajeno al 

pensamiento occidental. La “escritura” con la cual se 

escribe es, en este caso, la arquitectura y la coordina-

ción de ésta con el ambiente natural. Un sistema de có-

digos se plasma en el paisaje. Pirámides, conjuntos de 

edificios y planos de asentamiento de sitios enteros 

muestran ciertos alineamientos particulares; en mu-

chos casos, estos sitios están coordinados con puntos 

específicos del paisaje: con cerros, cuevas, grandes ro-

cas y otros elementos naturales, o también con mar-

cadores artificiales en forma de petroglifos, maquetas 

y construcciones aisladas hechas en estos lugares. De 

esta manera se creaba una integración de las construc-

ciones con el paisaje natural, pero también con los te-

rritorios políticos, ya que en algunas regiones también 

parece haber existido toda una compleja estructura de 

relacionar entre sí las redes de los asentamientos hu-
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manos a partir de sus jerarquías políticas (Tichy, 1977; 

1991; quien presenta una interpretación pionera sobre 

este tipo de relaciones estructurales).

Estos alineamientos de los templos hacia las sali-

das o puestas del Sol o de ciertas estrellas también eran 

coordinados con el culto. Las elaboradas actividades ri-

tuales que se desplegaban en los templos y en el paisa-

je mismo, se mantenían en concordancia con los ciclos 

agrícolas debido al hecho de que la estructura básica del 

calendario era el año solar y la principal función del cul-

to era la de regular y controlar la vida social y económica. 

Cosmovisión y observación de la naturaleza

El estudio de los emplazamientos de los templos en el 

paisaje nos conduce, en última instancia, al campo de 

las nociones culturales más amplias de la cosmovisión, 

la religión y la sociedad prehispánicas (López Austin y 

López Luján, 2009).

La antropología plantea definir la cosmovisión 

como categoría religiosa y social por un lado, y por el 

otro, trata de precisar en qué consisten los elementos 

“científicos” de la observación precisa de la naturale-

lámina 3. vista aérea del sitio de Xochitécatl (Tlaxcala), con la pirámide redonda: el Edificio de la Espiral (INAHMEDIOS/HM).

lámina 1. la pirámide de Cuicuilco, Ciudad 
de México (INAHMEDIOS/MM).

lámina2. vista aérea de la pirámide de Cuicuilco, Ciudad 
de México, ya excavada de la lava (INAH).
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za que permiten hablar de ella como cuerpo de conoci-

mientos exactos en el mundo prehispánico.

En este sentido, la observación de la naturaleza 

 incluye, además de la astronomía, aquellas  observaciones 

sistemáticas del medio ambiente como la geografía, la 

ecología, la botánica, la zoología, la medicina,  etcé tera, en 

un estudio que engloba un espectro amplio de manifes-

taciones del mundo natural. En esta  perspectiva, nuestra 

posición con respecto a lo que constituye la ciencia nece-

sariamente tiene que ser muy general. La ciencia de las 

civilizaciones arcaicas se ve históricamente como parte 

de un todo social, al igual que la ciencia moderna es el 

producto histórico de la evolución cultural  occidental, 

pero no representa el único  parámetro para definir lo 

que es la ciencia. Este enfoque histórico, que analiza a la 

ciencia como un cuerpo de conocimientos exactos liga-

dos a un contexto social, nos permite discutir la relación 

que existía en la sociedad prehispánica entre la obser-

vación de la naturaleza, la astronomía, la geografía, el 

clima, la cosmovisión, la ideología y la estructura socio-

política (Broda, 1991; 2012).

En esta perspectiva manejamos aquí la observa-

ción de la naturaleza como “la observación sistemática y 

repetida de los fenómenos naturales del medio ambien-

te que permite hacer predicciones y orientar el compor-

tamiento social de acuerdo con estos conocimientos”. 

La observación de la naturaleza proporciona uno de 

los elementos básicos para construir una cosmovisión. 

Por cosmovisión entendemos “la visión estructura-

da en la cual los antiguos mesoamericanos integraban 

sus nociones cosmológicas en un sistema coherente”. 

La cosmovisión explicaba el universo conocido en tér-

minos de un cuerpo de conocimientos exactos al mis-

mo tiempo que satisfacía las necesidades ideológicas 

de las sociedades mesoamericanas. Sostengo, en térmi-

nos generales, que la conceptualización de la naturale-

za en una sociedad dada, constituye la reelaboración en 

la conciencia social —a través del prisma de la concien-

cia social— de las condiciones naturales. Estas últimas 

nunca se presentan de manera igual en diferentes socie-

dades: no existe una percepción “pura” desligada de las 

condiciones e instituciones sociales en las cuales nace 

(Broda, 1991; 2012).

El paisaje ritual: cerros, cuevas, 

cenotes y pirámides

La integración con los elementos naturales, como lo 

eran cerros, cuevas, manantiales (cenotes en el área 

maya), definía el emplazamiento de muchas pirámides. 

Existen numerosos ejemplos que demuestran la im-

portancia de esta asociación concreta y simbólica. Sin 

embargo, estos ejemplos deberían ser estudiados como 

un conjunto articulado, aunque sea por regiones o te-

rritorios políticos. No existe hasta el momento ninguna 

visión de conjunto que abarque a toda Mesoaméri-

ca. En este breve espacio también daremos sólo algu-

nos ejemplos de pirámides que muestran una singular 

integración con su paisaje circundante. He escogido 

ejemplos de varias regiones de Mesoamérica (Altipla-

no central, norte de México y el área maya del sureste) 

lámina 4. vista aérea del sitio de Xochicalco (Morelos) (STM).

lámina 5. la Pirámide de la serpiente Emplumada, Xochicalco (STM).
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y de diferentes periodo históricos (Preclásico, Clásico 

Terminal, Posclásico). En la exposición seguiré un or-

den geográfico aunque esta secuencia dista mucho de 

ser completa.

Pirámides circulares del Altiplano 

central (Preclásico Medio)

Las particulares estructuras redondas de Cuicuilco en la 

Cuenca de México (láminas 1, 2), y de Xochitécatl en el 

Valle de Puebla-Tlaxcala (lámina 3), denotan una par-

ticular concepción de recreación de una montaña sa-

grada. Ambas fueron construidas durante el Preclásico 

Medio y tienen una clara ubicación con referencia a la 

Sierra Nevada que separa la Cuenca de México del Va-

lle de Puebla-Tlaxcala. Entre los cerros de Tláloc y Te-

lapón, por un lado, y el Iztaccíhuatl por el otro, se ubica 

el  cerro Papayo en la zona de Río Frío. Visto desde la 

pirá mide de Cuicuilco, el cerro Papayo marca con exac-

titud los días de la mitad numérica del año, es decir el 

23 de marzo y el 21 de septiembre (Broda, 2001). Por 

otra parte, el sitio preclásico del Xochitécatl —con sus 

principales pirámides: el Edificio de la Espiral y la Pirá-

mide de las  Flores— se encuentra claramente posicio-

nado con la vista hacia los grandes volcanes, es decir el 

Iztaccíhuatl y el Popocatépetl por un lado, y por el otro, 

hacia La Malinche y a lo lejos el Pico de Orizaba. Por el 

cercano hori zonte oeste se vislumbran además los ce-

rros Tláloc, Telapón y Papayo (Serra Puche, 1998: 130). 

En lo alto del cerro Tláloc se ubican los restos arqueoló-

gicos de lo que fue el santuario mexica de Alta Monta-

ña más importante de la Cuenca (Morante, 1997; Broda, 

Iwaniszewski y Montero, 2001).

Observaciones astronómicas 

en Xochicalco (Morelos) y la Pirámide 

de la Serpiente Emplumada (Epiclásico)

El sitio de Xochicalco, ubicado en el seco altiplano mon-

tañoso del noroeste de Morelos, fue durante el Epiclá-

sico un centro de la observación astronómica donde 

confluían influencias de la lejana costa del Golfo y de 

las aún más lejanas tierras mayas. En este sitio existe la 

evidencia de una construcción subterránea con un tubo 

vertical que constituye el observatorio más preciso que 

lámina 6. El sitio de Malinalco, Estado de México, 
excavado de la roca del Cerro de los ídolos (PMM).

lámina 7. El sitio de Malinalco, Estado de 
México, vista hacia el occidente (JB).

lámina 8. vista hacia el Templo de las águilas y los Tigres, Malinalco, 
Estado de México; en el fondo el Cerro de los ídolos, y en el primer 

plano la estructura piramidal del Edificio ii de Malinalco (VM).
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se conoce de Mesoamérica  (Morante, 1995; 2001). En 

la Acrópolis de Xochicalco, que se ubica en la cumbre 

plana de un cerro convertido en un asentamiento for-

tificado, se construyó la Pirámide de la Serpiente Em-

plumada cuyos magníficos bajorrelieves hacen alusión 

a los sabios mayas y a una corrección del calendario (lá-

minas 4, 5). Sin duda, esta majestuosa pirámide se rela-

ciona simbólicamente con el observatorio subterráneo 

del mismo sitio, también llamado “La Gruta del Sol”.

Malinalco y Tepoztlán, dos sitios 

del Posclásico Tardío enclavados 

en las montañas del sureste del Estado de 

México y el noroccidente de Morelos

Pocos años antes de la llegada de los españoles, los 

mexicas iniciaron la construcción de los templos de 

roca en los accidentados paisajes de Malinalco y Tepoz-

tlán. Eran territorios recientemente conquistados por 

los mexicas, sin embargo, ambos lugares habían sido 

antiguos santuarios en cerros donde confluían peregri-

nos de lejanas tierrras, y sus pobladores matlatzincas y 

tlahuicas eran considera dos “brujos”, es decir, conoce-

dores de las artes mágicas (Broda, 1996).

En aquellos templos en la roca, en lo alto de im-

presionantes acantilados, se labraron esculturas y her-

mosos bajorrelieves, los cuales eran expresión del 

sofisticado arte mexica de la última época imperial. Se-

gún ha señalado Esther Pasztory, “los aztecas tallaron 

temas míticos e históricos, y hasta templos enteros, en 

la roca, convirtiendo cerros en sofisticados santuarios 

con templos, palacios, acueductos, jardines y relieves” 

(1983: 124). Aunque los mexicas no eran los primeros 

en ejecutar ritos en los lugares sagrados del paisaje, 

combinaron de manera nunca antes vista las obras hu-

manas —canales, jardines, templos y relieves—, con 

las expresiones de la naturaleza —cerros, cuevas, fuen-

tes y peñascos”. Al construir estos santuarios en los ce-

rros, los mexicas estaban creando lu gares para el culto 

y la contemplación, representaciones de la integración 

armoniosa entre la naturaleza y las obras del hombre 

donde la naturaleza seguía ocupando un lugar promi-

nente” (1983: 132, 133) (láminas 6, 7, 8).

La arquitectura de los templos de Malinalco 

muestra una extraordinaria integración con el paisa-

je que los rodea: con la montaña y con los acantilados 

en los cuales fueron esculpidos. Lo mismo se puede de-

cir del sitio del Tepozteco, con su templo enclavado en 

lo alto de una pared de acantilados (láminas 9, 10). De 

este lugar se tiene una vista espectacular hacia el Valle 

de Tepoztlán rodeado por sus cerros protectores, y en la 

lejanía se pueden distinguir las montañas sagradas de 

lámina 9. El templo del Tepozteco, Morelos, 
enclavado en lo alto de la montaña (STM).

lámina 10. El templo del Tepozteco, su construcción desplanta 
de las rocas del cerro, vista de su lado oriental (INAH).
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Chalcatzingo, el santuario olmeca del Preclásico. Aun-

que las obras arquitectónicas de Malinalco y Tepoztlán 

fueron una creación típicamente mexica, tuvieron un 

antecedente remoto en los espléndidos relieves en roca 

de Chalcatzingo que datan del periodo olmeca (alrede-

dor de 800 a.C.) (Broda, 2017).

Chalcatzingo (Morelos, Preclásico Medio)

Chalcatzingo es un sitio espectacular que data del 

 Preclásico Medio (900-300 a.C.) y da testimonio de la 

presencia olmeca en el Altiplano de México. Jorge  Angulo 

(1987: 193) resalta “la impresión de solemne monu-

mentalidad que causan las montañas y acantilados [de 

este sitio] que surgen abruptamente de la  extensa […] 

y semi-árida planicie del Valle de  Amilpan, en la cuenca 

oriental del estado de Morelos”. Quizás esta hierofanía 

de “Montaña Sagrada” fue el motivo de los orígenes del 

santuario. Se trata de dos enormes aflora mientos roco-

sos, el Cerro Gordo o de la Cantera y el Cerro Delgado 

que, como un par de muñecas rusas, se replican hacia el 

Popocatépetl ubicado al norte  (láminas 11, 12).

En la roca del acantilado del Cerro de la Cantera se 

talló una serie de relieves que abarcan una temática co-

mún: hacen referencia a fuerzas de la naturaleza como 

el agua, las nubes, el viento, la cueva y la Montaña Sa-

grada, además de plantas agrícolas y animales del mar. 

Al parecer, estos relieves evocaban actos rituales de peti-

ción de lluvias dirigidas a la Montaña Sagrada (Angulo, 

1987: 207-211, 224).

Un santuario de roca en la Cuenca de México: 

el Mazatépetl (Posclásico Tardío, época mexica)

Regresamos nuevamente al Posclásico Tardío, a la épo-

ca mexica. En la Cuenca de México, al conquistar los 

territorios que antaño pertenecían a otros pueblos y 

grupos étnicos, los mexicas crearon su propio paisaje ri-

tual. Hoy día todavía existen restos arqueológicos que 

dan testimonio de estos cultos prehispánicos en el pai-

saje de la Cuenca, lejanos testimonios del paisaje de la 

Cuenca de antaño. En época mexica había en la Cuen-

ca templos, adoratorios y maquetas labradas en la roca, 

 relieves y petrograbados, así como pinturas rupestres 

en abrigos rocosos y cuevas (Broda, 1996).

lámina 11. El sitio de Chalcatzingo, Morelos, con su principal 
pirámide, hacia el trasfondo de sus montañas sagradas, en 

dirección hacia el Popocatépetl (INAHMEDIOS/HM).

lámina 12. la pirámide principal de Chalcatzingo (INAHMEDIOS/HM).

lámina 13. Tres cruces encima de la pirámide que se encuentra en lo 
alto del Mazatépetl, templo que desplanta de la roca del cerro (san 
Bernabé, delegación Magdalena Contreras, Ciudad de México) (JB).
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Los mexicas emprendieron sofisticados proyec-

tos arquitectónicos donde buscaron la integración con el 

paisaje circundante. Este paisaje ritual fue creado durante 

el siglo xV cuando ellos tomaron posesión de los es-

pacios políticos de la Cuenca. Como ejemplo mencio-

naremos el Mazatépetl, o Cerro del Judío, situado en la 

periferia occidental de la Cuenca (San Bernabé Ocotepec, 

Delegación Magdalena Contreras), hoy día sigue siendo 

un lugar de culto en la cumbre del cerro, con tres cruces 

en lo alto, y debajo del montículo se liberó una pirámide 

que con el transcurso de los años se había convertido en 

cerro (lámina 13). Parte de la escalinata está tallada de la 

roca del cerro y allí se pudo excavar la escultura mutilada 

de una tortuga. No lejos de allí se ubica una roca tallada 

con la imagen del dios Tláloc (Rivas, 2006).

La Quemada (Norte de México, Epiclásico)

En la región norte de Mesoamérica se ubica el magní-

fico sitio de La Quemada en el que se talló y adaptó un 

cerro entero que ocupa el centro de un amplio valle (lá-

mina 14). Tenemos nuevamente el ejemplo de un con-

junto de pirámides, templos, recintos y plataformas 

prácticamente excavados de la roca viva del cerro o ado-

sados a él. También se construyó una majestuosa esca-

linata adosada a la ladera del cerro. Por otra parte, al pie 

de la montaña transformada por el hombre se encuen-

tra el juego de pelota y una extraña pirámide votiva, una 

construcción maciza e impecable que, sin embargo, no 

ostenta ningún acceso o escalinata hacia su parte supe-

rior (lámina 15).

Los habitantes de La Quemada conocían el ca-

lendario mesoamericano, y trataron de codificar sus 

ciclos de 365 y 260 días en la arquitectura del sitio (Lel-

gemann, 1997). Sin embargo, sigue habiendo muchas 

incógnitas en cuanto a quiénes eran y bajo qué moda-

lidades se expandió la cultura mesoamericana hasta es-

tas lejanas tierras.

Cantona (Sur de Puebla, Epiclásico)

Otra espectacular arquitectura en la roca la encontramos 

en Cantona, situado al este del estado de Puebla. Este si-

tio controlaba los recursos de la Sierra Madre Oriental 

y el paso del Altiplano hacia el Golfo de México. Sus re-

ferencias montañosas son el Pico de Orizaba y el Cofre 

de Perote. Lo que interesa resaltar aquí es que este sitio 

monumental y de gran extensión está construido ente-

ramente encima de un enorme derrame de lava.

Cantona es un sitio de antigua fundación que 

alcanzó su primera época de apogeo en el Preclásico 

Medio (600-100 a.C.) y la segunda al final del perio-

do Epiclásico (Montero, 2014: 124; García Cook, 2017). 

Sus numerosas pirámides, estructuras escalonadas 

y caminos se tallaron enteramente de la roca basálti-

ca y se levantan en medio de un paisaje de vegetación 

desértica (láminas 17, 18). Hoy día, una gran parte de 

esta extensa urbe con sus pirámides y sistema de cami-

nos aún permanece debajo de la lava. El horizonte su-

roriental del sitio está dominado por la vista hacia el 

cerro Pizarro, aunque en la lejanía se distinguen tam-

lámina 14. la Quemada, Zacatecas, sitio enclavado 
en las rocas de la Montaña (VM).

lámina 15. la “Pirámide votiva”, situada al lado del Juego de 
Pelota y al pie del sitio de la Quemada, Zacatecas (INAH).
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bién el Pico de Orizaba y el Cofre de Perote hacia el sur 

y el este, respectivamente, y el Popocatépetl y La Malin-

che en dirección al oeste. Hemos incluido Cantona en 

la presente reseña por su espectacular integración para 

con su entorno y la existencia, sin duda, de un particu-

lar aprecio en su cosmovisión, o quizás veneración, ha-

cia la roca (lámina 18).

Pirámides mayas de las tierras 

bajas de Yucatán, Quintana Roo y 

Campeche (Clásico y Posclásico)

En este breve recuento del emplazamiento de pirámides 

en las diferentes regiones geográficas de México y en 

íntima relación con sus paisajes naturales, nos trasla-

damos ahora del Altiplano central con sus grandes vol-

canes y del norte de México seco y montañoso, hacia las 

tierras bajas del sureste de México, es decir a la penín-

sula de Yucatán y los actuales estados de Yucatán, Cam-

peche y Quintana Roo, regiones colindantes con la selva 

del Petén, Guatemala. 

La cultura de los mayas floreció durante el Clási-

co en las tierras bajas del Petén, su capital paradigmá-

tica fue Tikal. Sus altas y esbeltas pirámides sobresalen 

de la selva (lámina 19). Cito este ejemplo al lado de 

Calakmul, Campeche (lámina 20), y Cobá, Quintana 

Roo (lámina 21), para mostrar cómo estas complejas y 

sofisticadas construcciones emergen de la selva, están 

integradas a su medio ambiente, pero compiten con 

los mismos árboles milenarios en lograr sobresalir y 

permitir desde lo alto de sus templos tener una vis-

ta y un dominio sobre la selva. Estas majestuosas pi-

rámides como centros de importantes ciudades mayas 

siempre están directamente vinculadas con fuentes de 

agua:  lagos y lagunas, en el caso de las tierras bajas, y 

de cenotes en el caso de la península de Yucatán (lá-

mina 22). En esta península, conforme se avanza hacia 

el norte, el paisaje cárstico no permite la existencia de 

ríos, sólo existe el agua subterránea y el acceso a ella es 

a través de los cenotes (lámina 23). Esta planicie cársti-

ca, difícil para la supervivencia humana, sin embargo, 

ofrece condiciones únicas para la observación del cie-

lo durante el día y la noche; ninguna montaña o acci-

dente geográfico obstruye la vista (lámina 24). Quizás 

estas condiciones ambientales expliquen por qué fue 

precisamente en esta amplia región (lámina 25) don-

lámina 16. El Palacio, Cantona, Puebla, publicada en Arqueología 
Mexicana, Edición Especial, abril de 2017, núm. 73, p. 70 (AM).

lámina 18. vista de Cantona, Puebla, hacia el Malpaís: unidad 
arquitectónica 70, publicada en Arqueología Mexicana, 

Edición Especial, abril de 2017, núm. 73, p. 71 (AM).

lámina 17. unidad arquitectónica 70, Cantona, Puebla, publicada en 
Arqueología Mexicana, Edición Especial, abril de 2017, núm. 73, p. 70 (AM).
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de los mayas lograron desarrollar la astronomía y las 

matemáticas a su más alto nivel en el mundo meso-

americano. Plasmaron estos conocimientos en su ar-

quitectura y construyeron sofisticadas estructuras de 

observación. Entre estos sitios llama la atención Ox-

kintok (Yucatán).

Oxkintok (Yucatán, Clásico y Clásico Tardío)

Esta ciudad, también conocida como Maxacab o Tzat 

Tun Tzat, posee una de las mayores concentracio-

nes  de arquitectura monumental del norte de la pe-

nínsula de Yucatán. Sin duda, Oxkintok fue una de las 

principales ciudades del Puuc. Con antecedentes en el 

Formativo Tardío, los inicios de la unidad política de 

Oxkintok se pueden fechar entre 400-550 d.C.; tuvo su 

ocupación más extensa entre 850-950 d.C. y después 

pierde en importancia (López de la Rosa y Velázquez 

Morlet, 1992, t. 4: 202, 211). Este sitio se sitúa en la lati-

tud de 20° 34’ N (lámina 26).

Allí se encuentra el Satunsat, o más correctamente 

el Tzat Tun Tzat (El Laberinto o El Perdedero), un enig-

mático edificio que está formado por tres niveles su-

perpuestos. En la fachada oeste se encuentra la única 

entrada, que conduce a una serie de cuartos estrechos 

y de gran longitud, comunicados entre sí por medio de 

pequeñas entradas y angostas escaleras (Arqueología 

Mexicana, edición especial, 21: 38, 39). Con mucha pro-

babilidad esta construcción era un observatorio astro-

nómico (lámina 27). Parece haberse construido en un 

solo periodo, sin embargo contiene vestigios de uso a 

lo largo de casi seis siglos y tuvo una remodelación alre-

dedor de 750 d.C. (Rivera y Ferrándiz, 1989, t. 2: 75, 83).

El Satunsat está construido y en parte tallado 

 sobre un afloramiento de roca madre caliza, lo cual 

refuerza la impresión de encontrarse dentro de una 

cueva; sin embargo en realidad tiene un carácter se-

misubterráneo, dado que sus niveles superiores están 

integrados a una estructura mayor cuya fachada da al 

oriente (Rivera, 1987, t. 1: 24). El edificio tiene tres ni-

veles y unos oscuros pasillos interiores —16 en to-

tal— que se asemejan a un laberinto. Los niveles 1 y 2 

están intersectados por una serie de ventanillas o tra-

galuces orientados hacia la puesta del Sol. Estas ven-

tanillas constituyen “la trama de un juego de luces 

relacionada con las distintas posiciones del Sol a lo lar-

go del año [...]. La luz solar se hace presente en el in-

terior de la estructura dibujando formas geométricas 

en los  muros que cambian según el desplazamiento 

del  astro” ( Rivera y Ferrándiz, 1989, t. 2: 73, 75). 

Acerca de las probables funciones astronómi-

cas del Satunsat existe un interesante estudio de Ivan 

 Šprajc (1990, t. 3: 92) (lámina 28). Sin embargo, lo que 

lámina 20. la Estructura ii de Calakmul, Campeche, compite 
en altura con los milenarios árboles de la selva (INAH).

lámina 19. las altas y esbeltas pirámides de Tikal, 
Guatemala, sobresaliendo de la selva (TNP).

lámina 21. la pirámide “la iglesia”, Cobá, Quintana roo, permite 
obtener un dominio visual de la selva que la rodea (INAH).
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in teresa aquí, sobre todo, es que un afloramiento roco-

so de la planicie cárstica fue aprovechado para crear una 

estructura semisubterránea o especie de cueva labrada 

al interior de la Tierra para, desde allí, observar los jue-

gos de luz y sombra que proyecta el Sol a lo largo del 

año (Broda, 2005). 

Xpuhil y Nocuchich (Campeche; 

Clásico Terminal)

Por otra parte, en la zona central de la península se logró 

“un desarrollo cultural con características arquitectóni-

cas muy propias, como son las torres que simulan tem-

plos, sus falsas escalinatas o sus santuarios superiores 

sin acceso que aparecen en Xpuhil, Becán, Hormiguero 

o Río Bec, y que posiblemente sean una influencia de 

los conjuntos de templos dobles que había en Tikal” 

(Millet, 1996: 12). Como ejemplo mencionaremos la Es-

tructura I de Xpuhil, Campeche, con sus tres enigmáti-

cas torres que se alzan al cielo (lámina 29).

Por otra parte, más al norte, en la región de Che-

nes, se encuentra otra serie de esbeltas torres,  entre 

ellas la Torre emblema de Nocuchich (Campeche), 

en cuya crestería se observa la alta celosía (Andrews, 

1996:  17) (lámina 30). En un interesante estudio, el 

geógrafo Franz Tichy (1992) propuso que la Torre de 

Nocuchich, junto con las torres de Chenchan, Tabas-

queño y Hochob pudieron haber servido para observa-

ciones del paso cenital del Sol que ocurría entre estas 

torres ubicadas sobre una línea meridional, con un día 

de diferencia. La lámina 31 muestra un cuadro com-

parativo entre estas torres que han sido estudiadas ar-

queológicamente por George Andrews (1989). Otro de 

estos ejemplos es la torre de Puerto Rico, Campeche, 

que fue señalada por Anthony Aveni y Horst Hartung 

(1978; Aveni, 1991) años atrás como posible observa-

torio astronómico (lámina 32). Sin embargo, nunca ha 

sido investigada en detalle (Benavides, 1999). Por otra 

lámina 22. laguna del sitio de Cobá, Quintana roo. lámina 24. desde lo alto de la pirámide de Ek’ Balam se 
contempla el paisaje totalmente plano de Yucatán (JB).

lámina 23. Cenote Xotok, Chichén itzá, Yucatán (SgV).
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parte, Aveni y  Hartung (1978) se refirieron también a 

la torre de  Paalmul (20° 36’ N) en la costa oriental de 

Quintana Roo, hoy destruida, que se encontraba prácti-

camente en la misma latitud que Chichén Itzá (20° 40’ 

N) y Mayapán (20° 37’ N). En este sentido, Aveni y Har-

tung propusieron que “así parece que los mayas […] 

establecieron una red de observatorios [en la misma 

latitud]” (1978: 11). ¡Resulta aún más sorprendente si 

nos  damos cuenta de que esta latitud coincide también 

con la arriba analizada de  Oxkintok (20° 34’ N) (Bro-

da, 2005)!

Chichén Itzá (Yucatán, Clásico Terminal 

y Posclásico Temprano) y Mayapán 

(Yucatán, Posclásico Tardío)

Finalmente mencionaremos aquí a Chichén Itzá y Ma-

yapán, donde la función de observatorio astronómico 

queda plenamente establecida en cuanto al Caracol de 

Chichén Itzá, y a la correspondiente torre redonda de 

Mayapán (Aveni, Milbrath y Peraza Lope, 2004) (lámi-

nas 33, 34, 35).

Sin embargo, lo que más nos interesa en el contex-

to del presente trabajo es el Castillo de Chichén Itzá (lá-

mina 36). Se trata de una pirámide escalonada de nueve 

cuerpos con una escalinata en cada uno de sus cuatro la-

dos, de 91 escalones cada una. Este edificio implica en su 

compleja geometría un cosmograma basado en las cuen-

tas del calendario mesoamericano. Pero además de esta 

numerología plasmada en la arquitectura, la locali zación 

espacial o geomorfología de la pirámide, la  conecta con 

una ubicación precisa entre dos cenotes, al norte el Ce-

note de los Sacrificios y al sur el Cenote de Xtoloc. Esta 

ubicación ya fue notada por  Ignacio Marquina (1951) y 

recientemente ha sido investigada por Arturo  Montero 

quien además presenta una detallada interpretación 

acerca de la geometría y la  numerología calendárica im-

plicadas en la arquitectura del Castillo (Montero, 2013: 

158-162; Montero, Galindo y Wood, 2014).

Guillermo de Anda observó que El Castillo se ubi-

ca además en medio de una línea recta que conecta el 
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lámina 25. Croquis de la península de Yucatán, con los sitios 
mencionados en el texto (modificación de Johanna Broda).

lámina 26. oxkintok, Yucatán: Estructura 1 (la Pirámide), Grupo May (INAH).
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lejano Cenote Holtún (a una distancia de 2 346 m) con 

el Cenote Kanjuyum. De acuerdo a esta geometría, que 

fue planificada con plena intencionalidad, la escalina-

ta oeste de El Castillo, con una orientación de 292° 30’, 

 apunta con precisión al ocaso del día del paso cenital del 

Sol respecto al Cenote de Holtún (Montero, 2013: 62; 

2014b; Montero, Galindo y Wood, 2014). Este día fue re-

gistrado con particular precisión por los constructores 

de El Castillo y convertido en planeación arquitectónica.

Al respecto, resulta sumamente interesante que re-

cientes exploraciones del INaH y de la uNaM demues-

tran que tanto El Castillo como la pirámide del Osario 

de Chichén Itzá fueron construidos originalmente en-

cima de cuevas que albergan cenotes ( Montero, 2013; 

2014b; Morante, 2014a; 2014b), lo cual demuestra que 

en estos ejemplos, la compleja geometría de la arquitec-

tura de estas pirámides además fue asociada simbóli-

camente con elementos del paisaje tan fundamentales 

como el acceso al agua de los cenotes; estas cuevas eran 

consideradas, asimismo, como un acceso al Inframundo 

y al interior de la Tierra.

Reflexiones finales

Los diferentes pueblos que habitaron Mesoamérica a lo 

largo del tiempo construyeron su cosmovisión a par-

tir de una paciente y cuidadosa observación de la na-

turaleza que abarcaba las condiciones geográficas, los 

ciclos de las estaciones y del tiempo. A partir de la ob-

servación de los cielos, concibieron y elaboraron un sis-

tema calendárico que unía el tiempo con el espacio en 

una sola unidad. Se basaron en observaciones exactas 

sobre la naturaleza, el cielo, el ciclo de las estaciones, y el 

medio ambiente; es decir, sobre el cosmos en el cual el 

hombre se veía inmerso y del cual se sentía partícipe. La 

lámina 27. oxkintok, Yucatán: Edificio satunsat (Tzat 
Tun Tzat: El laberinto o El Perdedero) (JB).

lámina 28. segundo nivel al interior del satunsat. las ventanillas de la fachada oeste están numeradas, las flechas marcan sus conductos 
(levantamiento de Alfonso Muñoz Cosme; según Šprajc, 1990: 90, lámina 3, basado en rivera y Ferrándiz, 1989: 73, lámina 10).
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observación astronómica era la condición previa para el 

diseño del calendario. Sin embargo, debe señalarse que 

calendario y astronomía no son idénticos, pues el calen-

dario, como creación humana, constituye tanto un lo-

gro científico como un sistema social. El calendario es 

vida social, y el esfuerzo de su elaboración consiste pre-

cisamente en buscar denominadores comunes para ser 

aplicados tanto en la observación de la naturaleza como 

en la sociedad. El calendario se vinculaba estrechamen-

te con el ritmo de las estaciones, el clima, y con los ciclos 

agrícolas —imponía una medida del tiempo socialmen-

te definida—, y regulaba las actividades de la sociedad.

La cosmovisión se construía a partir de la obser-

vación de la naturaleza, del conocimiento de las con-

diciones geográficas, del ciclo de las estaciones y de la 

observación del cielo. Estos conocimientos se refleja-

ban en la construcción de paisajes rituales mediante los 

cuales se buscaba establecer una concordancia entre la 

arquitectura de los asentamientos humanos y del espa-

cio circundante.

La orientación de los edificios y sitios era una de 

las múltiples expresiones de cómo el sistema calendári-

co solar incidía en la vida prehispánica. Estas orientacio-

nes correspondían a fechas del año civil y se vinculaban 

con el ciclo agrícola. Todos estos fenómenos expresa-

ban, ante todo, una cosmovisión: una “geografía sagra-

da” donde se daba la integración de los asentamientos 

con el paisaje. Se creaba un paisaje “artificial”, “huma-

no”, “social” que derivaba de las fechas agrícolas, en las 

cuales se observaba la salida del Sol detrás de los cerros 

prominentes alrededor de los asentamientos. Las orien-

taciones de edificios y sitios expresaban así la coor-

dinación del tiempo y del espacio de acuerdo con los 

conceptos de la cosmovisión.

La creación de paisajes rituales formaba parte de 

este proceso. Mediante la observación astronómica y las 

leyes matemáticas de los ciclos calendáricos, los antiguos 

mexicanos trataban de imponer un orden. ¿Hasta qué 

punto se volvió este esfuerzo de los sacerdotes una obse-

sión para ellos mismos, o lo manejaban de manera calcu-

lada como instrumento de dominio? De hecho, ambos 

factores se mezclaban íntimamente. La base del poder de 

los sacerdotes-gobernantes radicaba precisamente en la 

combinación entre la observación astronómica y su apli-

cación a los ciclos agrícolas; de esta manera, dominaban 

también la vida económica, social y política.

Diseñar paisajes rituales significa imponer un or-

denamiento, crear un orden social humano y simbó-

lico frente a las fuerzas de la naturaleza. Pero también 

significa lograr un equilibrio armónico entre este or-

den humano y su entorno natural. Además de controlar, 

también se perseguía conocer las fuerzas de la naturale-

za e integrar las sociedades humanas como parte del or-

den natural mayor.

lámina 29. Xpuhil, Campeche: Estructura i, torres estilo río Bec (INAH).

lámina 30. la torre de Nocuchich, Campeche, estilo Chenes (HJPD).
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A pesar de los indudables cambios, existe una gran 

continuidad desde el Preclásico, una especie de leitmo-

tiv, en el intento de “imponer un orden al caos” de los 

fenómenos naturales. Este “caos” era  pronunciado en 

las condiciones geográficas de Mesoamérica (una tierra 

volcánica con variedad de alturas y pisos ecológicos por 

un lado, y por el otro las tierras bajas de densa selva o 

las planicies cársticas de Yucatán); también  había con-

diciones climáticas, como temperaturas extremas a  lo 

largo del año, lluvias torrenciales, tormentas, inunda-

ciones, hielo, granizo o calor extremo, sequía,  etcétera. 

Además, con respecto a las condiciones humanas 

 (históricas), Mesoamérica se caracterizaba por la inter-

acción de numerosos pueblos; desde épocas muy re-

motas, el área había conocido migraciones de pueblos y 

constantes contactos culturales.

Podemos observar este intento de imponer un or-

den al caos en las siguientes esferas de la cultura me-

soamericana a lo largo de su evolución histórica:

1. En la arquitectura se observan dos tendencias: una, 

de lograr la armonía con el ambiente natural, y la 

otra, de establecer un contraste con él. Esto se efec-

tuó mediante el uso de líneas lisas, construcciones 

de piedra, plataformas, pirámides que establecían 

un contraste con la vegetación de los alrededores 

(esto es particularmente llamativo en las regiones 

tropicales). El uso del color rojo en los edificios 

creaba también un contraste y distanciamiento 

con el ambiente natural, etcétera De esta manera 

se creó un orden artificial en contraposición a la 

naturaleza, se imponía una estructura nueva, “hu-

mana” al paisaje. Sin embargo, otras veces se tra-

taba también de crear una réplica “cultural” del 

ambiente natural, así, por ejemplo, en las pirámi-

des que imitaban las formas de cerros o que mo-

dificaban arquitectónicamente su perfil.

2. El calendario imponía un orden cíclico, derivado 

de los ritmos astronómicos, pero lo aplicaba tam-

bién a la vida social. En este sentido el calendario 

establecía una relación entre el cosmos y la socie-

dad, ligando a ambos en un sólo sistema.

3. Ciencias calendáricas, astronomía y arquitec-

tura se combinaban en una sola cosmovisión 

mediante la orientación de los edificios y sitios 

arqueológicos. De esta manera se creó “un orden 

nuevo” que unía en un solo sistema al tiempo y 

lámina 31. Cuadro comparativo de las torres de Nocuchich, Chanchén, Tabasqueño, Nocuchich y Puerto rico en Campeche (según George Andrews, 1989).

lámina 32. la Torre de Puerto rico, Campeche. 
¿un observatorio? (HC-MC).
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al espacio, y se representaba como reflejo del or-

den cósmico (revelado por el curso de los astros). 

Sabemos que este esfuerzo se dio también en 

otras civilizaciones antiguas, sin embargo, en Me-

soamérica parece haber llegado a un grado asom-

broso de elaboración. Es sobre todo en este campo 

donde la arqueoastronomía ha revelado nuevos 

 conocimientos.

4. Las cuentas calendáricas de diferentes pueblos y 

grupos no representaban sólo un ordenamiento 

temporal-espacial, sino también una ordenación 

geográfico-política según propuso Paul Kirchhoff 

(1985) años atrás.

5. El culto, elemento fundamental en la vida de las 

sociedades prehispánicas, se derivaba por un lado 

del calendario, dependiente de su recurrencia cí-

clica, y por otro, constituía la puesta en escena 

del mito. Los ritos se llevaban a cabo en los tem-

plos y los conjuntos ceremoniales. De esta ma-

nera establecían una relación entre la arquitectura, 

el calendario, el mito y la sociedad, ya que el cul-

to era fundamentalmente acción social; signifi-

caba imponer un orden socialmente definido a 

la sociedad, justificándolo en términos del orden 

cósmico.

A la muerte del eminente investigador del Méxi-

co Antiguo, Paul Kirchhoff, fundador de la etnohistoria 

en México, se encontraron las siguientes notas entre sus 

papeles. Estas palabras resumen de manera magistral lo 

tratado en este ensayo:

El México antiguo es un mundo ordenadísimo, todo 

y cada quien tiene su lugar. Este México antiguo no 

puede existir sin una enorme masa de población 

que trabaja de acuerdo con lo que les dicen que ha-

cer. El hombre ha logrado formarse una imagen 

del mundo muy ordenado. Es un mundo en que el 

hombre ha formado una unidad en todo. Todo tie-

ne su lugar perfecto, para todo tienen una fórmula; 

es también un mundo que aterroriza a nosotros por 

su universalidad.

La religión se concibe en el sentido igual al uni-

verso, lo que da al hombre una gran seguridad. Todo 

tiene estructura visible, todo tiene un centro. Un 

mundo se destruye y vuelve otro mundo, todo está 

arreglado. Las cosas tienen su lugar porque se ha 

profetizado. La arquitectura y el calendario son un 

ordenamiento: el calendario es ordenamiento do-

ble, con el tiempo y con el espacio. Estas culturas no 

conocen el caos. Uno descubre cosas que parecen de 

lámina 33. vista del sitio de Chichén itzá, Yucatán (LgW).
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acuerdo con nuestro criterio desorden, y después 

descubre uno un orden mucho más fantástico, por 

ejemplo hay una multiplicidad de calendarios para-

lelos. El orden se ve en todo (2002: vol. I: 256).

En la religión de Mesoamérica, el culto a los ce-

rros, las rocas, las cuevas y a la tierra tenía gran im-

portancia y estuvo estrechamente vinculado con el 

culto al agua, es decir de manantiales, lagunas y ceno-

tes, así como de la lluvia, de la cual dependía la agricul-

tura. En el Altiplano central, tierra de volcanes, el culto 

a los cerros y a la lluvia constituía un elemento cen-

tral de la religión (Broda, 1991). En este trabajo hemos 

dado ejemplos de cómo a partir de los primeros asen-

tamientos monumentales del Preclásico, las pirámides 

—circulares en este caso— emulaban los cerros o, por 

lo menos, se construyeron en íntima relación con ellos 

(Cuicuilco, Xochitécatl). Montañas enteras fueron trans-

formadas en asentamientos, la arquitectura de templos 

y plazas fue adaptada a las condiciones naturales del 

paisaje. Ejemplos de esto encontramos en Xochicalco, 

La Quemada y Cantona. Xochicalco y La Quemada re-

presentan ejemplos espectaculares de una arquitectura 

que transformó una montaña entera en asentamiento; 

o en el caso de Cantona, su particularidad es su paisaje 

de lava volcánica convertido en pirámides, estructuras 

escalonadas y caminos.

Por otra parte, en dos sitios del Posclásico, Mali nal-

co y Tepoztlán, los mexicas construyeron sus templos y 

pirámides en lo alto de espectaculares formaciones ro-

cosas transformando la montaña en san tuario y lugar 

de peregrinaciones. Este culto a la roca tiene, en el Al-

tiplano central, su antecedente en Chalcatzingo, sitio 

construido durante el Preclásico por los olmecas. Este 

culto a la roca aún perduraba a fines de la época prehis-

pánica no sólo en Malinalco y Tepoztlán, sino también 

en la Cuenca de México. Como ejemplo hemos mencio-

nada el santuario mexica del Mazatépetl.

Por otra parte hemos argumentado cómo los 

constructores de las pirámides mayas de las tierras bajas 

de Yucatán, Quintana Roo y Campeche crearon a partir 

de las condiciones naturales de su entorno una arqui-

tectura totalmente diferente y adaptada a su medio.

En las tierras bajas de la selva, las altas y esbeltas 

pirá mides compiten con los árboles milenarios para so-

bresalir y lograr una vista y un dominio sobre la selva. 

lámina 34. Mayapán, Yucatán: a la derecha, la Estructura Q162 o el Castillo de Kukulcán; detrás 
de ella (al centro de la imagen), el observatorio (INAHMEDIOS/MM).
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Estas pirámides siempre tienen en su ubicación una re-

lación estrecha con fuentes de agua. Por otra parte, en el 

paisaje cárstico de grandes partes de la península de Yu-

catán, las pirámides se construyeron en una íntima rela-

ción espacial con los cenotes, la única fuente de agua en 

este paisaje agreste. De esta manera, mientras que en el 

Altiplano central y el norte de México la relación con las 

montañas permitía usarlas como referentes de la obser-

vación astronómica, en las tierras bajas fueron precisa-

mente las condiciones geográficas de la planicie cárstica 

que ofrecía condiciones únicas para la observación del 

cielo. Quizás estas condiciones ambientales expliquen 

por qué fue precisamente en esta amplia región donde 

los mayas lograron desarrollar la astronomía y las ma-

temáticas a su más alto nivel en el mundo mesoameri-

cano. Plasmaron estos conocimientos en su arquitectura 

y construyeron sofisticadas estructuras de observación. 

Entre estos sitios llama la atención Oxkintok (Yucatán).

El edificio del Satunsat de Oxkintok parece ha-

ber sido un observatorio astronómico del Clásico simu-

lando una cueva artificial labrada al interior de la Tierra 

para, desde allí, observar el movimiento del Sol a lo lar-

go del año.

También hemos mencionado las esbeltas 

torres de la región de Chenes que destacan en el paisa-

je plano de Yucatán y que posiblemente fueron usadas 

para ciertas observaciones astronómicas.

Finalmente, en el Clásico Terminal y el Posclá-

sico Temprano sobresale el sitio de Chichén Itzá con 

su monumental pirámide de El Castillo, cuya comple-

ja geometría arquitectónica constituye un cosmograma 

basado en las cuentas del calendario mesoamericano. 

Esta arquitectura espectacular se conecta además con 

el hecho de que la construcción del sitio y de sus pirá-

mides fue planeada en relación con la ubicación de sus 

cenotes. Éstos, además de proveer el acceso al líquido 

indispensable para la vida, tuvieron una importancia 

fundamental en la cosmovisión maya.

Hemos tratado de demostrar mediante algunos 

ejemplos que las pirámides mesoamericanas se conci-

bieron en una íntima relación con el medio geográfico, 

es decir con los cerros y cuevas en el caso del acciden-

tado Altiplano central y con las tierras bajas de la selva 

y del paisaje cárstico en el caso de Yucatán. Las pirámi-

des constituían un elemento central en la creación de 

un paisaje ritual mediante el cual los diferentes pueblos 

de Mesoamérica trataron de integrar su vida social, reli-

giosa y política con el mundo natural, construyendo así 

su imagen del cosmos.

 

 

 

 

lámina 36. Chichén itzá: El Castillo (INAHMEDIOS/HM).

lámina 35. Mayapán,Yucatán: la Estructura Q162 o 
el Castillo de Kukulcán (INAHMEDIOS/MM).

Para el apoyo técnico en la selección de las láminas, 

reconozco la eficiente labor de Graciela Alvarado Cruz.
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Altepetl: la montaña de agua. Cosmovisión y sistema 
político del complejo pirámide-agua-cueva

sErGio GóMEZ ChávEZ
Zona Arqueológica de Teotihuacán

Introducción

Altepetl es un término de la lengua náhuatl formado 

por dos palabras: Alt, que significa “agua”, y tepetl, “ce-

rro o montaña”. Se traduce como “montaña o cerro de 

agua” y aunque en otras lenguas indígenas se llamaba 

de forma diferente, casi todas las culturas compartieron 

el mismo concepto que tuvo sus orígenes en una etapa 

muy temprana de la historia de la antigua Mesoamérica.

Quizá en un principio, en las comunidades que 

existían antes de que surgieran los primeros asenta-

mientos urbanos, se empleaba únicamente en los re-

latos míticos para referirse a la Montaña Sagrada, a la 

Primera Verdadera Montaña, aquella que, en tiempos 

inmemorables, había emergido del mar primigenio, 

estableciendo el inicio de los tiempos, del cosmos. Sin 

embargo, conforme avanzó el desarrollo de las diferen-

tes sociedades, se transformó en un concepto que se re-

fería primero a la pirámide como proyección y metáfora 

de la Montaña Sagrada y posteriormente, en un sentido 

más amplio y complejo, a la estructura y organización 

política de múltiples componentes en un territorio.

La montaña construida por los hombres, es decir la 

pirámide que proyecta y representa a aquella referida en 

el mito de la creación original, mantenía corresponden-

cia con la mayoría de los elementos que  conformaban la 

geografía sagrada y, en términos generales, con la dis-

posición y el ordenamiento del cosmos. La montaña y la 

pirámide eran consideradas ante todo elementos con-

tenedores de agua, eran grandes reservorios del vital lí-

quido, así como también de las semillas nutricias que 

mantienen un verdor permanente en ese lugar mítico 

en el que siempre florece todo tipo de plantas. Como 

tal, la Montaña de Agua tenía un regente supremo, un 

dueño que se identifica como Tláloc, el cual dominaba 

en el mundo subterráneo, fundamentalmente acuático, 

 llamado Tlalocan.

Al igual que la montaña, la pirámide no era un 

elemento aislado, se completaba con otros que confor-

maban un entorno, un paisaje que le proporcionaba al 

conjunto un significado particularmente cosmológico. 

De esta manera los elementos, rasgos y cualidades, lu-

gares, funciones y orientaciones particulares que poseía 

la pirámide, formaban un complejo código de significa-

ción que tenía una correspondencia con la montaña y el 

paisaje mítico.

Conforme se fue haciendo más compleja la orga-

nización social y los propios asentamientos fueron desa-

rrollando procesos hacia la urbanización, se habría 

hecho manifiesta la intención y necesidad de reprodu-

cir con mayor profusión los elementos del cosmos, así 

como la forma como se concebía su ordenamiento, de-

biendo necesariamente existir coincidencia entre ambos.

De esta manera la Montaña de Agua, el Altepetl mí-

tico debía erigirse siempre frente a una plaza abierta 

junto con otros elementos que se distribuían en torno 

a ella, manteniendo un orden, una jerarquía e inclu-

so una orientación específica que correspondía con los 

rumbos del cosmos. La disposición de los elementos de 

culto y ritual construidos no eran un arreglo solamente 

formal; por el contrario, coincidían con la estructura ló-

gica y ordenamiento del cosmos, tanto como estos úl-

timos lo hacían a su vez con las estructuras de poder y 

de gobierno. Un primer ordenamiento del paisaje cons-

truido correspondía con la primera división cuatriparti-

ta y rumbos del cosmos.

En ello radicaba precisamente que los mediadores 

(sacerdotes, chamanes y gobernantes) con las fuerzas 

divinas incluyeran en su atuendo e indumentarias, ele-

mentos o rasgos propios de la Montaña o de los seres 

y deidades asociados, como sería el del monstruo de 

la tierra, transfigurado en el cocodrilo que era portado 

como yelmo por los sacerdotes o gobernantes para os-

tentar su ascendencia sobrenatural.
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El Altepetl, la Montaña de Agua, debió ir adquirien-

do con el tiempo otras connotaciones, dimensiones y 

significados de los que tuvo originalmente. Paulatina-

mente, el concepto se ampliaría para designar no sólo 

a la pirámide que se proyectaba como la Montaña y eje 

del mundo, sino a todo un conjunto de elementos cons-

truidos, incluyendo grupos de basamentos piramidales 

ubicados en torno a la Montaña principal, por ejemplo; 

en los núcleos de población más importantes o en los 

primeros desarrollos urbanos, a los barrios que integra-

ban las ciudades y en general al territorio que incluía los 

lugares ocupados por múltiples comunidades.

La pirámide simbolizaba la compleja entidad del 

Monte Sagrado; se ubicaba en el centro del cosmos y es-

tablecía el eje en torno al cual giraba el mundo, siendo 

fundamentalmente una expresión metafórica del acto 

divino de la creación. La importancia de la pirámide, que 

en términos pragmáticos servía para sostener un tem-

plo en la parte superior, radicaba en la correlación que 

se daba con los mitos del origen del cosmos y el culto a 

los ancestros fundadores que formalizaron las élites do-

minantes. Pero aun más importante era que del Altepetl, 

de la Montaña de Agua, emanaba la autoridad social y 

política (López Austin y López Luján, 2011: 37), lo que 

permitía la integración y organización del territorio. Mu-

chas comunidades debieron reconocer el lugar donde se 

levantaba el gran Altepetl como el centro del cosmos, es-

tableciendo y al mismo tiempo encubriendo bajo esta fi-

gura relaciones de dependencia. El verdadero poder para 

gobernar en el plano terrenal se adquiría en las profun-

didades de la cueva sagrada que se ubicaba bajo la pirá-

mide; el poder no se adquiría de los hombres, sino que 

era otorgado por las divinidades del inframundo.

Es posible que la importancia de una pirámide 

en relación con otras se diera por su antigüedad, debi-

do a que había sido dotada de mayor significación o te-

nía mayor jerarquía; incluso algunas eran una especie 

de desdoblamiento de aquella principal.

La pirámide ubicada en el centro del asentamien-

to frente a una gran plaza o espacio abierto serviría para 

la escenificación masiva de los mitos, al igual que la que 

se habría levantado en los barrios, aunque en estos últi-

mos, debieron participar principalmente los miembros 

de las comunidades por tratarse de festividades locales. 

A una escala menor también existieron otros axis mun-

dis (ejes del mundo) al interior de los conjuntos habi-

tacionales o residenciales, definido por el templo o el 

diminuto altar familiar, a veces construido en forma de 

basamento piramidal que se ubicaba en el centro de las 

pequeñas plazas (lámina 1).

En el plano horizontal, los cuatro lados de la pi-

rámide-montaña evocaban los rumbos del universo, 

cada uno con atributos y cualidades propias. En su pro-

yección vertical, no sólo establecía el eje del mundo o 

axis mundi, sino también el conducto que imaginaria-

mente comunicaba el inframundo con el plano terrenal 

y con la región celeste. Por esa razón se planteaba que 

la Montaña de Agua necesariamente debía construir-

se por encima del inframundo. En algunos casos, como 

en Teotihuacán, se construyeron túneles bajo dos de las 

pirámides principales para recrear el inframundo; en 

otros casos, habría sido suficiente hacer una pequeña 

concavidad y depositar alguna ofrenda o señalar el lugar 

con una jícara para que quedara establecido el centro.

 Los mitos cosmogónicos refieren que en tiempos 

inmemorables, la Montaña Sagrada habría surgido del 

mar primigenio, comenzando entonces la cuenta de los 

días, del calendario. Con el surgimiento de la Montaña 

terminaba la oscuridad, el silencio y el caos en el que se 

hallaba el cosmos. Se daba paso a la luz, al orden y a la 

vida misma del ser humano, las plantas y los animales.

 Los mitos señalan que en su interior, la Montaña 

contenía el agua sagrada, cuyo manto y origen se encon-

lámina 1. Altar en forma de pirámide de tres cuerpos con escalinata 
y templo porticado; conserva estuco y pintura de bandas rojas. 

Fue descubierto por el autor en el barrio de la ventilla, en 
Teotihuacán. El basamento mide 90 cm de largo, 70 de ancho en 
su base y 30 de altura. Por debajo de la diminuta pirámide, casi 
exactamente en su eje vertical, se localizaron varios cuencos y 
entierros infantiles haciendo alusión al inframundo. se trata de 
la pirámide más pequeña descubierta en Teotihuacán (MAM).
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traba en las profundidades de la tierra. Otros mitos re-

fieren también que la Montaña tiene una cueva a través 

de la cual es posible acceder al inframundo, al Tlalocan, 

un lugar acuático lleno de abundancia y riquezas en el 

que se resguardan las semillas nutricias.

Para el mesoamericano común, la pirámide evo-

caba no sólo la montaña original, sino el acto divino 

de su emergencia: el ritual que reactualizaba el mito de 

la creación hacía trascender la experiencia de los senti-

dos, produciendo una real manifestación de lo sagrado 

o hierofanía (Eliade, 1972). La pirámide era, finalmente, 

una metonimia de la Montaña Sagrada, de tal  manera 

que toda la parafernalia ritual que se desenvolvía y fluía 

en torno a ella provocaba a los fieles expectantes una 

verdadera experiencia religiosa.

Orígenes y transformación del concepto

Es difícil deducir cómo se originó y luego en qué mo-

mento se sucedió el proceso que llevó a la transforma-

ción del concepto de la Montaña de Agua referido en 

los mitos, en una designación mucho más compleja 

que tuvo un carácter sociopolítico vinculado a la orga-

nización territorial, la cual mantenía una corresponden-

cia con la concepción cosmogónica, su estructura y 

ordenamiento.

Es muy probable que el concepto del Altepetl haya 

surgido en una fase muy temprana del periodo For-

mativo. Sin embargo, fue quizás durante el apogeo y 

expansión de Teotihuacán, la primera gran urbe del Al-

tiplano central, que habría adquirido el sentido y la sig-

nificación que continuaría evolucionando hasta que ya 

en el Posclásico (y aún durante cierto tiempo en la épo-

ca colonial, en que fue designado como Pueblo), Altepetl 

(Altepeme en plural) era un concepto plenamente iden-

tificado con una entidad política con referencia al terri-

torio, así como con la forma como se estructuraba el 

sistema de relaciones sociales entre diferentes pueblos, 

ciudades y múltiples comunidades.

Al respecto de los orígenes de este concepto y su 

transformación, es posible plantear que inicialmen-

te debió mantener correspondencia con el sistema de 

producción agrícola, pues el manejo y control del agua 

como recurso para la agricultura ha sido siempre de 

vital importancia para la subsistencia. Agua y tierra, 

dos elementos agrícolas, serían constitutivos esencia-

les del mito del surgimiento de la Montaña, del origen 

de la humanidad y del brote de la planta del maíz. Re-

lación representada desde los olmecas en varias de las 

hachas de jade y en algunas esculturas. Como señalan 

López Austin y López Luján (2011), resulta casi impo-

sible  saber cómo pudo originarse la concepción de la 

Montaña Sagrada como elemento central de la cosmo-

visión, compartida en muchos aspectos por distintas 

 sociedades mesoamericanas. Con los olmecas ya se tie-

nen elementos muy desarrollados en la iconografía, por 

lo que, como señalan estos autores, debe ser algo mu-

cho más antiguo y difícil de establecer y sólo podemos, 

entonces, elucubrar al respecto.

Probablemente, la incidencia de algunos indivi-

duos que actuaban como mediadores con la entidad 

que controlaba el recurso acuático, que más tarde se 

identificarían como “dueños del agua” (como también 

los había de la Montaña y de todo cuanto existe en la 

naturaleza), debió darles reconocimiento y la capacidad 

paulatina de ejercer el poder sobre sus propias comu-

nidades. Actuando como intermediarios, los hombres 

o mujeres dotados del poder de comunicación con las 

fuerzas anímicas que controlan los recursos, eran tam-

bién los encargados de llevar las peticiones y hacer las 

súplicas a lo que muchos grupos étnicos actuales lla-

man los dueños de la montaña y del agua; también de-

bieron encargarse de colectar y hacer las retribuciones 

correspondientes mediante ofrendas. Es posible que 

de esta intermediación haya surgido el mito del agua 

como origen de todas las cosas, entre ellas la Montaña 

que emergió del mar original, la cual en su interior con-

tiene el agua sagrada y los mantenimientos. La obser-

vación de los escurrimientos procedentes de las altas 

montañas o el brote de manantiales en laderas de cerros 

habría permitido imaginar el contenido que tenían los 

montes y considerarlos como grandes reservorios.

Conforme la agricultura se constituyó como el fac-

tor fundamental de la economía, las comunidades invir-

tieron diferentes y variados recursos para incrementar 

la producción de alimentos. En algunas sociedades, la 

construcción primero, luego el control y mantenimiento 

de las obras hidráulicas destinadas a incrementar la pro-

ductividad agrícola, debió ir quedando en manos de las 

élites dominantes. Los grupos que se hicieron del poder 

incorporaron a sus propios discursos el de los recursos 

acuíferos, de la tierra y el paisaje, al sistema de creencias 

que nutren los mitos que relatan el origen del cosmos, 
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del mundo y de la humanidad. De esta ma nera, al auto-

vincularse, obtenían legitimidad y prestigio, lo que sin 

duda permitió acceder y acumular recursos que facilita-

ban ejercer el poder.

Paulatinamente, las mismas élites de las primeras 

sociedades de clase debieron instituir y estructurar tres 

elementos que serían clave en los relatos míticos: el ce-

rro o la montaña, el agua y la cueva que era la entrada 

al inframundo. Una triada que sería parte esencial del 

sistema general de creencias, convirtiéndose y arraigán-

dose la Montaña de Agua en el elemento central de los 

mitos cosmogónicos y fundacionales.

Al decidir asentarse en el lugar elegido, los pue-

blos migrantes que eran guiados por quienes poseían 

el don de la geomancia y la adivinación, erigían antes 

que otra cosa altares, templos y basamentos piramida-

les, evocando el mito de la creación.

Con el tiempo, las élites gobernantes que  siguieron 

manteniendo vínculos de linaje, posiblemente recu-

rrieron al concepto para establecer una línea directa de 

vinculación con los ancestros. Los grupos de poder se 

relacionaban directamente con el mundo de lo imagi-

nario, con los ancestros, con el culto a los padres fun-

dadores para justificar y legitimar su posición de clase. 

De ser un concepto que era parte sustancial de los mi-

tos, el Altepetl se transformaría en una entidad de carác-

ter político.

Como exponemos adelante, Teotihuacán inau-

guró un modo de vida urbano, materializando, como 

ninguna otra sociedad lo había hecho antes, el concepto 

de la Montaña Sagrada. El paso de una sociedad que te-

nía, hasta poco antes del inicio de nuestra era, la agricul-

tura como principal recurso económico, a una sociedad 

eminentemente productora de toda clase de bienes ar-

tesanales quedó marcado por la construcción de la pirá-

mide, de la Montaña de Agua que sería utilizada para 

reconocer a Teotihuacán como el centro de una intri-

cada y compleja red de vínculos económicos y sociales. 

Desde entonces quizá quedaría instituido el concepto 

de Altepetl como una entidad que comprendía la organi-

zación política de un amplio territorio.

La Montaña de Agua 

en el paisaje de Teotihuacán

Teniendo en mente el concepto montaña-agua-cueva, 

los diferentes pueblos mesoamericanos construyeron 

montañas para evocar la creación del cosmos y el inicio 

del tiempo. Levantaron montañas artificiales limitando 

espacios abiertos o plazas, tal como los dioses eri gieron 

montañas y valles que conforman el paisaje natural 

dado a los hombres para su aprovechamiento. Floresca-

no (1994: 18) señala que “desde los orígenes de la civi-

lización, la pirámide representaba los tres niveles del eje 

vertical del cosmos y la división cuatripartita del espacio 

aparece asociada con el poder sobrenatural que emana-

ba de la efigie del soberano”.

Los olmecas fueron los primeros en evocar y 

proyectar la Montaña Sagrada. En el sitio de La Venta, 

Tabasco, construyeron una montaña artificial, probable-

mente la más antigua de Mesoamérica. La conformaron 

como un gran cúmulo de tierra de forma semicónica, 

alcanzando una altura de casi 30 metros. Sus lados en 

pendiente parecen simular las barrancas que descen-

dían desde la parte superior, razón por la cual podría re-

presentar un volcán.

Al sur de la Cuenca de México se encuentra otro de 

los monumentos más importantes que datan del perio-

do Formativo. La gran pirámide de Cuicuilco (lámina 2), 

lámina 2. Pirámide de Cuicuilco al sur de la 
cuenca de México (INAHMEDIOS).
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hoy parcialmente sepultada por la lava derramada del 

volcán Xitle, se localizaba probablemente en el centro del 

asentamiento más importante que existió antes de nues-

tra era. La pirámide acusa la forma de un cono truncado, 

formado por varios cuerpos que para algunos investiga-

dores también reproduciría la forma de un volcán.

Aun hoy persiste la duda sobre las características 

del asentamiento que sepultó el manto de lava; también 

se debate acerca de cuándo ocurrió este fenómeno en el 

que solamente sobrevivió el basamento piramidal por 

la altura que alcanzaba.

Para el momento en que Cuicuilco vive su máxi-

mo esplendor (800-400 a.C.), al noreste de la cuenca de 

México, ya existía un pequeño núcleo de población que 

ocupaba el valle de Teotihuacán. Muy probablemente, 

con la erupción del volcán, una parte importante de los 

habitantes de Cuicuilco pudieron haberse trasladado a 

Teotihuacán.

Sería precisamente en Teotihuacán donde el paisa-

je mítico se magnificaría a una escala monumental, do-

tándolo de los elementos necesarios para escenificar los 

relatos que daban cuenta de la creación original. Al inicio 

de nuestra era se levantarían montañas que evocarían el 

comienzo del tiempo mítico. Esas montañas se recons-

truirían una y otra vez, aumentado el volumen y quizá 

también su reconocimiento por muchas otras comuni-

dades como el gran Altepetl, la gran Montaña Sagrada.

Teotihuacán estableció el modelo que seguirían 

muchos otros sitios con posterioridad, pues en la ciu-

dad se erigiría el gran Altepetl, la Pirámide del Sol, que 

serviría para que la ciudad fuera reconocida como la 

sede del sistema político del territorio sobre el cual el 

Estado teotihuacano extendía su dominio.

En 1992, el arqueólogo Eduardo Matos excavó la 

base de la Pirámide del Sol, descubriendo un canal exca-

vado en el tepetate de casi tres metros de ancho. Este ca-

nal, que apenas tiene unos centímetros de profundidad, 

era, sin embargo, suficiente para mantener estancada el 

agua a su alrededor y evocar el surgimiento de la gran 

Montaña de un lecho de agua (lámina 3).

Fue el maestro Eduardo Matos el primero en plan-

tear que este monumento representaba el Altepetl, la 

lámina 3. El Altepetl, pirámide del sol en Teotihuacán (MAM).



Pirámide del Sol, Teotihuacán, 
Estado de México (INAHMEDIOS/MM).
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gran Montaña de Agua que emergía del inframundo, re-

presentado por la cueva sagrada que recorre el subsue-

lo por más de 100 m desde su lado oeste (Matos, 1995). 

El estrecho túnel tiene dos cámaras intermedias y finali-

za en cuatro espacios que, de acuerdo con otros autores, 

representaban los rumbos del universo.

Desde 2002 y hasta la fecha, el autor y la arqueólo-

ga Julie Gazzola hemos venido realizando investigacio-

nes en el gran complejo arquitectónico conocido como 

La Ciudadela. Se han efectuado excavaciones muy pro-

fundas para conocer cómo sucedió el proceso de ocupa-

ción del espacio. Entre otras cosas, hemos explorado los 

restos de un primer y antiguo santuario que precedió 

a la edificación del majestuoso complejo arquitectónico 

que hoy en día los visitantes pueden apreciar.

El espacio donde sería construido el primer san-

tuario, y más adelante La Ciudadela, fue empleado ori-

ginalmente como campo de cultivo, evidenciado por el 

descubrimiento de un complejo agrícola conformado 

por un sistema de canales que conducen y almacenan 

agua para la agricultura que se practica en oquedades 

circulares cavadas en el tepetate, denominadas cuemi-

les, las cuales eran regadas a brazo.

Parte importante de este sistema de canalización 

de agua empleado para el riego fue un enorme canal ex-

cavado en el tepetate que alcanza casi 5 m de ancho y 

poco mas de 1.5 m de altura. El lado sur del canal es una 

pared en talud, en tanto que el lado norte presenta esca-

lonamientos a todo lo largo del canal, que alcanza más 

de 500 m de longitud, al menos en la sección explorada. 

Esta situación nos ha llevado a plantear la idea de que 

además de servir para contener el agua empleada para la 

agricultura, el canal pudo haber sido utilizado para rea-

lizar inmersiones de tipo ritual. El escalonamiento he-

cho a todo lo largo del canal permite suponer que una 

cantidad importante de personas participaban en los ri-

tuales que se llevaban a cabo en este lugar.

Se tienen evidencias de que el sistema pudo em-

plearse durante las fases Patlachique (200-1 a.C) y Tza-

cualli (1-150 d.C), siendo de enorme importancia para 

el sostenimiento de una población que aumentaba con 

rapidez. Posteriormente, los canales fueron rellena-

dos intencionalmente, lo que es evidencia del abando-

no casi completo de la práctica de cultivo —manifiesto 

también en otras partes del valle—, y desde ese mo-

mento se sustituye la producción con la importación 

de alimentos.

Una vez suprimida la práctica agrícola en este es-

pacio, se construyó un primer santuario, constituido por 

una serie de conjuntos arquitectónicos y estructuras que 

se distribuían en torno a tres elementos contemporá-

neos que tuvieron una importancia simbólica mayor. 

Estos elementos eran: un templo soportado sobre un 

basamento piramidal que debió estar ornamentado con 

frisos esculpidos en los que se representaba la serpiente 

desplazándose sobre corrientes de agua (lámina 4).

El segundo elemento fue un túnel excavado en la 

roca que descendía a casi 14 m en un primer tramo y 

hasta poco más de 17 m en un segundo tramo final. El 

conducto subterráneo tiene una longitud similar al de 

la Pirámide del Sol, aunque la diferencia principal radi-

ca en tener tres grandes cámaras y no cuatro como en 

aquél. El tercer elemento corresponde con una estruc-

tura arquitectónica de más de 120 m de longitud, que 

proponemos fue una cancha para jugar a la pelota (Gó-

mez y Gazzola, 2015).

 Estos tres elementos formaban parte de lo que, 

planteamos, fue un antiguo santuario compuesto por 

otros conjuntos arquitectónicos, los cuales fueron arra-

sados paulatinamente por los ocupantes del primer 

santuario para construir el complejo arquitectónico de 

La Ciudadela.

lámina 4. Algunos de los fragmentos de frisos y esculturas que 
ornamentaban o formaban parte del edificio anterior a la pirámide 

de la serpiente Emplumada, que habría sido destruido, y que 
fueron integrados como parte del relleno de la última clausura 
del túnel por debajo del edificio (dibujos de ramiro Medina).
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Construidos durante el primer siglo de nuestra 

era, estos elementos tuvieron una singular importan-

cia, pues hacían alusión al mito de la creación. La mon-

taña-pirámide ornamentada con frisos de serpientes 

emplumadas desplazándose sobre agua refería nece-

sariamente al Altepetl como la Montaña de Agua. Esta 

primera pirámide fue desmantelada por los propios teo-

tihuacanos y muchos de sus restos tallados en piedra 

fueron introducidos al túnel simplemente como relleno.

El conducto subterráneo es una metáfora del in-

framundo, el cual, sabemos, posee su propia geografía 

sagrada. De acuerdo con diferentes narraciones mito-

lógicas, en el inframundo hay montañas, ríos y lagos 

cuyas aguas se comunican con el mar. Además el infra-

mundo tiene un cielo similar al que vemos desde el ni-

vel terrestre.

Durante la exploración de este importante con-

texto, se localizaron más de 100 000 objetos, incluyen-

do cuatro extraordinarias esculturas manufacturadas 

en piedra verde que probablemente representan a los 

ancestros fundadores de Teotihuacán. Dentro del tú-

nel se encontraron 13 pelotas de hule que se relacionan 

con la estructura arquitectónica que se empleó para ju-

gar a la pelota. Centenares de grandes conchas y caraco-

les marinos procedentes de la costa del Golfo y el mar 

 Caribe, algunos decorados con diseños mayas, hacen 

alusión al ambiente y carácter acuático del inframundo. 

Otros objetos manufacturados en jade importado des-

de Guatemala y espejos de pirita también se relacionan 

con el mundo donde impera y manda Tláloc, que debió 

ser considerado como el dueño del monte y de su con-

tenido acuático.

Una de las cosas más sorprendentes de este descu-

brimiento arqueológico fue sin duda el esfuerzo de los 

teotihuacanos para tratar de reproducir los elementos 

de la geografía sagrada que posee el inframundo. Para 

recrear el cielo del inframundo, impregnaron la bóve-

da con polvo de varios minerales metálicos como piri-

ta y hematita, los cuales habrían sido seleccionados por 

sus cualidades brillantes. La luz de las antorchas utili-

zadas para iluminarse dentro del oscuro túnel debieron 

provocar el reflejo en las pequeñas partículas del mine-

ral metálico, creando la ilusión de observar un cielo con 

 estrellas titilando.

Otro elemento que hace referencia a los compo-

nentes esenciales del inframundo es el agua. Los teoti-

huacanos habrían excavado a una mayor profundidad el 

último tramo del túnel (incluso sobrepasando el nivel 

freático), con objeto de generar una especie de cuenca y 

mantener un lecho de agua permanente. Es muy proba-

ble que los rituales que se desarrollaban dentro del túnel 

se hubiesen hecho parcialmente dentro del agua. El uso 

ritual del conducto subterráneo en el que podrían obser-

varse el cielo, las estrellas y un lecho de agua que simbo-

lizaba el agua sagrada y de las profundidades, mantenía 

todas las condiciones para vivir una experiencia religiosa.

El tercer elemento sería la estructura arquitectó-

nica que planteamos que fue una cancha para jugar a 

la pelota. Se localiza algunos metros al oeste de la que 

fue la entrada principal al túnel. A pesar de haber sido 

lámina 5. la plaza de la Ciudadela inundada durante la temporada de lluvias en 2002 (Jg).
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 destruida en gran parte por los propios teotihuacanos, 

los restos que se conservan permiten proponer la hipó-

tesis de que se trata de una cancha para el juego de pe-

lota. Las narraciones mitológicas del Pop Wuj refieren el 

descenso de los gemelos divinos al inframundo para ju-

gar a la pelota, como parte del proceso de creación. Por 

esta situación encontramos un vínculo estrecho entre la 

pirá mide de la Serpiente Emplumada, el túnel que corre 

por debajo de esta y la estructura que proponemos que 

era una cancha ritual para el juego de pelota.

Los tres elementos mencionados conforman una 

unidad compleja de significación, en la que, sin embar-

go, la pirámide-montaña juega un papel predominante, 

pues en el eje vertical se ubica el conducto imaginario 

que comunica el inframundo con la región celeste.

Alrededor de 250 o 300 d.C, el túnel fue clausura-

do definitivamente, habiendo antes desmantelado la 

primera pirámide e introduciendo como relleno los fri-

sos ornamentales con la representación de serpientes 

emplumadas al interior del túnel, posiblemente como 

un acto de desacralización. Comenzó la construcción 

de la pirámide de la Serpiente Emplumada, que estuvo 

relacionada con el túnel por un periodo de tiempo muy 

corto. La mayoría de los edificios del primer santuario 

fueron arrasados y destruidos intencionalmente, para 

luego, sobre sus restos, colocar el piso de la enorme 

plaza, situación que interpretamos como un cambio en 

la manera de conducir el ritual y debido al incremen-

to de las actividades religiosas que requerían un espa-

cio mayor.

Diversos elementos recuperados durante más de 

una década de excavaciones arqueológicas en el espa-

cio de La Ciudadela y sus alrededores nos han llevado 

a plantear que esta habría sido concebida y construida 

para funcionar como un enorme escenario ritual, en el 

que habrían de realizarse los rituales que reactualizaban 

el inicio del tiempo mítico. Los espectadores habrían 

visto a la pirámide de la Serpiente Emplumada emerger 

del mar primigenio representado por la plaza inundada. 

La escenificación de los rituales habría tenido el mejor 

contexto para vivir una experiencia religiosa que impli-

caba el reencuentro con las deidades creadoras.

lámina 6. la Montaña sagrada que emerge del mar primigenio, representado por conchas y caracoles marinos sobre 
los que se desplaza la serpiente emplumada. Este ser mítico carga el símbolo del tiempo, el Cipactli (Sg).
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En efecto, la enorme plaza de La Ciudadela habría 

sido preparada para mantenerse inundada durante al-

gún tiempo después de la temporada de lluvias; perió-

dicamente se inundaba lo suficiente para formar un 

espejo de agua. El fino enlucido de estuco blanco, hecho 

a base de cal y colocado sobre el piso de argamasa que 

se extiende por toda la plaza, habría servido para que se 

reflejara el cielo (lámina 5).

Al fondo de la plaza, en el lado este, se levantaba el 

majestuoso templo que en sus cuatro fachadas estaba 

ornamentado con esculturas de la Serpiente Empluma-

da desplazándose sobre agua, representada por gran-

des conchas y caracoles marinos. La serpiente penetra y 

posteriormente emerge de las profundidades de la tie-

rra cargando el Cipactli, el cocodrilo mítico, símbolo del 

tiempo y del calendario, el monstruo de la tierra que lo 

devora todo y que da nombre al primer día de los calen-

darios solar y ritual.

El Templo de la Serpiente Emplumada tiene plas-

mado todo un significado cosmológico en el conjunto 

de las enormes esculturas que lo decoran. Desde nues-

tra concepción, esta pirámide es la mejor representación 

de la Montaña de Agua, del Altepetl que se haya  realizado 

en toda Mesoamérica (lámina 6).

La Ciudadela (lámina 7) con su enorme plaza fue 

preparada para contener en su interior a cerca de 100 000 

personas, que debieron participar en los rituales de re-

actualización del inicio del cosmos, pues ésta era la úni-

ca manera de asegurar la permanencia del universo. Es 

posible que muchas de las personas tomaran parte en 

el ritual permaneciendo dentro del agua que mantenía 

inundada la gran explanada de La Ciudadela (lámina 5).

La Ciudadela fue un magno escenario en el que se 

habría manifestado lo sagrado durante los rituales. La 

conducción del ritual por los sacerdotes encargados de 

rendir culto a la Serpiente Emplumada habría emplea-

do todos los recursos para involucrar a la población ex-

pectante. La gran plaza inundada habría sido uno de los 

mejores recursos para implicar a la población en los ac-

tos (tanto religiosos como políticos) que se desarrolla-

ban en ese lugar.

Conclusiones

La pirámide en Mesoamérica era una metonimia de la 

Montaña Sagrada, la que, de acuerdo con los mitos, en 

tiempos inmemorables emergió del mar primigenio, 

lámina 7. vista de la plaza de la Ciudadela, con capacidad para contener a más de 100 000 personas, y 
que se mantenía inundada lo suficiente como para formar un espejo de agua (Jg).
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marcando el inicio del tiempo, de la cuenta de los días, 

del calendario. La pirámide, el Altepetl, como el Cerro 

o Monte de Agua, era una representación de áquella y 

fundamentalmente se concebía como un gran contene-

dor o reservorio de agua.

La pirámide constituye, en conjunto con otros 

elementos —agua, tierra, cueva-inframundo, juego de 

pelota, dependiendo de los mitos—, un complejo sim-

bólico que corresponde con la estructura lógica del cos-

mos que imprimieron diferentes pueblos en regiones y 

tiempos distantes, manteniendo concordancia con una 

forma propia o particular de entender, de apropiarse 

y de explicar el mundo, siendo un referente obligado y 

necesario para ordenar y, en su caso, estructurar y go-

bernar el mundo terrenal

La Pirámide era para la mayoría de las culturas 

mesoamericanas el eje del mundo, el axis mundi, un 

elemento paradigmático fundamental que conecta y 

comunica el inframundo —un lugar frío y húmedo, re-

servorio de las semillas nutricias y habitado por seres 

y fuerzas telúricas que mantienen el orden del cos-

mos—, el plano terrenal —en el que convivimos los 

seres humanos, las plantas y los animales— y la re-

gión celeste.

Este conducto imaginario era para algunas cul-

turas el ombligo del mundo, también representado 

como un gran árbol florido. Su importancia radica tam-

bién en que siendo el ombligo del mundo, se constitu-

yen en  él varios elementos aparentemente contrarios 

que se  complementan y nutren uno de otro: vida y 

muerte, oscuridad y luz, riqueza y austeridad, donde ra-

dican fuerzas fecundas germinales y sus contrapartes 

estériles (López Austin y López Luján, 2011).

En la Montaña Sagrada, como en las pirámides 

que la evocan, hay cuevas que son portales que permi-

ten acceder al inframundo, un lugar oscuro, frío y hú-

medo que posee su propia geografía sagrada. Algunas 

pirámides, como la del Sol y el Templo de la Serpien-

te Emplumada en Teotihuacán, fueron dotadas de sus 

propias cuevas sagradas, en las cuales se reprodujeron 

—al menos en la segunda— algunos de los elemen-

tos más importantes de la geografía sagrada que des-

criben los mitos. Sus constructores le incorporaron un 

cielo con estrellas titilantes impregnando la bóveda con 

lámina 8. detalle de la fachada del Templo de la serpiente Emplumada. la serpiente desplazándose sobre agua 
— representada por grandes conchas y caracoles marinos—, carga al Cipactli, que aparece como el símbolo del tiempo. 

la mayor expresión de la Montaña de Agua fue construida sobre el inframundo (INAHMEDIOS/HM).
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polvo de pirita; la poblaron de montañas que aparente-

mente forman un paisaje miniatura, donde hay diminu-

tos lagos representados por lechos de agua permanente 

que se mantiene del agua que mana de las profundida-

des o por gotas de mercurio líquido depositados en pe-

queñas oquedades.

Las cuevas sagradas construidas, o las imaginarias 

que poseen las pirámides, son conductos que llevan al 

Tlalocan, un lugar colmado de riquezas y abundancia. 

Un mundo subterráneo dominado por Tláloc, auxiliado 

por los tlaloque, seres mitológicos que se desdoblan de 

aquel y se encargan de verter el agua de las lluvias.

La designación de Altepetl como entidad territorial 

vinculada a la organización de las comunidades proba-

blemente se originó en Teotihuacán, la sociedad más 

compleja que existió en el México prehispánico. Teoti-

huacán logró gran parte de su dominio económico me-

diante la integración de una extensa y antigua red de 

vínculos económicos y sociales. La catástrofe ocurrida 

con la erupción del Xitle, que habría sepultado a Cui-

cuilco, dejó sin competencia a Teotihuacán, que se po-

sicionó en el centro del sistema.

Resulta interesante que mientras autores como 

Florescano (2009) establecen que el nombre de la gran 

ciudad habría sido Tollan-Teotihuacan, López Austin y 

López Luján (2011) mencionan que algunos pueblos 

nahuas se refieren a la Montaña Sagrada precisamen-

te como Tollan o Tulen, estableciendo quizá, aunque 

no estamos seguros, una relación específica con el lu-

gar donde se levantaron dos montañas de agua excep-

cionales: la Pirámide del Sol y el Templo de la Serpiente 

Emplumada. Esto nos lleva a plantear que quizá Teoti-

huacán habría desarrollado antes que otros el concepto 

de Altepetl como entidad político territorial y que tiempo 

después, durante el Posclásico, los aztecas lo volverían a 

utilizar de manera aún mas estructurada, siempre bajo 

el mismo esquema de reproducir el orden del cosmos.

La concepción de la Montaña de Agua, la Mon-

taña Sagrada, fue parte fundamental de las creencias 

religiosas y cosmogónicas de los antiguos pueblos me-

soamericanos. Las pirámides erigidas frente a las plazas 

eran más que una simple proyección o representación 

de aquella. El Monte Sagrado establecía el vínculo en-

tre el inframundo y la región celeste a través de un con-

ducto imaginario que funcionaba como eje del cosmos 

y marcaba el centro del mundo.

La pirámide fue un elemento utilizado por las 

élites para desarrollar rituales políticos mediante los 

cuales se buscaba, entre otras cosas, legitimar su po-

sición, así como los privilegios que mantenían por 

pertenecer a la clase dominante. En la parafernalia li-

túrgica debieron utilizarse diferentes recursos para 

escenificar los mitos alusivos a la creación, siendo la 

montaña, el agua y la cueva, como entrada al infra-

mundo, tres elementos fundamentales de la cosmovi-

sión mesoamericana.
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Morir en el agua: el camino eterno de K’inich 
Janaab’ Pakal hacia el inframundo

ArNoldo GoNZálEZ CruZ
Proyecto Arqueológico Palenque, Centro INAH Chiapas

GuillErMo BErNAl roMEro
Centro de Estudios Mayas, IIFL/UNAM

Introducción

Sin lugar a dudas, cuando uno menciona a la antigua 

ciudad de Palenque, lo primero que se nos viene a la 

mente es el Templo de las Inscripciones, famoso por ha-

ber sido descubierta en su interior la cámara funeraria 

de K’inich Janaab’ Pakal, uno de los gobernantes más 

notables de la ciudad (615-683 d.C.). A pesar de que la 

cámara y el edificio que la contiene ya se han estudia-

do arqueológicamente desde 1952, fecha de su descu-

brimiento, trabajos recientes han sacado a la luz nuevos 

datos relacionados con la arquitectura de este recin-

to que eran desconocidos hasta ahora como, por ejem-

plo, un extenso complejo de canales construidos bajo 

el templo, que fueron dispuestos a diferentes niveles y 

orientaciones. Por su cercanía a la cámara funeraria, este 

sistema hidráulico, posiblemente reproducía de ma nera 

simbólica el sinuoso camino que condujera a K’inich Ja-

naab’ Pakal a las aguas del inframundo. A partir de este 

descubrimiento no sólo se ha encontrado una nueva 

arquitectura bajo el edificio, sino que se abren nuevas 

interpretaciones e investigaciones acerca de las atribu-

ciones y significados del Templo de las Inscripciones y 

de cómo concibió su constructor, K’inich Janaab’ Pakal, 

esta obra arquitectónica (láminas 1 a 4).

La ciudad construida

Entre 600 y 800 d. C., Palenque era uno de los asenta-

mientos más brillantes de las Tierras Bajas Mayas nor-

occidentales. Es la época en que la ciudad alcanza su 

mayor extensión y un crecimiento considerable en su 

población. Es también el momento de un gran inter-

cambio comercial, un auge constructivo y la elaboración 

de objetos suntuarios. La región formaba una superfi-

cie de aproximadamente 450 km2, área donde se asen-

taban numerosos centros secundarios alrededor de la 

metrópoli y que en la época prehispánica sería conocida 

como el señorío de B’aakal. El éxito de este progreso se 

atribuye a tres personajes de la antigua ciudad: K’inich 

Jannab Pakal (615-683 d.C.), K’inich Kan B’ahlam (684-

702 d.C.) y K’inich Ahkal Mo’Naab’ (721-c.736 d.C.), en 

cuyos gobiernos se vería reflejado el florecimiento artís-

tico, arquitectónico y religioso de la ciudad. Durante el 

siglo Ix, el poder político y económico del señorío de 

B’aakal comenzó a declinar hasta el abandono de la ca-

pital y de sus poblados circunvecinos.

Se calcula que hacia el año 800 d.C. había en Pa-

lenque unas 1 500 construcciones, en las que vivían 

entre 8 000 y 10 000 personas, dentro de un área aproxi-

mada de 2.2 km2. La ciudad fue construida sobre tres te-

rrazas naturales en las faldas de la sierra conocida como 

montañas del norte del actual estado de Chiapas, y que 

colinda con los terrenos bajos y pantanosos de la pla-

lámina 1. vista general del Templo de las inscripciones y la 
fachada oeste del Palacio, después de los trabajos de desmonte, 

1891. la imagen fue tomada por el arqueólogo inglés Alfred 
Maudslay durante sus exploraciones en Palenque. (Foto: Alfred 

Maudslay, 1890-1891 Trustees of the British Museum).
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nicie costera del estado de Tabasco. Esta situación to-

pográfica les permitió a sus habitantes construir, en su 

terraza intermedia y a una altura de 150 metros sobre el 

nivel del mar, las edificaciones más importantes de Pa-

lenque. La terraza más baja fue aprovechada primordial-

mente para las actividades agrícolas, mientras que en la 

más alta se aprovechó el relieve agreste para construir 

estructuras agrupadas en pequeñas plazas.

En el centro de la ciudad se alzaban decenas de 

edificios, templos y plazas con funciones cívico-ceremo-

niales. Uno de los edificios mejor conservados, de exten-

sión considerable y provisto de todos los refinamientos 

y comodidades es el Palacio, que limita la explanada más 

amplia de la ciudad y que hoy conocemos como la Gran 

Plaza. El Palacio ha sido reconocido como el asiento de la 

clase gobernante y su séquito durante una buena parte 

del Clásico Tardío. Aquí el gobernante en turno tomaba 

las decisiones más importantes sobre la administra-

ción, la guerra, la designación de herederos, la organiza-

ción del culto religioso y los ritos de entronización.

Al norte del Palacio y sobre dos plataformas más 

bajas comunicadas por extensas escalinatas se erigió 

una serie de edificios como el Templo del Conde, el 

Grupo Norte y el Juego de Pelota, en los que se realiza-

ban actividades de tipo ritual.

Al oriente del Palacio y en una plataforma más 

alta, se localiza el Grupo de las Cruces, asiento de los 

tres dioses patronos de Palenque, y en su cercanía, en 

dirección noreste sobre una serie de pequeñas terra-

zas más bajas, se construyeron conjuntos residenciales 

a corta distancia uno de otro, formando grupos alrede-

dor de patios y pequeñas plazas y en las que habitaba la 

élite palencana compuesta por jefes de linaje y sus fami-

lias, mismos que debieron desempeñar cargos impor-

tantes dentro de la corte como militares, comerciantes, 

arquitectos y artesanos, entre otros.

El Lugar de las Grandes Aguas

Además de manifestarse como grandes arquitec-

tos, no sólo por la alta calidad de sus palacios, tem-

plos, unidades residenciales y obras escultóricas, estos 

constructores también aplicaron muchos de sus co-

nocimientos en la ingeniería hidráulica, con la cons-

trucción de acueductos, puentes, represas, drenajes, 

canales amurallados y estanques, debido a la presen-

cia de numerosos manantiales y arroyos que corren 

a través del asentamiento, de allí que sus propios ha-

bitantes llamaran a su ciudad Lakamha’, Lugar de las 

Grandes Aguas. Estos cuerpos de agua, formados por 

nueve arroyos permanentes, tienen su nacimiento en 

la zona montañosa del sur de la ciudad antigua y la 

cruzan en dirección norte siguiendo el declive natural 

del terreno hasta desaguar en la planicie costera. La ex-

cepción es el arroyo Bernasconi, cuyo origen proviene 

de tres manantiales que establecen pequeñas corrien-

tes que siguen curso al norte para formar el arroyo en 

cuestión, en la parte central de la ciudad. Otros arro-

yos temporales y manantiales configuraban redes que 

lámina 2. El Templo de las inscripciones, el Templo Xiii y el Templo de la Calavera, vistos desde 
la torre del Palacio durante las excavaciones de Alberto ruz (INAH).
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distribuían el agua en amplias zonas del asentamiento 

(French, 2002) (lámina 5).

Por razones de cercanía con estos cuerpos de agua, 

los antiguos ingenieros desarrollaron obras para la 

conducción, control y distribución de sus caudales. En 

algunos casos, la construcción de terrazas, templos, uni-

dades residenciales, patios, pasajes y plazas tuvo que ser 

planificada en función del curso de los arroyos. A me-

dida que se desarrollaban las edificaciones, se creaba 

una red de canales subterráneos que hizo posible que 

el agua no sólo transcurriera bajo los cimientos de estas 

construcciones, sino que también permitía aumentar la 

extensión construida, especialmente en patios y plazas 

(French, 2006).

Algunos de estos canales también funcionaron 

como colectores de agua pluvial y como conductos para 

el desagüe dentro de la ciudad. Al ser una región con 

temporadas muy lluviosas, tanto en patios interiores 

como en espacios abiertos, existía todo un sistema de 

drenajes para permitir el desagüe. Estos drenajes, ge-

neralmente de corte cuadrado, estaban construidos 

de piedra tallada en las paredes, a las cuales se les co-

locaban lajas de piedra que servían de tapas, alcanzan-

do general mente un ancho y altura de medio metro. 

El piso del canal también se encontraba enlajado para 

ase gurar la rápida salida del agua de lluvia. Estos dre-

najes generalmente eran construidos en lugares don-

de el suelo no permitía una filtración natural del agua. 

En otros casos, las plazas y patios se construían con pe-

queñas pendientes que permitían desplazar el agua por 

gravedad y desaguarla a través de colectores de piedra, 

tal como sucede en la pequeña plaza que se forma en-

tre el lado este del Templo de las Inscripciones y el lado 

sur del Palacio, donde el agua era drenada mediante co-

lectores de piedra al arroyo Otulum. Otro sistema de 

drenaje fue localizado en la plaza que forman los Tem-

plos XXI, XX-A y XXII. La pendiente sobre la que fueron 

construidos los dos primeros edificios permitía despla-

zar el agua de lluvia hacia un drenaje ubicado al frente 

del Templo XXII, el cual se extendía por debajo del edifi-

cio para desaguarla al Patio Hundido (González, 2001).

Los sistemas de drenaje también cumplieron una 

función importante en el interior de las edificaciones. Las 

excavaciones realizadas en la Casa H del Palacio han reve-

lado la construcción de dos retretes y un baño de vapor. 

Las letrinas presentan un agujero en forma cuadrada, 

mientras que en el piso del baño existían dos aberturas 

circulares, las cuales eran selladas temporalmente con ta-

pones de piedra. Estos orificios se conectaban a un canal 

principal de desagüe bajo el patio suroeste, que segura-

mente debió unirse a otro sistema (Ruz, 1952: 32).

Para salvar los diferentes arroyos que cruzan la ciu-

dad, se construyeron puentes. La mayoría de ellos de-

bieron ser estrechos pasos de madera de los cuales no 

quedan datos en la actualidad. Los que han sobrevivido 

hasta nuestros días fueron fabricados en piedra. Toda la 

técnica usada para la construcción de edificios públicos 

también fue utilizada para este tipo de puentes. La bóve-

lámina 3. Cámara funeraria y lápida del sarcófago de Pakal descubiertas 
en 1952 por Alberto ruz, en una foto tomada por luis limón.

lámina 4. los restos de Pakal después de haber liberado la lápida 
que cubría el sarcófago. imagen tomada por Arturo romano.
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da en saledizo era el rasgo característico, construida a par-

tir de grandes bloques de piedra caliza que permitían un 

claro amplio que facilitaba el paso del agua, aun en tiem-

po de crecidas. Un puente todavía en uso sobre el arroyo 

Otulum y pavimentado con losas de piedra comunica el 

Grupo Norte con el Grupo de las Cascadas.

Pero, sin lugar a dudas, un sello distintivo de la in-

geniería hidráulica de Palenque era su sistema de acue-

ductos. Estudios recientes han permitido un análisis 

de las dimensiones y características de 11 acueductos, 

ubicados en seis de los arroyos (French, 2002). El más 

importante fue el construido en el arroyo  Otulum 

en el centro de la ciudad. Este arroyo nace a 300 m al 

sur del Palacio y atraviesa el centro de la ciudad. Entre 

el Grupo de las Cruces y el lado este del Palacio, el arro-

yo corre por un canal de aproximadamente 66 m de lar-

go, cuyas paredes fueron revestidas con piedras para 

 reducir la erosión producida por la corriente. A partir 

del extremo sureste del Palacio se inicia el tramo abo-

vedado, el cual tiene aproximadamente unos 58 m de 

largo, para volver a convertirse en un tramo abierto, y 

rematar con la escultura de un enorme lagarto que fue 

labrado en uno de los bloques de piedra que formaban 

parte del canal (lámina 6).

Se ha señalado que estos muros revestidos que 

vemos en la actualidad, se encontraban abovedados en 

la época prehispánica, permitiendo aumentar la exten-

sión del espacio público entre la Gran Plaza y el Grupo 

de la Cruz a fin de crear superficies con las dimensiones 

necesarias para realizar una vida cívica normal, propia 

de un centro urbano maya (French, 2006) (lámina 7).

Además de cubrir las necesidades urbanas y las de 

subsistencia humana, ciertos depósitos acuáticos de-

bieron también tener una connotación sagrada, pues se 

lámina 5. la ciudad construida y los arroyos que la cruzan. Mapa de Edwin Bernhart, 2001.

lámina 6. Acueducto sobre el arroyo otulum (Sg).
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les asociaba con las deidades de la lluvia, la fertilidad, la 

abundancia y como portales al mundo subterráneo.

Los espacios sagrados

Los mayas, así como otros pueblos de Mesoamérica, pen-

saban que el cosmos estaba formado por un reino te-

rrenal con un inframundo abajo y un mundo superior 

arriba. El reino terrenal era concebido como un cuadra-

do que flotaba en un mar primordial que lo rodeaba. Se 

creía  que esta plataforma cuadrangular estaba orienta-

da según los cuatro puntos cardinales y con el cenit en 

el centro, el cual fungía como una quinta dirección, que 

unía los niveles cósmicos y era considerada el axis mun-

di o árbol del mundo. También se asumía que en el cen-

tro de cada una de estas orientaciones se levantaba una 

montaña mítica con una cueva en cuya entrada se alzaba 

un árbol (Wagner, 2001).

De acuerdo con este pensamiento cosmológico, 

los cerros, las montañas, las cuevas, los manantiales, los 

ríos subterráneos y los árboles eran considerados como 

portales al mundo sobrenatural. Para los mayas, los ce-

rros tenían una connotación sagrada, pues se les rela-

cionaba con las deidades de la lluvia y de la fertilidad. Se 

creía que estos señores de la montaña engendraban los 

truenos, los relámpagos y las nubes que proporciona-

ban las lluvias que regaban los campos.

La montaña estaba íntimamente relacionada con 

las cuevas y con el agua que mana de ellas. Las cuevas 

eran consideradas como el acceso al vientre de la tie-

rra o a la madre tierra. Estas oquedades naturales eran 

lugares de culto y de rituales relacionados con el ci-

clo agrícola, con la petición de agua para obtener bue-

nas cosechas o algún otro rito de fertilidad. Las cuevas 

también servían como depósitos de objetos sagrados, 

reliquias de los ancestros, y lugar donde los chama-

nes podrían entrar en contacto con los dioses por me-

dio del sacrificio y el autosacrificio sangriento. La cueva 

también era considerada como entrada al inframundo 

y al Xibalbá.

lámina 7. Canales protegidos por muros (Sg).

lámina 8. Fachada norte del Templo de las inscripciones (Ag).
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De allí que, en el pensamiento maya, la elección 

para fundar un asentamiento debería estar situada en-

tre montañas, cuerpos de agua y cuevas, no por tratar-

se de un lugar estratégico, político o económico, sino 

porque los mayas personificaban y divinizaban el paisa-

je que los rodeaba, relacionando estos elementos con la 

morada de los dioses, los antepasados y los seres sobre-

naturales. Es decir, las ideas acerca de la creación y de la 

estructura del universo eran reproducidas con la cons-

trucción de templos, plazas, palacios, la casa común y 

hasta la disposición de los cultivos agrícolas, como for-

mas simbólicas del paisaje mítico configurado por los 

dioses el día de la creación. Generalmente estos actos 

creadores acontecían en el centro del cosmos, de modo 

que en cada nuevo asentamiento la plaza y las edifica-

ciones que la rodeaban reproducían el centro de este 

mundo mítico. En el centro del asentamiento debería 

estar el patrón geográfico de montañas-cuevas que tu-

viera agua, o estar rodeado de ella, cuyo espacio arqui-

tectónico era consagrado a los dioses, adquiriendo así 

una fuerte carga religiosa (Brady, 2001; Wagner 2001).

 La plaza y los edificios que la rodean representa-

ban también la estructura del mundo terrenal, ya que 

allí se hallaba la residencia del soberano y las tumbas de 

sus antepasados. Los edificios alrededor de la plaza eran 

considerados montañas sagradas y cuevas míticas en las 

que moraban los antepasados difuntos y la plaza misma 

emulaba el mar primordial donde se realizaban los actos 

más importantes de la creación. En la antigua cosmogo-

nía maya, las plazas regularmente eran concebidas como 

la superficie del mar primordial. Los mayas utilizaron la 

palabra nahb para hacer alusión tanto a la plaza como a 

los grandes cuerpos acuáticos, como los lagos, los ríos y 

el mar. El mar primordial representaba el lugar de origen 

de los antepasados, el lugar mítico adonde los muer-

tos regresaban para protagonizar una especie de resu-

rrección. La planificación de este paisaje arquitectónico 

construido era considerada como una entidad viva, que 

se activaba mediante actos de conjuro de los seres divi-

nos llevados a cabo por los gobernantes (Ciudad Ruiz, 

2002; Wagner, 2001).

Este paisaje mítico asociado a la plaza y su entor-

no se manifestaba también en la Gran Plaza de Palen-

que. De acuerdo con los textos epigráficos, la plaza era 

lámina 10. restos óseos de Pakal. dibujo de hipólito 
sánchez, tomado de Alberto ruz, 1973.

lámina 9. Cara este del sarcófago de Pakal. dibujo de daniel salazar.
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conocida como Lakam-Naab o Gran Mar y las construc-

ciones piramidales que la delimitan eran consideradas 

como montañas sagradas, especialmente el conjunto 

arquitectónico ubicado en su lado sur y que hoy cono-

cemos como Templo de las Inscripciones, Templo XIII 

y Templo de la Calavera. Este espacio sagrado de mar y 

montañas era imaginado como el centro del mun-

do, donde se realizaban los actos más importantes de 

la creación y donde vivían las principales divinidades. 

La entrada a los templos era considerada como acce-

so a cuevas simbólicas, elevándose sobre las aguas del 

Lakam-Naab (Freidel, Schele y Parker, 1999: 135).

El Templo de las Inscripciones

El Templo de las Inscripciones ha sido considerado 

como la construcción más espectacular del México an-

tiguo. En 1949, el arqueólogo Ruz escribía: “Poco antes 

que yo saliera de la capital, el Dr. Alfonso Caso me había 

recomendado en tono de broma ‘que descubriera deba-

jo de algún templo maya de Palenque, otro olmeca’. Evi-

dentemente que no había ninguna seguridad de que tal 

cosa pudiera hallarse, pero por proceder, real o supues-

tamente, de Palenque objetos pertenecientes a las cul-

turas del Golfo podía pensarse en la ocupación del sitio 

por una población no maya en una época más antigua” 

(Ruz, 1973: 32).

Sus observaciones no serían equivocadas, ya que 

simplemente no encontró ninguna pirámide olmeca 

bajo los templos palencanos explorados por él. Lo que 

descubrió fue la tumba más importante del área maya y 

en su interior al hombre que erigió en su mayor parte la 

ciudad como la conocemos hoy.

A raíz de las excavaciones realizadas a partir de 

1949, Alberto Ruz pudo determinar que el Templo de 

las Inscripciones se encuentra emplazado sobre un 

gran basamento piramidal compuesto por ocho cuer-

pos de forma escalonada, los cuales fueron construi-

dos sobre las faldas de un cerro que lo limita en su 

parte sur. El acceso a la plataforma superior se logra-

ba por medio de una escalinata central en su lado nor-

te, con descansos intermedios. En una época posterior, 

estos ocho cuerpos fueron cubiertos parcialmente en 

su parte central por tres cuerpos más altos e inclinados 

en los que sobresalían las esquinas de los ocho cuer-

pos anteriores, y en una época más tardía se amplió la 

base de la escalinata principal conjuntamente con sus 

alfardas (lámina 8).

Este basamento piramidal remata en un noveno 

cuerpo sobre el que se sitúa el templo propiamente di-

cho y cuya fachada principal se encuentra orientada 15° 

al este del norte magnético. El exterior del templo está 

compuesto por muros verticales que desplantan de un 

zócalo y que rematan en una cornisa que corre a lo lar-

go de sus cuatro costados. La cornisa está formada por 

hiladas de lajas planas, una sobre otra. La primera es de 

proporciones megalíticas, en tanto que las otras están 

dadas por lajas de menor tamaño. A partir de la cornisa 

arrancan muros inclinados que forman el friso, el cual 

se encontraba profusamente decorado con estuco, re-

matando en una moldura biselada sobre la que se ubica 

el techo de bóveda y que sostenía la crestería compues-

ta por dos muros calados de mampostería que corrían 

en forma paralela sobre el eje mayor del techo.

El acceso al interior de la edificación se lograba 

por medio de una escalinata de nueve peldaños deli-

mitada por alfardas en la que se encuentran esculpidas 

lámina 11. Afloramientos de roca al pie de las escalinatas 
en el Templo de las inscripciones (Ag).
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láminas: 12. Excavación extensiva al pie de las escalinatas del Templo 
de las inscripciones. 13. Afloramientos de roca al pie de las escalinatas 
en el Templo de las inscripciones. 14. vista general de las excavaciones 

al pie del Templo de las inscripciones. 15. relleno de piedras al pie 
del primer escalón. 16. otro ángulo del relleno de piedras al pie 

del primer escalón. 17. registro de esta primera capa de relleno ya 
liberado. 18. retiro del relleno de piedra de la primera capa (Ag).

1
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figuras en bajorrelieve. El templo es de planta rectangu-

lar (23.38 m de largo por 7.70 m de ancho) y está com-

puesto por dos crujías paralelas orientadas este-oeste. 

La crujía frontal o pórtico presenta cinco accesos limi-

tados por seis pilares en los que todavía se conservan 

motivos elaborados en estuco. Por su parte, la crujía 

posterior, está dividida por dos cuartos laterales y uno 

central. Sobre las paredes de ambas crujías fueron co-

locados tres grandes tableros en los cuales se encuen-

tran grabados extensos textos glíficos y que le dieron el 

nombre a la edificación.

El piso del templo está conformado por grandes 

losas de piedra caliza, algunas de las cuales, en el extre-

mo este de la habitación central, presentan hileras de 

agujeros en donde iban colocados tapones de piedra y 

que, en 1923, llamaron la atención del explorador Frans 

Blom, al notar en el piso del cuarto central que una de 

las losas de piedra “Tiene dos filas de perforaciones, 

mismas que acostumbraban cerrar con tapones de pie-

dra. No me imagino cual era la intención de estos agu-

jeros” (Blom y La Farge, 1986: 244). Décadas después, 

estas obseraciones serían analizada por Alberto Ruz, 

quién llevaría a cabo una excavación en el lugar que lo 

conduciría al descubrimiento de la cámara funeraria y el 

sarcófago con los restos de K’inich Janaab’ Pakal.

Este descubrimiento no fue producto del azar, ya 

que Ruz se interesó en las observaciones realizadas por 

Blom en el piso del templo, lo que lo llevó a analizar mi-

nuciosamente la losa de piedra caliza perfectamente pu-

lida y ajustada que mostraba los diversos agujeros en 

hileras de dos, cubiertos con tapones de piedra. Al am-

pliar una antigua excavación hecha por saqueadores a 

un costado de las losas, descubrió que el muro del tem-

plo se prolongaba bajo el piso, topando con los pri-

meros escalones, los cuales se encontraban obstruidos 

por una masa de cal, tierra y piedras.

Durante tres temporadas de campo, Ruz estaría 

dedicado a retirar el relleno con que sellaron el acceso 
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a la cámara y a liberar los 67 peldaños —y un descan-

so intermedio— que desembocaban en una puerta blo-

queada por una gran piedra triangular que había sido 

unida con estuco. Junto al acceso principal de la  cámara, 

fue localizado un cajón hecho de toscas piedras que 

contenía los restos de seis esqueletos cubiertos con cal, 

que indicaban ser los acompañantes del personaje prin-

cipal en su viaje al inframundo. Después de mucho es-

fuerzo, la piedra triangular fue removida y la entrada 

quedó libre. Allí, delante de Ruz y sus acompañantes, el 

Templo de las Inscripciones revelaba su secreto celosa-

mente guardado desde hacía más de 13 siglos.

Un umbral separaba a una cripta funeraria cuyas 

dimensiones eran dignas de un pequeño templo.1 Las 

paredes estaban recubiertas con nueve personajes ri-

camente ataviados y elaborados de estuco, donde cada 

uno portaba un tocado con una representación de un 

ave cormorán (mat), un escudo con el rostro del dios 

Sol Jaguar del Inframundo (GIII) y un cetro con la ima-

gen del dios K’awiil (GII). La tumba se llamó b’olon yejte’ 

naah, “Casa de las Nueve Lanzas Afiladas”, nombre re-

 1 Las dimensiones de la cripta son de 7 m de largo por 3.75 m de ancho.

lacionado con los nueve guerreros representados en los 

muros (Bernal, 2015).

El centro de la cripta lo ocupaba una gran lápida 

de piedra caliza bellamente esculpida en bajorrelieve. 

La lápida descansaba sobre un gran sarcófago mono-

lítico realizado en piedra caliza y sustentada sobre seis 

soportes de forma cúbica. En los costados del sarcófago 

fueron esculpidas diez representaciones de los antepa-

sados de Pakal, entre ellos sus padres. Las figuras sur-

gen de la tierra, a través de los diferentes árboles frutales 

que se observan a sus espaldas (lámina 9).

Sobre la lápida fueron localizadas tres hachue-

las de piedra pertenecientes a un cinturón ceremonial, 

fragmentos de jade y plaquitas de concha. Debajo del 

sarcófago había dos cabezas humanas de tamaño natu-

ral realizadas en estuco y en la que se ha querido identi-

ficar a una de ellas como el mismo Pakal, y varios platos 

y vasos de cerámica sin decoración alguna, que proba-

blemente contenían alimentos.

 Después de maravillarse con los objetos y las es-

cenas que cubrían las paredes, Ruz se concentró por 

completo en examinar el sarcófago, ya que existían du-

das sobre si se estaba en presencia de un altar o se tra-

láminas: 19. vista general de la tercera capa de relleno. 20. retiro del relleno de la última capa de piedra. 
21. retiro del relleno de la última capa de piedra. 22. vista del canal principal liberado (Ag).
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taba de un verdadero sarcófago. Por ello, se perforó uno 

de sus costados en forma diagonal, lo cual confirmó 

que era hueco, por lo que se hizo necesario levantar la 

lápida que fungía como tapa.

La lápida del sarcófago, que pesa aproximada-

mente ocho toneladas, fue levantada utilizando pe-

sados gatos mecánicos de ferrocarril en sus cuatro 

esquinas. Cuando la tapa quedó libre, reveló una pe-

queña tapa de piedra lisa en forma de pez que enca-

jaba perfectamente dentro del sarcófago monolítico 

y cuyos extremos presentaban dos tapones de pie-

dra, similares a los encontrados en el piso del tem-

plo, pero más pequeños y de mejor manufactura. Al 

retirar este último obstáculo, se pudo contemplar su 

 contenido.  Al centro se hallaban los restos óseos de 

Pakal, rodeados de una rica cantidad de objetos, prin-

cipalmente cuentas de jade, pirita y concha; materiales 

que se utilizaron para confeccionar collares, brazaletes, 

anillos, diademas y una máscara, entre otros adornos 

corporales. Los restos estaban cubiertos con cina-

brio, un pigmento mineral de intenso color rojo. “La 

 primera impresión —declaró Ruz— fue la de contem-

plar un mosaico en verde, rojo y blanco. Más tarde el 

mosaico se descompuso en detalles  — ornamentos de 

verde jade, huesos y dientes pintados de rojo y frag-

mentos  de una máscara—. Estaba mirando la des-

truida  figura del hombre para quien toda esa obra 

estupenda —la cripta, las esculturas, la escalera, 

la gran pirámide y el templo que la coronaba— había 

sido cons truida, [para contener] los restos mortales de 

uno de los hombres más encumbrados de Palenque. 

Ese bloque por tanto era un sarcófago, el primero que 

se hubiera encontrado nunca en una pirámide” (Bení-

tez, 1955: 5) (lámina 10).

De acuerdo con la información arqueológica y epi-

gráfica, el templo fue edificado a finales del siglo VII, 

durante el periodo conocido como Clásico Tardío (600-

900 d.C.) y se ha planteado que Pakal concibió esta no-

table obra arquitectónica como un lugar de culto que 

perpetuara su memoria, al proyectar su propia cripta fu-

neraria y que al morir le permitiera transformarse en un 

ancestro divino. Para ello, debería recrear el camino que 

habría de recorrer después de su muerte, construyendo 

un basamento escalonado compuesto por nueve cuer-

pos, número que alude a los niveles que tenía el infra-

mundo y en cuyo interior serían depositados sus restos 

(Bernal, 2004).

Un sistema hidráulico al descubierto

Como parte de las labores de conservación arquitectó-

nica en el Templo de las Inscripciones, se excavó una 

 serie de pozos de sondeo al pie de la fachada principal 

del templo y, cuyo propósito era ubicar el desplante de 

la escalinata y las alfardas que la limitan. La exploración 

permitió establecer que estos elementos arquitectóni-

cos están asentados sobre la roca madre. Sin embargo, 

al ampliar la excavación en su parte central, se obser-

vó que la roca natural presentaba un relleno de unos 

3.75 m de ancho al pie del primer escalón. Al profun-

dizar en este relleno, fueron encontradas grandes pie-

dras perfectamente acomodadas y amarradas con arcilla 

plástica que aparentaban un piso. Al retirar estos pri-

meros bloques de piedra, se localizó un segundo estra-

lámina 23. Corte general del canal principal. 
ilustración de samuel Gleason.

lámina 24. Planta esquemática del sistema 
hidráulico. ilustración de samuel Gleason.
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to de piedras bastante gruesas, asentadas y unidas de 

igual manera con barro. Al proseguir la excavación, lo-

calizamos una tercera y cuarta capa semejantes a las an-

teriores. Inmediatamente debajo de este último estrato 

de piedras, se encontró un canal.

El canal está construido con hileras de grandes 

piedras talladas, acomodadas horizontalmente y unidas 

entre sí con rajuelas y arcilla plástica. Estas piedras están 

cubiertas con otras de gran tamaño en forma para lela, 

a manera de techumbre. El canal, de corte casi cuadra-

do (50 × 40 cm), tiene en el fondo un piso de piedra ca-

liza tallada que permite que el agua fluya de manera 

constante. Quizá lo más interesante es que, al mo mento 

de su descubrimiento, en el canal (que hemos  llamdo 

“principal”), aún circulaba agua. Este sistema tiene 

una dirección norte-sur que permite drenar el agua del 

Templo de las Inscripciones hacia la plaza en dirección 

noroeste. En dirección sur, bajo el Templo de las Ins-

cripciones, el canal principal sigue una línea recta y a los 

9 m se ensancha formando un rectángulo a  manera de 

vertedero (80 × 90 × 60 cm). En el extremo sureste 

del vertedero, existe la  desembocadura de un  segundo 

canal (40 × 20 cm), corriendo paralelo al primero, aun-

que trazado a un nivel más alto (20 cm), cuyas aguas 

se unen al canal principal. Por su parte, el canal princi-

pal continúa su trayecto en dirección suroeste, sobresa-

liendo, a unos tres metros, otra abertura cuadrada (20 × 

20 cm) situada en la parte superior de la cubierta, cuyo 

fondo se ensancha y corre casi paralelo a la vía principal. 

El canal principal se prolonga casi 5 m; sin embargo, de-

bido a que comenzó a estrecharse aún más la abertura, 

fue imposible determinar, hasta el momento, su origen.

En sentido contrario, hacia el norte, el canal prin-

cipal aborda la plaza y pasa frente al Templo XI. Aunque 

hasta el momento no sabemos su destino final en esa 

orientación; por la trayectoria que presenta es posible 

que confluya en el conjunto arquitectónico conocido 

como Grupo J y que una porción de sus aguas alimente 

el arroyo Bernasconi.

Al finalizar la exploración en la parte exterior, ésta 

había alcanzado una profundidad de unos 2.70 m de-

bajo de la superficie actual de la plaza, donde las pa-

redes de la roca natural se encontraban perfectamente 

delineadas, lo que permitió que el relleno de piedras, 

láminas: 25. vista del inicio del canal principal. 26. Piso del canal principal. 27. Canal principal y 
desembocadura del segundo canal. 28. interior del segundo canal (Sg).
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 ajustado con precisión, ocupara toda la altura y el an-

cho del corte. Entre los datos recuperados que llaman 

la atención de esta excavación, está el del primer pelda-

ño de la escalinata, ubicado frente al relleno. Al retirar la 

capa de vegetal y el primer estrato de piedras monolíti-

cas, notamos que este primer escalón no está conforma-

do por sillares regulares, como el resto de la escalinata, 

sino que consiste en una sola pieza con casi dos metros 

de largo que parece formar un dintel bajo el cual se pro-

longan los bloques de piedras.

Como se puede apreciar, la presencia de esta ar-

quitectura hidráulica bajo el Templo de las Inscrip-

ciones hace pensar que sus constructores diseñaron 

el sistema mucho antes de que se proyectara el tem-

plo mismo. La profundidad en la que se encuentra y 

la longitud aproximada que presenta hasta ahora el 

canal principal (17 m), nos hace suponer que los ca-

nales pasan por debajo de la cámara funeraria. Su 

construcción y diseño debió estar determinado como 

una forma de drenar el agua de lluvia proveniente de 

las terrazas que forman el Templo XXIV, ubicado al 

sur del Templo de las Inscripciones. Otra hipótesis 

puede estar relacionada con la presencia de un arro-

yo subterráneo sobre el que construyeron la tumba 

y el templo, y cuyas aguas se tuvieron que contro-

lar por medio de esos canales. Sin embargo, también 

debe mos considerar que los antiguos palencanos de-

bieron diseñar tal sistema hidráulico para recrear me-

tafóricamente el camino que condujera a Pakal a las 

aguas del inframundo.

De acuerdo con el contexto de este sistema hidráu-

lico, podemos señalar una estrecha relación entre las co-

rrientes de agua y la cámara funeraria en el Templo de 

las Inscripciones. Creemos que el origen de esta agua 

fue el punto de partida desde el cual se erigió el templo 

y cuya finalidad era asociar a K’inich Janaab’ Pakal con 

esos cuerpos acuíferos (láminas 11 a 34).

Como ya mencionamos, el agua, además de cubrir 

las necesidades urbanas y las de subsistencia, tuvo una 

importancia simbólica y ritual en la cosmovisión me-

soamericana. Entre ellas, se creía que el agua de lluvia se 

almacenaba en grandes cuevas que había en las monta-

ñas y salía después por los manantiales, ríos, lagos e in-

láminas: 29. ubicación del tercer canal, sobre el canal principal. 
30. detalle de la desembocadura del tercer canal. 31. interior 

del tercer canal. 32. El canal principal al final de su extremo sur. 
33. El canal principal en dirección norte, bajo la plaza (Sg).
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cluso el mar. También se pensaba que el espacio debajo 

de la tierra se concebía como lleno de agua y donde exis-

tía una comunicación subterránea entre los cerros, las 

cuevas y el mar. Este pensamiento se aplicaba de la mis-

ma manera para ciertos espacios construidos, donde los 

templos y basamentos imitaban la forma de la monta-

ña y sus accesos al interior del templo simbolizaban la 

entrada a una cueva cuyas entrañas estaban repletas de 

agua, alimentos y riquezas (Alcina French, 1997).

Para las antiguas sociedades mayas, el agua era la 

sustancia en la que flota el mundo terrestre y que se ha-

llaba en el inframundo, vertiéndose al exterior en forma 

de manantiales y ríos, especialmente de las cuevas. De 

allí que el culto a las cavernas tenía gran importancia, ya 

lámina 34. Esquema de la dirección posible del canal principal bajo la plaza. dibujo de Germán Aguilar.
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que, además de ser grandes contenedores de agua, eran 

el lugar donde habitaban los ancestros, seres de natu-

raleza acuática, el lugar donde se originaba la vida y el 

portal al otro mundo. En este sentido, la estrecha rela-

ción entre las cavernas y las construcciones arquitectó-

nicas representaba un espacio sagrado que dotaba a la 

montaña-pirámide y a su constructor de prestigio, po-

der, abundancia y sacralidad (Brady y Bonor, 1993).

En la literatura arqueológica, hemos encontra-

do referencias relacionadas con edificaciones bajo las 

cuales han sido detectados cavernas y cuerpos de agua. 

Quizá una de las más conocidas proviene del sitio ar-

queológico de Dos Pilas, en Guatemala, en donde una 

serie de edificaciones fueron construidas siguiendo la 

disposición de un conjunto de cuevas existentes en el 

lugar. Una de las más importantes es conocida como la 

pirámide de El Duende, situada en la elevación natural 

más alta de toda la región, en que se construyó un tem-

plo a partir de una fuente subterránea que emerge en 

ese lugar. Debajo del templo se descubrieron una cue-

va y un lago subterráneo considerado como la mayor re-

serva de agua de toda la región de Dos Pilas. Dentro de 

la cueva fueron recuperados objetos y huesos humanos 

que indican que fue utilizada como un lugar sagrado. 

Bajo los cimientos de otra construcción en el mismo si-

tio, llamada el Palacio de los Murciélagos, fue localizada 

una cueva por la que emerge a la superficie un sistema 

fluvial subterráneo de más de 10 km de longitud.

Hemos mencionado que para la fundación de un 

asentamiento o de una nueva construcción los mayas 

seleccionaban lugares donde existieran cuevas y cuer-

pos de agua, ya que constituían elementos importan-

tes de su paisaje sacro. Estas cuevas se encontraban en 

zonas cársticas donde el agua disuelve la roca, crean-

do cavernas y dolinas naturales. Sin embargo, exis-

tían asentamientos construidos sobre zonas volcánicas 

no cársticas en las que normalmente no existían cue-

vas, por lo que para recrear este paisaje sacro, los  mayas 

35 36

láminas: 35. Glifo con la expresión och ha´, “entrada a las 
aguas”, tomado de Erbel, 2005: 48. 36. Glifo con la expresión 

och bih, “entra en el camino”, tomado de Erbel, 2005: 48.

lámina 37. Estela 31 de Tikal donde aparece la 
variante ha. dibujo de John Montgomery.



191

construyeron cuevas artificiales que les permitieron re-

producir las cavidades sagradas de las cuevas, túneles y 

cuerpos de agua naturales (Brady, 2000:300; Brady y Bo-

nor, 1993). Además de las cavernas que hemos descrito, 

existen numerosos sitios en el área maya en los cuales la 

arquitectura se encuentra asociada directamente a cue-

vas naturales o artificiales, casos que por cuestiones de 

espacio no es posible describir aquí.

Morir en el agua

Como hemos señalado, la cueva era el umbral al infra-

mundo y la muerte era el umbral por el que los hom-

bres entraban en contacto permanente con la esfera del 

más allá. Para los mayas, el inframundo era definido 

como un lugar esencialmente acuático, mundo acuoso 

que estaba generalmente representado por peces, con-

chas, tortugas, cocodrilos, cormoranes, ranas y plantas 

acuáticas. Muchas representaciones iconográficas de es-

tos animales y plantas sugieren un agua poco profun-

da, en calma y de flujo lento por la presencia de lirios 

acuáticos. En otros casos, la presencia de peces exóticos 

podría hacer pensar que los mayas concebían el infra-

mundo como agua de mar (Manzanilla, 1996). General-

mente, esta agua en calma se representaba como 

bandas compuestas de hileras alternantes de círculos, 

volutas y pilas de rectángulos que simbolizan su super-

ficie, como bandas llenas de imágenes de lirios acuáti-

cos o como una banda horizontal formada por líneas 

paralelas, en medio de la cual corre una serie de círculos 

pequeños alternados con líneas de puntos de espesor 

variable. El agua agitada se representaba con ondulacio-

nes o líneas quebradas (Freidel, Schele y Parker, 1990; 

Baudez, 2003).

Uno de los caminos para transitar al inframundo 

era a través de la superficie del agua. Una de las expre-

siones comúnmente referidas a la jornada del muerto 

al otro mundo era och ha’, “entrada a las aguas” (lámina 

35), utilizada generalmente en monumentos del Clásico 

Temprano; a partir del Clásico Tardío fue habitualmente 

expresada como och bih: “entrar al camino” de la muerte 

(Erbel, 2005; Stuart, 2010) (lámina 36).

La arqueología, la epigrafía y la iconografía han 

aportado información sobre los contextos donde se 

ha encontrado esta asociación esta entre la muerte de 

un personaje y la presencia del agua. En la Estela 31 de 

 Tikal (Guatemala), aparece la variante ha (agua), que 

alude también al agua del inframundo (lámina 37). Una 

referencia interesante proviene de la Tumba 1 de Río 

Azul, al noreste del Petén (Guatemala), en cuya pared 

principal aparecen pintados una fecha y un texto maya 

limitado por varias divinidades. En sus paredes latera-

les se recrearon símbolos ondulados en forma de olas 

que indican tal vez la superficie acuosa del mundo sub-

terráneo. La fecha inscrita corresponde al año 417 d.C 

(Miller, 1999; Stone y Zender, 2011). Otro ejemplo co-

rresponde a la conocida Máscara Wray, que data del 

Clásico Temprano y proviene también de Río Azul, en 

cuya parte posterior aparece nuevamente el glifo och ha, 

donde se menciona la muerte de un personaje llamado 

Sak B’alam.

Otras representaciones provienen de varios hue-

sos grabados de la tumba 116 de Tikal (Jasaw Chan 

K’awiil o Gobernante A) que muestran la forma en que 

el rey muerto se sumerge en una canoa en el agua del 

inframundo, guiado por dos dioses remeros en com-

pañía de varios animales que lloran su muerte (Erbel, 

2005) (lámina 38). En la Estela 4 de Yaxhá (Guatemala), 

según algunos autores, el glifo och b’ih parte de la ban-

da de agua sobre la que está parado el gobernante (Er-

bel, 2005).

En el caso de Palenque. también encontramos 

referencias a cuerpos acuáticos. La escena del Table-

ro del Templo XIV (lámina 39) muestra a dos persona-

jes representados en un estado de existencia posterior 

a su muerte: el gobernante Kan B’ahlam (muerto en 

702 d.C.) y su madre, la señora Tz’akb’u Ajaw (falleci-

da en 672 d.C.). Él asume una postura de danza o bai-

le; ella se encuentra arrodillada y ofrece a su hijo una 

estatuilla del dios K’awiil.2 El texto glífico del monu-

mento alude a este evento como “la nueva recepción del 

K’awiil” y señala que ocurrió en las profundidades del 

tiempo mítico, hace casi un millón de años, en la fecha 

(01.07.02.05.06.05.01.02) 9 Ik’ 10 Mol, equivalente al 

19 de febrero del año 931469 a.C. K’inich Kan B’ahlam 

y Tz’akb’u Ajaw están ubicados sobre tres bandas acuá-

ticas. La superior representa una corriente acuosa del 

inframundo. La banda intermedia incluye la expresión 

 2 Es posible establecer que se trata de dichos personajes porque en-

cima de la representación de la mujer se conserva la expresión “la 

madre del b’aak[al] wahywal”. El título b’aakal (o b’aakel) wahywal 

fue una forma abreviada de aludir a K’inich Kan B’ahlam. El glifo de 

“madre”, consistente en la cabeza de un murciélago, no ha sido des-

cifrado, pero su significado se ha constatado con seguridad.
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lámina 41. vaso de Berlín.

lámina 39. Tablero del Templo Xiv, dibujo tomado de Merle Greene robertson, vol. iv, fig. 176.

lámina 38. huesos grabados de la tumba 116 de Tikal, dibujo tomado de Erbel, 2005: 70.
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glífica ti’ k’ahk’naab’, “la orilla del mar”, haciendo alu-

sión posiblemente al espacio que ocupa el Templo XIV 

en el borde occidental de la gran plataforma del Grupo 

de las Cruces, posición desde la cual se domina la Gran 

Plaza (De la Garza, Bernal y Cuevas, 2012). El Tablero del 

Templo XIV atestigua la estrecha asociación entre los 

gobernantes muertos y los cuerpos y corrientes acuáti-

cas, lugares de destino temporal de los fallecidos, pero 

también de su revitalización y ulterior comunicación a lo 

largo de los tiempos y a través de los espacios.

En el Tablero del Palacio de Palenque, se menciona 

la muerte de K’inich Kan Balam y donde aparece nue-

vamente och b’ih, así como la expresión u b’ut’uw (glifo 

N11) (lámina 40), que significa “él desciende”, aunque 

también “inundar, llenarse (de agua)” (Eberl, 2005).

Pakal y el camino al inframundo

El descubrimiento de este sistema de canales o con-

ducto acuático subterráneo que corre justo debajo de 

la cámara funeraria de K’inich Janaab’ Pakal, y cuya tra-

yectoria sigue el eje norte-sur del Templo de las Inscrip-

ciones, abre muchas interrogantes sobre la intención y 

significado que le atribuyeron sus constructores. Al me-

nos en principio, esa vía acuática debe estar relacionada 

con la idea de un camino de tránsito acuoso que simbo-

lizó la conducción del insigne gobernante hacia el mun-

do subterráneo de las aguas primordiales.

El sistema de canales subterráneo sin duda 

guarda relación con el culto a los antepasados como 

un   elemento material de connotaciones rituales. Sin 

duda, marcó una vía acuática de tránsito de la esencia 

y presencia vital de Pakal hacia otros puntos de la ciu-

dad. Pero, de hecho, el recinto funerario de Pakal no so-

lamente enalteció la permanencia de este gobernante 

ante sus descendientes, sino también la de ocho gober-

nantes previos que fueron representados e identificados 

en los costados del sarcófago. Como hemos dicho, ellos 

emergen de las profundidades de la tierra, fusionados 

con árboles frutales.

Existe una novena representación de un gober-

nante asociado con un árbol. Se trata de la imagen del 

propio K’inich Janaab’ Pakal. En la lápida, él aparece 

personificando al dios Unen K’awiil y sale de las fau-

ces de la entidad Sak B’aak Naah Chapaat (el wahy o al-

ter ego de esa deidad). En su camino ascendente desde 

las profundidades, sigue el curso que le marca un árbol 

cósmico, que lo conducirá hasta las alturas celestiales, 

donde se posa Muut Itzamnaaj, aspecto de ave de la dei-

dad suprema del panteón maya Clásico.

Cuando K’inich Kan B’ahlam puso término al pro-

grama escultórico de la tumba, también concluyó un 

mensaje fundamental y significativo de la narrativa de 

los tableros. Tal como podemos recordarlo, el katun 12 

ajaw significó una era de abundancia y prosperidad: 

bajo el reinado k’atúnico y sobrenatural de la diosa lu-

nar (¿o del maíz?) germinaron los árboles frutales. Las 

condiciones cambiaron en el k’atun siguiente, el 10 ajaw, 

ya que Ich Cham Ajaw, la deidad regente del periodo, 

propició que se secaran los árboles frutales, provocan-

do hambre, mortandad y guerras. Los cultos a las dei-

dades de la tríada y los sacrificios dedicados al propio 

Ich Cham Ajaw revirtieron la situación. Cuando Pakal 

 murió, la abundancia de frutos había regresado al seño-

río (Bernal, 2011, capítulo 2).

Los antepasados dinásticos emergieron de la tie-

rra como árboles frutales que prodigaban alimentos a 

la colectividad. Esta creencia también está documentada 

en la escena del Vaso de Berlín (lámina 41), que mues-

tra a antepasados emergiendo de las profundidades de 

la tierra, convertidos en árboles de cacao.

Vista con mayor detalle, la parte derecha de la es-

cena del Vaso de Berlín muestra una ceremonia de due-

lo funeraria a la que asisten seis afligidos y sollozantes 

deudos. Están semidesnudos y sólo portan un brague-

ro sencillo de cuentas de jade, del que pende una banda 

de tela y una cuenta circular y piezas esféricas. El cadá-

ver del señor Mak se sitúa sobre una banca de piedra. 

Su cuerpo está atado con nueve vendas anudadas y lle-

va una diadema, orejeras, un pectoral de jade y sartales 

del mismo material en los tobillos. El gobernante se en-

cuentra dentro de la forma personificada de la Montaña 

del Maíz (witz nal), sobre cuyos extremos se sitúan un 

saraguato y un jaguar. Como es habitual, en el centro de 

la montaña se encuentra una abertura, que en este caso 

lámina 40. Expresión funeraria but´, “desciende”, 
dibujo tomado de Erbel, 2005: 107.



194

está marcada con un signo parecido al logograma K’A, 

“extinguirse”. De esta abertura se eleva el dios solar, en-

marcado por un disco luni-solar en cuyos cuatro extre-

mos emergen fauces de la serpiente solar, que señalan 

las candentes irradiaciones del astro.

Un aspecto interesante es la banda acuática que 

corre por debajo de la montaña del maíz y la banca del 

gobernante fallecido. Esta franja está marcada con círcu-

los y puntos que señalan el flujo del agua subterránea. 

En la banda hay dos representaciones de una especie de 

concha, de la que emerge una serpiente, parecida al lo-

gograma LOK’, “salir”. También están plasmados dos 

caracoles, de cuyas bocas asoman otras dos serpientes.

Pasando a la escena izquierda del Vaso de Berlín, 

se aprecia una estructura piramidal en cuyas profun-

didades se encuentra un cadáver semidescarnado y en 

proceso de putrefacción. Sin duda, se trata del mismo 

personaje, el señor Mak. El cráneo y costillar están to-

talmente descarnados, no así los brazos y piernas, cu-

yos pies y manos conservan tejido blando. Debajo de 

las costillas sale una masa viscosa de putrefacción y una 

emanación de gases. Ello señala que el cuerpo no ha 

concluido su proceso de descomposición.

Encima del cadáver y situados al pie de la pirámi-

de, se encuentran tres personajes humanos cuyas ca-

bezas y brazos están girados hacia abajo, mientras que 

sus torsos y piernas se han convertido en árboles de ca-

cao que se elevan hacia las alturas. El personaje del lado 

 izquierdo parece ser una mujer. El central es mascu-

lino y porta una diadema parecida a la del señor Mak 

en la escena del lado derecho. Es muy probable que se 

trate de un antepasado del señor Mak, quizá su padre. 

lámina 42. Tablero de la Cruz Foliada, dibujo tomado de Merle Greene robertson, vol. iv, fig. 153.
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El  “antepasado árbol-frutal” de la derecha es femeni-

no y usa el mismo tipo de diadema. Quizá es la madre 

del señor Mak, quien, como sus supuestos padres, está 

en proceso de convertirse en otro árbol frutal. La ban-

da acuática que corre por debajo de la escena del lado 

derecho también cruza la representación de los restos 

en descomposición de la escena izquierda.

La banda acuática del vaso no sólo representa el 

camino que sigue el gobernante fallecido, sino, esen-

cialmente, el poder fertilizante que le permite, a partir 

de sus restos mortales, transformarse en un árbol fru-

tal, reuniéndose con sus antepasados en otro estado de 

existencia. Pero esta dimensión de existencia sobrena-

tural se manifiesta de modo real y presente en el mun-

do de los vivos, pues él regresa a la vida de una manera 

vegetal que sigue dando frutos a sus descendientes vi-

vos. Los muertos abandonan su aspecto humano, pero 

se transfiguran por la energía de las aguas primordiales 

(Bernal, ms).

El canal construido en el Templo de las Inscrip-

ciones sin duda responde al mismo sentido que tiene 

la banda acuática del Vaso de Berlín. Es muy probable 

que ese conducto haya sido concebido como una vía de 

transformación de Pakal y de sus antepasados represen-

tados en el sarcófago.

Una imagen decisiva para comprender el esta-

do ulterior de Pakal y su relación con una vía acuática 

se encuentra en la escena del Tablero de la Cruz Folia-

da (lámina 42). Situado a la derecha de la imagen, Pakal 

acompaña a su hijo y heredero directo, K’inich Kan 

B’ahlam, en un rito que realiza a una versión diviniza-

da de la planta del maíz. Esta entidad muestra un mas-

carón. Debajo corre una corriente acuática de la cual 

parece nutrirse. La corriente de agua pasa por deba-

jo del mascarón que está situado a la derecha, que es la 

versión animada de la Montaña del Maíz (witz nal). De 

hecho, en los ojos de ella está escrito YAX-ha-li wi-tzi-

na-la, yax haal witznal, “la Montaña del Maíz de la Nue-

va Creación”. Sobre la abertura central de la montaña se 

encuentra K’inich Kan B’ahlam. La corriente también se 

dirige hacia el lado izquierdo y pasa por un caracol del 

cual afloran brotes de maíz y donde se asoma un dios 

narigudo. Este caracol es identificado como k’an hub’ 

matwiil, “el precioso caracol de Matwiil (Palenque)”. So-

bre él está parado justamente Pakal, quien está ataviado 

con las vendas anudadas en el tórax, típicas de los go-

bernantes fallecidos.

Las relaciones con el Vaso de Berlín son notorias, 

ya que en esta pieza el señor Mak es representado con 

el mismo tipo de vendas funerarias, y su proceso de re-

surrección está asociado con la Montaña del Maíz, pero 

sobre todo con un conducto de agua subterránea. Re-

cordemos que la banda acuática del vaso también pre-

senta caracoles. La esencia vital de Pakal ha regresado a 

la tierra y es visualizado como una entidad que ha vuel-

to, muy probablemente a través de las intrincadas rutas 

de agua subterránea.

Comentario final

Al menos en principio, los palencanos construyeron ca-

nales de conducción subterráneos que no tenían una 

función práctica, sino más bien simbólica y ritual, co-

nectada con el culto a los antepasados. El canal del Tem-

plo de las Inscripciones puede ser el más relevante, ya 

que no solamente sirvió como un “distribuidor y cami-

no subterráneo de comunicación simbólico” de Pakal, 

sino también de sus antepasados. Al conectar y surtirse 

de las aguas de un manantial que nace al pie de la mon-

taña, ese conducto pudo ser concebido como un enlace 

entre el inframundo acuático que tenía múltiples depó-

sitos en las entrañas de la tierra y las corrientes canaliza-

das artificialmente por el centro de la ciudad. El punto 

nodal en el que contactaban las aguas del inframundo 

montañoso y las aguas canalizadas fue justamente el 

paso por debajo de la tumba de Pakal. Se puede infe-

rir que la esencia vital de Pakal podía transitar en am-

bos sentidos. Canal arriba, hacia el mundo de los dioses 

y los antepasados, y canal abajo, hacia las áreas de cul-

to, asimismo dedicadas a los númenes sagrados y a los 

recintos funerarios de los ancestros. Durante mucho 

tiempo nos hemos preguntado cuál fue la concepción 

palencana acerca de las múltiples apariciones de Pakal 

ante sus descendientes vivos. Todo parece indicar que 

una de sus vías de presentación fueron las corrientes 

acuáticas subterráneas. Al ser fuentes permanentes de 

agua, fueron concebidas como caminos que los antepa-

sados recorrían de manera continua.

Para concluir, debemos decir que, como conse-

cuencia de las exploraciones al pie de la escalinata del 

Templo de las Inscripciones, podemos señalar que el 

canal principal y sus ramificaciones eran alimentados 

por un manantial, sobre el cual sería centrada y cons-
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truida la cámara funeraria. El hecho de que en la actua-

lidad este sistema continúe transportando agua parece 

apuntar en esa dirección.

Otro aspecto que hay que resaltar son los gruesos 

bloques de piedras que se utilizaron como relleno en el 

corte. Consideramos que estos estratos de piedra debie-

ron ser proyectados, además de cubrir el canal principal, 

como cimentación del templo y de la propia cámara fu-

neraria. El hecho de que estas piedras se encuentren per-

fectamente niveladas y ajustadas, prolongándose bajo el 

primer escalón y que el ancho del corte (4 m) coincida 

con el ancho de la pared norte de la cámara (3.75 m) es 

muy llamativo. Esta hipótesis se ve reforzada por la pre-

sencia de los cárcamos ubicados en la parte norte de la 

cámara funeraria, que después de una limpieza de los 

mismos, nos otorgaron datos para afirmar que los cua-

tro estratos de piedra detectados al pie del templo coin-

ciden en número y características con los descubiertos 

bajo el piso de la cámara funeraria a través de los cárca-

mos, ubicados sobre el piso norte de la cámara.

Aunque no se ha definido con precisión la trayec-

toria completa del canal, parecería que el canal principal 

se dirige hacia el Templo X, situado exactamente hacia 

el norte del Templo de las Inscripciones. De hecho, am-

bos edificios están visualmente relacionados, ya que el 

eje axial de la fachada sur del Templo X corre en direc-

ción recta al eje de la fachada norte del Templo de las 

Inscripciones. Es posible que el canal cuente con bifur-

caciones, ya que excavaciones recientes en el Templo XI 

permitieron detectar dos manantiales. Futuras excava-

ciones y prospecciones podrían revelar si sus trayectos 

están encaminados hacia tales estructuras. Incluso, no 

se puede descartar que el Templo del Conde, otro edifi-

cio funerario, también esté conectado con el trayecto del 

canal principal, que además podría tener bifurcaciones 

adicionales. Futuras excavaciones en la plaza frente al 

edificio funerario de Pakal y la detección de las trayecto-

rias y desembocaduras de esos conductos revelarán fa-

cetas y datos íntegros que darán mayores elementos de 

interpretación. El canal posiblemente tuvo múltiples bi-

furcaciones y ya no sería extraño que ese elemento tam-

bién esté presente en otras construcciones.

Dadas las características de la tumba descubierta, 

pocos funerales debieron ser más impresionantes que 

el de Pakal, quien murió en el 683 d.C., tras un próspero 

reinado de 68 años. Ha sido considerado por los especia-

listas como el gobernante más importante de la dinas-

tía palencana, un incansable constructor de la ciudad y 

quien planificó e inició la construcción de su propia tum-

ba. Fueron tales sus logros, que después de su muerte se 

le siguió representando en monumentos esculpidos, en 

los que aparece como testigo y activo participante de me-

morables ceremonias, como una forma de consolidar el 

linaje y el liderazgo político de sus sucesores, tal como 

lo representaría, 50 años después, su nieto K’inich Ahkal 

Mo’ Naab’, en el tablero que decoraba el trono del Templo 

XXI y que fue descubierto en 2001 (Bernal, 2004:18-21).

Desde el hallazgo de la tumba de Pakal se han ge-

nerado muchas explicaciones y controversias sobre su 

construcción, así como de sus inscripciones y relieves. 

lámina 43. Corte del canal bajo el Templo de las inscripciones. dibujo de Germán Aguilar.
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Estas conjeturas abarcan desde la edad que tenía Pakal al 

morir hasta la hipótesis de que el Templo de las Inscrip-

ciones fue construido sobre un templo más temprano, 

que luego fue transformado y reutilizado como tumba, 

con varias cámaras mortuorias de las cuales sólo la de 

Pakal ha sido hasta ahora descubierta (Cedillo y Villalo-

bos, 2004: 105). Aunque muchas preguntas que rodean 

a este personaje continúan sin respuestas, lo que sí reco-

nocen los especialistas es que Pakal nos legó uno de los 

más admirables monumentos del área maya. Las com-

plejas características constructivas de este edificio hoy 

iluminan las intrincadas concepciones y prácticas ritua-

les que los gobernantes mayas formularon en torno a 

sus antepasados (lámina 43).
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Agua y ciudades en Mesoamérica, binomio indisolu-

ble que nos lleva a adentrarnos, a imaginar y a investi-

gar cómo se formaron, cómo se construyeron y cómo 

se vivieron las antiguas ciudades de Mesoamérica, par-

ticularmente en su relación con el agua. Y hablamos del 

agua en plural, en el sentido de agua para usos domésti-

cos, rituales, recreativos, higiénicos, productivos y todos 

los imaginables, pero igual de la que había que desalojar 

para evitar daños a edificios, caminos, viviendas, diques y 

otras estructuras urbanas. Y en el seguimiento de la ruta 

del líquido, a conocer cómo los mesoamericanos la ma-

nejaron, desde sus fuentes hasta su destino final, para cu-

brir sus necesidades tanto como para evitar los daños.

Y de todas las estructuras levantadas en las ciuda-

des de Mesoamérica fueron las pirámides escalonadas 

—basamentos de los templos de las deidades situados 

en las cimas— las que sobresalieron por su escala y ma-

jestuosidad, entreveradas con las canchas del juego de 

pelota, los palacios, las plazas, las unidades habitacio-

nales, las calzadas, las calles, los depósitos, los diques y 

los canales, algunos de los cuales lucían esculturas, fri-

sos, pisos de estuco y coloridos murales. Por cierto, este 

tipo de pirámides con escalinatas, los juegos de pelo-

ta y los pisos estucados son tres de los rasgos que Paul 

Kirchhoff propuso como típicamente mesoamericanos 

en su pequeña gran obra Mesoamérica (1943), elabo-

rada como en “un intento de señalar lo que tenían en 

común los pueblos y las culturas de una determinada 

parte del continente americano, y lo que los separaba 

de los demás”.

Enseguida me referiré a las características del pai-

saje, o geografía de las urbes, y al ambiente tecnológi-

co-social en los cuales se desarrollaron las ciudades en 

Mesoamérica, como preámbulo a la exposición de los 

tres casos seleccionados: Teotihuacan, Chichén Itzá y 

México-Tenochtitlan.

Mesoamérica: paisajes variados, 

ciudades diversas

A diferencia de los centros urbanos del Viejo Mundo 

(China, Mesopotamia, India-Pakistán y China), ubica-

dos en extensos valles surcados por grandes ríos, las 

ciudades de Mesoamérica surgieron en muy diversos 

y contrastantes ecosistemas debido a la gran diversidad 

ambiental del territorio, desperdigadas en los innumera-

bles compartimentos de su intrincada topografía, que 

algunos equiparan, no sin razón, con un papel arruga-

do. Esta configuración anfractuosa y ambientalmente 

diversa se relaciona directamente con su ubicación en-

tre tres gigantescos y robustos sistemas montañosos 

(Sierra Madre Oriental, Sierra Madre Occidental y Eje 

Neovolcánico), dos océanos (Atlántico-Golfo de Méxi-

co y Pacífico), con amplísimas costas y planicies costeras 

(Golfo de México) y en la confluencia de dos zonas bio-

geográficas (neártica y neotropical). País megadiverso, 

uno de los diez más ricos en especies animales y vege-

tales del mundo, Mesoamérica fue centro de origen de 

más de un centenar de especies de plantas domestica-

das y una de las dos cunas independientes de la agricul-

tura en el continente americano (la otra, el área andina).

En este paisaje diverso, la cantidad de lluvia fue 

esencial para la práctica de la agricultura y es, de hecho, 

uno de los marcadores de los límites de Mesoamérica 

en distintos periodos. El maíz, el ingrediente básico de 

la dieta de sus habitantes y el único cereal domestica-

do en América, se cultivó de temporal prácticamente en 

toda su extensión durante el ciclo primavera-verano, en 

un rango de 500 hasta más de 1 500 mm anuales de llu-

via, acompañado en la milpa por leguminosas y otras 

plantas comestibles (frijoles, calabazas, chiles, chías, 

amaranto, camote, yuca). La irrigación fue necesaria en 

las zonas a la sombra de las altas montañas, así como 
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TErEsA roJAs rABiElA

Centro de investigaciones y Estudios superiores en Antropología social



200

en aquellas con lluvias erráticas o con recurrencia de he-

ladas y granizadas, pero también se utilizó ampliamen-

te con el fin de aumentar los rendimientos agrícolas y 

del trabajo. Los sistemas de riego y el acondicionamien-

to de los terrenos de humedad se localizaban en casi 

todo el territorio de Mesoamérica, excepción hecha de 

las regiones más lluviosas (como las de la vertiente del 

Golfo de México, la península de Yucatán y la vertiente 

oriental del Istmo de Tehuantepec hasta Panamá).

Mesoamérica: ambiente tecnológico-social

Hablar de ciudades es hablar de sociedades complejas 

y de Estado. Y referirse a las ciudades en Mesoamérica 

nos remite a la tecnología constructiva en un escenario, 

ambiente o contexto tecnológico-social específico del área, 

en el cual privaba la tecnología social del trabajo, el uso 

de herramientas manuales y de máquinas simples, la 

práctica de una agricultura sin animales, y de transpor-

te humano y acuático.

Las herramientas de trabajo eran básicamente ma-

nuales, hechas con piedra, madera y hueso que, en cier-

tas regiones y en periodos tardíos, contaron con piezas 

de metal (cobre con aleaciones). Es muy probable que 

se hayan utilizado instrumentos para realizar las nive-

laciones horizontales y verticales (¿plomada?), pero casi 

no hay nada escrito al respecto. En cuanto a las “máqui-

nas”, se tiene que la mayoría fueron cuñas o palancas, 

aunque es probable que la rampa se haya usado para 

subir objetos a las construcciones (piedras, madera, es-

culturas), arrastrándolos con sogas sobre arena. Cabe 

lámina 1. vista aérea de Teotihuacan, Estado de México. Abajo, la Pirámide  
de la luna; a la izquierda, la Pirámide del sol (INAHMEDIOS/MM).
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recordar que en Mesoamérica no se usaron la rueda ni 

los rodillos o poleas para mover maquinaria, ni hubo 

animales domesticados para ayudar a los humanos 

a cargar, tirar de carros o mover máquinas  giratorias 

(como poleas, norias, molinos, etcétera). La prevalen-

cia de la “manualidad” en la tecnología de Mesoamérica 

fue concomitante con la gran inversión laboral en todas 

las actividades humanas, de la construcción al transpor-

te. Respecto de los conocimientos sobre topografía, ni-

velación, resistencia de materiales e hidráulica, no hay 

duda de que los constructores los manejaron, al me-

nos de manera práctica, pero no han interesado a los es-

tudiosos, quienes los ignoran o los dan por sentados.

Dadas las condiciones técnicas hasta aquí esboza-

das, de relativa simplicidad, es evidente que la construc-

ción de edificios (pirámides, palacios, juegos de pelota, 

plazas, etcétera) y de la infraestructura urbana (platafor-

mas, canalizaciones, calles y caminos, rellenos, depósi-

tos de agua, pozos, drenajes, etcétera) dependieron en 

lo fundamental de la aplicación de la energía humana 

que, en la etapa urbana, se tradujo en trabajo colectivo 

políticamente organizado por el Estado (coatequitl). En 

este sentido, estamos hablando de la “tecnología so-

cial”, a la que Ángel Palerm (1973) se refirió como “la 

capacidad de obtener materiales y de organizar el tra-

bajo de grandes masas de gente, proveniente de todas 

partes del Valle”, como cuando se construía el templo 

mayor de Tenochtitlan, donde “dice la historia que an-

daba gente de todas las provincias, casi como hormi-

gas” (fray Diego Durán).

La tecnología social se concretó en una organiza-

ción laboral con una estructura jerarquizada de equipos 

de trabajadores o “cuadrillas” (muy probablemente con 

veinte integrantes cada una), encabezados por mando-

nes menores y mayores (a cargo de veinte y cien traba-

jadores, respectivamente), en cuya cúspide estaban los 

altos funcionarios (de los gobiernos locales y estatales, 

posiblemente nobles), supervisados, o que eran los pro-

pios “ingenieros” que dirigían las obras. El caso de Ne-

zahualcóyotl, tlatoani de Texcoco, y su papel en las obras 

de Tenochtitlan y de su propio reino lo ejemplifica bien. 

El sistema se regía por los principios de rotación y di-

visión de tareas y servía para todas las operaciones im-

plicadas en la construcción y el mantenimiento de las 

urbes, incluidas la obtención, aportación y transporte 

de los materiales necesarios. Este tipo de organización 

laboral prehispánico para obra pública, o coatequitl, per-

vivió durante varias décadas de la época novohispana 

en los altiplanos centrales, y lo conocemos con bastan-

te detalle gracias a documentos pictográficos y alfabé-

ticos, debido a que fue aprovechado por los españoles 

para sus propios fines (Rojas Rabiela, 1979 y 1987).

Manzanilla (2011) ha propuesto, para Teotihua-

can del periodo Clásico, a partir del hallazgo frecuente 

en Teopancazco —“un centro de barrio multiétnico”— 

de unas pequeñas piezas de barro circulares (contado-

res o rodelas de cerámica), que pudieron haber sido 

entregadas a los trabajadores involucrados en la cons-

trucción, para cambiarlas por “raciones de tortillas” 

elaboradas en las cocinas colectivas. Es una propues-

ta interesante, no reñida, por cierto, con la del coatequitl 

aquí expuesta.

Y fue en un “ambiente tecnológico” con estas ca-

racterísticas en el que se edificaron, funcionaron, am-

pliaron y mantuvieron las ciudades mesoamericanas 

y su infraestructura, con una fuerte inversión tanto de 

energía humana como de recursos materiales (alimen-

ticios, de construcción y otros) y de tiempo.

Esta hazaña cultural que combinó urbanismo, 

agricultura e irrigación sin animales, máquinas simples, 

manualidad y trabajo colectivo organizado a lo largo de 

casi dos milenios, es única en la historia de las civiliza-

ciones antiguas y no ha pasado inadvertida para sus es-

tudiosos. Y no es para menos, pues si bien no todas las 

urbes mesoamericanas se hicieron de una sola vez, es 

evidente que resultaron de la conjunción de inventiva, 

planeación, coordinación, habilidades arquitectónicas y 

capacidad política para convocar-reclutar y organizar a 

los trabajadores (especializados y no especializados) y 

para conseguir el suministro y la distribución de los in-

sumos necesarios (materiales, alimentos).

Y difícil resulta contemplar los restos arqueológi-

cos de las antiguas ciudades, con sus grandes pirámi-

des, palacios, juegos de pelota, residencias, mercados, 

tumbas, bardas y estructuras hidráulicas y de comuni-

cación, sin plantearnos, sin imaginar lo que significó en 

términos energéticos (humanos y materiales) su pla-

neación, ejecución y posterior mantenimiento, con el 

concurso y la participación, necesariamente organizada, 

de arquitectos, albañiles, artesanos, cargadores y cien-

tos o miles de peones armados únicamente con uictlis o 

coas de madera, y quizá con hachuelas, a semejanza de 

los que demolieron Tenochtitlan cuando fue conquista-

da por los españoles, o bien con hacha y cincel los pica-
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pedreros y canteros que fragmentaron y reutilizaron las 

antiguas piedras labradas al construir los edificios en la 

nueva urbe de México-Tenochtitlan y otros edificios por 

toda la geografía novohispana.

Las ciudades en los altiplanos 

centrales de México: Teotihuacan

Teotihuacan, la ciudad más grande de Mesoamérica, ca-

beza de un Estado, tuvo una larga vida de entre 600 y 

700 años. Surgida primero como una aldea en el For-

mativo (entre 150-1 a.C.), se desarrolló hasta alcanzar 

su apogeo durante el Clásico (350-550 d.C.) y perduró 

hasta el año 650 aproximadamente (Millon, 1973; Ma-

tos, 2011; Manzanilla, 2011). Asentada en una altiplani-

cie fluvial a 2 200 metros sobre el nivel del mar, fue una 

ciudad planificada y compleja que alcanzó una exten-

sión de 20 km2 hacia el año 650, en su apogeo durante 

el Clásico (350-550 d.C.) (Millon, en Angulo, 1987) y 

llegó a alojar entre 40 000 y 200 000 habitantes (Millon, 

1973; Angulo, 1997; Manzanilla, 2001).

Como lo ha señalado Jorge Angulo, uno de sus 

estudiosos e interesado por la hidráulica, Teotihuacan 

fue una ciudad viva, multiétnica y con movimientos de 

atracción y expulsión de habitantes, sujeta a infinidad 

de cambios y remodelaciones de su traza, infraestruc-

tura y edificios (plataformas niveladas, pirámides, tem-

plos, juegos de pelota, calles, canales, plazas, palacios, 

patios, calzadas, drenajes, depósitos y viviendas de la 

élite y de la gente común, entre otros).

La urbe surgió en el valle Otumba-Teotihua-

can-Tepexpan, o cuenca del río San Juan, que corre de 

sureste a suroeste, flanqueado por cerros de origen vol-

cánico (Angulo, 1997). Federico Mooser nos legó una 

descripción precisa de la hidrología original de esta 

cuenca fluvial, anterior a los cambios derivados del 

asentamiento urbano, que vale la pena retomar:

Sufre un estrechamiento que mide unos 1 500 me-

tros de ancho y se presenta entre abanicos aluviales 

que descienden de la sierra de Patlachique y aque-

llos que bajan del cerro Malinalco. El estrechamiento 

divide al valle de Teotihuacan en dos partes: los “al-

tos”, planicie superior dotada de drenaje fluvial […] 

y los “bajos” […] prácticamente sin drenaje. De esta 

forma, la lluvia que cae en los altos fluye en parte de 

los tres ríos principales: el San Juan, el Huixolco y 

el San Lorenzo, siendo este último el más caudalo-

so por originarse en la sierra más elevada y lluviosa. 

Al pasar por la angostura, se unen todos en uno que 

posteriormente se pierde en la planicie inferior pan-

tanosa [y llega] finalmente al lago de Texcoco. Por 

otra parte, el agua que se infiltra por la lava permea-

ble de los altos […] migra lentamente hacia el oeste 

y al llegar a la angostura mencionada aflora, origi-

nando numerosos y ricos manantiales [Mooser, en 

Angulo, 1997].

Obras hidráulicas en Teotihuacan

El espacio urbano y el entorno del valle de Teotihuacan 

sufrieron numerosas modificaciones, empezando por el 

cambio de uso del suelo, de agrícola a urbano, además 

de nivelaciones, excavaciones, rellenos, construcción de 

plataformas, desviación de ríos, canalización del agua 

pluvial y del exceso de humedad por el alto nivel freáti-

co, y acondicionamiento de oquedades para almacenar 

agua. La explotación de los recursos naturales y minera-

les en el entorno y más allá de la ciudad durante todos 

los siglos de ocupación produjo grandes cambios en el 

paisaje natural, ocasionados por la extracción de obsi-

diana, tezontle, arena, piedra, cal, madera y leña de los 

bosques, entre otros.

lámina 2. Teotihuacan, Estado de México, muro de los 
buceadores en el conjunto habitacional de Tetitla (INAH).
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Las obras hidráulicas identificadas en el área ur-

bana de Teotihuacan pueden agruparse en cuatro tipos: 

reencauzamiento de los ríos, drenaje de las aguas plu-

viales, construcción y/o acondicionamiento de depósi-

tos de agua y excavación de pozos. En el área rural del 

valle existieron otras obras que también se revisarán 

brevemente.

Desviación y canalización de ríos

Los ríos Teotihuacan y Huixolco fueron desviados para 

dar lugar a diversas modificaciones urbanas. Hasta en-

tonces, nos dice Angulo:

Durante las etapas Patlachique y Tzacualli, cuan-

do los ríos todavía traían mucha agua […] el área 

intermedia entre el cauce de estos ríos y el de San 

Lorenzo debió estar constantemente inundada, asu-

miendo que esos terrenos fueron cultivados por me-

dio de camellones o bancos elevados en sectores 

“cuatrapeados”, como lo expresan en la pintura mu-

ral de Tepantitla. Terrenos que a pesar de su alta pro-

ductividad fueron sacrificados para convertirlos en 

la nueva área rural-habitacional centralizada. Un he-

cho atribuido a la etapa Miccaotli [Angulo, 1997].

El río Teotihuacan fue desviado “hacia el cauce 

que ahora tiene, como parte de un proyecto de trabajo 

realizado en forma simultánea con el de la traza del eje 

norte-sur (Calzada de los Muertos), para que  que daran 

perpendiculares uno al otro” (Angulo, 1997). En el 

mapa de la ciudad que debemos a Millon, el río está in-

dicado con el número 24.

Angulo llama la atención sobre el “enorme traba-

jo […] que significó desviar este cauce 850 metros antes 

de la actual Calzada de los Muertos, y cerca del punto 

donde se unía con el río Huixolco”, con el fin de “evitar 

que pasara por las inmediaciones de la nueva construc-

ción en proceso llamada la Ciudadela […] Sin embargo, 

donde se juntaban los viejos cauces de esos ríos, parece 

que hicieron algunos represamientos (o un tipo de es-

clusas)” (Angulo, 1997). El río corrió desde entonces so-

bre un canal excavado, paralelo a las avenidas Oriente y 

Poniente, que bisectaban perpendicularmente la llama-

da Calzada de los Muertos, formando los ejes básicos de 

la traza ortogonal que seccionan la ciudad en cuadran-

tes (Angulo, 1987, 1997). El río San Lorenzo también 

sufrió modificaciones al estrecharse sus meandros ori-

ginales (Manzanilla, 2001).

Estanques de agua

Otra desviación fue la del río Huixolco, asociada con un 

“enorme estanque constituido por tres rectángulos con-

catenados que cubren más de 130 m2 de base, con una 

altura no determinada aún […] se derramaba por un an-

gosto canal paralelo a la Calzada de los Muertos hasta 

unirse con el cauce original (ya seco) del Huixolco” (An-

gulo, 1997). Este depósito se sitúa 200 metros al nor-

oeste de la Pirámide de la Luna, alimentado por el arroyo 

Piedras Negras (Manzanilla, 2001). Además de este es-

tanque, Millon (1973) registra tres más, a cielo abier-

to, en su mapa de la ciudad (números 25, 26, 27 y 51).

Sistema de desagüe urbano

Los teotihuacanos se preocuparon por los daños que 

la lluvia y la gran humedad prevaleciente en esta par-

te del valle (la de “los bajos”) podían causar a sus es-

tructuras, a juzgar por los drenajes subterráneos 

existentes en diversos conjuntos habitacionales y del 

drenaje abierto en el exterior, varios de ellos interco-

nectados. De acuerdo con Manzanilla, 31 sistemas de 

drenaje interno convergían en un canal central que co-

rría paralelo a la Calzada de los Muertos y descargaba 

en el río San Juan (Manzanilla, 2001). Durante el apo-

geo de la ciudad, en el Clásico, la ciudad llegó a tener 

2 000 conjuntos habitacionales, que quizá contaron 

con sistemas de desagüe.

Armillas, al referirse a los trabajos de Linné en el 

edificio de Xolalpa (1934), compuesto por cuarenta 

cuartos, describió así este sistema de drenaje doméstico: 

“Como es general en las construcciones teotihuacanas, 

los muros son de piedra sin labrar asentada en barro 

y los pisos de mezcla de piedra machacada y cal; pare-

des y piso están recubiertos con estuco de cal y sumi-

deros en los patios impluvio conducían las aguas de 

lluvia a un completo sistema de alcantarillas cubiertas, 

construidas bajo los pisos” (Armillas, 1991).

El manejo de estos sistemas de drenaje urbano 

tuvo una secuencia como la siguiente (con base en An-
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gulo, 1987 y 1997): 1. impluvio: captura de la lluvia en 

los espacios abiertos del área urbana; 2. formación de 

espejos de agua someros en los conjuntos residenciales, 

con fines rituales, con drenaje a través de un sumidero 

o coladera hacia un ducto subterráneo; 3. canalización 

del agua por ductos subterráneos cuadrangulares, exca-

vados en el subsuelo de las estructuras; 4. desagüe de 

los ductos, a través de alcantarillas cuadrangulares, a ca-

nales exteriores a cielo abierto excavados en las calles; 

5.  conexión de esta red de canales de drenaje urbano 

con los canales de irrigación agrícola, tanto en las áreas 

urbano-agrícolas como en las rurales, más allá de la ciu-

dad; 6. desagüe final del agua sobrante a los ríos.

En otra unidad habitacional, situada en lo que Mi-

llon describió como un asentamiento periférico del nú-

cleo urbano de Teotihuacan, Martha Monzón (1989) 

identificó una pequeña red de canalización de agua plu-

vial que desembocaba en la depresión barranca de Pie-

dras Negras. Otro elemento es similar al descrito en el 

punto 2 antes mencionado, que ella encuentra en “el lí-

mite inferior de la red de canalización de agua pluvial 

es una especie de “colector” o tal vez una “coladera”, ya 

que se encuentra apoyado directamente sobre el canal, 

permitiendo así la salida del agua que pudiese acumu-

lar el patio. Dicho colector consiste en dos piezas labra-

das sobre basalto; la inferior es de forma discoidal con 

perforación en el centro, sobre la que embona perfec-

tamente la segunda pieza, sólo que ésta es de sección 

romboidal, también con perforación al centro”.

Angulo (1987), que ha descrito como nadie este 

sistema urbano de drenaje, al que llama otli-apantli 

(calle -atarjea, en náhuatl), agrega la existencia de una 

red de comunicación acuática en la ciudad, que “funcio-

naba como red de intercomunicación entre los conjun-

tos, a la vez que encauzaban las aguas sobrantes hacia 

los predios carentes de construcciones administrativas 

y/o departamentales que se intercalaban entre la traza 

urbana”. En apoyo de esta propuesta analiza dos mura-

les, uno del cuarto 12 del conjunto de Tetitla, donde se 

observa un camino, a cuyos lados hay dos franjas azu-

les con “un glifo semejante al ‘ojo’ que simboliza las 

burbujas de aire formadas en el agua en movimiento” y 

otro en uno de los recintos de Zacuala, muy deteriorado 

y fragmentado, donde se “manifiesta claramente la pre-

sencia de los ductos de agua y la utilización de una ca-

noa tejida en tule, semejante a la de enea que se usa aún 

en el lago Titicaca del altiplano boliviano”.

Pozo vertical doméstico

El hallazgo de un pozo vertical de brocal con piedras ca-

readas, en el mismo conjunto habitacional estudiado 

por Monzón (1987), antes citado, indica que la perfora-

ción de pozos fue otro de los recursos empleados para 

abastecerse de agua doméstica. Situado en “un espacio 

de planta rectangular, limitado solamente en tres de sus 

lados mediante muros de basalto y tezontle, permane-

ciendo abierta la porción sur”.

Irrigación en el valle de Teotihuacan: 

parcelas con canales y chinampas

Es muy probable que la ciudad se haya surtido, al me-

nos en parte, con alimentos del entorno cercano, y da-

das las condiciones hidrográficas del valle, que el cultivo 

se haya practicado con riego por canales alimentados 

con el agua de los ríos, encauzada con presas efímeras 

y por gravedad, como en camellones tipo chinampa, 

construidos en la zona de los “bajos”, lugar del naci-

miento de numerosos manantiales, al excavar zanjas y 

apilar tierra y lodo extraídos del suelo hasta formar los 

característicos islotes largos y angostos tipo chinampas 

(“de tierra adentro”). Estos son los que Angulo (1997) 

describe como “camellones o bancos elevados en secto-

res cuatrapeados”, cultivados con calabaza y asociados 

con un manantial y una corriente, registrados en la pin-

tura mural de Tepantitla conocida como Tlalocan.

La identificación arqueológica de las presas de 

deri vación hechas con estacas, varas, piedras y tierra que 

se renuevan cada año es casi imposible, debido, precisa-

mente, a su naturaleza deleznable y temporal; pero una 

excepción parece ser el sistema Maravilla, en las cerca-

nías de Teotihuacan, cuyos restos consisten en varios 

huecos dejados en el suelo por los horcones o pilotes 

del bordo de la que con gran probabilidad fue una de 

esas presas efímeras (Armillas, Wolf y Palerm, 1956; 

Doolittle, 1990).

Otra preciosa evidencia histórica sobre la hidrolo-

gía y la irrigación del valle procede de la relación geo-

gráfica de Teotihuacan del año 1580: “Es tierra la de los 

sujetos donde falta el agua, beben los naturales de ja-

güeyes, excepto la cabecera que es abundosa de agua, 

tiene muchas fuentes en poco trecho de que procede un 

río grande […] riéganse con el agua de dicho río dos le-
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guas de tierra, que es toda su corriente hasta entrar en 

la laguna, pasando por los pueblos de Aculma, Tepexpa 

y Tequisistlan y término de Texcuco: es tierra abundosa 

de pastos y mantenimientos”.

Las ciudades en las tierras bajas 

peninsulares: Chichén Itzá

La célebre ciudad de Chichén Itzá y su monumental pi-

rámide (El Castillo o de Kukulkán), maravilla del mun-

do, floreció en las tierras bajas de la parte norte-centro 

de la planicie kárstica de la península de Yucatán, de 

suelos ricos para la agricultura y con abundantes fuen-

tes de agua subterránea y de materiales de construcción 

(cal, sascab y piedra).

La ciudad de Chichén Itzá tuvo una larga vida, 

de alrededor de dos mil años (300-200 a.C.-siglo xVI), 

cuyas primeras ocupaciones datan del Preclásico y 

el Clásico temprano, y de su apogeo en el Clásico, de 

acuerdo con Rafael Cobos (2001). Llegó a ocupar un 

área aproximada de 3 km2 y, al igual que otras gran-

des urbes mesoamericanas, sus pirámides y demás es-

tructuras experimentaron numerosos cambios a través 

del tiempo.

Obras hidráulicas en Chichén Itzá

Si bien la región carece de ríos superficiales, cuenta con 

ricos mantos acuíferos subterráneos, aguadas naturales 

y un generoso régimen pluvial de 1 200 mm anuales en 

promedio, que se infiltra en el subsuelo. Situada en la 

región del “anillo de los cenotes”, Chichén Itzá contó al 

menos con dos, y ahora se sabe que la gran pirámide 

está encima de un enorme cenote.

Al igual que Teotihuacan y Tenochtitlan, Chichén 

Itzá fue una ciudad planeada, cuyos edificios y  caminos 

se construyeron sobre plataformas artificiales, que con-

tó con obras y elementos arquitectónicos destinados 

a la provisión de agua para sus habitantes y al desagüe 

de la de lluvia para evitar los daños a las estructuras, 

que conocemos con bastante detalle gracias a los ar-

queólogos Rocío González de la Mata, José F. Osorio y 

Paul Schmidt (s.f.), de cuyo artículo procede la mayor 

parte de la información que aquí se consigna.

Agua potable

El agua utilizada por los habitantes de Chichén Itzá pro-

vino de tres fuentes básicas: la primera natural, de los 

cenotes en los mantos subterráneos; la segunda, ar-

tificial, del agua de lluvia captada y almacenada en los 

chultunes o cisternas subterráneas impermeabilizadas 

con estuco, y la tercera, de los pozos verticales, con es-

casa presencia en Chichén. Además, es posible que sus 

habitantes hayan contado con otras dos fuentes natura-

les de agua: las aguadas, acondicionadas para almace-

nar agua pluvial, y las pequeñas sartanejas en el campo 

(oquedades en el suelo calizo).

Los dos cenotes de Chichén Itzá se encuentran en 

el centro del sitio, son conocidos como Xtoloc (el igua-

no) y Chen Kú, el célebre cenote sagrado, y tienen una 

profundidad de entre 22 y 25 metros.

Los chultunes fueron más numerosos y se ubi-

caron cerca de las áreas habitadas. Pueden describirse 

como cisternas subterráneas con forma de botello-

nes, excavados en la roca madre, cuyas superficies in-

teriores se impermeabilizaban con gruesas capas de 

estuco; contaban con bocas circulares a ras del terre-

no para recibir la lluvia, primero, y extraerla después, 

cuando fuera necesario. Tenían una profundidad de 

entre 6 y 2 m.

lámina 3. Chultún de ichpich, donde puede apreciarse 
el área de recolección del agua de lluvia. Fotografía 

tomada por Teobert Maler en mayo de 1897.
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Algunos hubo que contaron con una elaborada 

estructura circular exterior, fabricada con piedras carea-

das y una especie de brocal pequeño hecho con piezas 

de piedra movibles. Para ampliar el área de captura de 

lluvia es posible que hayan contado con impluvios cir-

culares a manera de halos alrededor de las bocas, im-

permeabilizados y con la inclinación necesaria para 

canalizar el líquido hacia el interior, como puede ob-

servarse en fotografías antiguas de otros poblados 

(Ichpich y Yakal, por ejemplo, tomadas por Toebert Ma-

ler en 1897) o en Chacmultún. Otros chultunes conta-

ron con canales labrados para encauzar el agua hacia la 

boca (González de la Mata, 2008; dibujo).

Drenaje de las aguas pluviales en el área urbana

A semejanza de la ciudad de Teotihuacan, Chichén Itzá 

contó con un entramado de obras y elementos arquitec-

tónicos destinados a evitar que la copiosa lluvia daña-

ra sus edificios y caminos, como los que existen en El 

Castillo, el Grupo de las Mil Columnas, la explanada del 

Grupo de la Serie Inicial y el Grupo Principal del Sur-

oeste, entre otros. Sus componentes básicos son los si-

guientes: 1. plataformas artificiales con desniveles para 

dirigir la lluvia sin que se dañaran los edificios ahí des-

plantados, la cual luego seguía por gravedad hacia los 

drenajes, depresiones o terrenos bajos; 2. nivelación e 

impermeabilización con estuco de las plazas, para en-

cauzar el agua hacia los canales y depósitos; 3. absor-

ción del agua en el “interior del núcleo constructivo por 

medio de argollas de piedra con tapas cónicas, con lo 

cual el líquido, entonces, se deslizaba por escurrimiento 

hacia el terreno natural”.

El complejo del Grupo de las Mil Columnas, por 

ejemplo, está compuesto en primer lugar por una rejo-

ya estucada (depósito a cielo abierto), de hasta 9 m de 

profundidad, que recibía las aguas de los techos y las 

plazas circundantes; en segundo lugar, por un canal de 

64.20 m de largo que salía por una alcantarilla de la pa-

red de uno de los edificios, cuya “altura interior varía 

de 0.20 m a 0.69 m, considerando un declive para diri-

gir el agua hacia la rejoya. Es uno de los ejemplos más 

complejos en cuanto a obras hidráulicas en el sitio: se 

cimentó bajo el nivel de la Plaza de las Mil Columnas y 

sobre su superficie se horadaron tres anillos o argollas 

para desaguar la lluvia de la misma plaza”.

El mismo canal pasa por debajo de la Columnata 

de Balam Kauil, y conforme la plaza se fue ampliando, 

el canal se prolongó hasta alcanzar su extensión actual. 

En el nivel inferior de la alcantarilla se construyó un se-

gundo canal, de 4.50 m de longitud, dentro del basa-

mento que circunda la nivelación, para recibir el chorro 

de agua que salía de ésta y conducirlo luego a la rejoya. 

Los canales son de “piedras labradas en forma de silla-

res para las paredes; para el piso y el techo se emplearon 

piedras similares a las utilizadas en los cierres de bóve-

das, cubiertas de estuco para evitar filtraciones”.

lámina 4. Chultún, Yucatán (TRR, 2012).

lámina 5. Gárgola en Chichén itzá, Yucatán (TRR, 2012).
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Otras adecuaciones arquitectónicas 

para el manejo del agua

Entre las varias adecuaciones para el manejo del agua 

encontramos las pendientes en los edificios y sus azo-

teas; “declives y perforaciones en el piso estucado del 

interior de algunas estructuras, en las que se empo-

traban fragmentos de vasijas (cuellos y asas principal-

mente) para dirigir el agua hacia el exterior”; techos 

estucados para recolectar lluvia; gárgolas y argollas 

de piedra (Casa Colorada), etcétera Otros edificios con 

gárgolas fueron el Complejo de los Falos, la Casa de los 

Caracoles y la Galería de los Monos; sus gárgolas “des-

aguaban directamente hacia la plataforma de captación 

del chultún número 3, situado a su costado oriental; 

las alcantarillas de forma cuadrangular o rectangu-

lar en diversos edificios de la ciudad para dar salida al 

agua de lluvia”.

Los drenajes existieron también en las murallas 

“que limitan y protegen los grupos principales del si-

tio”, “en los cabezales norte y sur del juego de pelota 

grande y en el Observatorio o Caracol”, donde existen 

dos alcantarillas grandes (que los autores que citamos 

llaman “ventanas”) para drenar la explanada superior, 

las cuales “forman parte de la moldura superior que 

mira hacia el exterior”. Las alcantarillas existieron con 

frecuencia en las estructuras habitacionales, donde 

hubo “canales abiertos elaborados directamente sobre 

los pisos estucados […] que sirvieron para evacuar el 

agua hacia el exterior” que, en ocasiones, se dirigían a 

algún chultún cercano (caso de las Estructura 5C33).

Baño de vapor

El agua, en su papel medicinal y de purificación, se hizo 

presente en los baños de vapor de la ciudad. El más cono-

cido está cerca del cenote sagrado, mientras otros dos se 

encuentran, uno cerca del sacbé 6 y otro, más pequeño, al 

sur de la plataforma de El Caracol, asociado con una espe-

cie de cisterna. En el primero “se recurría a un sistema de 

vaporización del agua que era dirigido al recinto interior 

del edificio a través de canales hechos sobre el piso”.

Patio hundido

En el Mercado existió un impluvio, “un patio hundido 

que retenía el agua que caía del techo con declive hacia 

él. En este patio hay también un canal de desagüe que, a 

su vez, podía servir para limpiar el área”.

Drenaje en los caminos o sacbeob

Los célebres caminos mayas “se elevaron artificialmen-

te para evadir los bajos que atravesaban y se nivelaban 

con los altillos que encontraban al paso, manifiestan 

también una adecuación en su construcción para evitar 

grandes estancamientos de agua. Esta adaptación con-

siste, en la mayoría de ellos, en canales que los atravie-

san a lo ancho con dos orificios de salida, para drenar el 

agua hacia el nivel más bajo del terreno”.

Las ciudades en las cuencas lacustres 

de los altiplanos centrales: Tenochtitlan

Tenochtitlan, la ciudad lacustre por antonomasia, tuvo, 

en comparación con otras urbes de Mesoamérica, una 

corta vida, de menos de 200 años si consideramos la fe-

cha de 1325 como su inicio, al ver interrumpido su desa-

rrollo con la conquista española en 1521. Su ubicación en 

la única cuenca endorreica de México, a una altitud apro-

ximada de 2 250 metros sobre el nivel del mar, le confirió 

características peculiares, compartidas parcialmente con 

otras ciudades y poblaciones lacustres insulares o ribere-

ñas. Fundada en un islote de la zona lacustre y pantano-

sa del poniente del lago central de la cuenca (Texcoco), 

el más amplio y bajo, Tenochtitlan tuvo  características lámina 6. Alcantarilla de desagüe-drenaje (TRR, 2012).
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peculiares, pero no excepcionales, dado que las técnicas 

para “rescatar” terrenos pantanosos con el fin de habi-

tarlos, explotar sus recursos naturales y cultivar, quizá en 

chinampas, se conocían desde épocas anteriores. Fue el 

caso de la aldea del Formativo, Terremote-Tlaltenco, es-

tudiado por Mari Carmen Puche (1988), asentada en un 

islote artificial cercano a la ribera del antiguo lago, don-

de sus habitantes construyeron montículos con técnicas 

“parecidas a las de las chinampas”, en los que se alter-

naban capas de tule y pasto con capas de lodo y tierra, y 

para contenerlas se ponían unos postes amarrados entre 

sí. Es probable que estas capas hayan sido de céspedes 

acuáticos o de pasto, traídos de las riberas, y que las em-

palizadas fueran similares a las estudiadas en Cuitláhuac 

por Armillas (1993), también conocidas en las fuentes 

históricas como “estacadas”.

Tenochtitlan alcanzó una gran dimensión territo-

rial y densidad demográfica, con alrededor de 250 000 

habitantes hacia 1521. Asiento de una de las tres cabe-

ceras de la Triple Alianza (con Texcoco y Tlacopan), la 

formación estatal más poderosa de la época, su infraes-

tructura y organización urbana es bien conocida gracias 

a numerosos testimonios históricos e investigaciones 

arqueológicas.

Tenochtitlan presentaba un impresionante y den-

so conjunto de edificios, con un espacio ceremonial en 

el centro, conformado por una gran plaza con al menos 

78 edificios alrededor (según fray Bernardino de Saha-

gún), encabezados por el huey teocalli, el templo ma-

yor, coronado con sendos templos dedicados a Tláloc 

(Agua) y Huitzilopochtli (Sol), considerados montañas 

sagradas dedicadas al dios de la lluvia (Tonacatepetl) y 

de la guerra (Coatepec), respectivamente; es decir, a la 

producción agrícola y a la conquista militar, los dos pi-

lares del Estado tenochca. Alrededor de la plaza se en-

contraban las residencias de los gobernantes y de la 

nobleza, y más allá, las casas de la gente común (Ma-

tos, 2001).

Como Teotihuacan y Chichén Itzá, Tenochti tlan 

experimentó a través de su existencia numerosos cam-

bios, que conocemos con cierto detalle. Los registros ar-

queológicos del gran teocalli, edificado en el siglo xIV, 

plasman esta dinámica, documentada por Leonardo 

López Luján (2003), con siete ampliaciones totales y 

cinco parciales y diversos remozamientos de la escalina-

ta doble, renivelaciones, arreglos menores e incremen-

tos del nivel de los pisos de la plaza circundante.

La condición lacustre de Tenochtitlan implicó que 

las obras de manejo del agua y del suelo pantanoso fue-

ran una especie de segunda naturaleza de la ciudad, 

pues de ellas dependía su propia existencia. Una lista 

de los tipos de obras mejor conocidos incluye los des-

tinados a la creación y acondicionamiento del suelo pa-

lustre para el asentamiento urbano y de las chinampas 

agrícolas; al abasto de agua potable; al control de los ni-

veles y de la salinidad del agua, dada su ubicación en 

el vaso más bajo de la cuenca, y al drenaje del agua de 

lluvia. Debemos a Sigvald Linné (1948), Luis González 

Aparicio (1973) y Ángel Palerm (1973) los estudios más 

amplios sobre las obras hidráulicas prehispánicas de 

la cuenca de México, a los que sumo algunos propios 

( Rojas Rabiela, 1974) para la exposición que sigue.

lámina 7. Grupo de las Mil Columnas, Chichén itzá, Yucatán (USPN). lámina 8. El Mercado, Chichén itzá, Yucatán (AT).
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Parece importante adelantar una de las principales 

conclusiones de Palerm, quien, luego de revisar cuidado-

samente muchas fuentes históricas, escribió: “Toda esta 

inmensa y compleja obra hidráulica está relacionada pri-

mordialmente con la agricultura de chinampas [que] en 

el periodo anterior a la Conquista […] había conquista-

do la casi totalidad de los lagos de Chalco y Xochimilco, 

y una parte desconocida de los lagos de la zona septen-

trional, sobre todo alrededor de Jaltocan y Zumpango”.

Obras hidráulicas en el tiempo 

de los tlatoanis mexicas

El establecimiento y la expansión de Tenochtitlan en el 

ambiente palustre están razonablemente documenta-

dos y ello permite exponer las principales obras hidráu-

licas de acuerdo con la secuencia de sus huey tlatoani, 

grandes señores, basándonos en fray Diego Durán, Fer-

nando Alvarado Tezozómoc, Chimalpahin, fray Juan de 

Torquemada y los códices Durán y Ramírez (recogidos 

en Rojas Rabiela, 1979).

Célebre es el pasaje escrito por Durán sobre los 

inicios de la construcción de la ciudad y del templo:

Y aunque la piedra y madera era pequeña, con todo 

eso, aunque con trabajo, empezaron a hacer esta casa 

de aquellos morillos y hacer poco a poco plancha y 

sitio de ciudad, haciendo cimiento encima del agua 

con tierra y piedra que entre aquellas estacas echa-

ban, para después fundar sobre aquella plancha y 

trazar su ciudad. Y a la ermita, que de solo barro y ta-

pia habían hecho, encima de la mesma tapia, por de 

fuera, pusiéronle una capa de pedrecillas, muy labra-

das todas, revocadas con cal, que, aun chica y pobre, 

con aquello quedó la morada de su dios algo galana 

y vistosa y de algún lustre y parecer.

Otra noticia se refiere a Chimalpopoca, el tercer 

tlatoani (1417-1427), cuando los tenochca-mexica aún 

vivían en “chozas y casas de poco valor”, pero ya habían 

empezado a edificar con piedra, madera, cal y adobe, ob-

tenidos por comercio con los pobladores de tierra firme 

a cambio de productos lacustres, así como ampliando el 

terreno y “cegando la laguna” con céspedes y estacadas. 

Fue entonces cuando condujeron a la ciudad el agua de 

los manantiales de Chapultepec, en la tierra firme, por 

medio de un caño de barro, con materiales que solici-

taron a los tepaneca de Azcapotzalco, a quienes estaban 

entonces sujetos, en uno de esos desafíos tributarios de 

provocación previa a independizarse de éstos, cosa que, 

sucedió en 1428, en tiempo de Itzcóatl, su cuarto tlatoa-

ni (1427-1440). Los tepanecas, al rendirse, prometieron 

a los mexica “tierras y de hacelles y labralles casas y si-

menteras y de ser sus perpetuos tributarios; de dalles 

piedra, cal y madera y todo lo que para su sustento uvie-

sen menester de maíz, frisoles, chía y chile y todas las 

legumbres y semillas quellos comen”.

En los dos años siguientes, los tenochca y sus 

aliados políticos, Tacuba y Texcoco, continuaron con 

la conquista de los reductos tepanecas en la cuenca de 

México. También sujetaron a Cuitláhuac y Xochimilco, 

pero poco antes pidieron a este último, como provoca-

ción, que les permitiera tomar “alguna piedra pesada 

y alguna madera de pinos albeares” para “edificar un 

aposento al dios Uitzilopochtli”. A los derrotados de 

Coyoacan (tepanecas) y Xochimilco les impusieron la 

pesada carga de construir una calzada (dique), cono-

cida en la literatura como calzada México-Iztapalpa o 

México-Xochimilco (más tarde San Antonio Abad, ac-

tual calzada de Tlalpan), a cuya obra acudieron “todos 

los de sus provincias”, “no tardando en ella muchos 

días, por la innumerable gente que en ella andaba”.. 

En el Códice Durán se observa la nivelación, medición 

y construcción de la calzada-dique, a los mandones y 

a los trabaja dores, coas en mano, y al lado otra esce-

na en la cual se ve al soberano mexica Itzcóatl y a los 

dos señores sojuzgados. El texto agrega: “De cómo 

después de hecha la calzada por los xuchimilcas y te-

panecas, mandó el rey Itzcóatl de México ir a repartir 

las tierras de Xuchimilco”. Esto último se advierte al 

fondo de la imagen. La nueva calzada-dique permi-

tió el tránsito a pie desde el sur, así como, más ade-

lante, conectar otros cuatro diques perpendiculares y 

formar nuevos compartimentos en las ciénegas, pro-

bablemente para la expansión chinam pera. Fue por 

esta larga calzada, que medía alrededor de 9 km de lar-

go y 3 m de ancho (Palerm, 1973), por donde Cortés y 

sus huestes arribaron a Tenochtitlan por primera vez, 

desde el sur.

En los dos años que duraron estas guerras, los 

mexica emprendieron numerosas obras en Tenoch-

titlan, bajo la dirección de Nezahualcóyotl, tlatoani de 

Texcoco, refugiado ahí mientras recobraba su ciudad, 





lámina 9. Mapa de Upsala, ca. 1550. Extraordinario mapa pictográfico de mediados del siglo XVI con el registro de ríos, manantiales, canales, 
albarradas, calzadas-dique, poblaciones, actividades y otra infinidad de elementos cuyo centro es la ciudad de México-Tenochtitlan-Tlatelolco.
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aun en poder de los tepanecas. Este personaje aparece 

una y otra vez dirigiendo las empresas hidráulicas en 

la cuenca de México. Entre las de ese periodo destacan la 

“cerca” o muro para represar los manantiales, y el acue-

ducto por atarjea o canal (que hasta entonces iba por 

zanja), algunos palacios y la calzada-dique Tenoch ti-

tlan-Tepeyacac. Igualmente, se comenzaron los templos 

de Cihuacóatl y de Huitzilopochtli.

A raíz de la inundación de Tenochtitlan en 1449, 

el primer Moctezuma (1449-1469) pidió auxilio a 

 Nezahualcóyotl, por “ser hombre de mucha razón y 

buena iniciativa para cualquier cosa que se ofrecía”, 

quien le aconsejó hacer una “cerca de madera y piedra”, 

conocida más tarde como la “albarrada vieja” o alba-

rradón de Nezahualcóyotl. El objetivo aparente de esta 

gigantesca obra de contención, de aproximadamente 

12 km de largo, fue proteger a la ciudad por el oriente, 

pero tuvo otros efectos, como la separación de las aguas 

salobres propias del lago de Texcoco y con ello el ini-

cio de su de salinización al recibir las aguas dulces de 

ríos y manantiales del sur y del poniente, y la posibili-

dad de expandir la chinampería en la superficie palus-

tre del nuevo “lago” de México —donde se asentaban 

Tenochtitlan y Tlatelolco— y en las zonas adyacentes 

hacia el sur.

Al llamamiento laboral para la magna obra del al-

barradón acudieron los señores y macehuales (gente co-

mún) de Tlacopan, Culhuacan, Iztapalapa, Tenayucan, 

Texcoco y la propia ciudad. El fraile Torquemada lo con-

signó así: “Mostróse en esta obra Nezahualcóyotl muy 

valeroso, y no menos esforzado Motecuhzuma, porque 

ellos eran los primeros que ponían mano en esta obra, 

animando con su ejemplo a todos los demás Señores 

y Maceguales que en ella entendían”. Los tepanecas, 

coyo huaques y xochimilcas aportaron las estacas, mien-

tras las enormes piedras fueron traídas de tres y cuatro 

leguas de distancia.

Nezahualcóyotl dirigió también las nuevas obras 

en el acueducto de Chapultepec —evidencia de la cre-

ciente necesidad de agua en Tenochtitlan—, iniciadas 

en 1454 y concluidas 13 años después. Al gran tlatoani 

acolhua se le observa en el Codex Mexicanus dirigiendo 

las obras con un uictli o coa de hoja en la mano, mien-

tras los Anales de Cuauhtitlan sitúan entonces el comien-

zo del coatequitl (trabajo forzoso en obra pública) en 

Tenochtitlan: “En el mismo año se comenzó por vez 

primera la obra pública en Tenochtitlan México”.

En el propio gobierno de Moctezuma el viejo se 

amplió el basamento del templo mayor, dedicado a Huit-

zilopochtli, para lo cual él y Tlacaélel, el cihuacóatl, lla-

maron a los señores de Texcoco, Culhuacan, Xochimilco, 

Cuitláhuac, Mízquic, Coyoacan, Azcapotzalco y Tacuba 

—a través de cuatro mensajeros de la nobleza—, a quie-

nes, al decir de Durán, una vez en su presencia, les recor-

daron su compromiso de servir a los mexicanos: “Yo os 

mando que luego que lleguéis a vuestras ciudades, man-

déis a todos vuestros vasallos que acudan a esta obra con 

los materiales necesarios, que son piedra, cal, madera, y 

todo lo demás que esta obra requiere [...] —todos pon-

gan sus hombros a que se acabe muy en breve”.

Y fue precisamente esta construcción el pretex-

to para obligar a todos esos señoríos a trabajar para Te-

nochtitlan, al mismo tiempo que se provocó una guerra 

con el aún independiente Chalco, al solicitarle diver-

sos materiales (bloques de piedra pesada para escul-

turas, tezontle y cal, según Durán y Tezozómoc; vigas 

o piedra, según Chimalpahin). La guerra que se desató 

a raíz de esta exigencia se prolongó por años, entre 13 

y 20 según dos versiones (Durán y Chimalpahin), has-

ta que los chalcas fueron sojuzgados, reducidos sus tér-

minos territoriales y obligados a servir a los mexicanos 

con materiales (madera, piedra y tierra), canoas labra-

das, terrazgueros, peones para sus obras y gente valero-

sa y bastimentos para sus guerras.

A las peticiones hechas a los señores de la cuenca 

de México arriba mencionados sucedieron varias con-

quistas (Tepeaca y Tecamachalco, Tziccoac y Tuxpan, 

la Huasteca) y con ello novedades respecto del templo 

mayor. De las campañas de Cuextlan y Tuxpan se traje-

ron numerosos cautivos para el sacrificio en el templo, 

pero antes tuvieron que trabajar durante dos años. En 

ese lapso se hicieron también la barda de la plaza del 

mercado, contigua al templo, y un tajón o piedra de sa-

crificios, para esculpir la cual emplearon a los “excelen-

tes albañiles” de Azcapotzalco y Coyoacan, mientras que 

las piedras para recubrir el basamento del templo y sus 

escalinatas fueron pedidas a los pueblos comarcanos.

En la víspera de la campaña mexica contra Oaxa-

ca volvió la actividad alrededor del templo mayor, para 

una nueva estructura cuya descripción es una de las 

más interesantes y significativas en torno del coatequitl 

o trabajo forzoso en obra pública. Fue así que Moctezu-

ma, por consejo de Tlacaélel, llamó a todos los señores 

de las provincias y a los “reyes” (huey tlatoani) de Tex-
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coco y Tacuba, sus aliados de la Triple Alianza, a quie-

nes les repartió el trabajo: al de Texcoco y su provincia la 

parte  delantera del templo; a Tacuba la trasera; a Chalco 

uno de los lados; a la chinampa, “ques la nación xuchi-

milca”, el otro lado; a los maçauaques, “ques la nación 

otomí [...] mandó que su oficio no fuese otro sino traer 

arena para el edificio” (chapanecas, xiquipilcas, xoco-

tlancas, cuauhhuanecas, mazauacanecas (“los que lla-

man cuauhtlaca”); a los de “tierra caliente” mandó 

sirviesen “con cal y lo que le fuere mandado” (Durán). 

Al despedir a todos los señores, Moctezuma les obse-

quió mantas y joyas. La gente común de las diferentes 

provincias, “no perezosa de hacer lo que sus señores 

les mandaban, porque eran extrañamente obedecidos”, 

acudieron con piedra, tierra, arena, cal y madera. Y ya 

con todo reunido en la ciudad

fueron llamados los maestros para que midiesen el 

sitio y hiciesen y mirasen la traza y asiento del edifi-

cio, y dieron por respuesta que sería acertado hacer 

sobre estacas una plancha y cimiento de cien brazas 

en cuadro, donde se fundase lo del edificio y circun-

ferencia del templo [...] y luego, midiendo las cien 

brazas en cuadro, hicieron la estacada, y haciendo so-

bre ella una plancha de argamasa siguieron el edifi-

cio, y empezó a crecer con tanta presteza que en muy 

poco espacio lo subieron en gran altura [...] dice la 

historia que andaba gente de todas las provincias, 

casi como hormigas [Durán].

Otra versión, recogida por Alvarado Tezozómoc, 

difiere un tanto, pues comienza con la convocatoria a 

Azcapotzalco, Coyoacan, Tacuba, Mecoatlan, Toluca, 

Mazahuacan, Chiapa, Xiquipilco, Matlatzinco y Xoco-

titlan, mientras el obsequio tocó sólo a los señores de 

Texcoco y Tacuba. Pero lo más importante se refiere al 

propósito de esta etapa constructiva, que era más bien 

decorativa: labrar “los bultos de cada dios sujeto a 

Huitzilopoch tli”, hacer una casa de una pieza y los es-

calones de la parte superior del cu [templo] y decorar 

con piedras preciosas a los dioses que acompañarían 

a Huitzilo pochtli. Los canteros y albañiles acudieron 

de Texcoco, Tacuba, Coyoacan, Azcapotzalco, Chalco y 

Xochimilco.

Mientras se realizaban estas tareas, los mexi-

cas conquistaron Oaxaca, de donde llevaron cautivos 

para sacrificar en el templo. Pero aún no se termina-

ban los seis cuerpos de los “tenedores y sustentado-

res del cielo”, ni sus altares y sentaderas, a pesar de que 

100 canteros trabajaban en ello y de que Tlacaélel an-

daba personalmente “con el ojo largo dándoles prisa a 

los albañiles y canteros”. En la tercera relación de Chi-

malpahin se recoge un comentario que resulta de gran 

interés para conocer las condiciones de trabajo que pri-

vaban en estas obras:

También para este año (1452, 12 tecpatl) por segun-

da vez echaron la guerra los mexicas a los culhua-

cas, a la gente de Huexotla, a los de Cuauhnahuac, a 

los xochimilcas, a los tepanecas de Azcapotzalco, 

a los cuyuaques; éstos se aconsejaron con el Chalca. 

Hallábanse disgustados por la imposición de trabajo 

forzoso para Tenochtitlan en la construcción que se 

hacía de la casa del diablo Huitzilopochtli, así como 

de las casas reales que estaban levantándose desde 

hacía dos años; y también porque los mexicas sólo 

querían dar de comer una vez al día a la caída de la 

tarde a los diversos pueblos que tenían aposentados 

para la obra.

El patrón adoptado en la ejecución de las siguien-

tes construcciones fue similar al descrito hasta aquí. Así, 

cuando Moctezuma el viejo mandó esculpir su efigie y 

la de Tlacaélel, así como el registro del inicio de la gran 

hambre (1454) en las peñas de Chapultepec, llamó a 

“los más primos entalladores y canteros que en todas 

las provincias se pudieron hallar” y, en pago por su tra-

bajo, les obsequió ropa y preseas honrosas.

Cuando Axayácatl, sexto tlatoani (1469-1481), go-

bernó, se hizo el asiento y basamento de la “piedra del 

sol”, para lo cual se llamó de nueva cuenta a Texcoco, 

Tacuba y las demás provincias para que aportaran los 

materiales (piedra, cal y arena) y el trabajo, el cual se or-

ganizó por tramos o tareas: “tomando cada nación su 

parte que le cabía”.

El mismo patrón se repitió en la bien documenta-

da “aventura” de Ahuízotl (octavo tlatoani, 1486-1502) 

al conducir los manantiales de Acuecuexco (en Coyoa-

can) a Tenochtitlan, en cuatro fases: conducción propia-

mente dicha, clausura de los ojos de agua, medidas para 

salvaguardar a los habitantes de la ciudad por la inun-

dación ocasionada y reconstrucción de ésta a causa del 

desastre que provocó en la infraestructura y en los bie-

nes materiales en general.
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Detenernos en este episodio trágico nos permite 

conocer cómo se construyó el acueducto, siguiendo esta 

secuencia (basada en fray Diego Durán): 1. La conduc-

ción: Texcoco, Tacuba, Xochimilco y Chalco, así como 

todas las ciudades de las “provincias”, tanto de “tierra 

caliente como de tierra fría”, acudieron al llamado de 

México, con gente y materiales para hacer la presa y el 

caño para el acueducto. Entre ellos vinieron especialis-

tas en manejo del agua: “grandes maestros y buzos que 

bajaban a los manantiales del agua para limpiallos y 

alegrallos y a cerrar todos los desaguaderos y venas por 

donde desaguavan”. 2. Los materiales: cada región acu-

dió con los suyos y fue así que los de Texcoco llevaron 

piedra pesada y liviana; los tepanecas, piedra pesada; los 

de Chalco, morillos y estacas de madera para el cimien-

to y arena de tezontle; los xochimilca, “instrumentos 

para sacar céspedes y con muchas canoas de tierra para 

cegar el agua”; la gente de “tierra caliente”, “innume-

rables cargas de cal”; los otomíes (Xilotepec y Cuauht-

lalpa), probablemente con piedra. 3. El trabajo también 

estuvo dividido por “provincias”, y cada provincia por 

“pueblos”, cada uno a cargo de tareas o tequios específi-

cos, y su participación fue de menos de ocho días: “Des-

de la fuente de Acuecuexco hasta la entrada de México 

estavan todas las provincias y pueblos repartidos a tre-

chos en sus tareas, cada uno en las brazas que le cabían, 

trabajando con mucha vocería y contento [...] andaba en 

esta obra gente como hormigas en hormiguero, que no 

tienen número”.

La conducción del agua provocó una grave inun-

dación en Tenochtitlan, que arruinó las chinampas y 

todas las casas y edificios, para remediar lo cual Ahuí-

zotl tomó cinco medidas: convocó a las ciudades y pue-

blos cercanos para que construyeran una albarrada, 

“un quarto de legua más acá del Peñol, por todos los 

arravales de México”; ordenó a 15 expertos buzos cerrar 

el ojo de agua, recompensándolos luego con 10 cargas 

de mantas y otras riquezas y esclavos; ordenó a las pro-

vincias de Chalco, Texcoco, Tacuba, Xochimilco y Tierra 

Caliente llevar como tributo el mayor número posible 

de canoas y balsas que pudieran labrar, que luego re-

partió entre los habitantes de Tenochtitlan, fueran se-

ñores o gente común. Alvarado Tezozómoc precisa que 

Ahuízotl impuso a Aculhuacan, Chalco, Xochimilco y 

Coyoacan la obligación de reunir un total de 32 000 ca-

noas. A los afectados en la ciudad les pidió que echaran 

junto a sus casas céspedes y repartió entre ellos ropa 

de los tributos reales; hizo traer, por tributo, de lugares 

cercanos, 800 000 cargas de maíz y tomate, chile y ani-

males diversos. Por último, mandó acudir a la reedifi-

cación de la ciudad a la gente “de toda la redondez de 

la tierra”.

lámina 10. rescate arqueológico de chinampas y canales de un antiguo barrio de México-Tenochtitlan, en el llamado Predio lorenzo Boturini (INAH/DSA).
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La reedificación de la ciudad se hizo cegando el 

agua que inundaba la ciudad por todos lados con cés-

pedes, tierra y estacas que todos los convocados apor-

taron, pero muchos de los viejos edificios quedaron 

arruinados bajo el agua. La naturaleza de la mano de 

obra que participó contrastó con la de la ciudad origi-

nal: “Tornaron a reedificar a México, de mejores y más 

curiosos y galanos edificios porque los que tenía eran 

muy antiguos y edificados por los mesmos mexicanos, 

en tiempo de su pobreza y poco valor [...] empero des-

ta vez edificaron los señores y los que no lo eran, a su 

voluntad a causa de que edificavan por mano agena, 

dando a cada principal un pueblo y dos de repartimien-

to para edificar su casa” [Durán]. Alvarado Tezozómoc 

describe algo similar, al indicar que primero se hicieron 

los reparos de los edificios públicos y luego el de las ca-

sas, “a costa y sudor de los forasteros, sin premio algu-

no”. La ciudad se rehízo a lo largo de dos años, a costa 

de los que no la habitaban: “porque cada día decían los 

mexicanos que ellos no lo habían de hacer, que no era 

su cargo ni oficio, sino conquistar, cortar pedernales, 

hacer navajas y enderezar varas para dardos y saetas”. 

Según Durán, Ahuízotl sí recompensó a los trabajadores 

forasteros con ropa, cacao, chile, frijol y esclavos prove-

nientes de “sus tesoros”.

Moctezuma Xocoyotzin, noveno tlatoani mexica 

(1502-1520), quiso que se labrara una piedra de sacri-

ficios mayor que la existente en el templo de Huitzi-

lopochtli. Fue el cihuacóatl el que llamó a los canteros 

tezozonque de los cuatro barrios de México (Teopan, 

Moyotlan, Atzacualco y Cuepopan) para que fueran a 

buscar una piedra del tamaño necesario, que encon-

traron en Acalco, adelante de Ayotzinco (Chalco). Para 

sacarla y bajarla al llano fueron necesarios de 10 000 

a 12 000 hombres, y 30 oficiales canteros la labraron 

con sus picos de pedernal, alimentados por los chal-

ca mientras trabajaban. Una vez terminada la escultu-

ra, hubo que acarrearla, a lo cual acudieron “todos los 

chalca y todos los chinampaneca [Xochimilco] y to-

dos los de Nauchteuctli”, armados con “maromas muy 

gruesas” (sogas) hasta llevarla a Ixtapalapan, en don-

de todos descansaron dos o tres días. Mientras tanto, 

en México estaban ya listos el recibimiento y las re-

compensas a los canteros (mantas, cotaras y cactles). 

El cihuacóatl ordenó a los “mayordomos” mexicas que 

llevaran de comer “muy escogidamente” (y tres veces 

al día: al alba, a las nueve de la mañana y a las tres de 

la tarde), a los canteros y a los principales que dirigían 

toda la operación.

El problema se presentó cuando al intentar mo-

ver la gran piedra en Iztapalapan para continuar el via-

je, no pudieron por más que “tiraban” de ella con las 

maromas y por más de haberse ya roto 10 de éstas. Se 

llamó entonces a más gente: tecpanecas, serranos, mon-

tañeses, Ciapan, Xilotepec, Xiquipilco, Huautitlan y Ma-

zahuacan, con la cual lograron llevarla hasta junto a la 

albarrada de San Esteban y luego al puente de Xoloc, 

pero al pasarlo, y a pesar de “que era de unas planchas 

de cedro de siete palmos de grueso y nueve de canto de 

gordo”, la piedra cayó “y llevó tras de sí a los que la ti-

raban”. Se mandó entonces llamar a los buzos de Xo-

chimilco, Mízquic y TIacochcalco, “los encantadores [...] 

que sean buenos buzos, que suelen entrar en las hon-

duras y cuevas cavernosas, de ojos y manantiales”. Pero 

no encontraron ni hombres ni piedra, que estaba en su 

sitio original, lo cual Moctezuma tomó como designio 

divino. Les dijo luego a los tezozonque: “No por eso 

hermanos míos habréis de perder vuestro trabajo, que 

os lo mandaré gratificar muy bien”, enviándolos ense-

guida a buscar otra piedra a Chapultepec para que en 

ella esculpieran su efigie y un aposento. Al concluirlos 

y quedar satisfecho con el resultado, el petlacalcatl (ma-

yordomo) recompensó a cada uno de los canteros con 

mantas del tributo de la Huasteca, cargas de cacao, dos 

esclavos cautivos de Tuxpan y Xiuhcóacatl “para que les 

trajesen leña y maíz de sus camellones que labraban”, 

pepita, chile, tinajas y sal. Una de las cargas de mantas 

y de cacao se les dio por el trabajo de 30 días. La pre-

sencia de buzos no debe extrañarnos dado que estos es-

pecialistas están presentes desde tiempo atrás, como lo 

demuestra el mural de los buceadores en el conjunto re-

sidencial de Tetitlan en Teotihuacán.

Recapitulación

A partir de los registros históricos anteriores y otros 

muchos, así como de los estudios sobre las obras hi-

dráulicas relacionadas con Tenochtitlan y su entorno, 

presento la siguiente recapitulación:

1. “Reclamación” de suelo urbano en los pantanos y 

lagos de poco fondo para formar plataformas ar-

tificiales, con un método que combinó drenaje 

(con zanjas) con empalizadas (estacadas) rellenas 
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con tierra, piedras y céspedes (tiras de vegetación 

lacustre o de pasto con suelo, sacadas de las ori-

llas lacustres). Este método se empleó en la funda-

ción y ampliación del terreno en aldeas, poblados 

y ciudades, fuera en islotes naturales o en las cié-

negas y lagos de poco fondo.

2. Cimentación de edificios en el suelo pantanoso 

de Tenochtitlan, documentada arqueológicamen-

te en el edificio del Tlillancalco, en la parcialidad 

de Atzacoalco, barrio de Teocaltitlan, por ejemplo, 

con métodos “consistentes en tierra compactada 

para colocar de manera horizontal sobre ella vi-

gas de madera con un orificio en los extremos que 

permitía fijarlas por medio de estacas al suelo y de 

esta manera obtener “flotabilidad”, impidiendo el 

hundimiento de los muros que se desplantaban 

a partir de las vigas” (Sánchez Vázquez, Sánchez 

Nava y Cedillo, 2007).

3. Construcción de chinampas agrícolas, parcelas a 

manera de islotes, largos y angostos, de alta pro-

ductividad, con un método consistente en exca-

vación de zanjas (futuros canales chinamperos), 

adición de tierra y céspedes (lacustres y de gra-

míneas), plantación de estacas vivas de ahuejotes 

o estacadas con varas entrelazadas en las orillas. 

Las chinampas existieron primero en la subcuen-

ca meridional (Chalco y Xochimilco) y luego se 

propagaron por casi toda la extensión del estre-

cho entre Xochimilco y Tenochtitlan, en los alre-

dedores de Tenochtitlan y en la zona de “pantanos 

y lagunajos” de Xaltocan, en el norte de la cuenca 

de México. Es muy probable que hubiera chinam-

pas también en el vaso de Zumpango y en la zona 

de los manantiales de Teotihuacan, ya comentado 

páginas atrás.

4. Creación de compartimentos en los vasos lacus-

tres mediante diques (calzadas-dique, albarra-

das-dique y acueductos-dique), para separar los 

vasos y desalinizar, regular sus niveles (por las 

fuertes fluctuaciones entre la temporada de se-

cas y de lluvias) y controlar el drenaje (contener 

o expulsar el agua). Las calzadas-dique y algu-

na de las albarradas tenían puentes que se qui-

taban para permitir el paso de las canoas, pero 

no hay referencias a compuertas o esclusas para 

abrir y cerrar los canales. Este es un tema de mu-

cha importancia que no se ha podido resol-

ver del todo. Algunos indicios son dos glifos 

toponímicos de compuertas en los códices Men-

docino-Matrícula de Tributos y Cozcatzin, ade-

más de otros nombres de lugar para la acción de 

abrir y cerrar el agua (Atzacoalco, por ejemplo).

La transformación del agua del vaso de Mé-

xico de salobre a dulce y su conservación como 

tal tuvo como objetivo central la construcción y 

el cultivo de chinampas. Los diques y el constan-

te flujo de agua dulce de los manantiales y ríos del 

poniente y sur de la cuenca fue “endulzando” las 

aguas donde florecieron las chinampas.

Veamos ahora los tres tipos de diques en-

tonces existentes:

a) Dos grandes diques o albarradones (sin calzadas) 

existieron en el lago central, además de otros me-

nores de carácter local. La mayor y más antigua de 

las albarradas fue la de Nezahualcóyotl, que sub-

dividió en dos el lago central de Texcoco, el más 

bajo y al que confluía el agua de todo el sistema, 

la cual sirvió para proteger a Tenochtitlan y Tlate-

lolco y para el proceso de desalinización del vaso 

de México. Esta “albarrada vieja”, como se le lla-

mó en la colonia, iba desde un punto en la tierra 

firme del norte (Atzacoalco, cerca de Tepeyacac) a 

Iztapalapa en el sur (12 km aproximadamente). 

El segundo albarradón, el de Ahuízotl, rodeó Te-

nochtitlan por el oriente y el norte, entroncando 

con la calzada-dique de Tepeyacac y con otra cal-

zada-dique que corría por el sur, de poniente a 

oriente (mapa de Upsala).

b) Los diques-calzada fueron más numerosos, en-

tre ellos el de Cuitláhuac, que subdividía el vaso 

meridional (Chalco y Xochimilco) e iba de Tlalten-

co a Tulyehualco, pasando por Cuitláhuac (4 km) 

(Palerm, 1973). Otros fueron los tres radiales a Te-

nochtitlan: Tepeyacac (6 km), Tlacopan (8 km) y 

Xochimilco (o Iztapalapa) (9 km). De interés re-

sulta el cálculo hecho por Palerm (1973) sobre la 

posible inversión laboral en la construcción de 

esta última (de Tenochtitlan a Iztapalapa), supo-

niendo que medía 9 km de largo, 3 m de ancho y 

3.60 m de profundidad, a partir del cálculo del tra-

bajo invertido en la excavación del canal para bo-

tar los bergantines de Cortés con el propósito de 

sitiar Tenochtitlan, hecho a partir de una acequia 

de riego en Texcoco. Palerm concluyó que para la 
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calzada se habrían invertido cuatro millones de 

jornadas-hombre.

Otras calzadas-dique menores fueron las 

que entroncaban con la calzada México-Iztapa-

lapa, como las siguientes: Coyoacán-Ixtapalapa 

(2.5 km aproximadamente), Culhuacan, Iztapala-

pa e Iztacalco. Otra entroncaba con la albarrada de 

Ahuízotl, y otra más era una “interior, de la ciudad 

de Tenochtitlan al puerto oriental de canoas” (Pa-

lerm, 1973).

c) Las calzadas-acueducto mejor documentadas 

son las de Chapultepec-México y la de Churubus-

co-México. En Tlatelolco hubo otra que salía de 

Azcapotzalco.

5. Canalización y desvío de ríos tributarios de las 

vertientes montañosas del poniente, norte y 

oriente de la cuenca de México, cuyo objetivo fue 

disminuir el flujo hacia los vasos lacustres centra-

les a causa de la disminución de su capacidad, de-

bido al crecimiento tanto de la ciudad como de la 

chinampería hecha en sus alrededores y en el sur 

(Chalco, Xochimilco, Mexicaltzinco). Para realizar 

estos desvíos se excavaban canales para los nue-

vos cauces y se colocaban estacadas en los cursos 

originales para elevar el agua y desviarla hacia los 

nuevos cursos.

En la vertiente poniente del vaso de México- 

Texcoco se canalizaron los ríos Tacubaya, Tacu-

ba, Azcapotzalco y Tenayuca (Palerm, 1973), y 

en el oriente se desviaron cuatro, con el objeti-

vo de evitar el ingreso de sus corrientes al vaso 

de Texcoco, entre ellos el río Teotihuacan. Y fue 

Nezahualcóyotl quien lo “sacó de su vía y trujo 

a unas casas de placer como a una legua de esta 

ciudad [Texcoco], que llaman Acatetelco” (Po-

mar, Relación de Tezcoco, 1580). Este y otros tres 

ríos de su vecindad se registran en el Mapa de 

 Upsala de 1550, cuyos cursos desembocan en un 

gran depósito cuadrangular, cercano a la orilla 

del lago de Texcoco. Otros ríos posiblemente des-

vi dos para evitar su ingreso a la subcuenca meri-

dional fueron “los ríos de Amecameca”, de su 

desagüe natural hacia los altos de Morelos (Ro-

jas  Rabiela, 1974).

6. Captación y canalización de manantiales para sur-

tir de agua potable a la gran ciudad, primero por 

medio de una obra para represar con “cercas” o 

muros, luego por un caño de barro o por una atar-

jea o canal de cal y canto colocado sobre taludes o 

diques, sencillos o dobles (para poder limpiarlos). 

Se registra también una red de canales de distri-

bución, con estanques (Palerm, 1973).

Los acueductos mejor documentados son 

tres: Chapultepec, Acuecuexco en Coyoacan y Tla-

telolco. El de Chapultepec tuvo al menos dos eta-

pas, en la primera de las cuales el agua corrió por 

un caño de barro, y en la segunda, construido bajo 

la dirección del propio Nezahualcóyotl durante 13 

años (1454 a 1466), lo hizo por una doble atarjea 

de cal y canto, una para limpiar mientras la otra 

servía. Este acueducto contó “con un sistema de 

distribución de agua a los estanques, palacios y vi-

viendas, etcétera” (Palerm, 1973). Medía unos 2.5 

km. de largo. El acueducto del Acuecuexco se hizo 

también con “presa y caño”, y “andava en esta 

obra, gente como hormigas en hormiguero, que 

no tienen número”, y aunque frustrado porque 

produjo una severa inundación de Tenochtitlan 

en tiempo del tlatoani Ahuízotl, ilustra muy bien 

la necesidad de agua de la gran urbe.

7. Excavación de profundos canales-acequias de na-

vegación en medio de las ciénegas, la chinam-

pería y la ciudad, para facilitar el tráfico de los 

miles de canoas por todo el sistema lacustre, in-

cluyendo por supuesto las partes habitadas de 

ciudades y poblados. Hubo acequias primarias y 

secun darias, ramificadas luego en innumerables 

canales de servicio situadas entre las chinampas 

y las viviendas. Estas “calles de agua” permitían 

el acceso por agua a casas y edificios por la parte 

de atrás, mientras que las puertas principales de 

las casas salían a las calles de tierra, que eran muy 

angostas (Torquemada).

Entre los muchos ejemplos de las supervías 

de navegación (acalotl) destaca el canal de Chal-

co, originado en dos canales de la zona oriente 

de Chalco, que atravesaban luego la calzada-di-

que de Cuitláhuac, se unían cerca de Culhuacan 

y así seguían hasta entroncar en la calzada-di-

que central Tenochtitlan-Tlatelolco. Hay nume-

rosas descripciones de la navegación por canales 

y lagunas en todas las subcuencas, de gran va-

lor económico, en el contexto de una sociedad 

sin animales de carga ni carretas para transportar 
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mercancías y personas. Otra acequia honda sirvió 

de lindero entre Tenochtitlan y Tlatelolco (mapa 

de Upsala).

8. Puertos de canoas o embarcaderos en los po-

blados lacustres y en las orillas de los cana-

les de navegación primarios. El de Ayotzinco es 

uno de los más conocidos, situado en la ribera 

sur del lago de Chalco, descrito por Hernán Cor-

tés cuando arribó por primera vez a la cuenca de 

México. Otro puerto importante se situó en la 

albarrada de Nezahualcóyotl, en el punto don-

de desaguaban dos acequias profundas que an-

tes atravesaban la urbe de poniente a oriente. A 

partir de ahí se navegaba por el lago de Texcoco 

(mapa de Upsala), y fue en ese punto donde Cor-

tés construyó las atarazanas que se observan en 

el mapa citado.

4. 9. Drenaje del agua de lluvia de edificios y pla-

zas urbanos, con impluvios, ductos subterráneos 

y abiertos, coladeras y alcantarillas, probable-

mente similares a los descritos para Teotihua-

can y Chichén Itzá, pero poco documentados para 

 Tenochtitlan.

10. Baños de vapor o temazcales.

11. Irrigación de jardines y huertas recreativas de la 

nobleza, con canales subterráneos o abiertos, re-

presas, estanques y pilas.

Palabras finales

Esta breve revisión sirva para evidenciar la necesi-

dad de realizar una obra sobre el manejo del agua en 

las ciudades de Mesoamérica, en la cual se analicen la 

cronología, las similitudes, las diferencias y el contex-

to de las obras en el tiempo y en el espacio, en el marco 

de las diferencias ambientales. A partir de ese resumen 

analítico será posible proponer no sólo una termino-

logía común, sino identificar lo que nos falta investi-

gar y entender.
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Algunos aspectos sobre tecnología constructiva 
en las ciudades y la arquitectura monumental mesoamericanas

AlEJANdro villAloBos

ENAH-INAH/FA-UNAM

Emplazamientos arqueológicos 

del México antiguo

Hablar de pirámides mesoamericanas nos obliga a seña-

lar algunas premisas útiles para la mejor comprensión 

de los procesos por los cuales las sociedades extintas 

llegaron a resultados que hoy conmueven nuestros sen-

tidos y nos estimulan a tener sobre ellos siempre más 

preguntas que respuestas. Con la llegada del presente 

siglo, el notable incremento y la divulgación de las in-

vestigaciones arqueológicas, arquitectónicas y de con-

servación realizadas en los sitios monumentales y zonas 

de monumentos arqueológicos en nuestro pais, han 

motivado a muchos autores a privilegiar la investiga-

ción específica de escala sistemática e intensiva que ha 

dejado de lado la proliferación de estudios monográfi-

cos o generales que, más bien, parecen ser ya cosas del 

pasado reciente… Cosas del siglo pasado.

Nuestra noción de la arquitectura monumental 

prehispánica mesoamericana se asocia de manera casi 

insensible con los grandes ejemplares que señorean 

el entorno construido por los remotos habitantes de 

nuestro país; así, hablar de pirámides mesoamericanas 

nos remonta a la definición misma del concepto Me-

soamérica que incluyó a estos ejemplares como uno de 

esos componentes inobjetables que han dado vigencia, 

a la fecha, a este concepto procedente de mediados del 

siglo xx y cuyo antecedente hemos referido líneas arri-

ba (lámina 1).

Una línea del tiempo histórico se refiere al con-

tinuo de sucesión de días, semanas, meses y años que 

convencionalmente nos refiere a los eventos, ocurren-

cias y recurrencias de determinadas actividades inscri-

tas en el proceso de producción arquitectónica (PPa).

Nuestra línea de tiempo no pretende llegar hasta 

nuestros días, sino que se ciñe al tiempo de la ciudad, 

desde el momento en ésta aún no existe, hasta su irre-

versible abandono. Respecto de su posible origen, es 

menester señalar que existen asentamientos contem-

poráneos sobrepuestos a aquellos de la época prehispá-

nica; nuestro país dispone de notables ejemplos en este 

género urbano de “ciudades palimpsesto”;1 territorios 

edificados por encima de lo ya construido, como papel 

sobreescrito en manuscritos previos o lienzos sobre-

pintados que cubren obras previas; el caso más conmo-

vedor es, sin lugar a dudas, el de la Ciudad de México. 

Resultado de un prodigio, la deidad ancestral: el mismo 

Huitzilopochtli, señala el punto exacto donde habrá de 

ser construido su templo y en torno de él la gran ciudad 

que será orgullo de su pueblo hasta el fin de los tiem-

pos. Una idea o conjunto de ideas que, no obstante el 

alto nivel de seducción y complacencia que nos genera, 

no puede menos que tratarse de una leyenda inventa-

da por quienes no presenciaron los procesos sociales de 

selección del sitio. La posición de semejante suceso en 

la línea del tiempo (haber presenciado al águila que, so-

bre un nopal, devora una serpiente) puede efectivamen-

te proceder del origen de los tiempos de la ciudad o bien 

tratarse del argumento social e históricamente acep-

 1 Manuscrito antiguo que conserva huellas de una escritura anterior 

borrada artificialmente.

lámina 1. Tikal, Guatemala; Centroamérica. Perspectiva 
aérea del núcleo urbano desde el oriente. dibujo 

y acuarela digital de Alejandro villalobos.
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tado, por tratarse de la incontrovertible voluntad de la 

deidad —por voz de sus interlocutores— como inobje-

table mandato para asentarse en el único lugar posible 

en una cuenca lacustre previa y beligerantemente ocupa-

da por otros grupos humanos. Cualquiera que haya sido 

la idea original que condujo a la fundación de la Ciudad 

de México-Tenochtitlan, debemos reconocer la existen-

cia de un conjunto de actos deliberados cuya argumen-

tación fue históricamente exitosa; nunca por virtud de 

la decisión misma, sino por la inquebrantable volun-

tad de las generaciones de habitantes del islote, quienes 

invirtieron su trabajo en la labor de someter al entorno 

mediante la recuperación de una experiencia ancestral 

aplicada en la configuración de complejos sistemas de 

expansión superficial o chinampas, que lo mismo sos-

tuvieron una eficiente red de comunicaciones acuáticas 

como territorios segmentados de escala uni y multifa-

miliar con unidades productivas que incluyen la agri-

cultura intensiva y de gran variedad de especies. Existen, 

por otra parte, sitios arqueológicos que no fueron some-

tidos a la sobreposición de otros ocupantes durante la 

época virreinal (lámina 2).

La selección del sitio es el punto cero coma cero de 

nuestra línea de tiempo. Este punto inicial es el resulta-

do de argumentaciones y convocatorias colectivas que 

probarán su éxito o fracaso en la medida de la longevi-

dad del asentamiento de que se trate. De hecho, elegir 

un determinado punto del territorio para la fundación 

de un asentamiento debió incorporar numerosas ac-

ciones indagatorias, donde la configuración y los estí-

mulos del entorno debieron desempeñar un papel de 

primordial importancia. Si el asentamiento es la sede de 

la continuidad generacional, multiplicación y supervi-

vencia del grupo, entonces su proximidad a las fuentes 

de recursos vitales no requirió de mayor argumenta-

ción. La cátedra de los enclaves y posiciones exactas de 

gran cantidad de núcleos urbanos mesoamericanos in-

volucran no solamente el contexto físico de los hechos 

o entorno envolvente inmediato, sino que sus compo-

nentes arquitectónicos más significativos dialogan con 

eventos celestes en una armoniosa correlación de fenó-

menos contenidos por el firmamento. La selección del 

sitio puede equipararse a un acto colectivo de apropia-

ción, una plural e incluyente adjudicación voluntaria 

que detona el proceso de transformación del suelo na-

tural en el ahora suelo de la comunidad, el acto inaugu-

ral del proceso de conversión de determinada superficie 

original en suelo útil y espacio comunitario. Sin entrar, 

por el momento, en la discusión sobre la división social 

del trabajo, el diseño urbano y arquitectónico nos su-

giere la existencia y utilización de conocimientos ances-

trales y tradicionales como ejes en la toma de decisiones 

lámina 2. Mexico-Tenochtitlan. Perspectiva aérea del núcleo urbano desde el suroeste. 
original de ignacio Marquina, trazo de Estanislao labra y acuarela digital de Alejandro villalobos, 2002.
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dentro del sinnúmero de posibilidades que orientan el 

acto de selección del sitio. Este conocimiento es priva-

tivo de un determinado sector, quizá selecto y no muy 

numeroso, de la sociedad en cuestión.

La progresiva incorporación de acciones que la so-

ciedad emprende en aras de instrumentar los procesos 

de apropiación del territorio y su espacio aún natural, la 

materia y la transformación de éstos en objeto útil, en-

cuentra en el esfuerzo humano desde la elemental apor-

tación de energía, o bien desde una relación de trabajo 

directa entre los individuos organizados y el medio, has-

ta complejas formas de organización social donde los 

instrumentos de labor revelan un determinado estado 

de conocimiento tecnológico aplicado, desde luego, al 

propósito original de modificar las condiciones del terri-

torio como objeto de esa inversión de voluntades colec-

tivas que conducen a la conformación de una elemental 

infraestructura urbana, es decir, a la configuración de un 

sistema básico de modificación territorial cuyo propósi-

to es el sostenimiento físico y la permanencia del núcleo 

urbano o futuro asentamiento. Al resultado de este tra-

bajo invertido lo denominamos “emplazamiento”, con-

tinente donde la identidad de sus constructores yace en 

el espacio por ellos capturado e idealmente en la me-

moria de los futuros habitantes (lámina 3).

El debate de la selección del sitio

Recientemente se publicó un debate sobre el papel que 

juega la selección del sitio como fundamento del de-

sarrollo urbano y arquitectónico en los asentamientos 

prehispánicos, a propósito de la relación que guardan la 

arqueología y la arquitectura como disciplinas comple-

mentarias en las tareas de conservación del patrimonio 

monumental de nuestro país (Villalobos Pérez, 2012: 

347-353).

En el trabajo citado ampliamos, con la convenien-

cia del caso, cada uno de los componentes mínimos 

necesarios que actúan en el sistema de producción de 

infraestructura urbana y estructuras arquitectónicas, 

desde una perspectiva de resultados progresivos en la 

línea del tiempo y su paulatina complejidad. Igualmen-

te señalamos: “El principio de confiabilidad como re-

curso del diseño urbano y arquitectónico nos sugiere 

la existencia y utilización [aplicación] de conocimien-

tos ancestrales y tradiciones como ejes en la toma de 

decisiones dentro del sinnúmero de posibilidades que 

orientan al acto de selección del sitio” (Villalobos Pé-

rez, 2012: 353). Este principio de confiabilidad es com-

prendido desde la óptica del conocimiento plenamente 

comprobado por remotos actores quizá desaparecidos: 

el equivalente a los saberes ancestrales consagrados en 

los “tratados” del mundo occidental.

¿Dónde asentarse? Es la pregunta esencial. Los 

romanos responden evocando la leyenda de Rómulo 

y Remo con las siete colinas enmarcando el río Tíber y 

evocando su resonancia de la Jerusalem celeste. Maho-

ma, en Medina, la respondió a sus discípulos con senci-

llez: “Donde mi camella se postre (arrodille) y remueva 

la arena con sus patas, allí construiremos la primera 

mezquita del Islam”.2 Nada más útil para ubicar agua 

freática en el desierto que una camella sedienta, quizá 

más eficaz que la horqueta o vara de “zahorí”3 del mun-

do occidental.

Como ya dijimos, un caso siempre controvertido 

es, por ejemplo, la leyenda de la fundación de Tenoch-

titlan, retratada en nuestros símbolos patrios. Éstos 

expresan un hecho improbable y cuya verificación ar-

queológica parece no preocupar a los colegas especia-

lizados en el fenómeno mexica. La razón es tan sencilla 

como resulta la complacencia y certeza que produce 

asumir un dogma, colectivo o individual. Así pues, la se-

lección del sitio como tema de discusión, puede tomar 

dimensiones insospechadas o concluir en la explicación 

esencial de un dogma de fe: “Allí está la ciudad porque 

siempre ha estado allí…” y con ello concluir nuestra 

charla para dejar de cuestionarnos cosas dadas e ir por 

la vida sin más tormento (lámina 4).

Como un intento de remontar la indefensión y el 

síndrome de desamparo que recientemente nos ha pro-

ducido la erradicación del uso de los conceptos “evolu-

ción arquitectónica”, “evolución cultural” y “evolución 

de las ciudades” en nuestros textos sobre urbanismo y 

arquitectura mesoamericanos,4 recurriremos a la idea 

del “gradiente de complejidad” como la progresiva in-

corporación de acciones que la sociedad emprende en 

aras de instrumentar los procesos de apropiación del 

 2 Recuperado de: http://www.alim.org/library/biography/stories/con-

tent/SOP/33/pdf/30/Muhammad%20(Muhammad)/Medina. Última 

consulta: 20170303.
 3 Zahorí: persona con el don de descubrir mantos de agua bajo 

 tierra. DP.
 4 Andrews, Gendrop, Marquina y Pollock, entre otros autores, se 

 sugieren como lecturas al respecto.
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espacio, el territorio, su materia y la transformación de 

éstos en objetos útiles o socialmente necesarios, es de-

cir, la configuración de un sistema de modificación te-

rritorial cuyo propósito es materializar el sostenimiento 

físico del futuro núcleo del asentamiento, en su condi-

ción de concreto satisfactor de escala colectiva. A la línea 

de producción inicial o inversión de trabajo colectivo 

organizado, que culmina con la conversión del suelo 

natural y su disponibilidad como suelo útil o urbano, le 

hemos denominado infraestructura urbana.5

Ésta no es explicable en ausencia de espacios ha-

bitables para los núcleos y grupos sociales que intervie-

nen en el proceso, así como de la presencia y consumo 

de sus recursos elementales de subsistencia; por lo que, 

paralelamente a esta línea de producción, el desarrollo 

de la arquitectura habitacional popular, aquella de esca-

la temporal o transitoria, genera satisfactores igualmen-

te colectivos, pero de una escala y funcionamiento más 

elementales que igualmente permanecerán  durante 

y más allá de culminadas las tareas de ocupación te-

rritorial. La arquitectura habitacional popular acom-

paña a esta línea de producción infraestructural; sus 

agrupaciones y conjuntos producen espacios colecti-

 5 Constantes de Diseño; en: https://www.academia.edu/3096647. Últi-

ma consulta: 20170515.

vos comunitarios que trascienden en el tiempo sin ver 

modificados sustancialmente sus programas de uso y 

funcionamiento básicos o elementales; de hecho, estas 

agrupaciones pueden llegar a generar tempranos sub-

centros urbanos donde el pensamiento, la política y la 

ideología del grupo tienen sede, sitios desde donde flu-

ye el mando e instrucción puntual respecto de las obras 

de infraestructura en proceso.

Este género de edificación resuelve temprana-

mente sus programas, procesos constructivos y come-

tidos funcionales y arriba a soluciones arquitectónicas 

que satisfacen las necesidades específicas del espacio 

habitable y trascienden en el tiempo sin modificacio-

nes sustanciales. La arquitectura habitacional popular 

es el escenario de la vida cotidiana de los núcleos so-

ciales básicos o familiares, es el conjunto organizado de 

las casas habitación y sus respectivas unidades produc-

tivas domésticas; más allá de su condición de elemen-

tal vivienda de los trabajadores en las tempranas obras 

de infraestructura, la casa habitación popular es el con-

tinente de las unidades “bio-psico-socio-culturales” de 

las relaciones de parentesco o reproducción y espacio 

vital de todo asentamiento (lámina 5).

Una vez modificado el entorno y habiendo provis-

to en él las condiciones de idoneidad para la edificación 

lámina 3. Monte Albán, oaxaca; México. Plaza Mayor, sistema M: perspectiva aérea desde el noreste, diversos aspectos de su geometría 
arquitectónica y sistemas constructivos. sistema iv: perspectiva aérea desde el noreste. dibujos y edición digital de Alejandro villalobos.
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de estructuras más allá de contenciones, plataformas, 

superficies y vías de acceso, la línea de tiempo señala el 

emplazamiento como primer resultado de la labor co-

lectiva no especializada; en consecuencia, las formas de 

organización social para la producción de satisfacto-

res espaciales comunitarios se tornan progresivamente 

más complejas: la experiencia acumulada en las labores 

de infraestruc tura provee nuevas y mejores condicio-

nes para un trabajo colectivo dirigido con mayor efica-

cia y puntualidad.

Procesos de producción arquitectónica

Suponer a la planificación como actividad contenida 

por los sitios arqueológicos y su relación contextual de 

visuales o fenómenos astronómicos con el entorno en-

volvente no es ya un tema que nos ocupe tanto como 

hace algunos años. La arqueoastronomía, como rama 

de la arqueología, ha dado buena cuenta de ese episo-

dio fascinante en la explicación de las ciudades meso-

americanas. Asumir y reconocer la existencia del diseño 

planificado en las zonas de monumentos arqueológicos 

compromete la indagación sobre la posible aplicación 

de conocimientos de astronomía y geometría conteni-

dos en las acciones subsecuentes a la hasta ahora des-

crita apropiación y uso del espacio.

Trazo y nivelación

Las labores de infraestructura tienen en su interior tres 

etapas sustanciales: el ya descrito proceso de conversión 

del suelo natural a suelo útil, como segmento inicial; la 

correspondiente al proceso relleno-contención-nivela-

ción que ocupa las etapas preliminares a la edificación, 

y, finalmente, la provisión de condiciones de utilidad y 

habitabilidad de los inmuebles que se ciñe a la conser-

vación y mentenimiento preventivo del entorno físico 

directo de accesos, andadores, calzadas, patios, vestíbu-

los y plazas, en la proximidad de las áreas que ocuparán 

las estructuras posteriormente edificadas.

El proceso rCN (relleno-contención-nivelación) 

como siguiente fase de las acciones infraestructurales del 

emplazamiento urbano es el preámbulo a la progresiva 

complejidad y continuidad de los procesos que culmi-

nan con la edificación, porque rellenar, contener y nive-

lar no solamente son acciones recurrentes en las labores 

que progresivamente elevan y erigen los pisos  superiores 

para cualquier edificación, sino que constituyen el dis-

curso, perceptible a la distancia, del emplazamiento.

Las acciones de relleno se refieren al transporte y 

colocación de materiales que pueden ir desde el simple 

depósito por gravedad a granel (secos, no cohesionados 

o compactados) sobre el terreno, hasta la acumulación 

de grandes volúmenes de materiales que, combinados, 

lámina 5. Cerro del Tepalcate, Tlatilco, Naucalpan; Estado de México. Perspectiva de reconstitución frontal 
de estructura doméstica-monumental. dibujo y edición digital de Aejandro villalobos.
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bien pueden elevarse considerablemente del suelo. La 

figura resultante del depósito de los materiales describe 

una forma tridimensional similar a un cono, cuya pro-

porción de base y altura está dada por cuánto debe ele-

varse un monton de material y la cantidad de suelo que 

se requiere para ello. De acuerdo con la granulometría 

y el estado (seco o húmedo) del material así deposita-

do, el plano inclinado que esta figura describe respecto 

de la línea horizontal tiene variaciones angulares y de 

dimensión no muy significativas, pero sumamente im-

portantes en lo que a su estabilidad y permanencia se 

refiere. El volumen de tierra o material así depositado 

comprime y ejerce todo su peso vertical sobre el suelo, 

desde el vértice del cono hasta los límites del contacto 

del ma terial sobre el terreno; no se desplaza ni se des-

liza. Por tratarse de un sistema estable y por sí mismo 

sustentado, donde la principal actuación corresponde a 

la fuerza de gravedad, por el tipo de cargas generadas 

(solicitación) y por su ejercicio eminentemente gravita-

cional, las denominamos cargas normales o de compre-

sión. A la línea recta imaginaria que une el punto más 

alto del cono con el suelo, a través del material, lo lla-

mamos “vertical”, por su procedencia precisamente del 

vértice, y “recta”, porque describe un ángulo de 90º res-

pecto de la horizontal. En términos estructurales, esta 

línea recta vertical marca gráficamente el “eje de acción 

de la fuerza de compresión” sobre el terreno. El material 

así depositado “reposa” sobre el suelo y, en condiciones 

normales, su geometría es indeformable; este amplio 

cono de material no cohesionado o compactado, a gra-

nel, describe inclinaciones variables con respecto de la 

línea horizontal que se conocen como “ángulo natural 

de reposo del material”, cuya variación no excede, para 

guijarros angulosos de piedra o gravas, por encima de 

45º o 50º, y para arenas finas, no es menor a 17º (20º 

en promedio).

El adecuado confinamiento de estos materiales, 

es decir, las faenas necesarias para su permanencia en 

el sitio de su colocación, incluyen labores y materiales 

como la compactación seca o con agua y agregados ar-

cillosos o cementíceos, que darán la cohesión necesaria 

no sólo para esparcir el material así preparado sino para 

el llenado de espacios vacíos que proveen solidez a la 

forma resultante o deseada. En el caso de calzadas o pla-

taformas, el propósito es elevar el suelo adecuadamente 

nivelado, en resumen: producir y mejorar el suelo artifi-

cial. (Láminas 6 y 7).

Esparcidos los materiales, el cono original desa-

parece para dar las formas, extensión y volumen que 

el constructor requiere, generando lo que conocemos 

como “núcleos constructivos”. Las fronteras o lin-

deros del material extendido o núcleo pueden perma-

necer describiendo sus ángulos naturales de reposo y, 

en principio, cualquiera que sea el volumen de una de-

terminada plataforma o elevación de alguna calzada, se 

mantiene en condiciones estables en lo que a transmi-

sión de cargas verticales se refiere. Aparecen entonces 

nuevos efectos como la compresión horizontal o em-

puje lateral: los embalses de presas contemporáneas 

son ejemplo de ello; sin embargo, cuando un núcleo re-

cién esparcido queda expuesto a la intemperie, se pro-

duce la súbita evaporación del agua contenida por los 

lámina 6. Proceso “relleno-contención-nivelación” 
(RCN). Perspectiva de reconstitución (AV, 1992).

lámina 7. Proceso de producción arquitectónica (PPA). 
Perspectiva de reconstitución aplicada en un tablero sobre talud 

teotihuacano. dibujo y edición digital de Alejandro villalobos.
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materiales que, de manera casi inmediata, tienden a 

dislocar su cohesión y comprometen la estabilidad del 

sistema entero. Por ello es necesario guarecerlos; de ahí 

el nombre de “guarnición” a toda acción de proteger la 

integridad de las fronteras o linderos de los materiales 

depositados, compactados o no, para evitar su desliza-

miento o desplazamiento más allá de los límites pre-

vistos o permisibles. En ocasiones, cuando el núcleo 

constructivo es un cuerpo de agua, a los linderos o lí-

mites les denominamos “embalses o diques”, de acuer-

do con sus dimensiones y el volumen de agua que son 

capaces de contener.

Cuando lo que se pretende es conservar confinado 

en su sitio determinado material de un núcleo, cuerpo 

de agua o base de preparación para el desplante de un 

edificio monumental, la sola compactación, cohesión o 

consolidación de los materiales en los límites o su perí-

metro no es suficiente; para ello es necesario contener-

lo y elevar sus ángulos; de ser necesario, por encima de 

sus inclinaciones originales de reposo. A la elevación o 

abatimiento de los ángulos originales de reposo se le 

conoce como “peralte”. Peraltar los ángulos de repo-

so fue el primer paso e inicial desafío a la gravedad que 

descubrieron los constructores mesoamericanos cuan-

do guarecer no fue una acción duradera o eficiente para 

el confinamiento de los materiales. Descubrieron y apli-

caron el acorazado de piedra con el objeto de contener 

eficientemente los volúmenes de materiales de los nú-

cleos o de extensiones de cuerpos de agua. Existen ca-

sos donde es perceptible la edificación intermedia de 

 muros verticales o auténticos cuartos dentro de los nú-

cleos y que excavadores no experimentados pueden 

confundir con fases previas de ocupación; en realidad 

se trata de contenedores de materiales que descargan o 

previenen desplazamientos horizontales de materiales 

en los núcleos confinados.

Sistemas constructivos

Los constructores de la Mesoamérica prehispánica no 

recurrieron, en general, a la excavación para desplantar 

edificios o estructuras como lo hacemos en nuestros 

días; el desplante de los grandes edificios tiene por sus-

tentación auténticas y vastas extensiones niveladas de 

plataformas artificiales escasamente perceptibles al vi-

sitante contemporáneo.

La adecuada guarnición y acorazado de los nú-

cleos, cualesquiera que sean sus volúmenes o dimen-

siones, garantiza que los materiales o cuerpos de agua 

se conserven en su posición original, sin más solici-

tación de carga que su peso propio, es decir, sus com-

presiones sobre el terreno y aquellas horizontales. No 

obstante, el siguiente desafío es contener lo ya guare-

cido o acorazado cuando los núcleos, en apariencia 

estables, comienzan a deslizarse o desplazarse de su po-

sición, por virtud del incremento de peso, de sus empu-

jes laterales o por los agentes activos de deterioro que 

conducen a su disfunción estructural.

Cuando el propósito es mantener confinados los 

grandes volúmenes de material compactado o no, el 

sistema estructural siguiente, en la compleja secuencia 

de descubrimientos y aplicaciones de procedimientos 

constructivos, es la “contención”. Podríamos decir que 

la contención es el sistema envolvente de las acciones 

propias tendientes a proveer estabilidad a los volúme-

nes de materiales de los núcleos, pero, como veremos 

más adelante, los subsistemas o componentes comple-

jos de guarnición, encofrado o acorazado, aun cuando 

conforman una estratigrafía horizontal de progresiva 

resistencia, no constituyen por sí mismos un conjunto 

eficiente del todo en el logro de esta tarea.

Las plataformas así edificadas muestran trabajo 

estructural y deformación desde el momento mismo 

de su construcción, y de acuerdo con la conducta gra-

vitacional de acomodo de los volúmenes de materiales 

confinados o colocados como parte de los rellenos, los 

operarios son testigos del trabajo diferencial de rellenos 

y volúmenes de material que se asienta o desplaza por 

virtud de su peso propio o la exposición a los agentes 

erosivos del medio; el intemperismo puede bien darse 

por humectación: escorrentía, lluvias constantes o to-

rrenciales, o por extrema sequedad debida a la conti-

nua insolación o acción de los vientos dominantes. La 

previsión de esos fenómenos forma parte de esta fase 

del proceso y requiere del adecuado y eficiente confina-

miento de estas fuentes “isostáticas” de deterioro de lo 

hasta entonces construido. De la misma manera, la de-

formación por virtud del aforo o tránsito de las perso-

nas, desde el momento mismo de la obra en proceso, 

actúa tempranamente en la identificación de sectores 

del emplazamiento que requieren de refuerzo en su 

capacidad de carga y estructural. El agente “antrópi-

co” es aquel deterioro producido por el uso ordinario 
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o  extraordinario de contingentes de personas en los es-

pacios colectivos. Por su parte, la acción de los agen-

tes “hiperestáticos” referidos a movimientos telúri cos 

o sismos infringen imprevistas solicitaciones de cargas 

o peso que afectan directamente la estabilidad, eficien-

cia y permanencia de los componentes de la inrfaes-

tructura. Existen notables ejemplos en zonas de alta 

sismicidad, donde reconocemos la aplicación de princi-

pios estructurales de estabilidad que, tempranamente, 

incorporan y ponen en juego grandes bloques de pie-

dra como sistema de guarniciones que, por compresión 

en los extremos de las plataformas, mantienen al siste-

ma estable. Al llevar a cabo análisis gráficos de esfuerzos 

con estimación de cargas, resulta sorprendente descu-

brir que las fuerzas se mantienen equilibradas y así han 

persistido por siglos enteros (lámina 8).

La temprana identificación de las diversas tareas 

que llevarán a cabo los materiales pétreos en su ma-

yoría condiciona la selección y extracción de las fuentes 

o mantos naturales. Ésta es una labor propia de quienes 

han acumulado el conocimiento y la experiencia, directa 

o transmitida, tanto de las características mecánicas y de 

durabilidad como de resistencia de los materiales y sus 

desempeños diferenciados dentro de los procedimien-

tos constructivos. Para comprender con objetividad el 

trabajo estructural de las plataformas y, posteriormente, 

de los edificios, es menester el reconocimiento e iden-

tificación de los tres principales sistemas estructurales 

que actúan sobre ellos: la compresión (cuando es ver-

tical), el empuje (compresión lateral) y la contención 

(para cargas inclinadas).

Hasta este momento nos hemos referido a los 

procedimientos en que tierras, piedras y agua en combi-

nación con el esfuerzo humano juegan un papel predo-

minante, resta el conjunto de consideraciones en torno 

de las argamasas que, más allá del barro (tierra + agua), 

cuentan con agregados orgánicos que no solamente 

emulsionan estas mezclas, sino que les aportan manio-

brabilidad y facilidad en la aplicación o colocación, con 

la consecuente provisión de dureza y resistencia nece-

sarias, siempre en aras de la permanencia del sistema 

constructivo.

Para cerrar el esquema de la ciudad, los subcentros 

urbanos son asentamientos consolidados —la arquitec-

tura habitacional suntuaria se reserva una conveniente 

cercanía al futuro núcleo de la ciudad— e intermedian 

entre las zonas de extracción de materiales, la transpor-

tación de los mismos y los puntos específicos planifi-

cados para las futuras edificaciones. Identificamos dos 

líneas para este género  arquitectónico:   aquella que, 

desde la arquitectura habitacional popular, incor pora 

nuevas funciones y componentes de corte  colectivo al 

sistema arquitectónico (accesos controlados, patios y 

pórticos, entre otros), como núcleos periféricos al prin-

cipal, en proceso de edificación, y los denominados 

“palacios” tempranos, que se insertan y coexisten con 

las estructuras monumentales dentro de los núcleos 

urbanos. En algunos casos, la datación por asociación 

de los materiales y los procesos constructivos ubican 

los núcleos periféricos en momentos más tardíos, ha-

ciéndolos aparecer como consecuentes a la acumula-

ción y reproducción de recursos procedentes del núcleo 

lámina 8. san José Mogote, Etla, oaxaca; México. sistema 
constructivo de estructura monumental cuyo aparejo 

sigue el modelo de deposición natural de estratos de “Filo 
de Monte” en los valles Centrales de oaxaca (AV).
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urbano y en servidumbre de sus suburbios o su “hin-

terland”.6 No obstante, debemos señalar que los proce-

sos de edificación de las obras monumentales exigen la 

movilidad de grandes volúmenes de materiales y per-

sonas que hacen de esos espacios no solamente lugares 

insalubres, sino de un alto riesgo para la integridad fí-

sica de las personas y, por tanto, en muchas ocasiones, 

inhabitables.

Sin demérito, como hemos dicho, de la permanen-

cia de la arquitectura habitacional popular y de las ac-

ciones necesarias para la continuidad de las labores de 

infraestructura, este género arquitectónico cede su papel 

protagónico a una más compleja, organizada y especia-

lizada forma de producción, que dispone del emplaza-

miento como escenario de estas acciones colectivas.

Pirámides

Los nuevos y colosales habitantes del espacio urbano 

serán las edificaciones monumentales. Las formas de 

organización social y el trabajo colectivo es ahora más 

complejo que aquel requerido por las tareas y jorna-

das aplicadas a la infraestructura. La diversificación en 

las tareas constructivas y la progresiva división social 

del trabajo establecerá sistemas jerárquicos similares, 

en su complejidad, a sistemas castrenses que garanticen 

puntualmente la adecuada aplicación de los recursos 

materiales, humanos y tecnológicos. No obstante que 

parezca temeraria esta afirmación, debemos reconocer 

en el factor de eficiencia un rol esencial en las tareas de 

edificación. Sobran ejemplos al respecto: en actividades 

diurnas, la acción de la temperatura y asoleamiento de 

determinados procedimientos donde las argamasas 

humectadas requieran de pronta aplicación, las condi-

ciones de clima constituyen un factor que exige de los 

constructores tanto previsión de suministro como efi-

cacia en la colocación. Si hablamos de considerables vo-

lúmenes de materiales, por ejemplo para núcleos de 

basamentos o plataformas específicas de edificaciones 

monumentales, las faenas de los operarios se convierten 

en auténticas “evoluciones de conjunto”, similares a la 

rítmica simultaneidad y ordenada sincronía que exige el 

estratégico avance de tropas sobre objetivos definidos.

 6 Hinterland: área convenientemente distante de las grandes concen-

traciones urbanas, pero relacionada con éstas. Se sugiere consultar: 

http://dictionary.cambridge.org.

La precisión en el trazo de los edificios monumen-

tales es un capítulo que bien merece cruzar las fronteras 

de la arqueología analítica y penetrar en la experimen-

tación de procesos bajo condiciones de control que 

permitan, confiablemente, reproducir éstos con la apli-

cación de tecnología computarizada de frontera bajo 

esquemas de simulación digital como instrumentos 

de verificación. Los elementos del trazo, fundamenta-

les para los procesos extensivos de nivelación del em-

plazamiento entero, conforman una naciente geometría 

que se aplica con previsión de los hechos constructivos 

que están por ocurrir. Es decir no podemos hablar de 

geometría mesoamericana con base en un mero análisis 

gráfico o lineal de los resultados, sino de su papel como 

instrumento de la planificación. Con gran respeto y re-

conocimiento a los trabajos de corte analítico que sobre 

la geometría mesoamericana existen en la literatura ac-

cesible al público,7 nos permitimos tan sólo señalar que 

no es posible llegar a conclusiones contundentes acer-

ca de esta materia con la simple sobreposición de es-

cuadras o compases comerciales encima de los planos 

del libro de Marquina (1990); porque el mismo arqui-

tecto solía enfatizar que no existe precisión milimétri-

ca en la arquitectura prehispánica, al grado de que deje 

de lado u omita los sistemas de razones y proporciones 

dominante sobre los de pesos y medidas. La geometría 

nace en el momento en que el grupo humano es capaz 

de planificar su futuro desarrollo, disponibilidad orde-

nada del territorio y, complementariamente, desde la 

ubicación y elevación de sus edificios hasta los espacios 

 7 Se sugiere la lectura de textos sobre “Geometría mesoamericana” de 

una famosa casa editorial.

lámina 9. Tikal, Guatemala; Centroamérica. Perspectiva aérea 
del núcleo urbano desde el oriente (detalle de Acrópolis Norte, 
edificios i y ii). dibujo y acuarela digital de Alejandro villalobos.
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o plazas públicos, explicar los ciclos astronómicos del 

firmamento; la geometría es la gran aventura intelec-

tual de nuestra especie, nace de la abstracción lineal de 

la realidad contenida por el entorno físico y es instru-

mento definitivo de la planeación territorial, habitacio-

nal, urbana, arquitectónica y ornamental. La geometría 

es un lenguaje universal y, por tanto, muchas coinci-

dencias encontraremos entre civilizaciones distantes 

que aplicaron este sistema de abstracción de su reali-

dad próxima y remota. Y nos referimos a su universa-

lidad porque su unidad de medida es orgánica: procede 

de nuestra condición como especie individual o colecti-

va (lámina 9).

La edificación de arquitectura monumental es 

el punto, en la línea del tiempo, que sigue al emplaza-

miento, mientras el gradiente de complejidad en la so-

ciedad reporta el tránsito entre las acciones colectivas 

no especializadas hacia el trabajo colectivo coordina-

do y/o debidamente especializado. Los debates en tor-

no de la condición de satisfactor como atributo de los 

espacios comunitarios y de los complejos arquitectó-

nicos, en su condición de sitios de inversión del traba-

jo colectivo, han conferido a nuestra materia de estudio 

un carácter progresiva y porporcionalmente más com-

plejo. Se ha comprobado que la visión neoevolucionis-

ta o procesual tampoco resuelve la explicación objetiva 

de la sucesión de los hechos en los contextos de los ha-

llazgos, porque las obras de la humanidad pertenecen 

inamoviblemente a un tiempo y espacio determinados 

cuya sucesión, como eslabones de una cadena histórica, 

la leemos en el sentido de su diacronía, es decir, a lo lar-

go de su tiempo histórico; aun cuando a cada eslabón 

corresponde un proceso sincrónico propio e irreprodu-

cible, pero concatenado con sus inmediatos anterior y 

posterior. La progresiva acumulación de experiencias en 

la ancestral tarea de desafiar a la gravedad recuerda más 

a la compleja construcción o invención de las tradicio-

nes que a la evolución de los microorganismos más ele-

mentales (lámina 10).

Los atributos de progresiva y objetiva comple-

jidad en la organización de los grupos humanos y la 

forma como resolvieron sus demandas y necesidades 

por medio de satisfactores concretos, constituyen hoy 

una sugerente visión como instrumento útil en la ex-

plicación de los hechos arquitectónicos, por medio 

de su identificación y caracterización en un espacio y 

tiempo determinados; sin demérito de sus progresi-

vas contribuciones en la conformación de tradiciones 

constructoras de los habitantes ancestrales de nuestro 

territorio.

En el terreno de los ejemplos: en la ciudad ar-

queológica de Teotihuacán existen ejemplares de arqui-

tectura monumental y obras hidráulicas que revelan a 

cabalidad el estado de avance de su tecnología y de la 

voluntad colectiva conjuntada en aras de la producción 

de obras de utilidad pública. Es innegable que el cons-

tructor teotihuacano dominó su territorio a partir del 

profundo conocimiento de sus materiales de construc-

ción y la invención o innovación de tecnologías apli-

cadas a ese propósito específico, pero los hechos que 

materializan esos procesos no son explicables en ausen-

cia de la acumulación de ancestrales experiencias que se 

remontan por lo menos, a 600 años atrás de las fechas 

convenidas para los ejemplares mostrados. Por su parte, 

en otro tiempo, los constructores mexicas dispusieron 

de tan sólo 250 años para la ocupación completa del is-

lote donde asentaron su capi tal: Tenochtitlan, y escasos 

150 para la producción de los edificios que cautivaron a 

los europeos, que bien dieron cuenta de su sobrecoge-

dora monumentalidad (láminas 11 y 12).

La tradición constructora es la conjunción de los 

saberes ancestrales aplicados a propósitos concretos de 

producción de satisfactores de escala colectiva; en ella 

tienen cabida el conocimiento de los materiales y el de-

sarrollo de los procesos sociales necesarios que pro-

gresivamente se convierten en sistemas constructivos, 

componentes arquitectónicos y discursos contenidos 

lámina 10. Tikal, Guatemala; Centroamérica. Perspectiva aérea 
del núcleo urbano desde el oriente (detalle del Edificio iv). 

dibujo y edición digital de Alejandro villalobos.
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de su ideología. Éstos conforman un sistema apropiado, 

apropiable y expresivo de los más altos valores de la so-

ciedad que los produce. Espacio y tiempo se entretejen 

como dimensiones envolventes de estos procesos, de-

jando a la sociedad la tarea de agente transformador del 

entono en la producción de sus satisfactores colectivos 

específicos y progresivamente más complejos. Así, los 

conjuntos arquitectónicos y las estructuras configuran 

el escenario cotidiano y significativo de esa sociedad.

Los procesos de producción arquitectónica son las 

versiones particulares de cada grupo humano en la rela-

ción con su contexto. Éstas ocupan el cuerpo central de 

nuestra discusión; se exponen las condicionantes tec-

nológicas de cada material y proceso constructivo, las 

condiciones provistas por las diferentes regiones geo-

gráficas de nuestro país y, naturalmente, los magníficos 

resultados arquitectónicos y monumentales producto 

de la acción humana concertada y dirigida por quienes 

han trascendido por medio de estas obras.

Los procesos de producción arquitectónica (PPa) 

son resultantes de la acumulación de conocimientos so-

bre las cualidades y atributos de las materias primas, sus 

fuentes de extracción, los tiempos y movimientos de la 

fuerza de trabajo en las tareas de suministro, transporte, 

habilitado, colocación y acabado de los progresivamen-

te más complejos sistemas constructivos. La experiencia 

obtenida por la generación de constructores ocupada en 

las labores de infraestructura se vierte en este siguiente 

momento de la historia urbana y arquitectónica del si-

tio, protagonizada por la edificación. La distancia en el 

tiempo entre emplazamiento y edificación es una situa-

ción que hasta la fecha presenta problemas para su data-

ción o calibración cronológica: sabemos que una sigue a 

la otra, pero es difícil saber cuánto tiempo transcurre en-

tre el momento en que la infraestructura cede su lugar a 

la edificación. No es inmediato, como tampoco automá-

tico, que la disponibilidad del suelo urbano produzca 

sobre él alguna estructura o edificio monumental. Esta 

consideración surge debido a que existen ejemplos, en 

el interior de núcleos urbanos, donde es posible percibir 

con claridad la transformación del suelo y la nula apari-

ción de estructuras en su superficie, próximas o dentro 

de las demarcaciones ocupadas por conjuntos arquitec-

tónicos cuya inversión de trabajo les confiere un atribu-

to de valoración significativo en el contexto original de 

edificación. Algunas excavaciones arqueológicas repor-

tan la aparición de acumulaciones caóticas de materia-

les o bien progresivas sedimentaciones limo-arcillosas 

colindantes a los complejos arquitectónicos, que bien 

pueden estar referidas a rellenos o fondos de cuerpos de 

lámina 12. Teotihuacán, México. Pirámide de la luna 
desde la plaza. Perspectiva desde el sureste. dibujo 

y edición digital de Alejandro villalobos.

lámina 11. Teotihuacán, México. Pirámide del sol desde la Calzada de los Muertos. Perspectiva 
ángulo suroeste. dibujo y edición digital de Alejandro villalobos.



234

agua o reservorios vinculados con las tareas de conten-

ción espacial, propia de la diversidad de géneros funcio-

nales contenidos por el núcleo urbano o simplemente 

ancestrales espacios vacíos.

El gradiente de complejidad atribuido al traba-

jo colectivo coordinado o especializado se refiere a la di-

ferenciación de tareas directamente relacionadas con la 

edificación y que pueden o no desempeñarse en lo que 

denominamos “pie de obra”, es decir, en el sitio  directo 

de la erección de determinada estructura. En este mo-

mento aparecen jornadas, labores o tareas cuyas eviden-

cias materiales hacen dirigir nuestra atención sobre un 

posible subsistema de prefabricación, más bien próxi-

mo a las fuentes de extracción de agua, arenas, cemen-

tantes, madera, piedra o tierra, que al sitio directo de las 

obras en proceso. La obtención de preformas en los ma-

teriales de construcción revela y confirma no solamente 

las consideraciones de complejidad cualitativa y cuanti-

tativa en los componentes del sistema edificatorio in situ 

o de la coordinada prefabricación en puntos distantes a 

la obra misma, sino que nos hace cruzar el umbral de las 

consideraciones sobre rendimientos y desempeños ca-

librables en términos del esfuerzo humano necesario y 

ejercido por la fuerza de trabajo. Esta circunstancia provee 

elementos que nos colocan en posibilidades de medir no 

solamente el habilitado y la colocación, que son tareas 

propias del desempeño a pie de obra y, por tanto, referen-

cias a tan sólo un segmento del proceso general de edifi-

cación, sino que nos involucran en el complejo mundo 

que va más allá de los límites del propio núcleo urbano y 

relativo a la identificación de fuentes de estos materiales, 

cuyas cualidades de durabilidad y resistencia son normal-

mente superiores a aquellos de la infraestructura.

Es este el momento del texto donde conviene cen-

trar algunas consideraciones en torno de los tipos de 

jornadas, faenas o tareas de edificación que llevaron a 

cabo los constructores indígenas y que no siempre son 

materia de reflexión arqueológica tradicional, pero que 

algún día tendrán que ser sometidas a discusión en los 

espacios académicos y profesionales correspondientes. 

En virtud del alto consumo energético que presume la 

actividad de construcción, no solamente por virtud de 

la inversión de trabajo colectivo, sino por las altas tem-

peraturas que en determinada época del año registran 

las regiones donde se ubican los sitios arqueológicos, 

es de alta probabilidad que algunas tareas fueran ejecu-

tadas durante jornadas nocturnas. Los constructores sa-

bemos con certeza que si bien el suministro generoso 

de agua limpia y útil debe ser garantizado para los pro-

cesos constructivos propios de cada obra, el principal 

componente del sistema que no debe sufrir deshidra-

tación es el operario, el albañil en todas sus escalas je-

rárquicas, porque de ello depende que los factores de 

rendimiento permitan arribar en tiempo y avance al tér-

mino de determinada edificación. Atribuimos, pues, a 

las jornadas nocturnas un papel equiparable a las diur-

nas en lo que a procesos constructivos se refiere y las 

privilegiamos en este texto como tiempo idóneo para el 

trazo y la nivelación.

Una obra arquitectónica en lo particular o un con-

junto arquitectónico en lo general se obtienen por al 

menos cuatro factores sustanciales que revelan formas 

complejas del estado que guarda el conocimiento, tec-

nología y pensamiento de la sociedad que las produce:

Primero: la planificación que presume la aplica-

ción de ancestrales y profundos conocimientos sobre el 

espacio físico donde habrán de ser erigidas estas obras 

en combinación con las labores simultáneas o consecu-

tivas dirigidas a la apropiación y conversión del espacio 

natural, ya referidas como parte sustancial de la infraes-

tructura urbana. Su resultado concreto se materializa en 

el emplazamiento.

Segundo: la identificación y selección de los ma-

teriales y procedimientos constructivos que, a la par de 

las progresivamente más complejas formas de organi-

lámina 13. Mesa verde, Colorado; Estados unidos. “Tower house” 
desde el sureste. dibujo a lápiz de Alejandro villalobos.
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zación del trabajo, conforman un proceso de produc-

ción arquitectónica donde tienen sede la acumulación 

de conocimientos aplicados, la continuidad generacio-

nal de los constructores y su consecuente división es-

pecializada por tareas específicas que, coordinadas, 

conducen a la eficiente obtención de un satisfactor con-

creto y de escala colectiva.

Tercero: la función social de los objetos arquitec-

tónicos que, previstos desde el momento mismo de 

su trazo y nivelación, están destinados a entablar una 

intermediación física y, por qué no, simbólica con el 

entorno donde se encuentran. En su condición de es-

cenarios de la vida cotidiana y significativa del grupo 

social en extenso de que se trate, el espacio urbano y 

arquitectónico juega un papel sustancial como nuevo 

contexto, ahora urbano, donde la ideología se refuerza y 

reproduce por virtud del conjunto de atributos, incluso 

escénicos, que definen el rumbo de uso y de las estruc-

turas que señorean el espacio urbano.

Cuarto: en el terreno conceptual, los paisajes sel-

váticos y desérticos de nuestra latitud muestran la for-

ma como los materiales se comportan cuando quedan 

a merced de la gravedad. Los progresivos derrumbres 

que a lo largo de miles o millones de años consolidan 

las bases de los diques sólidos en cañones y profundas 

barrancas del noreste y llanuras del suroeste de los Es-

tados Unidos; son componentes del paisaje que no de-

bieron pasar inadvertidos si hablamos de permanencia 

en el tiempo. Por su parte, los conos truncados espar-

cidos por el vasto eje neovolcánico de la mesa central 

de nuestro país se concentran en las tierras altas centra-

les como conos cineríticos (volcánicos) que fracturan el 

horiz onte, por ejemplo, de las centrales tierras mexica-

nas y particularmente las del Altiplano Central. Estos 

edificios naturales son, a su vez, el resultado de la mile-

naria acumulación de materiales pétreos incandescen-

tes expulsados por las acciones eruptivas y depositados 

por gravedad en torno del cráter o base del tiro solidifi-

cado de determinado volcán o fumarola; por tanto, sus 

planos inclinados, escarpas y taludes siguen el princi-

pio de reposo natural (lámina 13).

En las extensiones territoriales de nuestro país y 

Centroamérica existen ejemplares contemporáneos y 

correspondientes al Horizonte Preclásico en sus perio-

dos Medio y Superior (del 800 a.C.-hacia principios 

de la nuestra era), cuya edificación fue resuelta gracias 

a una eficiente aplicación del elemental sistema cons-

tructivo de compresiones y contenciones. Desde el más 

temprano ejemplar de arquitectura monumental ubica-

do en San Rafael Chamapa (Tlatilco, Estado de  México) 

hasta los grandes conjuntos de edificios conocidos 

como Tepalcayo en la actual población de Totimehua-

lámina 14. uxmal Yucatán; México. Palacio del Gobernador y Pirámide del Adivino. Perspectiva desde el sur; 
corte constructivo del palacio. dibujo y edición digital de Alejandro villalobos.
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cán, Puebla, el conjunto arquitectónico Xochitécatl y el 

Alcoyo en Tlaxcala, la arquitectura de tradición Teuchit-

lán y el basamento de Tlapacoya, junto con su contem-

poráneo más significativo, el Gran Basamento Circular 

de Cuicuilco, Ciudad de México, entre otros, son mues-

tras de la aplicación y utilización de estos principios ele-

mentales de estabilidad estructural.

Un indicador concreto de desarrollo en materia 

de tecnología constructiva está cifrado en la homoge-

neidad y proporcional estabilidad que uno de ambos 

componentes del binomio núcleo-coraza guarda res-

pecto del otro: la solidez del núcleo confiere a la coraza 

una demanda o compromiso estructural de segundo 

 orden y viceversa. Esta situación no pudo ser previs-

ta sino como resultado de la experiencia que los siste-

mas constructivos más tempranos presentaron ante la 

incidencia de los agentes deteriorantes del medio. Las 

primeras mamposterías son el resultado de la com-

binación de piedra y tierra humectada (barro) en una 

relación heterogénea y proporcional de ductilidad y 

resistencia, es decir: mayor proporción de barro que 

piedra en los núcleos y mayor cantidad de piedra que 

barro en las corazas, generando así una granulometría 

graduada conforme más cercanos al exterior son estos 

sistemas. Las corazas anteceden a la aplicación de pie-

dra cortada y hendida, comúnmente llamada “de cha-

peo”, que dará la figura final o acabado de determinada 

estructura.

Cuando hablamos de edificios de dimensiones y 

elevación considerables, como el Nohoch Mul de Cobá, 

Quintana Roo, el Templo IV de Tikal en Guatemala o 

las pirámides de Cholula y la del Sol en Teotihuacán, la 

composición heterogénea de los núcleos constituye un 

alto factor de riesgo en su estabilidad por virtud de su 

alta permeabilidad a los agentes del medio y la suscep-

tibilidad de su fluidez ante la presencia de humedad ex-

cesiva perceptible por los constructores, tal como ocurre 

con los núcleos de plataformas, incluso durante el pro-

ceso mismo de edificación. Ante semejantes circuns-

tancias, se hizo necesaria la aplicación de sistemas de 

confinamiento de la fluidez o ablación de los núcleos 

húmedos mediante secuencias paralelas de corazas in-

teriores, como del ahogamiento de pilotes (postes) 

de madera o bien de la construcción de muros inter-

nos que denominamos cajones de mampostería y cuya 

esencial función estructural, en los tres casos, es trans-

mitir los esfuerzos genera dos por el gran peso del nú-

cleo hacia el terreno, antes de su contacto con la coraza 

exterior de cada uno de sus progresivos cuerpos ascen-

dentes (lámina 14).

Los constructores

Los antiguos constructores mesoamericanos debie-

ron de conferir a los núcleos de sus edificios una sin-

gular importancia porque a partir de ellos se desarrolla, 

sea en forma radial o espiral, el resto de componentes 

o cuerpos sobrepuestos. En la medida en que se ele-

van del suelo, confieren al sistema una escala progre-

sivamente monumental a la vista de toda la población 

cirundante y, por qué no, participativa del proceso. Tan-

to en sus dimensiones de altura como en los sucesivos 

planos horizontales, los edificios avanzan sobre los es-

pacios colectivos públicos o plazas que ceden superficie 

progresiva y proporcionalmente al avance de las obras. 

Como hemos dicho en otras ocasiones, no obstante su 

elemental principio gravitacional, los sistemas de edi-

ficación mesoamericanos desafían la lógica constructi-

va occidental, debido a que se revelan ante el visitante 

como una geometría resultante de un proceso no siem-

pre evidente a simple vista; como el caso de las estruc-

turas monumentales de El Tajín, cuyos edificios fueron 

construidos de “arriba hacia abajo”, donde el cuerpo su-

perior o más elevado antecede al resto de los cuerpos 

sucesivos, hasta llegar al cuerpo basal que concluye el 

proceso general de edificación (Villalobos, 2010: 56-63).

Una vez consumada o concluida una estructura, 

sobreviene el uso, entendido como la operación y con-

sumo de estos atributos de legibilidad e inteligibili-

dad; las labores colectivas incorporan un nuevo género 

de actividad destinado a los trabajos de conservación y 

mantenimiento de los edificios que garanticen la per-

manencia del objeto arquitectónico. La primera historia 

concluye cuando un determinado edificio debe ser so-

metido a una reproducción parcial o total del proceso 

original de producción, ensanchando y expandiendo su 

cometido o programa, o bien extendiendo los límites 

de su función social. Las ampliaciones o sobreposicio-

nes de las estructuras, una conducta reiterada y alta-

mente utilizada en la Mesoamérica prehispánica, hace 

acto de aparición para cerrar un primer ciclo de vigen-

cia del objeto. Una estructura arqueológica tendrá cuan-

tas historias requiera la extensión de su vigencia o el 
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abatimiento de su caducidad u obsolescencia. El uso 

del espacio capturado por virtud de la presencia de las 

estructuras es la magnitud o distancia entre la vigen-

cia resultante de su acción como satisfactor de esca-

la colectiva y la obsolescencia definitiva que indica no 

sólo el abandono de las labores de conservación asocia-

das a estos edificios sino el agotamiento de la capaci-

dad constructora o edificatoria del grupo, así como de la 

irreversible pérdida de su legibilidad.

La legibilidad e inteligibilidad del discurso arqui-

tectónico consisten en la percepción directa del con-

junto de estímulos que las estructuras generan en los 

habitantes de un determinado núcleo urbano; su lectura 

y comprensión refuerzan los vínculos de relación social 

entre los miembros de un colectivo organizado e identi-

ficado con sus predecesores y sucesores gracias a la pre-

sencia de los complejos arquitectónicos y sus edificios 

componentes. El espacio así contenido reitera o ratifi-

ca el sentido de la diacrónica inversión de trabajo como 

realidad concreta, confiriendo a las estructuras una fun-

ción social o uso que materializa lo que denominamos 

“primera historia del edificio”. Se establecen así los pa-

rámetros de diseño, la expresión arquitectónica que 

define al grupo mismo, y posiblemente se generen op-

ciones regionales próximas a estos discursos del núcleo 

urbano, produciéndose los ejemplares de arquitectura 

regional, que reproducen a la arquitectura central en sus 

formas diagnósticas y su contenido programático, aun 

cuando distinto quizá en su ejecución técnica.

Un papel fundamental y concluyente del proce-

so de producción arquitectónica lo juegan tanto los re-

lieves ornamentales, la escultura arquitectónica, como 

los recubrimientos o aplanados superficiales (llanos o 

modelados). En el primer caso, las corazas son modi-

ficadas en su plano inclinado para servir de soporte a 

planos verticales, paneles, tableros, esculturas monu-

mentales, incrustaciones prefabricadas o nichos, cu-

yas variantes formales y constructivas han sido materia 

de minuciosos análisis constructivos y estilísticos. El 

principio de discontinuidad lineal entre la sucesión de 

planos verticales o taludes en determinada mamposte-

ría no significa riesgo alguno para la estabilidad de las 

lámina 15. Templo de la serpiente Emplumada, Teotihuacán; México. Arriba: perspectiva desde el suroeste. Acuarela, Marquina,1922. Abajo: 
alzado frontal de reconstitución. Acuarela digital con base en villaseñor. dibujo y edición digital de Alejandro villalobos, 2002.
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corazas que ofrecen blindaje al núcleo de determina-

do  edificio. Con este propósito incluso pueden incor-

porarse grandes volúmenes de piedra labrada tanto en 

escultura como en relieves prefabricados, con el conse-

cuente incremento deliberado de carga y peso previstos 

en el sistema constructivo. Su presencia en el contex-

to de determinada estructura resulta de un alto costo y 

consumo en lo que a inversión de trabajo especializado 

y esfuerzo humano se refiere, pero, no obstante, el re-

sultado le confiere un discurso conmovedor y altamen-

te significativo.

Las argamasas, cales, morteros y recubrimien-

tos superficiales de estuco, así como las aplicaciones de 

pintura mural, no solamente cierran el proceso de edi-

ficación, sino que en virtud de su presencia en el con-

texto constructivo concluye el primer ciclo o primera 

his toria del edificio que permite el uso y puesta en fun-

cionamiento de determinada estructura. Su cometido, 

más allá de ser la superficie idónea para la aplicación 

de motivos pictóricos de alto sentido social, ideológico, 

político o simbólico, constituye la piel de la arquitec tura 

y como tal juega un papel de primordial importancia 

como superficie impermeable, térmica, confortable e, 

igualmente, como indicador del trabajo estructural o 

mecánico del edificio. Los recubrimientos constituyen 

el medio por el cual se evidencia oportunamente cual-

quier deformación del núcleo o coraza que exija labores 

de conservación y mantenimiento (lámina 15).

La vida útil de una determinada estructura es di-

rectamente proporcional al desempeño de su tarea 

original. A este binomio funcional elemental le deno-

minamos vigencia, y hablamos de obsolescencia cuan-

do esta función inicial debe ser ampliada, diversificada, 

suplantada o erradicada de la memoria colectiva, te-

niendo como base lo ya edificado. Así, el hecho mismo 

de sobreponer un edificio a otro previo, desde esta ópti-

ca, se explica como un principio de economía construc-

tiva que fundamenta la progresiva monumentalidad y 

permanencia de una estructura en la solidez de la que 

le antecede,  ahora como núcleo de aquella que la en-

vuelve parcial o totalmente, una cátedra de continui-

dad generacional: de la probada solidez de su antecesor, 

un edificio superpuesto está llamado a permanecer en 

el tiempo. Decenas de ejemplares monumentales de las 

Tierras Bajas Mayas dan muestra de ello y, más cercanas 

al centro, como resultado de recientes exploraciones, 

la Pirámide de la Luna en Teotihuacán revela esta pro-

gresiva sucesión que confiere mayor monumentalidad 

en proporción directa al incremento de su volumen. En 

el propio Teotihuacán, la subestructura del Templo de 

la Serpiente Emplumada se suma a los casos de edifi-

cios monumentales cuya sobreposición tuvo por objeto 

la erradicación de su presencia en la memoria colecti-

va de las generaciones sucesivas y tardías que habi taron 

la ciudad.

Uso y desuso

Los objetos arquitectónicos están siempre a merced de 

la acción erosiva del medio desde el momento mismo 

de su edificación; los edificios presentan deformaciones 

mecánicas propias de las condiciones de intemperismo 

y heterogeneidad de sus sistemas constructivos, de im-

previsiones de resistencia del terreno o de la diferencial 

participación de sectores sociales no especializados en 

las jornadas de edificación. La conservación y manteni-

miento arquitectónicos son acciones que intentan aba-

tir a los agentes activos del deterioro. El sometimiento 

de las estructuras a regímenes de cargas no previstos 

desde su edificación acelera el proceso de transfigura-

ción de los edificios para convertirlos finalmente en 

montículos. Los agentes del medio, entre los que desta-

can la lluvia, los sismos, los vientos o la invasión vegetal 

y animal, actúan discretamente en términos del tiem-

po necesario para convertir un edificio en un montón 

aparente de escombros. Ante estos agentes, las reaccio-

nes mecánicas de los edificios tienen conductas y resis-

tencias previsibles. No obstante, frente al conjunto de 

acciones destructivas deliberadas de las personas (co-

nocidas también como agentes antrópicos), una edifica-

ción es totalmente vulnerable y ante ellos se encuentra 

a merced absoluta, toda vez que se trata de un proceso 

de desmantelamiento o desintegración diametralmente 

opuesto al que debe su existencia.

Sin intenciones de atentar contra nuestro senti-

do común, uno de los indicadores concretos de obso-

lescencia o caducidad de las estructuras es el cese de las 

acciones de conservación que consumen recursos impor-

tantes del grupo que las edificó y, por tanto, el cese de sus 

funciones y uso del espacio que evidencian su absoluto 

abandono. No sobra decirlo: un edificio o un conjunto 

arquitectónico entero pueden convertirse en la cantera o 

fuente de aprovisionamiento de materiales prefabricados 



239

para otras estructuras, ocasionalmente de menor escala. 

La demolición también tiene un gradiente de compleji-

dad debido a que exige también una determinada orga-

nización social, en tanto requiere de esfuerzo humano 

coordinado para ser llevada a cabo adecuadamente. In-

vocamos de nuevo el caso del Templo de la Serpiente 

Emplumada en Teotihuacán como uno de los ejemplos 

donde la demolición fue suspendida una vez que la es-

tructura inicial había perdido su carácter y contenido dis-

cursivo, para convertirla en un montículo de materiales 

al que le fue sobrepuesta otra edificación de mucho me-

nor volumen y mucha menor calidad constructiva, su-

pliendo deliberada e históricamente a la primera.

El proceso de deterioro de una determinada edifi-

cación es irreversible: convierte al objeto arquitectóni-

co en objeto arqueológico y los indicadores materiales 

de sus condiciones de producción original quedan se-

pultados en los, no siempre explorables, estratos pro-

fundos de los edificios. Es necesaria entonces la acción 

de prospección continuada como sustento esencial de 

la investigación arqueológica, en tanto ésta integra los 

parámetros teóricos y metodológicos necesarios para 

la adecuada intervención de los objetos en su condi-

ción de bienes patrimoniales, desde una sólida plata-

forma científica y social (lámina 16).

Concluyamos

Termina nuestra exposición con una breve presentación 

que, más allá de haber intentado una respuesta exhaus-

tiva a la pregunta inicial, propone una siguiente cade-

na de cuestionamientos en torno de la temática que nos 

ocupa. Concluimos entonces con la primera de muchas 

preguntas más.

Muchas páginas están por escribirse al respecto 

de uno de los más conmovedores fenómenos culturales 

universales, como lo es la arquitectura y los procesos de 

producción del hábitat de las remotas civilizaciones del 

planeta. Ya lo señalaban nuestros maestros: “Estamos 

apenas ‘arañando’ la superficie de un profundo y vasto 

universo de hechos…” En este territorio intelectual, la 

arqueología y la arquitectura tienen un papel sustancial, 

cuyos avances recientes resultan altamente significati-

vos en aras de escudriñar esos procesos comunitarios, 

técnicos y mecánicos necesarios en la obtención de sa-

lámina 16. Chacmultún, Yucatán; México. Perspectiva digital con base en fotografía de Teobert Maler; reconsitución 
del sistema constructivo y estructural de bóvedas. dibujo y edición digital de Alejandro villalobos.
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tisfactores colectivos de espacio habitable y útil para la 

contención física de la sociedad.

Llegará el día en que podamos saber con una pre-

cisión próxima a la realidad extinta no solamente la ubi-

cación exacta de las fuentes de provisión de materiales 

de construcción, su extracción, preformas, transportes, 

suministro y colocación a pie de obra, así como también 

el número de personas y sus jerarquías, jornales y labo-

res en el proceso general. Lo que quedará siempre en el 

misterio serán sus afanes, causas, pensamientos, volun-

tades y sueños de ver concluida una obra de arquitec-

tura monumental que da buena cuenta objetiva de su 

paso por la vida.

La capacidad de delación es ese atributo que 

confluye a las fuentes objetivas del conocimiento ar-

queológico y arquitectónico; es la posibilidad de re-

velar la mayor cantidad de información sobre sus 

constructores y habitantes. Los potenciales informa-

tivos que resguardan esos objetos, que para muchos 

no han dejado de ser “montones de piedras”, consti-

tuyen el núcleo duro de un segmento sustancial de la 

investigación interdisciplinaria contemporánea, cuyas 

fronteras hoy se antojan ilimitadas; de ahí el enorme 

compromiso de estudiarlas y resguardarlas para las 

futuras generaciones.

La conservación del patrimonio edificado es una 

tarea colosal, como colosal sin duda es el proceso de 

producción de ejemplares urbanos y arquitectónicos 

monumentales de la Mesoamérica preshipánica, cosa 

que hemos intentado explicar aquí: señalar solamente 

algunas de las inconmensurables tareas que debieron 

desarrollar las sociedades extintas de nuestra latitud, en 

aras de concebir, planear, producir, conservar y, even-

tualmente, sobreponer nuevas historias a sus emplaza-

mientos y estructuras, que comprometen el conjunto 

de acciones, labores y tareas profesionales especializa-

das actuales para explorar, proteger, conservar y multi-

plicar su conocimiento, porque en las obras del pasado 

se materializa la sabiduría, el esfuerzo y el trabajo acu-

mulado de las generaciones ancestrales. Eso lo hemos 

aprendido bien. Sólo el trabajo genera valor, valor ob-

jetivo e irreproducible. Los complejos urbanos y arqui-

tectónicos atribuidos a nuestros remotos ancestros son 

objetos continentes del ahorro social contenido en edi-

ficaciones que señorean el paisaje, monumentos que 

han desafiado a la gravedad y han derrotado al tiempo, 

pero que, no obstante esta aparente fortaleza, son alta-

mente vulnerables ante la creciente especulación terri-

torial e inmobiliaria de ciertos sectores de la sociedad 

contemporánea (lámina 17).

lámina 17. Tula, hidalgo; México. Edificio B o de Tlahuizcalpantecuhtli: perspectiva de reconstitución desde el Edificio C; sección 
longitudinal de reconstitución hipotética del sistema constructivo del edificio y templo superior con base en Jorge r. Acosta; perspectiva 

de reconstitución del sistema constructivo en columna serpentina del templo superior y perspectiva del sistema constructivo del 
denominado “Tablero en Placa” con base en los muros oriente y norte del Edificio B. dibujos y edición digital de Alejandro villalobos.



Zona arqueológica de Tancama, Querétaro (INAHMEDIOS/MM).

Marquina, Ignacio,
1990  Arquitectura prehispánica, INaH, México (Serie Me-

morias del INaH, 1).

Villalobos Pérez, Alejandro 
2010 “Las pirámides: procesos de edificación…”, Arqueolo-

gía Mexicana, núm. 101, México, pp. 56-63.

2012 “Elementos para una arqueología de la arquitectura 
en el México antiguo”, en Iván San Martín y Móni-
ca  Cejudo (comps.), Teoría e historia de la arquitectura. 
Pensar, hacer y conservar la arquitectura, uNaM, México 
(Colección Textos Fa), pp. 347-353.

Bibliografía



Uxmal, Yucatán (INAHMEDIOS/MM).



243

La transformación del espacio natural en espacio 
humano: el caso de las ciudades mayas

José huChiM hErrErA
Centro INAH Yucatán

lourdEs TosCANo hErNáNdEZ
Centro INAH Yucatán

Sin duda, uno de los rasgos más reconocidos de las cul-

turas mesoamericanas son sus ciudades; cualquiera de 

ellas da fe de la habilidad de los antiguos pobladores 

para conocer su medio ambiente natural y transformar-

lo hasta crear un hábitat puramente humano. Al con-

templar obras tan impresionantes como las pirámides 

del Sol y de la Luna en Teotihuacán, o aquellas de las 

ciudades mayas, famosas por sus elaboradas decoracio-

nes, nos surgen innumerables preguntas: ¿cómo las hi-

cieron?, ¿qué materiales usaron?, ¿qué conocimientos 

de ingeniería y de arquitectura fueron necesarios para 

construirlas?, ¿para qué sirvieron? Y son los arqueólo-

gos quienes, a través de sus estudios, se han dedicado a 

dar respuesta a todas estas dudas. Poco a poco, los avan-

ces en las exploraciones nos han permitido no sólo co-

nocer el aspecto material de los monumentos, sino ir 

más allá y asomarnos al mundo de conocimientos que 

está detrás de cada muro y de cada piedra, es decir, los 

procesos de los que derivan.

Generalmente nos acercamos a los edificios pri-

vilegiando el estudio de sus formas y diseños, pero en 

este caso intentaremos proporcionar una noción de 

cómo se lograron concretar las ideas que el hombre 

concibió, qué materiales utilizó y cómo los obtuvo.

El concepto de espacio entre los mayas

Para entender cómo los mayas construyeron su espacio, 

su hábitat, es necesario pensar que todas las formas ar-

quitectónicas y sus significados tuvieron su génesis en 

la mente, en la imaginación de algún individuo; pero 

para poder cristalizarse en forma de espacio construido 

fue preciso que la sociedad en su conjunto estu viera de 

acuerdo con esas formas, símbolos y significados.

Es así que antes de realizar cualquier obra física, 

los mayas tuvieron que desarrollar su concepto de espa-

cio tanto horizontal como vertical y con ellos construir 

el espacio sagrado. La materialización de estos concep-

tos debió de haberse efectuado primero en edificios de 

materiales perecederos, y ya con el perfeccionamiento 

de la albañilería los petrificaron.

El concepto de espacio maya está basado en la ob-

servación de la bóveda celeste y de los astros principales. 

De acuerdo con David Freidel y Linda Schele (1990), “el 

universo de los mayas estaba estructurado, verticalmente, 

en tres reinos: la bóveda celeste, la tierra o mundo medio 

y el inframundo. Estos planos se encontraban estrecha-

mente ligados y gente extraordinaria, como los chamanes, 

podía acceder del plano medio a cualquiera de los otros”.

En el plano horizontal, continúan Schele y Freidel, 

“el mundo maya se encontraba delimitado por los pun-

tos cardinales, y a cada uno de éstos correspondía un 

color, un ave, y un árbol, así como dioses y rituales espe-

cíficos”. Lo característico de esta manera de ver el mun-

do es que para los mayas el eje principal estaba marcado 

por el trayecto que recorría el sol, es decir, de este a oeste. 

Esto quiere decir que en un mapa de los antiguos mayas, 

el este, y no el norte, se señalaría en la parte de arriba.

Finalmente, “en el centro de todo se encontraba el 

árbol sagrado, conocido como Wacah Chan. Este árbol 

recorría por completo la creación: su tronco atravesaba la 

tierra, mientras sus raíces se extienden por el inframun-

do y sus ramas llegan a lo más alto de la bóveda celeste”.

Hacia el periodo Preclásico Medio y Tardío este 

cosmograma se reproducía utilizando la ciudad ente-

ra, dando como resultado patrones de organización 

en ejes: este-oeste o norte-sur. En México, un ejemplo 

de esta organización lo vemos en la ciudad de Yaxuná, 

cerca de Chichén Itzá, o en Kabah, en la región Puuc. 

Para periodos posteriores, toda esta cosmovisión que-

dó plasmada a nivel de conjunto, como sucede con el 

Cuadrángulo de las Monjas, en Uxmal (láminas 1 y 2) 

(Kowalski, 1998).
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El origen

¿Pero cómo surgió la ciudad maya? Sería lógico pensar 

que las primeras modificaciones que los mayas hicieron 

a su medio ambiente fueron para solucionar problemas 

básicos, como cualquier grupo humano, tales como la 

alimentación y el abrigo, y no propiamente para crear 

una ciudad. Sin embargo, los claros que abrieron en el 

monte para poder cultivar la tierra y las viviendas que 

establecieron en sus alrededores fueron modificando 

el ambiente natural, creando áreas abiertas que, tiempo 

más tarde, con la formalización de los conceptos de es-

pacio, dieron origen al binomio plaza-templo, presen-

te desde las más antiguas ciudades mayas (Andrews, 

1979).

Diversos investigadores coinciden en marcar el 

Preclásico Medio (900/800-250 a.C.) como el periodo en 

que se inició la arquitectura compleja, aunque las evi-

dencias son difíciles de obtener, ya que la mayoría de 

ellas quedaron cubiertas por construcciones posteriores.

A principios de la década de 1990 las investigacio-

nes desarrolladas en la Cuenca del Mirador dictaban la 

pauta sobre el conocimiento de los inicios de la ciudad 

maya (Hansen, 1998; Forsyth, 1993).

Algunos grupos de la ciudad de Nakbé, fechados 

para inicios del Preclásico Medio, fueron abandonados 

por los mayas sin haber sido alterados por construccio-

nes posteriores, y gracias a ello se han obtenido las me-

jores evidencias de este fragmento de la historia maya 

precolombina (Forsyth, 1993).

La estructura 51L-1 de Nakbé, fechada alrededor 

del 800 a.C., se considera la mejor documentada de esa 

época; sus rasgos constructivos, aun cuando son rudi-

mentarios, demuestran que ya existía un conocimiento 

de los materiales de construcción, producto de la expe-

riencia acumulada durante varios años. La estructura al-

canza una altura de dos metros, tiene muros de perfil 

vertical elaborados con sillares de piedra tallados tosca-

mente, que fueron pegados con morteros de cal y arci-

lla. Las juntas, es decir, el espacio que queda entre las 

piedras del muro, eran muy gruesas. Además, se encon-

traron evidencias de que los muros estuvieron recu-

biertos con una capa gruesa y burda de argamasa de cal. 

Sobre la superficie del basamento se colocó un piso de 

estuco (Hansen, 1998).

El Grupo Oriental de ese mismo sitio, formado 

por las estructuras 47, 49, 51 y 53, muestra una secuen-

cia de construcción que se desarrolló entre los horizon-

tes cerámicos conocidos como Mamón (600-350 a.C.) y 

Chicanel (350 a.C.-250 d.C.). Gracias al estudio de este 

proceso de cerca de 800 años se pudieron establecer al-

gunos rasgos que atestiguan el avance de la tecnología 

lámina 1. vista área central de la ciudad de uxmal, Yucatán (JH).
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constructiva (Forsyth, 1993). Así, sabemos que alrede-

dor del 600 a.C. los mayas fueron capaces de construir 

enormes basamentos que sirvieron para sostener otras 

construcciones piramidales de grandes dimensiones y 

con alturas que rebasaban los 14 m. Las evidencias re-

gistradas durante la exploración del Grupo Oriental de 

Nakbé indican que desde su génesis el conjunto fue 

planeado tal y como se encuentra ahora. En él se ha re-

conocido un arreglo típico de las ciudades preclásicas, 

conocido en la literatura arqueológica como Grupo  E 

porque el primero de este tipo que se reportó fue el 

Grupo E de Uaxactún. Este conjunto arquitectónico tuvo 

variaciones a través del tiempo y según las distintas re-

giones en las que se construyó; sin embargo, se carac-

teriza por que los principales edificios siempre están 

dispuestos uno frente a otro, en los costados oriente y 

poniente. Recordemos que en la cosmovisión maya es-

tos puntos son los más importantes, ya que marcan el 

inicio y el fin de la trayectoria del sol.

Ya en la segunda mitad de la década de 1990 las 

exploraciones en Calakmul, en el actual estado mexi-

cano de Campeche, aportaron grandes conocimientos 

acerca de las primeras etapas de la ciudad maya. Las ex-

cavaciones realizadas en las entrañas de la Estructura II 

dejaron al descubierto una larga secuencia de construc-

ción. De los primeros tres periodos no se tiene mucha 

información, pues fueron destruidos por los mismos 

habitantes prehispánicos. Para maravilla de propios y 

extraños, la denominada Subestructura IIc no tuvo el 

mismo fin, ya que los mayas la enterraron ritualmente 

y se conservó bajo toneladas de piedra, hasta que fue ex-

cavada por el arqueólogo Ramón Carrasco Vargas, quien 

menciona que para ese momento la Subestructura II 

estaba formada por al menos tres edificios dispuestos 

sobre un gran basamento. La fachada principal estaba 

orientada hacia el norte, donde una escalera enmarca-

da por mascarones conducía al interior de la pirámide, 

que en este caso está representando el Witz, o “Monta-

ña”, que en la cosmovisión maya simboliza el lugar de 

origen y la morada de los ancestros. La esca lera conduce 

a un pasadizo con un arco de punto rebajado con el que 

se recreó la cueva de acceso a Xibalbá, o el inframundo 

(Rodríguez, 2004; Carrasco, 2014), lugar donde habi-

taban los dioses de la muerte, pero también donde la 

muerte es vencida, dando paso al renacimiento ( Schele 

y Freidel, 2000).

lámina 2. Edificio oriente del Cuadrángulo de las Monjas de uxmal, Yucatán (HB).
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El edificio está decorado con un elaborado friso 

que en el área central tiene un personaje en posición de 

reptar y a sus costados dos aves con las alas abiertas, de 

cuyos picos emergen figuras antropomorfas. Dos oreje-

ras en forma de serpientes rematan la escena (Carras-

co, 2014).

Indudablemente, al paso de los años nues-

tro conocimiento se va incrementando y ahora sabe-

mos que en fechas tan tempranas como el 600 a.C. los 

mayas erigieron majestuosos edificios, y podríamos 

suponer que imponentes ciudades. Esto implicó ne-

cesariamente un gran desarrollo en el conocimiento 

de técnicas y materiales de construcción. Así también, 

la “arquitectura de poder”, es decir, aquella erigi-

da por la clase gobernante para legitimar su domi-

nio, evidencia una gran complejidad social y política. 

Desafortunadamente, los vestigios son escasos, pero 

poco a poco las piezas del rompecabezas se van recu-

perando.

Como podemos ver, las bases para el desarro-

llo de los periodos posteriores estaban puestas desde 

el Preclásico Medio, tiempo en el que ya existía un en-

tramado ideológico complejo que requirió de espacios 

construidos en los que pudieran efectuarse las ceremo-

nias que legitimaban el poder de los gobernantes. Entre 

los primeros conjuntos reconocidos tenemos la Monta-

ña-Cueva, el Juego de Pelota y el Arreglo Triádico; todos 

esos lugares sirvieron de escenografía para llevar a cabo 

elaboradas ceremonias, como las que se hacían para lo-

grar el favor de los dioses, o de ascensión al trono; tam-

bién se edificaron las residencias de la élite, conocidas 

como palacios. Estos conjuntos estuvieron enlazados 

por espacios abiertos, entre los que destacan las plazas, 

los patios y los caminos.

lámina 3. Casa maya tradicional (JH).
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Los materiales

Podemos decir que si bien las primeras construccio-

nes mayas estaban hechas con materiales perecederos, 

que quedaban al alcance de cualquier grupo domésti-

co, su uso también requirió de una serie de conocimien-

tos que debieron de derivarse de la experiencia. Los 

antiguos habitantes fueron aprendiendo qué maderas 

eran las idóneas para construir y dónde debían ponerse, 

qué tipos de palma podían servir para hacer los techos 

y cuál era el ángulo de inclinación adecuado para facili-

tar la caída de la lluvia y evitar la pronta degradación de 

la palma. También fueron conociendo las características 

plásticas de los diferentes tipos de tierra que, mezclados 

con materiales vegetales, les permitieron recubrir el en-

tramado de madera con que formaron sus muros; en la 

actualidad a este sistema constructivo se le llama baja-

reque (lámina 3).

Si bien los restos de estos materiales no  perduraron 

hasta nuestros días, contamos con pinturas mura les y 

fachadas de edificios en los que encontramos repre-

sentaciones de esta clase de construcciones. Podemos 

conocer la sabiduría implícita en ellas a través de las 

casas de bajareque y paja que aún se conservan en los 

asentamientos rurales de varios estados del sures-

te mexicano y en Guatemala. Por supuesto, el princi-

pal material fue la madera, pero de diferentes clases. 

Para los horcones, sobre los cuales recae la carga del te-

cho, son necesarias maderas fuertes y resistentes a la 

humedad, tales como el kopte (Cordia dodecandra) y el 

jabín (Ichthyomethia comunis). Para hacer el entramado 

de los muros se emplean maderas flexibles y delgadas, 

como sutup (Helicteres baruensis), y para los amarres 

se utiliza el bejuco (Mikania glomerata). Para recubrir 

el esqueleto de los muros se emplean arcillas mezcla-

das con fibras vegetales, en tanto que para los techos 

se utiliza palma o paja.

En cuanto a la arquitectura de poder, es posible que 

las primeras manifestaciones tangibles hayan sido de 

materiales perecederos que no han llegado hasta nues-

tros días o que no se han localizado aún; recordemos 

que en Calakmul se detectaron tres etapas anteriores a 

la Subestructura IIc, la estructura completa más anti-

gua registrada en el área maya (Carrasco, 2014). Sin em-

bargo, no fue sino hasta la aparición de la mampostería 

cuando las formas concebidas en las mentes de los ar-

quitectos mayas pudieron materializarse libremente.

Las estructuras registradas en el Preclásico Medio 

han arrojado importante información que nos permite 

asomarnos a los conocimientos sobre materiales y téc-

nicas que los mayas usaron con el fin de transformar el 

ambiente natural y crear un espacio para desarrollar sus 

actividades cotidianas.

Entre los materiales usados tenemos principal-

mente la piedra, cortada de distintas maneras según el 

lugar donde se fuera a colocar. Las que formaron par-

te de los rellenos tuvieron distintos tamaños y formas; 

unas sirvieron como cuñas, otras como muros de con-

tención internos y otras más para dar volumen. Todas 

ellas presentan caras irregulares y sólo fueron cortadas 

hasta lograr la forma deseada. Las piedras que se usa-

ron en los muros exteriores en un principio tuvieron ta-

llados burdos, aunque se notaba la intención de crear 

bloques rectangulares; tiempo después el corte de las 

piezas fue más regular y se lograron tamaños estan-

darizados. El trabajo de cantería nos permite atisbar el 

complejo mundo que está detrás de cada piedra. En pri-

mer lugar, tenemos que pensar en los lugares de don-

de se extrajo, es decir, las canteras, las cuales no siempre 

estaban cerca de los sitios donde se utilizaba la roca. 

Luego tenemos que suponer que existía un  número 

lámina 4. horno de cal a cielo abierto (JH).

lámina 5. horno de cal a cielo abierto (JH).
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 importante de personas dedicadas a la extracción, el ta-

llado y el traslado de este material. La estandarización 

de formas, tamaños y diseños nos permite suponer 

que había artesanos especializados, quienes con instru-

mentos de piedra que hoy nos parecen rudimentarios, 

dieron forma a esos enormes bloques que finalmente se 

convir tieron en los edificios que ahora nos maravillan.

La madera también fue un gran aliado en la cons-

trucción de edificios de mampostería, ya fuera para ins-

talar la infraestructura necesaria para fabricarla, como 

rampas, poleas, andamios, cimbras, puntales, rodillos 

y palancas, o para formar parte de elementos estructu-

rales, como fue el caso de los dinteles o las jambas. Al-

gunos de ellos estuvieron bellamente esculpidos, como 

los que se encontraron en Dzibanché, Quintana Roo, 

cuyo nombre significa precisamente “escritura en ma-

dera”. Entre los árboles reconocidos para elaborar estas 

piezas están el chicozapote (Achras zapota) y el ciricote 

(Cordia dodecandra).

Otros materiales de gran importancia fueron los 

morteros; de acuerdo con las investigaciones realiza-

das hasta ahora se sabe que en las etapas tempranas 

se utilizaron mezclas con barros o arcillas, las cuales, al 

combinarse con agua, proporcionaban la adherencia su-

ficiente para muros de poca altura (Guerrero, 2013). El 

cuatrapeado de las piedras y la colocación de cuñas en 

las uniones ayudó en gran medida al buen funciona-

miento de este tipo de morteros.

Sin lugar a dudas, uno de los grandes protago-

nistas de la arquitectura maya son los morteros de 

cal-arena. Suponemos que el descubrimiento de  las 

propiedades de la piedra caliza, que sometida a  altas 

temperaturas da como resultado la cal, fue obra del 

azar, sí, pero también de la observación detallada 

de  este fenómeno. Es lógico pensar que este descu-

brimiento ocurrió durante el proceso de la quema del 

monte, necesaria en la preparación de la tierra para la 

siembra. Es ahí donde la cantidad de árboles incen-

diados permite alcanzar temperaturas arriba de los 

1000º  C necesarios para deshidratar la piedra caliza, 

abundante en muchos montes del área maya, y de ahí 

a que se mezclara con el agua sólo era cuestión de que 

cayera un aguacero. Pero de su descubrimiento acci-

dental a su producción intencional debió transcurrir 

un buen tiempo, pues producir esas temperaturas no 

es cualquier cosa, como tampoco lo es seleccionar la 

piedra adecuada, y mucho menos convertirla en pasta 

de cal y transportarla desde el lugar de producción has-

ta el sitio donde se iba a usar. El transporte de la cal re-

presentó todo un reto, ya que los antiguos mayas no 

tenían contenedores livianos que permitieran su tras-

lado fácil y seguro, pues la cal viva es muy irritante. Es 

posible que ésta fuera transportada sin hidratar y como 

si se tratara de tamales, es decir, envuelta con hojas ve-

getales de gran tamaño, como aún se observa en algu-

nas comunidades de Tabasco.

lámina 6a. Ejemplo de mampostería de recubrimiento (JH).

lámina 6b. Corte del edificio del Cuadrángulo de los Pájaros que muestra 
la aplicación de la mampostería de recubrimiento. dibujo de Arturo valle.
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En 2011, en Uxmal se hizo un horno de cal a cielo 

abierto con la finalidad de documentar el procedimien-

to (láminas 4 y 5). Para ello recurrimos a personas de 

comunidades cercanas que conocían el proceso; ellas se 

dieron a la tarea de seleccionar la piedra caliza idónea, 

que en maya se conoce como ’sace’elbach, la cortaron en 

forma de cuñas y éstas las pusieron en la parte su perior 

de una pila de madera verde. Con 100 piedras de tama-

ño regular (30 cm de diámetro aproximadamente) se 

obtuvieron 750 kg de cal.

Una vez que los mayas dominaron los morteros 

de cal y con ello la durabilidad de sus obras, estuvieron 

en condiciones de producir cualquier tipo de construc-

ción para crear su medio ambiente a la escala deseada.

La técnica de construcción

Los mayas utilizaron dos técnicas constructivas, que se 

conocen como “mampostería verdadera” y “mampos-

tería de recubrimiento” (Pollock, 1980: 571-572). En la 

primera, los muros tenían un núcleo central limitado 

por dos caras de bloques de piedra labrados en forma de 

laja; parte de estos bloques se introdujo en el núcleo del 

muro de tal manera que constituyeron una unidad que 

sostuvo el peso de los techos. Esta técnica se usó en la 

mayoría de las ciudades mayas (Andrews IV, 1973: 301). 

La otra técnica constructiva también se conoce como 

“encofrado perdido” (Prem, 1995: 29), en ella el núcleo 

es el que sostiene toda la carga del edificio, mientras 

que las piedras que dan el acabado final a la construc-

ción no tienen ninguna función estructural y sólo sirven 

para revestir el núcleo (lámina 6). A través de los años 

el tallado de la piedra de recubrimiento se perfeccionó, 

y en las últimas manifestaciones se produjeron compli-

cados mosaicos de piedra, como los que se observan en 

el Cuadrángulo de las Monjas o en el Palacio del Gober-

nador en Uxmal (lámina 7). Aun cuando esta técnica se 

des arrolló en la región Puuc, se han encontrado edificios 

construidos de esta manera en otros sitios de los esta-

dos mexicanos de Yucatán, Campeche y Quintana Roo.

Con estas dos maneras de construir, los mayas hi-

cieron las distintas partes de los edificios, tales como 

basamentos, escalinatas, muros cargueros y perime-

trales, bóvedas, techos planos y, por supuesto, las ela-

boradas fachadas y cresterías que complementaban el 

arreglo de los edificios.

Elementos arquitectónicos 

de los edificios mayas

Si bien cada uno de los elementos que constituyen los 

edificios mayas fueron adquiriendo particularidades a 

través del tiempo y el espacio, dando pie a lo que se co-

noce como estilos arquitectónicos, podemos generali-

zar la manera en que eran construidos.

Basamentos

Un elemento característico de la arquitectura maya es el 

basamento, o terraplén, que proporcionó una superficie 

plana y firme a los edificios de mampostería.

Los basamentos están formados por un muro de 

contención externo hecho con piedras talladas; los hay 

con piedras toscas y otros con piedras bien labradas. 

Los rellenos fueron elaborados con una serie de “cajo-

nes” o “celdas de construcción” fabricados con muros 

de piedra, afianzados con cuñas únicamente. Estos ca-

jones se sobreponían en capas cuatrapeadas hasta al-

canzar la altura deseada, técnica que se ha reportado por 

toda el área maya desde tiempos preclásicos hasta pos-

clásicos. Estos cajones fueron rellenados con materiales 

diversos; hacia el Preclásico Medio los rellenos fueron 

poco compactos y se utilizaban distintos materiales, 

desde materiales arcillosos hasta piedras burdas (Han-

sen, 1990: 156; Forsyth, 1993). En etapas posteriores los 

rellenos se hicieron de manera más homogénea, utili-

zando piedras de diferentes tamaños bien acomodadas 

y afianzadas con cuñas. Por lo general, los mayas pre-

hispánicos ponían sobre el terreno natural las piedras 

más grandes y, a medida que alcanzaban la altura de-

seada, disminuían el tamaño hasta tener como acabado 

final una cama de piedras pequeñas, que sirvió de base 

al aplanado de estuco que formó la superficie.

Muros

Los muros fueron construidos con las dos técnicas des-

critas anteriormente: la mampostería verdadera y la de 

recubrimiento. Para fabricar los muros, los mayas deli-

mitaron su perímetro y grosor y colocaron hiladas para-

lelas de piedras labradas, cuyo centro rellenaron con 

piedras amorfas y cuñas “amarradas” con morteros-
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de cal. Este procedimiento se hizo capa por capa de la 

siguiente manera: se colocaban las piedras que delimi-

taban las caras del muro, se vertía el relleno, nivelándolo 

a la altura de la piedra, y se colocaba la siguiente hilera.

Molduras

La moldura es una saliente que rodea al edificio, for-

mando una banda horizontal; recibe distintos nom-

bres, dependiendo de la parte en que se encuentre: en 

la base se llama zócalo o rodapié; en el centro, moldu-

ra media, y cornisa en la parte superior; la más frecuente 

es la moldura media. Algunos investigadores la consi-

deran un simple adorno, pero Paul Gendrop, experto en 

arquitectura maya, propuso que funcionaba de manera 

similar a las “cadenas” de los edificios actuales, es decir, 

sujetan las paredes de los edificios, evitando que las es-

quinas se separen (Gendrop, 1997). La moldura media 

marca también el inicio del friso, sitio donde iba la de-

coración de los edificios.

Techos

Los mayas tuvieron dos maneras de cubrir sus edificios 

de mampostería: la más conocida es la bóveda, la cual 

se forma con dos mitades que trabajan como unidades 

independientes, lo que impide una transmisión mu-

tua de las cargas (Loten y Pendergast, 1984; Prem, 1999; 

Roys, 1934). Los antiguos constructores fueron colo-

cando hiladas de piedras largas, conocidas como lajas, 

sobre los muros longitudinales de un recinto. La prime-

ra hilada sobresalía pocos centímetros de la vertical del 

muro, ésta se afianzaba con mortero de cal-arena y se 

ponía otra hilada, que sobresalía pocos centímetros de 

lámina 7. Palacio del Gobernador de uxmal, Yucatán (JH).
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la  anterior, intentando así cubrir el ancho del cuarto; un 

extremo y otro nunca se tocaron y fue necesario utilizar 

una piedra plana para cubrir el claro central; a ésta se le 

denomina “piedra-tapa”.

Por su diseño inclinado, la bóveda maya presen-

ta un equilibrio inestable y por lo tanto tiene una ten-

dencia natural al desplome, ya que el intradós traslada 

el centro de gravedad del muro hacia el interior del re-

cinto, donde no existe ningún punto de apoyo, de ahí 

que su estabilidad radique en el buen funcionamiento 

del núcleo y el mortero, los cuales forman casi una uni-

dad monolítica con los muros de carga (Roys, 1934).

Después del 1200 d.C. en la región que ahora se 

conoce como la Riviera Maya, en el estado mexicano de 

Quintana Roo, se empieza a utilizar el techo plano, que 

representa un gran avance tecnológico, ya que dismi-

nuye la cantidad de material de construcción utilizado 

y permite cubrir claros más amplios. Fue fabricado con 

un entramado de madera sobre el que se colocaba una 

mezcla de mortero de cal-arena y piedras pequeñas, co-

nocida en la actualidad con el nombre de calcreto.

Apoyos

Se denomina “apoyo” a la parte del edificio que sostie-

ne el peso del techo en las partes donde no hay muros. 

Los apoyos eran de dos formas principalmente: la cilín-

drica o columna, y la cuadrangular o pilastra. Por lo ge-

neral se usaron en las entradas múltiples, aunque en 

algunos casos, como en Chichén Itzá, hicieron las veces 

de muro central.

Comentarios finales

A la llegada de los españoles la mayoría de las princi-

pales ciudades mayas estaban deshabitadas desde ha-

cía varios siglos. Recordemos que para que existiera 

la arquitectura de poder era necesaria una comunidad 

próspera y organizada, que destinara sus esfuerzos a la 

construcción de esas grandes obras. Al colapsar esa so-

ciedad dejaron de levantarse edificios monumentales, 

y la técnica necesaria para crearlos, como todo conoci-

miento que no se utiliza, cayó en el olvido.

Sin embargo, los sitios, lejos de desaparecer de la 

memoria de los pobladores, se convirtieron en lugares 

de culto ocasional, e incluso el imaginario colectivo em-

pezó a tejer leyendas para explicar su existencia, pues 

ciudades tan impresionantes sólo podían ser obra de 

dioses o de criaturas míticas, como magos o hechiceros.

Saber y entender cuáles fueron las motivaciones 

que los antiguos pobladores del área maya tuvieron 

para modificar los entornos naturales a escalas que, aun 

hoy, nos parecen imposibles, es una labor titánica, no 

cabe duda de que la aventura que los arqueólogos he-

mos emprendido en un afán por conocer nuestro pasa-

do apenas está iniciando.

Abrams, Eliot M.
1994  How the Maya Built Their World. Energetics and Ancient 

Architecture, University of Texas Press, Texas.

Andrews, George
1977  Maya Cities: Placemaking and Urbanization, University 

of Oklahoma Press, Norman (The Civilization of the 
American Indian Series, 131).

1986  Los estilos arquitectónicos del Puuc. Una nueva aprecia-
ción, INaH-sep, México (Colección Científica, 150).

Andrews IV, E. Wyllys
1973  “Archaeology and Prehistory in the Northern Maya 

Lowlands: an Introduction”, en E. W. Andrews IV 
(ed.), Handbook of Middle American Indians, Universi-
ty of Texas Press, Austin, vol. 2, parte I, pp. 288-330.

Carrasco Vargas, Ramón
2014  “III. Calakmul: La antigua ciudad del reino Kaan”, en 

E. Verduchi (ed.), Las grandes ciudades mayas de Cam-
peche. Homenaje a Román Piña Chan, Secretaría de 
 Cultura del Estado de Campeche.

Forsyth, Donald W.
1993  “La arquitectura preclásica en Nakbe: un estudio com-

parativo de dos periodos”, en J. P. Laporte, H. L. Escobe-
do y S. V. de Brady (eds.), VI Simposio de Investigaciones 
Arqueológicas en Guatemala, 1992, Museo Nacional de 
Arqueología y Etnología/ Ministerio de Cultura y De-
portes/Instituto de Antropología e Historia de Guate-
mala/Asociación Tikal, Guatemala, pp. 131-142.

Gendrop, Paul
1997 Diccionario de arquitectura maya, Trillas, México.

Bibliografía



252

Guerrero Baca, Luis Fernando
2013  “La cal y los sistemas constructivos”, en L. Barba e 

I. Villaseñor (eds.), La cal: historia, propiedades y usos, 
uNaM, México, pp. 49-72.

Hansen, Richard
1998  “Continuity and Disjunction: The Pre-Classic Ante-

cedents of Classic Maya Architecture”, en S. D. Hus-
ton (ed.), Function and Meaning in Classic Maya 
 Architecture, A Symposium at Dumbarton Oaks 7th and 
8th October 1994, Dumbarton Oaks Research Library 
and Collection, Washington, D. C.

Kowalski, Jeff Karl
1998  “Uxmal y la zona Puuc: arquitectura monumental, fa-

chadas esculpidas y poder político en el periodo Clá-
sico Terminal”, en P. Schmidt, M. de la Garza y E. 
Nalda (coords.), Los mayas, Conaculta/INaH, México, 
pp. 401-425.

Loten, H. Stanley, y David M. Pendergast
1984  A Lexicon for Maya Architecture, Royal Ontario Mu-

seum, Canadá.

Miller, Mary Ellen, y Claudia Brittenham
2009  “Arquitectura maya”, en M. T. Uriarte (ed.), La arqui-

tectura precolombina en Mesoamérica, INaH, México.

Pollock, Harry E. D.
1980  “The Puuc: An Architectural Survey of the Hill Coun-

try of Yucatan and Northern Campeche, Mexico”, en 
Memoirs of Peabody Museum, Harvard University, Cam-
bridge, Massachusetts, vol. 19.

Prem, Hanns
1995  “Consideraciones sobre la técnica constructiva de la 

arquitectura Puuc”, Cuadernos de Arquitectura Mesoa-
mericana, núm. 29, pp. 29-44.

Rodríguez Campero, Omar
2014  “II. Chenes: la región de los pozos chenes”, en E. Ver-

duchi (ed.), Las grandes ciudades mayas de Campeche. 
Homenaje a Román Piña Chan, Secretaría de Cultura 
del Estado de Campeche.

Roys, Lawrence
1934  “The Enngineering Knowledge Of The Maya”, Contri-

butions to American Archaeology, núm. 6, pp. 27-105.

Schele, Linda, y David Freidel
2000  Una selva de reyes. La asombrosa historia de los antiguos 

mayas, FCe, México.

lámina 9. Cuadrángulo de las Monjas, uxmal, Yucatán (INAHMEDIOS/MM).
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El color en las ciudades del México antiguo

Hubo un tiempo en que las ciudades de Mesoamérica 

lucían enteramente pintadas. El color rojo de los edificios 

contrastaba con el verde intenso del bosque. Templos y 

pirámides se hallaban recubiertos con aplanados de cal, 

era raro ver la piedra en su estado natural, salvo por cier-

tos relieves. Con todo, estos últimos también podían 

estar pintados con brillantes colores: verde, azul, rojo, 

amarillo y negro. Las urbes de aquel distante  pasado en 

realidad poco tenían que ver con lo que ha quedado de 

ellas, con lo que hoy es posible mirar en sus plazas y 

templos. Ahora desnudas de repellos y carentes de co-

lor sólo ofrecen el aspecto de su albañilería de piedra y 

no la voluntad decorativa que alguna vez se hizo patente 

en ellas. No sólo hemos perdido la inmensa mayoría de 

sus murales; faltan prácticamente todas las esculturas y 

los objetos que decoraban el interior de los edificios. En 

fin, es mucho lo que todavía hay necesidad de reponer en 

presencia de tan extraordinarias pirámides.

El Tajín ofrece aquí la excepcional oportunidad de 

descubrir el aspecto de una de las más importantes ciu-

dades del oriente de Mesoamérica, explorando sus mu-

rales sin dejar de lado el estudio de la materialidad de 

estas singulares obras de arte, como su valor narrativo 

y sus alcances simbólicos. En este caso, como ocurrió 

con todas las ciudades de la antigüedad, su aparien-

cia no siempre fue la misma. Es cierto que hoy en día 

conservan hasta cierto punto la extensión y aun la for-

ma que tenían cuando finalmente fueron abandonadas, 

pero son estas ciudades el resultado de muchos siglos 

de historia, de la visión de no pocas generaciones de so-

beranos y de la notable capacidad creadora de los pue-

blos que las construyeron.

Aunque los orígenes de El Tajín se remontan a los 

primeros siglos de nuestra era, hemos elegido aquí el 

periodo de su máximo esplendor para examinar el ca-

rácter singular de los murales que produjo esta gran 

ciudad de la costa norte del Golfo de México. Se trata de 

una época marcada por toda clase de innovaciones, que 

se acompaña de cambios sustanciales en el terreno de 

las artes plásticas. La arquitectura experimentó un sin-

fín de transformaciones, se rediseñaron sus espacios y 

surgieron nuevos grupos de edificios que se convirtie-

ron en la sede política y religiosa de los últimos gober-

nantes. Por más que se perciba un énfasis constructivo 

en el complejo arquitectónico del Edificio de las Co-

lumnas y en El Tajín Chico, ambos en el punto más alto 

de la ciudad, esto no significa que el resto del asenta-

miento dejara de figurar en los planes de tan poderosos 

soberanos. La Pirámide de los Nichos había sido y con-

tinuaría siendo el testimonio más elocuente de su anti-

gua civilización (lámina 1).

La ciudad de El Tajín y el impulso a las artes

Si hay algo que define el estatuto cultural del periodo 

Epiclásico (ca. 800-1100 d.C.) en El Tajín es un mode-

lo de gobierno que enfatiza la figura del gobernante 

como el centro indiscutible de las relaciones sociales. 

Si bien el culto al soberano no podría expresar de me-

jor manera el carácter sagrado que se le confería de anti-

guo y el extraordinario poder que se concentraba en su 

persona, es en este momento singular de la civilización 

cuando se advierte su evolución hacia formas de autori-

dad que no sólo se apoyan en una ideología de recien-

te adquisición, sino que habrán de promover el rápido 

ascenso de una suerte de aristocracia guerrera indiscu-

tiblemente ligada con una tradición cultural que se ex-

tenderá a partir de ahora, siguiendo las playas del Golfo 

de México (cfr. Pascual, 2009).

Pirámides pintadas. El color en la arquitectura 
de El Tajín, Veracruz (ca. 800-1100 d.C.)

ArTuro PAsCuAl soTo
instituto de investigaciones Estéticas/UNAM
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Los primeros años del Epiclásico (ca. 800-900 

d.C.) fueron de particular importancia en la llanura cos-

tera. Fue una época de renovación cultural marcada por 

cambios en la conducta ritual de las clases políticas de 

buena parte de México y Centroamérica. Ligadas al co-

mercio, experimentaron una clara transformación en su 

accionar político y un profundo ajuste del propio pen-

samiento simbólico. Si bien la cultura material de El 

Tajín estaba cambiando, es posible descubrir en ella ele-

mentos suficientes como para entenderla en el marco 

de una misma civilización. Es mucho lo que hay de nue-

vo, no hay duda de ello, pero aquello que terminará por 

volverse característico de esta época no tendría explica-

ción si lo desvinculáramos del propio sustrato cultural. 

Es justo ahora cuando se desarrolla localmente el culto 

a Venus, a Tlahuizcalpantecuhtli, y cuando se introdu-

ce el uso de un sistema calendárico. Este complejo ritual 

favorecerá la aparición de toda una serie de temas nue-

vos en las artes, como fueron el registro de los ciclos si-

nódicos de Venus y una relación de orden geométrico 

entre el cómputo de sus avistamientos como lucero de 

la mañana y su carácter guerrero.

Es a estos nuevos grupos políticos de El Tajín a los 

que debemos atribuir la construcción del Edificio de las 

lámina 1. Plano de la zona de monumentos arqueológicos de El Tajín (dibujo de Arturo reséndiz Cruz sobre plano de r. Cervantes, 1990.)

lámina 2. relieves escultóricos en el Edificio de las Columnas de El Tajín (ca. 1000 d.C.) (dibujo de Jimena Forcada, 2006.)
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Columnas y su fantástico conjunto arquitectónico. Úni-

co en la región, estaba enteramente pintado con brillan-

tes colores. Los pórticos y los aposentos de sus edificios 

alojaban los más diversos murales, además de una serie 

de columnas de piedra hermosamente labradas con re-

lieves historiados. Veamos en detalle estas modificacio-

nes. Por una parte, la arquitectura se enriqueció con la 

adopción de las columnas y con los conocimientos ne-

cesarios para techar con losas fabricadas con morteros 

de cal y arena. Por otra, los relieves del Edificio de las 

Columnas conmemoran en forma de crónica una serie 

de eventos relacionados con la guerra, en los que parti-

cipan individuos concretos. Con el nombre calendárico 

de 13 Conejo fue consignado uno de los últimos gober-

nantes de El Tajín (cfr. Caso, 1953; Wilkerson, 1980 y 

1984; Pascual, 2006 y 2009); sin embargo, es muy pro-

bable que por “13 Conejo” en realidad se entendiera 

el linaje al que pertenecían varios individuos de la éli-

te, incluido el soberano en turno (lámina 2). El arte del 

Epiclásico proclamaba que sólo los actos del gobernan-

te y no los del pueblo en su conjunto resultaban ser ver-

daderamente eficaces. Es revelador que en los relieves 

del Edificio de las Columnas la representación de la co-

munidad sólo estuviera por medio de la figura simbóli-

ca del soberano. Sus enemigos aparecen aquí como una 

pluralidad de individuos cuyo desconcierto e ineficaz 

oposición al señor de El Tajín sólo sirve para resaltar su 

naturaleza sobrehumana. Los datos concretos enmude-

cen frente al vigor del gobernante. No obstante, subyace 

un contexto social preciso, por más que resulte pres-

cindible en la perspectiva de la crónica. La historia de la 

ciudad no pudo haber sido más rica y compleja que la 

que atestiguaron sus habitantes en los últimos siglos de 

su desarrollo.

En esta época los relieves se poblaron de perso-

najes, lo que era insólito a juzgar por la composición 

imperante en las esculturas de épocas anteriores. La 

pintura mural no se quedó atrás; muy pronto olvidó la 

filigrana de entrelaces que la había caracterizado, pin-

tados con una línea negra muy suelta sobre muros en-

tonados en color azul. Ahora el fondo no sería otro que 

el blanco del aplanado de cal, y sobre él, sin que media-

ra color alguno, se pintaron verdaderas procesiones de 

guerreros siguiendo la manera de los relieves del Edifi-

cio de las Columnas (lámina 3). Este género de la pin-

tura también aparece en el Edificio 40, cuyos murales, 

arrancados de las paredes y usados en la antigüedad 

como escombro, alguna vez formaron parte de la de-

coración interior de dos amplias galerías. Antes de su 

remozamiento, las paredes se hallaban pintadas con es-

cenas de guerreros colocadas con la misma lógica com-

positiva que conocemos en las columnas del edificio 

homónimo. Los personajes ocupan registros horizonta-

les, forman procesiones y se muestran en grupos. Si hay 

algo que los distingue, es que todos visten yelmos de 

jaguar y muestran los cuerpos pintados de color ama-

rillo con manchas rojas, en un intento por aparentar el 

pelaje de este temible animal (lámina 4). Los guerreros 

empuñan lanzas y están parados sobre bandas colorea-

das de azul y amarillo, las cuales sirven para dividir los 

espacios de la representación. Como parte de la decora-

ción de las bandas y sobre el fondo azul pueden verse 

las deidades, entre ellas una versión local de Tláloc es-

trechamente relacionada con las expresiones dinásticas 

de los gobernantes. La misma deidad, aunque mostran-

do sólo el rostro, aparece de frente, formando parte de 

magníficos arreglos de bandas entrelazadas (lámina 5). 

Los murales del Edificio 40, todavía en proceso de es-

tudio, son excepcionales no sólo por su evidente va-

lor artístico, sino porque en ellos aparece plasmado el 

lenguaje de las élites de su tiempo, fragmentos de una 

ideología y de un sistema de creencias sobre los que se 

construyó la etapa final de una de las civilizaciones más 

importantes del México antiguo (cfr. Pascual, 2015).

Canoas y “panes de color”  

en la costa del Golfo de México

Mientras que la influencia política y comercial de El Ta-

jín se dejaba sentir en las tierras frías del norte de Pue-

bla, en Yohualichan y otros sitios de la vertiente oriental 

de la Sierra Norte, junto al mar es posible que sus do-

minios se extendieran hasta alcanzar la sierra de Chi-

conquiaco, no lejos del puerto de Veracruz. En aquel 

inmenso territorio, cuya magnitud podría sorprender 

frente al tamaño mucho más reducido de las unida-

des políticas que caracterizan al Epiclásico en el centro 

de México, podían reconocerse los rasgos de un mismo 

modelo cultural. Las ciudades recreaban los elementos 

característicos de la arquitectura de El Tajín, las cornisas 

voladas, su inconfundible estilo artístico y hasta las va-

jillas domésticas. En algunos sitios se construyeron edi-

ficios con piedra de río, en otros con lajas de  arenisca, 
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tal como solía hacerse en la metrópoli, pero a pesar de 

sus evidentes diferencias, en realidad todo gira ba en 

torno del mismo modelo. Hubo una época en que Las 

Higueras participaba del universo cultural de El Tajín; 

sus contados edificios se hallaban junto al mar, a un 

lado de la desembocadura del río Colipa, y entre ellos 

destacaba una edificación dedicada al juego de pelota y 

una pirámide cuajada de murales. La piedra era escasa, 

había que arrancársela a la montaña, aunque su falta se 

compensaba con la abundancia de guijarros de gran ta-

maño que podían recogerse en los lechos de los ríos. La 

gente del Epiclásico pescaba y había visto tiburones. Sa-

bía de lo temible que resultaba su encuentro y los re-

presentó pintados de azul nadando junto al cuerpo sin 

vida de una víctima del sacrificio. Era el “mundo” de El 

Tajín. Las motivaciones internas de los relieves del Edi-

ficio de las Columnas y sus estructuras de representa-

ción son las mismas que constituyen el paradigma de 

una buena parte de los murales de Las Higueras. Es de-

cir, no hay nada en ellos que sea ajeno a esta civiliza-

ción. De hecho, las tierras bajo su control terminarían 

inmediatamente al sur, justo en la sierra de Chicon-

quiaco. Al atravesarla e internarse en el territorio es po-

sible reconocer un rompimiento real en términos de la 

cultura material. Es distinta la arquitectura, como tam-

bién las cerámicas. Pero el asunto va mucho más allá 

del aspecto general de las vajillas: las diferencias apun-

tan hacia tradiciones culturales que se desarrollaron con 

cierta independencia. Más allá de este punto se abre 

un “mundo” distinto cuyas coincidencias culturales lo 

acercaban al sur de Veracruz. Era un territorio con ciu-

dades hechas enteramente de adobe, también pintadas, 

aunque prácticamente exentas de esculturas de piedra, 

lámina 3. un guerrero pintado en el Edificio de las 
Columnas de El Tajín (ca. 950 d.C.) (APS, 2005).

lámina 5. Mascarón de Tláloc entre los arreglos de bandas entrelazadas. 
Edificio 40 de El Tajín, subestructura iii (ca. 800 d.C.) (ZMM, 2013).

lámina 4. Guerrero con yelmo de jaguar y el cuerpo 
pintado de color amarillo. Edificio 40 de El Tajín, 

subestructura iii (ca. 800 d.C.) (ZMM, 2014).
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pero capaces de desarrollar la  alfarería más asombrosa. 

Aunque fragmentada en lo político, puede reconocerse 

a todo lo largo de la costa una misma identidad simbó-

lica. En tan vasto territorio ciertamente había lugar para 

las expresiones regionales; la cuenca del Papaloapan y 

su permanente exposición a las tradiciones culturales 

de Oaxaca es un claro ejemplo de ello, pero aun así es 

mucho más en términos de la cultura material lo que la 

mantenía unida que aquello que en todo caso hubiera 

servido para separarla.

Aun tratándose de tierras que en principio no re-

velan cambios importantes en el paisaje, la costa del 

Golfo de México bien puede presentar diferencias aten-

dibles. Ciertamente no es la vegetación la que cambia, 

tampoco la fauna, puesto que es prácticamente la mis-

ma a lo largo de todo el litoral marino. Los contrastes 

surgen en función de su potencial aprovechamiento 

cultural, es ahí donde cambian las lecturas, donde re-

saltan los matices y donde lo que podría parecer igual 

termina por adquirir plena individualidad. Aun así, no 

hay que perder de vista que aquello que hace singular 

a un territorio desde la posición de un referente cultu-

ral concreto, no necesariamente lo hace verdaderamente 

distinto en términos del ambiente natural. Su excepcio-

nalidad reside en la percepción que se genera en torno 

de las posibilidades de su aprovechamiento, en la can-

tidad y la diversidad de los recursos naturales disponi-

bles, en su relación con los grandes ríos, con los lugares 

donde es posible cruzarlos y hasta con los caminos que 

antiguamente bajaban de la montaña para internarse 

en tierra caliente. Por supuesto que esta condición de-

pendería en buena medida del modelo económico de 

cada época y de las circunstancias políticas del momen-

to. Es decir, la construcción cultural del territorio, esta 

suerte de percepción filtrada de los rasgos geográficos y 

medioambientales, incidió directamente en la selección 

de los lugares donde se asentaron las distintas pobla-

ciones y en la manera de construir una expresión propia 

de la civilización.

Los más de mil kilómetros de litoral marino que 

separan a El Tajín de la costa de Campeche, toda tie-

rra de “grandes calores” (Sahagún, 1979), muy húme-

da y marcada por rasgos culturales y lenguas distintas, 

fueron objeto de múltiples contactos comerciales. Si-

guiendo las playas del Golfo, llegaron a la ciudad de El 

Tajín toda una variedad de productos: probablemen-

te jade de Guatemala, corales y pintura azul de Yucatán 

y las más finas vasijas elaboradas en el valle de Córdo-

ba (cfr. Daneels, 1996), además de cerámicas de un raro 

acabado marmoleado procedentes de la cuenca del Pa-

paloapan (cfr. Stark, 1989). Por la montaña bajaron ca-

nastos repletos de obsidiana, basalto para la fabricación 

de metates, piedra pómez, etcétera El río Tecolutla y la 

antigua provincia de El Tajín encaminaron toda la ob-

sidiana de los yacimientos de Zaragoza-Oyameles que 

ha sido hallada por Cobos en sus excavaciones en isla 

Cerritos (1998), el antiguo puerto comercial de Chichén 

lámina 6. El Grupo del Cenote Xtoloc, Chichén itzá (APS, 2014).

láminas: 7. Mascarón de Tláloc labrado en la base de una columna 
del Grupo del Cenote Xtoloc, Chichén itzá (APs, 2014). 8. El rostro de 
Tláloc en el Templo Alto de los Jaguares de Chichén itzá (APS, 2017).
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Itzá. El mar tuvo un papel no menos importante en el 

intercambio comercial a larga distancia; se navegaba en 

grandes cayucos fabricados de una sola pieza de madera 

(cfr. Delgado, 2008). Las canoas tocaban tierra buscan-

do el abrigo de puertos bien establecidos en la costa o 

en pequeños islotes servidos de muelles. Las rías de Yu-

catán ofrecen magníficos ejemplos de islas con instala-

ciones portuarias, Cerritos al norte de Tizimín y Uaymil 

en la costa de Campeche (Cobos, 2012; Pascual, 2016). 

Todas ellas formaban parte de una bien pensada red de 

escalas comerciales que, comenzando en isla de Sacrifi-

cios, justo frente a la ciudad de Veracruz, se extendían 

hacia el sur del Golfo de México. En lo que hace al co-

mercio de objetos terminados, además de hachas y yu-

gos, productos invariablemente relacionados con la 

civilización de El Tajín, llama la atención el caso de las 

cerámicas de la región central veracruzana, hasta cierto 

punto frecuentes en Campeche, y el extraordinario ha-

llazgo de una figurilla sonriente de manufactura veracru-

zana en la ofrenda funeraria de un entierro de la isla de 

Jaina (cfr. Cook de Leonard, 1971; Benavides, 2012).

Los azules de Chichén Itzá

Si miramos en Chichén Itzá los primeros años del Clá-

sico Terminal descubriremos, bajo la vitalidad de su 

parte tardía, una interesante mezcla de rasgos cultura-

les que, sin renunciar a sus antecedentes, son expresio-

nes de su rápida transformación. Con una arquitectura 

todavía de estilo Puuc, pronto se haría de un universo 

mucho más dilatado que terminaría por llevarla a su 

apogeo. El Grupo del Cenote Xtoloc, un pequeño con-

junto arquitectónico que se halla justo en el borde de 

este cenote, es clave para entender la manera en que 

Chichén Itzá termina por expresar en las obras de arte 

su nuevo estatuto cultural. Comunicado con el Grupo 

del Osario, el edificio principal consta de un templo de 

doble crujía y un pórtico de techo plano sostenido por 

dos filas de columnas (lámina 6). El acceso al templo 

se reparte en tres vanos separados por columnas cua-

dradas, labradas con figuras de guerreros. Las jambas se 

hallan igualmente esculpidas con sus efigies, condición 

que se repite en la puerta que comunica con el estrecho 

aposento interior. Los relieves ocupan todas las super-

ficies disponibles de las columnas, y aunque erosiona-

dos, todavía pueden distinguirse los ricos atavíos de los 

personajes. Por debajo de cada uno de éstos, ocupan-

do la sección inferior del relieve, cobran forma intere-

santes representaciones del rostro de Tláloc (lámina 7). 

Se trata de la misma deidad que conocemos bien para 

esta época en el arte de El Tajín. En Chichén Itzá aparece 

con un tocado de plumas, lleva anteojeras y orejeras. En 

la boca destacan sus dientes y colmillos. Probablemen-

lámina 9. Escenas de guerra en el Templo Alto de 
los Jaguares de Chichén itzá (APS, 2017).

lámina 10. El Trono del Jaguar rojo en la subestructura 
de El Castillo de Chichén itzá (INAH).
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te ligada con la guerra y con las expresiones dinásticas 

de los gobernantes, tal como ocurre en la costa del Gol-

fo de México, guarda diferencias evidentes en cada una 

de las columnas. Sus discrepancias formales en realidad 

parecen obedecer a problemas en la ejecución de los re-

lieves, y no necesariamente a cambios en el programa 

iconográfico. Sin embargo, es claro que en el Templo 

Alto de los Jaguares se ha acumulado con el tiempo un 

capital artístico tal que ya permite una realización im-

pecable del rostro de la deidad (lámina 8). En este úl-

timo lugar se definen los trazos, que ahora revelan la 

identidad de los colmillos, y una nariguera que adquie-

re el aspecto de aquellas de construcción tubular utili-

zadas por los gobernantes mayas del Clásico Tardío. En 

varios casos las orejeras se resuelven en pie de igualdad 

con las que son distintivas de las representaciones de 

Chaac, la inmemorial deidad acuática del mundo maya. 

Al fondo del templo, pintadas sobre los muros, se ha-

llan varias escenas de guerra. Sus episodios tienen lu-

gar en los poblados, en presencia de campesinos que 

abandonan sus sencillas casas. Los guerreros llevan es-

cudos circulares y largas lanzas que emplean en el com-

bate. Hay una verdadera multitud de soldados que se 

distribuyen en grandes secciones de los muros, pero 

hay otras partes del mural que sugieren un arreglo del 

espacio distinto (lámina 9). Las pinturas han sido ob-

jeto de numerosos estudios. Los colores usados son 

particularmente brillantes, especialmente el azul, que 

alcanza valores cromáticos equivalentes a los mura-

les recuperados en El Tajín. De hecho, son tan simila-

res que decidimos examinar el uso compartido de las 

mismas arcillas, es decir, la posibilidad de que el Saca-

lum (paligorskita) de la región de Ticul, Yucatán, hubiera 

sido objeto de intercambio comercial. Además, el gusto 

por los colores tan brillantes —azul, verde y amarillo— 

es algo que comparten ambas ciudades en el mismo 

momento de su historia.

En suma, dos muestras de color azul que proce-

den de nuestras excavaciones en el Edificio 40 del com-

plejo arquitectónico del Edificio de las Columnas, el 

famoso azul maya, es probable que provengan de la pe-

nínsula de Yucatán. No se trata, al parecer, de un inter-

cambio comercial que se limitaba al Sacalum, a la arcilla 

necesaria para su manufactura; aquello que en reali-

dad pudo estar viajando regularmente a lo largo de la 

costa son los “panecillos de color”, tal como los descri-

ben Sahagún (1979) y Hernández (1943) al referirse a 

la forma que se le daba a los colores para su comercio. 

Si recordamos que parte de la obsidiana que se utiliza-

ba en Chichén Itzá venía de la Sierra Norte de Puebla, 

entonces no tendrá por qué sorprendernos el que es-

tos mismos comerciantes se hubieran hecho acompa-

ñar por barras o “panes” de color en sus viajes de ida. 

Se trata de pintura preparada que fue desecada inten-

cionalmente para facilitar su traslado. El uso local de 

estos azules traídos del área maya es comprobable en 

murales pintados entre los años 790 y 810 d.C. Sin em-

bargo, existe la posibilidad de que dicho comercio se 

extendiera a lo largo del tiempo. De hecho, no creemos 

que fuera excesivo suponer que el cinabrio (cfr. Juárez, 

2016) usado en la subestructura de El Castillo de Chi-

chén Itzá para pintar el Trono del Jaguar Rojo, sólo por 

citar aquí un ejemplo, hubiera llegado al centro de Yu-

catán desde Querétaro siguiendo estos mismos cami-

nos (lámina 10).

lámina 11. Pirámide pintada representada  
en un mural del Edificio 40 de El Tajín, subestructura 

iii (ca. 800 d.C.) (ZMM, 2013).

lámina 12. Edificios decorados con grecas  
en el mismo mural del Edificio 40 de El Tajín, 
subestructura iii (ca . 800 d.C.) (ZMM, 2011).
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Pirámides pintadas.  

Los tiempos de 13 Conejo

Hemos dicho que la ciudad de El Tajín se hallaba com-

pletamente pintada. La infinidad de murales que ocu-

paban los más variados espacios de los edificios 

compartían con otros sitios de Mesoamérica técnicas 

de ejecución y materias primas. La costa del Golfo había 

encaminado el comercio de pinturas, particularmente 

aquellas de color azul, acercando con ello las coinciden-

cias formales en el trabajo de los artistas. El oficio de los 

pintores no era de ningún modo ajeno a lo que suce-

día en otros lugares de la llanura costera. Labrar y pin-

tar habían sido hasta cierto punto lo mismo en lo que 

hace a los temas, al manejo de los espacios y a las pro-

porciones de las figuras. Toda la pintura se asentó sobre 

los muros de los edificios; no hubo lugar que se  dejara 

sin color. Para mediados del Epiclásico dominaba el rojo, 

mientras que las cornisas y las grecas escalonadas que 

decoraban los tableros serían de color azul. Sin embargo, 

tiempo atrás, el amarillo y varios tonos de verde habrían 

alternado en las elaboradas fachadas de la ciudad. Es el 

caso de la escalera oriente del Edificio C de El Tajín Chi-

co, donde los escalones habían sido amarillos y verdes. 

Sin faltar alguno, se les trazó un marco de color azul y 

en el interior se dibujaron toda clase de líneas retorcidas.

Los entrelaces, las volutas y las grecas fueron en 

toda época esenciales para los programas decorativos 

de los edificios. Su arraigo resulta tanto de orden deco-

rativo como simbólico. Pintados, labrados en la piedra 

o modelados en argamasa de cal son los elementos que 

identifican el estilo artístico local. Es oportuno señalar 

que esta práctica de entrelazar o retorcer las formas era 

propia de las expresiones plásticas de esta civilización, 

aunque no exclusiva. En el caso de El Tajín parece ate-

nerse a normas concretas de una producción simbóli-

ca que emana de la clase dirigente y que por definición 

señala el carácter autorizado de las obras que se reali-

zan bajo su auspicio. No es casual que las fachadas de 

los edificios se hallaran cubiertas con ellas indepen-

dientemente de los colores usados. Con todo, muchas 

de las pirámides de El Tajín no siempre las mostraron, 

por lo menos no a finales del Epiclásico, cuando se pre-

firió pintarlas de un solo color. Es el caso de los edifi-

cios 3 y 23, enormes pirámides pintadas enteramente 

de azul, mientras que el Edificio 5 sería de color rojo (lá-

mina 16). Por otro lado, los murales del Edificio 40 tam-

bién se encargaron de representar varias plataformas 

piramidales de su tiempo. Suelen ser rojas con las cor-

nisas y molduras pintadas de azul. El templo con el que 

rematan se muestra provisto de un techo muy grueso 

que aparece coloreado de modo que aparente la piel del 

jaguar, con las manchas características del pelaje de este 

animal (lámina 11). Sin embargo, aunque los datos ar-

queológicos coincidan en gran medida con el color rojo 

de los edificios, tal como se muestran aquí, sabemos 

que hubo otros que estuvieron pintados con múltiples 

grecas y que quizá incorporaban en las fachadas colores 

distintos. Es justo el caso del Edificio C, al que ya nos 

hemos referido, y seguramente de muchos otros que se 

encuentran representados tanto en los relieves del Edi-

ficio de las Columnas como en otras secciones de este 

mismo mural (láminas 14 y 15).

La ausencia de color

A esta época es probable que debamos referir la esplén-

dida escalera de piedra que se sobrepuso a la fachada 

oriente de la Pirámide de los Nichos. Su singular armo-

nía es fruto de la regularidad del corte de cada uno de 

los escalones. En el centro de la escalinata y distribuidos 

por tramos aparecen varios grupos de nichos remata-

dos por espectaculares cornisas voladas, y en las alfar-

das se ven sucesiones de grecas escalonadas en mosaico 

de piedra. La escalera no parece haber sido revestida con 

los usuales aplanados de mortero y menos aún cubier-

ta con varias capas de pintura. Puesto que el uso del co-

lor respondía a propósitos simbólicos específicos es 

lámina 13. una pirámide adornada con entrelaces  
en los relieves del Edificio de las Columnas de El Tajín 

(ca. 1000 d.C.) (dibujo de Jimena Forcada, 2006).
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muy probable que su deliberada omisión respon diera 

aquí a una voluntad distinta de significar, que sólo se 

solventaría a través de la piedra misma y no del estu-

co finamente pintado (lámina 14). La roca, ciertamen-

te, cumplía con una función simbólica que no obviaba 

su origen telúrico. Algo muy similar estaría ocurriendo 

en varios de los edificios consagrados al juego ritual de 

pelota, en aquellos que mostraban relieves escultóricos 

y en el Gran Juego de Pelota, obra emblemática de los 

soberanos del Epiclásico. Esta práctica, que permitía la 

convivencia de la piedra desnuda con la asombrosa po-

licromía de los murales, no parece ser propia sólo de El 

Tajín, sino que es probable que fuera introducida en la 

región desde época temprana. De hecho, para el tercer 

siglo de nuestra era prácticamente todas las ciudades de 

la periferia tenían uno o más juegos de pelota construi-

dos con paramentos formados con grandes sillares de 

piedra y decorados con figuraciones de serpientes en-

trelazadas o con representaciones del imponente ros-

tro frontal de Tláloc (lámina 15). Las propias columnas 

historiadas del edificio homónimo no ofrecen indicios 

de haber sido preparadas en la antigüedad para recibir 

color. Lo que, por supuesto, no significa que la produc-

ción de murales tuviera un papel de menor importancia 

en los pórticos y aposentos del Edificio de las Colum-

nas. Por el contrario, aunque se halla muy fragmentada, 

lámina 15. El rostro de Tláloc en uno de los sillares del Juego de Pelota de Cerro Grande (ca. 450 d.C.) (APS, 2005).

lámina 14. Escalera y alfarda con grecas escalonadas de la Pirámide de los Nichos de El Tajín (ca. 1000 d.C.) (APS, 2006).
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es justo en este edificio donde se conserva una escena 

pintada de sacrificio humano. Aunque son comunes 

en los relieves de El Tajín, sólo aquí es posible obser-

var el tratamiento que dieron los pintores a las víctimas 

de estos rituales. Literalmente bañados en sangre, escu-

rre de los brazos de la víctima con tal profusión que el 

pintor muestra la manera como se manchaban con ella 

los paños blancos de los oficiantes (lámina 16). Aunque 

no es posible restablecer la posición en la que se halla-

ba este personaje, como tampoco dar cuenta del acto 

mismo de decapitación, no hay fragmento que aparezca 

sin mostrar salpicaduras de color rojo (lámina 17). Hay 

que tener en cuenta que el ritual del juego de la pelo-

ta, cuando menos en el contexto de la civilización de El 

Tajín, llevaba implícito el sacrificio humano y constituía 

el punto culminante de un ceremonial en el que proba-

ble que tomara parte el soberano. El juego de pelota y la 

ceremonia de decapitación alternaban en la misma ce-

lebración. Había una estrecha relación simbólica entre 

la pelota y la cabeza cercenada. Pero no sólo hay figura-

lámina 16. Paño blanco manchado de sangre en un ritual de sacrificio 
humano. Edificio de las Columnas de El Tajín (ca . 950 d.C.) (APS, 2005).

lámina 17. una mano cruzada por gotas de sangre 
en un ritual de sacrificio humano. Edificio de las 
Columnas de El Tajín (ca. 950 d.C.) (APS, 2005).

lámina 19. un tablero de la Pirámide de los Nichos  
de El Tajín con los cuerpos entrelazados de dos serpientes 

(ca. 650 d.C.) (dibujo de Fátima Nava May, 2016).

lámina 18. improntas de caña en el interior  
de una figura modelada en pasta de cal. Edificio 40  

de El Tajín, subestructura iv (ca. 750 d.C.) (ZMM, 2017).
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ciones de cráneos humanos vueltos pelota, tal como se 

muestra en uno de los relieves de la Pirámide de los Ni-

chos o en los murales de Las Higueras; también se re-

presentaron individuos decapitados donde los chorros 

de sangre adquieren la forma de serpientes entrelaza-

das. La decapitación ritual se aparejaba con la noción de 

la cabeza trofeo, lo que remite a prácticas que son típicas 

de pueblos que conferían a la guerra y a la toma de pri-

sioneros una importancia crucial para el mantenimien-

to de su civilización. El que fueran reorganizadas en el 

Epiclásico no significa que hubieran perdido su esencia 

cultural. Es decir, persistía entre las clases dominantes 

un sentido ritualizado de la guerra y un alto aprecio por 

las virtudes individuales de los guerreros.

El modelado en argamasa de cal y la miniatura

Un tema importante en la producción plástica del Epi-

clásico y del cual sabemos todavía muy poco es sin 

duda el modelado en argamasa de cal. Tiene tiempo que 

en el patio del Edificio de las Columnas se encontró la 

representación de varios pies humanos cubiertos por 

el piso de la última etapa constructiva (cfr. Lira López, 

1995). Enterrados en el mortero, quedaron los vestigios 

de cuatro personajes que habrían sido modelados de 

cuerpo entero sobre la pared. Los pies pintados de color 

verde olivo y calzados con sandalias provistas de talo-

neras pisaban sobre una superficie de color rojo. Si so-

brevivieron embebidos en el mortero es por que nunca 

fueron removidos de su posición original, lo que cierta-

mente no ocurrió con el resto de las figuras, puesto que 

es de suponerse que en algún momento estorbaron a la 

obra de albañilería y en consecuencia fueron destruidas 

hasta los tobillos.

Esta clase de figuras de pasta de cal solían sobre-

pasar el metro de altura y para su elaboración los arte-

sanos se valían de un armado de cañas que servía para 

darles el soporte necesario en tanto fraguaba el mor-

tero. Las primeras capas daban forma al cuerpo, mien-

tras que las últimas servían para agregar los detalles, 

los elementos del tocado o los rasgos de las sandalias. 

Las improntas de caña todavía son visibles en el interior 

de brazos y piernas se observan las capas de argama-

sa que fueron adheridas, una a una, hasta lograr el vo-

lumen deseado (lámina 18). Estas grandes esculturas 

modeladas en cal son características de la primera mi-

tad del Epiclásico, fueron muy comunes en varios ám-

bitos de la ciudad y siguieron haciéndose hasta finales 

del siglo xI d.C., no sin experimentar cambios, en par-

ticular una notable disminución en el tamaño de las re-

presentaciones, lo que hizo innecesario continuar con el 

uso de armazones rígidos. Reservadas para la ornamen-

tación de las fachadas y de los pórticos, no sólo se limi-

taron a recrear formas humanas. El Edificio Y, excavado 

por el arqueólogo Juan Sánchez, mostró, junto con nue-

vas representaciones de guerreros, un arreglo figurati-

vo sobre una de las paredes, probablemente aquella que 

sirve de fondo a una banqueta explorada en el centro 

de este imponente edificio. Se trata de un ejemplo úni-

co, revestido del mayor simbolismo, puesto que se or-

ganiza en torno de la representación de dos serpientes 

cuyos cuerpos entrelazados describen un círculo per-

fecto. No hay en el lugar una expresión simbólica que 

mejor represente el poder que se concentraba en la fi-

gura de los gobernantes. Los círculos en la iconografía 

de El Tajín pueden documentarse sin problema algu-

no en el entorno simbólico de los gobernantes, particu-

lámina 20. Grecas modeladas en argamasa de cal  
del Edificio Y de El Tajín (ca. 950 d.C.) (APS, 2005).
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larmente en las obras de arte surgidas después del año 

600 d.C. Con todo, su significado resulta todavía oscu-

ro, a pesar de su evidente relación con las anteojeras 

de Tláloc. Es esta función simbólica la que perdura en 

el tiempo y la que se incorpora en la escultura del Epi-

clásico. Sin embargo, por más que su estructura la co-

nozcamos bien desde el Clásico Tardío, se trata de un 

pacto simbólico que parece ser muy antiguo si tenemos 

en cuenta la solidez de la convención icónica y el nivel 

de abstracción del signo que materializa el concepto de 

poder. En los tableros de la Pirámide de los Nichos las 

serpientes no tuvieron un papel menos importante, en 

particular la representación de sus cuerpos entrelazados 

formando un círculo perfecto, donde las cabezas se en-

tretejen en la parte alta de la circunferencia y las colas de 

ambos reptiles caen a los lados o se anudan en la parte 

baja. Es común que haya un banco decorado con grecas 

bajo las serpientes y que la imagen del soberano aparez-

ca en el interior del círculo en posición sedente (lámina 

19). El significado de todo ello podría correr en el senti-

do de un emblema: el de la investidura del gobernante. 

En suma, los elementos estables de esta asociación de 

signos, más allá de las soluciones temporales de la ima-

gen, son el trono, las serpientes entrelazadas y el retra-

to conceptual del gobernante, si es que dicha función 

simbólica no se completaba con la participación del so-

berano, esto es, cuando hallándose presente se colocaba 

en el trono, dejando tras la propia espalda la representa-

ción de estas enormes serpientes hechas en pasta de cal. 

Es importante decir que todas estas figuras estaban pin-

tadas, delineadas las escamas de la piel y los rasgos de la 

cabeza y coloreadas de amarillo.

Con todo, sabemos que hubo un periodo muy cor-

to, siempre en el rango cronológico del Epiclásico, en el 

que se dejó aparente el color blanco de los aplanados y 

de las figuras modeladas con argamasa de cal. Esta prác-

tica se materializó en fachadas y pórticos de varios edi-

ficios de El Tajín Chico, en coincidencia con el traslado 

de la sede de gobierno a este grupo arquitectónico, lo 

que ocurrió ya muy tarde en la historia de El Tajín, ge-

nerando un interesante efecto de luces y sombras sobre 

los muros de los edificios (lámina 20). Son tiempos que 

siguieron a la época de los soberanos de signo 13 Cone-

jo y que vieron el surgimiento de la miniatura como me-

dio de representación; en un principio se trató de formas 

muy pequeñas resueltas con verdadero lujo de detalles, 

como es el caso de los ejemplos hallados por nosotros 

lámina 21. Miniatura en un mural del Edificio 40  
de El Tajín, subestructura ii (ca. 900 d.C.) (ZMM, 2017).

lámina 22. Miniatura en un mural del Edificio Co14  
de El Tajín, subestructura ii (ca. 900 d.C.) (ZMM, 2017).

lámina 23. Guerreros en un fragmento de mural 
procedente del Edificio K de El Tajín (ca. 1000 d.C.).
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en el Edificio 40 y en otras edificaciones ubicadas en los 

límites del área monumental de El Tajín (láminas 21 y 

22). Con el paso del tiempo, el dibujo terminó siendo 

desplazado por el uso directo del color. Sobre el fondo 

blanco del aplanado de cal, a manera de apunte, se pin-

taron personajes que no alcanzan los 20 cm de altura. 

Desapareció la línea de contorno y se perdieron los de-

talles de la figuración. Del Edificio K procede un cono-

cido fragmento encontrado por García Payón en lo alto 

de la construcción y que muestra un conjunto de silue-

tas, todas de individuos en procesión. La piel es de co-

lor marrón, y el cabello, arreglado de maneras distintas, 

fue pintado de color negro. Uno de ellos, hoy en día el 

primero de esta comitiva de guerreros, parece llevar una 

tela blanca anudada sobre la frente y el pelo rapado en 

partes. Los otros tres personajes portan largas lanzas 

pintadas de color café oscuro que rematan en festones 

idénticos (lámina 23). Del cercano Edificio A procede 

otro fragmento con la representación de dos guerreros, 

los que en realidad debieron formar parte de una lar-

ga procesión. El primero de ellos luce una larga cofia de 

plumas verdes y sostiene con la misma mano dos lan-

zas. El que lo sigue tiene el cabello recogido con un paño 

rojo y empuña un número igual de lanzas. Un segun-

do fragmento muestra a otro grupo de individuos, entre 

los que destacan dos guerreros que sujetan lanzas muy 

gruesas pintadas de rojo y verde (lámina 24).

El azul se reservó para unas pocas pinceladas de 

color o terminó por desaparecer de la paleta de los pin-

tores. Es evidente que El Tajín del siglo xII de nuestra 

era ya no tenía acceso a los itinerarios comerciales de la 

costa del Golfo de México que antes lo proveían de es-

tos “panes” de color. Buena parte de la pintura fue pre-

parada usando sólo óxidos de hierro como pigmento. Si 

bien es cierto que los murales se volvieron menos colo-

ridos, quizá más oscuros a causa del uso de colores que 

se encuentran en la gama del rojo al café, la transforma-

ción que había experimentado la ciudad en el terreno de 

la pintura mural, llevándola al campo de la miniatura, 

pudo proponer una manera muy distinta de construir 

las escenas. Hemos dicho que en Chichén Itzá, donde 

ocurre algo similar con los murales, se componen esce-

nas de gran dinamismo con la representación de batallas 

entre grupos rivales, como es el caso del Templo Alto de 

los Jaguares y del Edificio de las Monjas, o el asalto a un 

pueblo costero en un conocido mural del Templo de los 

Guerreros. La tendencia hacia la miniatura es probable 

que se acompañara de un replanteamiento formal de 

las escenas, convirtiéndose en el medio por excelencia 

para narrar acontecimientos de particular trascenden-

cia social. Con este sentido evolucionó en la península 

de Yucatán y de esta misma manera fue transformándo-

se en El Tajín. Se trata en lo fundamental de un cambio 

en el punto de observación del espectador, mientras que 

tradicionalmente se hallaba formando parte del ámbi-

to de los murales, mirando las escenas como si ocurrie-

ran prácticamente a su alrededor; ahora hay un ejercicio 

de perspectiva que al subir el punto de observación hace 

que el espectador mire desde arriba, como si estuviera 

colocado en un sitio alto desde el cual domina la esce-

lámina 24. Guerreros en un fragmento de mural procedente 
del Edificio A de El Tajín (ca. 1000 d.C.) (APS, 2005).

25. representación de un ave en un fragmento de mural 
del Edificio A de El Tajín (ca. 1000 d.C.) (APS, 2005).
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na completa. Esta nueva propuesta no elimina el que los 

personajes sigan siendo representados de perfil, pero sí 

habrá de prescindir de la organización de los muros en 

registros horizontales. Sólo este cambio hace que se in-

corporen áreas mucho más amplias, que son precisa-

mente el lugar donde ahora se alojan varias decenas de 

personajes. A diferencia de Chichén Itzá, no hay en El Ta-

jín murales de esta época que se hayan conservado com-

pletos. Sin embargo, contamos con varios fragmentos 

de ellos que permiten avanzar esta idea. En los hallados 

en los edificios A e I de El Tajín Chico no sólo se obser-

van procesiones de guerreros, sino que también se les 

ve formando grupos, caminando entre animales o al-

ternando con otros personajes que realizan actividades 

distintas (lámina 25). Por momentos se antoja la exis-

tencia de una percepción circular del espacio, como ocu-

rre en los mapas indígenas de la colonia, pero hay que 

reconocer aquí que, dada su actual condición, el alto gra-

do de dispersión de sus fragmentos, todavía estamos 

muy lejos de poder afirmarlo.

Colores, murales y pintores…

La metrópoli de los inicios del Epiclásico no sólo estaba 

decorada con magníficos relieves; su enriquecimiento 

por la vía del tributo y su incuestionable derecho a go-

bernar sobre otras ciudades de la región la convir tieron 

en una gigantesca urbe donde flore cieron las artes. Pero 

si las esculturas de este periodo han llegado hasta no-

sotros en pedazos, qué decir de los frágiles murales que 

alguna vez recubrieron sus edificios.  Fue una misma 

conducta cultural aquella que determinó el reúso de la 

piedra labrada en tareas de albañilería y que se propuso 

el reaprovechamiento de prácticamente todo lo que es-

tuviera al alcance, la que decidió la fortuna de las obras 

pictóricas del  pasado. Así, vueltos pedazos, han apare-

cido desde mediados del siglo xx en los rellenos cons-

tructivos de varias pirá mides de El Tajín. Pintados con 

brillantes colores, aquellos que datan del siglo VII de 

nuestra era reivindican el mismo estilo artístico de los 

tableros de la Pirámide de los Nichos, donde las figuras 

se representaron entre estrictos límites, para ser desbor-

dados sólo cuando las larguísimas plumas de los ador-

nos o alguna parte del cuerpo no alcanzaba a someterse 

a su enmarcamiento (lámina 26). Los tocados sobrepa-

saron frecuentemente las bandas de color con las que 

se perseguía este propósito. El fondo solía ser rojo, 

mientras que para las figuras se reservaba el empleo de 

varios tonos de verde, amarillo y azul. Uno de estos frag-

mentos hallado en el Edificio A es en verdad notable, no 

sólo en cuanto a la forma y a su excepcional colorido, 

sino también en lo que corresponde al tema mismo de 

la figuración. Con unos cuantos centímetros por lado, 

apenas más grande que una mano, muestra el rostro de 

perfil de la deidad tutelar de los gobernantes de El Ta-

jín. Pintado con la piel de color verde, el rostro de Tlá-

loc queda señalado por un imponente ojo bordeado 

por una ceja prominente. La nariz es humana y bajo ella 

se reparte una banda de trazo sinuoso que termina en 

ganchos. Este último elemento hace las veces tanto de 

bigotera como de labio superior de la deidad, puesto 

que de allí surgen los dientes y un poderoso colmillo. 

La mandíbula inferior apenas se conserva, así como la 

mitad de un vistoso tocado que originalmente se dis-

tribuía a ambos lados de la cabeza y que no reparaba en 

abundancia de plumas. Había un  marco formado por 

una banda azul seguida de otra más delgada pintada 

de amarillo. Del lado izquierdo se ve otra banda de co-

lor verde que describe formas ondulantes y un motivo 

de ganchos azules. Es  interesante observar el manejo de 

la línea negra del contorno, la que puede ser sencilla y 

de mediano grosor, o doble y de un trazo finísimo, tal 

como aparece sobre el rostro de la divinidad. Esta solu-

lámina 26. Tablero de la Pirámide  
de los Nichos de El Tajín con la representación  

de un gobernante (ca. 650 d.C.) (APS, 2016).
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ción es sin duda paralela a la que era común en los bajo-

rrelieves de la época, y en los murales su uso es idéntico 

(lámina 27).

Los cuartos de los templos y palacios debieron ser 

en toda época lugares magníficos, y las escenas pinta-

das prácticamente saltarían al paso de los asistentes, en 

un ambiente más bien oscuro, pues la única fuente de 

luz era la puerta de entrada. No había ventanas, tam-

poco las hubo en las casas de la gente común, puesto 

que no se le hallaba sentido calar los muros para acla-

rar el interior de las habitaciones. De hecho, si se desea-

ba la luz del día bastaba con salir de ellas, así que no 

sería extraño que se favoreciera un ambiente de recogi-

miento. En los templos de la ciudad incluso se buscaba 

que los techos se ahumaran y que las paredes queda-

ran completamente ennegrecidas por causa de los nu-

merosos braseros que se tenían encendidos. Recuerdo 

el caso de un interesante templo de la Plaza Sur de Mor-

gadal Grande, un sitio cercano a El Tajín, donde se optó 

por pintar de color negro el interior del aposento para 

lograr este efecto inmediatamente después de concluir 

su renovación arquitectónica (cfr. Pascual, 2006). No 

obstante, se pintaron murales en estas sombrías edi-

ficaciones y fue este ambiente siempre enrarecido por 

la combustión de resinas de olor el que produjo que 

hubiera necesidad de reponerlos con cierta frecuen-

cia y que los de épocas más tempranas terminaran in-

variablemente enterrados como escombro en el relleno 

constructivo de los templos de factura más reciente.

El lector podrá imaginar qué tan bella sería esta 

magnífica ciudad. Evidentemente el gusto por el co-

lor era distinto al nuestro, pero no hay que olvidar que 

en aquella época hubiera sido inconcebible mostrarse 

frente a un templo sin que apareciera decorado de esta 

manera. La carga conceptual que se atribuía de antiguo 

a los colores explicaría bien su presencia sobre los mu-

ros, y si sumamos a esto la participación de los caracte-

rísticos diseños entrelazados, los que solían vincularse 

con los manifiestos políticos de los gobernantes, podre-

mos entender mejor los complejos significados cultura-

les que se manifestaban en los edificios.

Aunque hay lenguas indígenas que por lo regular 

no distinguen entre los colores verde y azul, no deja de 

ser interesante que en el habla de los totonacos de la re-

gión de Papantla se haga diferencia entre ambos. Por un 

lado, la palabra xtacni sirve para designar el verde, aun-

que en realidad se refiere más a las plantas cuando bro-

tan o verdean y sólo por extensión al color del follaje, 

mientras que sp’up’oko se usa para dar nombre al color 

azul (Aschmann, 1973: 99 y 136). Los totonacos distin-

guen perfectamente entre sus valores tonales, de tal ma-

nera que cuando es muy claro se dice sp’up’ucu, y si se 

trata de un azul más bien grisáceo se preferirá el térmi-

no lhp’up’oko (Aschmann, 1973: 57 y 99). A la bruma o a 

las nubes se les llama de esta manera, e incluso el puma 

—una clase de felino americano— adquiere su nom-

bre a partir de la coloración de su piel (lhp’up’okon). Evi-

dentemente el ámbito del significado del azul es muy 

complejo. Hoy en día se tiñen de este mismo color las 

figuras de papel picado que se emplean en la celebra-

ción de distintos rituales. Además, puede valer aquí 

como prueba de la diferente identidad de ambos co-

lores el hecho de que en la Sierra Norte de Puebla los 

cuatro truenos principales, uno alojado en cada punto 

cardinal, tenga su propio color: “rojo al este, amari llo al 

norte, azul al oeste y verde al sur” (cfr. Ichon, 1973), lo 

que introduce una diferencia en relación con los va lores 

cromáticos que dominaban el cosmos en la versión 

de los mexicas, donde el verde o el azul no se asocian 

con rumbos específicos del universo. A pesar de la na-

turaleza deductiva de este párrafo y siendo que su úni-

co acicate son las reminiscencias que puedan quedar 

de un pensamiento simbólico ancestral revelado en la 

palabra de los totonacos, no es remoto pensar que en 

la memoria de esta lengua pudieran guardarse vesti-

gios de una manera muy antigua de percibir y razonar 

lámina 27. Tláloc representado en un fragmento de mural 
procedente del Edificio A de El Tajín (ca. 650 d.C.).
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el  mundo. Sin que ello implique que la civilización de 

El Tajín fue un producto cultural totonaco, sería un gra-

vísimo error suponerlo así, el único propósito de estas 

analogías es ilustrar aquí otras formas de explicar la rea-

lidad perceptible y el uso del color en los edificios de 

tan antigua ciudad.

Ahora bien, si nos dirigimos al interior de los tem-

plos, a los pórticos y a los salones de los edificios de El 

Tajín Chico, podremos observar que los pintores en-

contraron espacios adecuados para llevar a cabo verda-

deras obras de arte cuyas figuraciones debían vincularse 

con la función de cada uno de los edificios. La ejecu-

ción de los entrelaces impuestos por el estilo artístico 

vigente desembocó en un juego de líneas propio de “ca-

lígrafos”, al ocultar la identidad de las figuras entre una 

verdadera proliferación de espirales, ganchos y líneas 

retorcidas (lámina 28). El color de fondo no sería distin-

to al usado sobre los aplanados exteriores. Las figuras 

fueron dispuestas sobre paredes entonadas de rojo, azul 

o verde y repartidas en secciones horizontales.

En este momento de su historia, los verdes y los 

amarillos estarían desapareciendo gradualmente de las 

fachadas y el azul habría perdido espacios frente al color 

rojo. Sin embargo, hasta finales del siglo VIII de nues-

tra era los motivos se pintaban sobre paredes comple-

tamente entonadas de rojo, azul o verde, repartidas en 

secciones o registros horizontales y separadas por me-

dio de bandas de color. Todavía hoy tenemos grandes 

lagunas en lo que hace a la composición y al tema de las 

escenas que se daban cita en lo profundo de los cuartos, 

y lo poco que sabemos de ellas corresponde más bien 

al Epiclásico, que es el momento en que hemos dicho 

que se experimentan cambios en todos los ámbitos de 

la cultura. El imponente pórtico del Edificio I de El Ta-

jín Chico podría ayudarnos aquí a imaginar el aspecto 

de los murales que se reservaban para los lugares priva-

dos de los templos, sólo que a diferencia de los  muros 

de una habitación, las pinturas de un pórtico suelen ha-

llarse perfectamente acopladas a la identidad de los ele-

mentos arquitectónicos presentes, como son taludes, 

tableros, cornisas, escaleras y alfardas, sólo por pasar re-

vista de los más significativos. En cambio, dentro de los 

cuartos los únicos límites que se imponen a la obra del 

pintor son en realidad el techo y el piso, puesto que el 

mural puede y debe ocupar la totalidad de la superfi-

cie de las paredes. Aquí el espacio no aparece determi-

nado por las formas arquitectónicas. Su ordenamiento 

en la pared es resultado de un ejercicio intelectual que 

exige su división en registros horizontales, con excep-

ción de los límites que prácticamente con el sentido de 

márgenes establecen verticalmente las esquinas de los 

aposentos. Desde el punto de vista de la concepción de 

los murales, los pórticos eran considerados más como 

espacios exteriores que como el inicio real de los apo-

sentos, lo que resulta especialmente interesante, pues-

to que la temática de los murales podría anunciar desde 

lámina 28. Entrelaces en un mural del Edificio 14  
de El Tajín, subestructura iii (ca. 800 d.C.) (ZMM, 2017).

lámina 29. Mascarón de Tláloc entre los arreglos de bandas entrelazadas. 
Edificio 40 de El Tajín, subestructura iii (ca. 800 d.C.) (ZMM, 2013).
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aquí su función por razón de su obvia integración cere-

monial con las plazas y no con aquellos espacios in-

teriores que por apartados sólo resultaban propicios 

para los rituales privados.

En suma, lo que aún queda de la producción pic-

tórica del Edificio I es suficiente como para advertir su 

consagración al culto de una deidad específica. Si nos 

atenemos a las imágenes que sobreviven de esta épo-

ca, descubriremos en el pórtico que una de ellas exhi-

be el cuerpo descarnado de un mamífero, al que se le 

sobrepuso un rostro de perfil. El ojo es idéntico al que 

hemos descrito en párrafos anteriores a propósito del 

fragmento hallado en el Edificio A de El Tajín Chico, 

mientras que el ejemplo del Edificio I sólo es distinto 

en lo que hace a la solución de la nariz y de la boca, las 

que parecen ajustarse a convenciones que claramente 

se alejan de los propósitos del “retrato” —si es que ha-

cemos valer el término— para solidarizarse con la esti-

lización propia de los patrones de bandas entrelazadas 

que participan en la obra. Es decir, la nariz queda ex-

presada por una banda que surge de la cara a ma nera 

de un apéndice de color verde, que más recuerda el 

hocico de un animal, aunque la boca se resuelve por 

 separado a través de la figura elemental de un gancho 

pintado de azul. Es interesante notar que este incierto 

personaje cuenta en el mismo pórtico con una versión 

contraria que se inscribe en el tablero opuesto, y cuyo 

antagonismo queda manifiesto por intermedio de un 

torso provisto de carnes y ataviado con un pectoral for-

mado por varias hiladas de cuentas azules. De hecho, 

alcanza a verse una fajilla de tela blanca que sugiere la 

presencia imaginaria de un faldellín que excede los lí-

mites del área pintada.

El Edificio I es sin duda una obra mural de 

gran virtuosismo y uno de los ejemplos más valio-

sos que tenemos de los contados murales que toda-

vía se conservan en la antigua ciudad. Sin embargo, la 

excepcionalidad del trazo y la variedad de los recur-

sos materiales disponibles para su ejecución no son 

carac terísticas inmutables de la producción pictóri-

ca de El  Tajín. Hemos dicho que la obra de estos ar-

tistas de la antigüedad era particularmente sensible a 

los cambios políticos y sociales. No sólo a causa de su 

obligada adaptación a las exigencias figurativas de los 

nuevos tiempos, sino por su dependencia de la ofer-

ta de los “panecillos de color” venidos de otras tierras. 

Por otro lado, hay que considerar la variedad de ma-

teriales, no sólo de pinturas, que rodeaba el trabajo de 

estos artistas. Cada uno de los murales era en realidad 

una obra colectiva; no sólo es evidente la participación 

de varias manos en su ejecución, también se percibe la 

intervención de todo un grupo de individuos encarga-

dos de acercar las pinturas en vasijas de barro, de alis-

tar varias clases de pinceles o de teñir de rojo madejas 

de hilo que eran usadas a manera de “reventones” 

para trazar sobre las paredes encaladas las distin-

tas áreas en las que se dividiría el mural. Había quie-

nes acarreaban el agua, quienes recogían en el monte 

el óxido de hierro tan necesario para elaborar la pin-

tura roja o quienes lo calentaban en comales para os-

curecer el pigmento y así obtener distintas tonalidades 

de café. Otros se internarían en el bosque para hacer-

se de cortezas de árboles cuya resina era usada como 

aglutinante en la pintura para lograr que el pigmen-

to se incorporara de mejor manera y tuviera mayor po-

der cubriente. En fin, los pintores no trabajaban solos: 

eran parte de un gremio de talleres con tareas perfec-

tamente diferenciadas. Los artistas más experimenta-

dos se encargarían de pintar el contorno negro de cada 

una de las figuras; la fluidez del trazo y el control del 

pincel es excepcional en todos sentidos. El perfilado de 

las imágenes correspondía a la mano probada de unos 

pocos artistas, los mejores del grupo, o incluso quizá 

los encargados de las obras, mientras que sus allega-

dos podían colorear las figuras como parte de un pro-

ceso gradual de enseñanza que sin duda tomaba forma 

como parte de la relación de grupo. Si hay algo que es 

propio de los murales de El Tajín es la ausencia de la 

técnica del estarcido, la falta de esténciles o de planti-

llas que permitieran repetir ciertos dibujos de manera 

mecánica en el mural, particularmente aquellos que 

ocupan el interior de las cenefas y que observan una 

fuerte vocación decorativa. Con todo, estos artistas te-

nían una absoluta claridad de los modelos requeridos 

en el mural, una admirable capacidad de reproducir los 

dibujos hasta en los más mínimos detalles sin valer-

se de molde alguno. Es justo el caso de los mas carones 

frontales de Tláloc en el Edificio 40 o de las deidades 

de los tableros en el pórtico del Edificio I de El Tajín 

Chico (lámina 29). Se trata de artistas con destrezas y 

habilidades sorprendentes cuyo trabajo tomaba for-

ma en el seno de talleres distintos y que resolvieron 

de modo admirable cada una de las obras que empren-

dieron en los muros de decenas de edificios de El Tajín.
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El templo piramidal es, sin duda alguna, uno de los ras-

gos más emblemáticos de las antiguas culturas me-

soamericanas. Simbolizando la montaña sagrada, 

materializando episodios de los mitos cosmogónicos, 

y siendo escenario de complejos rituales, las pirámi-

des tenían múltiples funciones y significados. Uno de 

sus aspectos, el astronómico, es de los menos eviden-

tes y pasó casi inadvertido —o malentendido— hasta 

épocas recientes, ya que la información que al respecto 

ofrecen las fuentes escritas es escasa y ambigua. Apenas 

las investigaciones sistemáticas, realizadas en las últi-

mas décadas y basadas en la medición y el análisis de 

las orientaciones, han mostrado que los criterios astro-

nómicos eran muy importantes en los conceptos invo-

lucrados en el diseño y construcción de estos edificios.

No cabe duda de que la antigüedad de la astrono-

mía, así como su gran importancia atestiguada en to-

das las civilizaciones antiguas, se deben a las funciones 

prácticas de la observación del movimiento de los cuer-

pos celestes. Los rumbos del universo, determinados 

por las direcciones de orto y ocaso del Sol, la Luna y los 

demás astros, así como por la ubicación del polo celes-

te —punto en torno al cual aparentemente gira el fir-

mamento—, son referencias básicas para orientarse en 

el espacio, mientras que los movimientos cíclicos de los 

astros permiten la orientación en el tiempo. Recorde-

mos que las importantes unidades de tiempo que se-

guimos usando —el día, el mes y el año— derivan de 

los ciclos astronómicos.

Más aún, ya en épocas remotas, el ser humano de-

bió de haber percibido que diversos cambios observados 

en el cielo se repiten con el mismo ritmo que los cambios 

cíclicos en el medio ambiente, pero que la periodicidad 

de los eventos celestes es mucho más exacta y estable: 

mientras que los fenómenos climáticos anuales —como 

el comienzo de la época de lluvias— se pueden adelan-

tar o retrasar, los cambios cíclicos celestes nunca alteran 

su horario. Al percibir estas regularidades, las sociedades 

antiguas pudieron predecir los cambios estacionales en 

la naturaleza y ordenar sus actividades en el tiempo. Por 

consiguiente, la observación de los cuerpos celestes llegó 

a ser particularmente relevante con el surgimiento de la 

agricultura. Debido a que este modo de subsistencia re-

quiere una eficaz programación de las labores en el ciclo 

anual, el saber astronómico ofrecía ventajas adaptativas 

a las sociedades que contaban con mejores especialistas 

en la materia y, por lo tanto, adquirió gran importancia 

en los estados tempranos: haciendo más eficientes las 

estrategias de subsistencia, contribuyó a la legitimación 

del poder de la clase gobernante.

Las observaciones astronómicas resultaron, por 

una parte, en un corpus de conocimientos exactos y úti-

les en términos prácticos. Por la otra, el sublime orden 

celeste, que parece inmutable, hermoso y perfecto, fue 

concebido como manifestación de la divina armonía, 

dando origen a las creencias según las cuales los aconte-

cimientos en la tierra se ven afectados por los fenóme-

nos observados en el cielo. Los conocimientos que hoy 

en día calificaríamos como correctos o científicos esta-

ban en Mesoamérica, así como en otras civilizaciones 

arcaicas, inextricablemente entrelazados con la religión, 

el ritual y la mitología, formando parte de la cosmovi-

sión, es decir, de una conceptualización estructurada y 

relativamente coherente del universo.

Fray Toribio de Benavente o Motolinía (1971: 51) 

escribe, en su obra Memoriales, que la fiesta mexica de 

Tlacaxipehualiztli “caía estando el sol en medio del 

Uchilobos, que era equinoccio, y porque estaba un 

poco tuerto lo quería derrocar Mutizuma y endereza-

llo”. La información complementaria se encuentra en 

el mapa de Tenochtitlan atribuido a Cortés, donde se 

muestra el rostro del Sol entre los santuarios geme-

los del Templo Mayor. Aunque éstas, junto con algu-

nos dibujos en los códices (Aveni, 2001: 19ss., 236ss.; 
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Šprajc, 2001: 404ss.), parecen ser las únicas fuentes 

documentales que aluden a la orientación astronó-

mica de los templos mesoamericanos, hoy sabemos 

que la práctica de orientar edificios cívicos y ceremo-

niales de acuerdo con principios astronómicos era co-

mún en Mesoamérica. Las mediciones en los vestigios 

arquitectónicos y los análisis de los datos resultantes 

han mostrado que la distribución de los azimuts (án-

gulos en el plano horizontal, medidos desde el norte 

astronómico en el sentido de las manecillas de reloj) 

de sus ejes principales no es uniforme, como lo sería 

si las orientaciones hubiesen sido fortuitas o supedi-

tadas a los factores geomorfológicos propios de cada 

localidad, sino que exhibe concentraciones alrededor 

de ciertos valores, reflejando la existencia de grupos de 

orientaciones. La presencia de los mismos  grupos 

en sitios diferentes y durante periodos prolongados 

sólo puede explicarse con el uso de referencias astro-

nómicas sobre el horizonte. También se han notado 

las relaciones aparentemente intencionales entre las 

orientaciones y ciertos rasgos del paisaje circundan-

te (Aveni, 2001; 2008; Aveni y Hartung, 1986; Broda, 

1993; 2000; Carlson, 1981; Dowd y Milbrath, 2015; Fu-

son, 1969; Galindo, 1994; 2008; Tichy, 1991).

El presente resumen se basa en gran medida en 

un estudio sistemático que realizamos recientemente 

en varias subáreas de Mesoamérica: con mediciones en 

campo determinamos las orientaciones de más de 500 

estructuras en 206 sitios arqueológicos (37 en el centro 

de México, 106 en las tierras bajas mayas, 15 en  Oaxaca, 

27 en la Costa del Golfo y 21 en el Occidente y el Norte). 

Los datos detallados sobre los alineamientos, los análi-

sis y las discusiones sobre los sitios y regiones particu-

lares se han presentado de manera exhaustiva en varias 

monografías (Sánchez y Šprajc, 2015; Sánchez et al., 

2016; Šprajc, 2001; Šprajc y Sánchez, 2015; Šprajc et al., 

2016), donde también se expone la metodología que 

hemos empleado. En las siguientes secciones discuti-

mos los grupos más prominentes de orientaciones, sus 

relaciones con los eventos astronómicos y el paisaje cir-

lámina 1. distribución de los azimuts norte-sur y este-oeste de los edificios medidos en varias subáreas mesoamericanas. Cada columna 
representa el número de azimuts cuyos valores se encuentran en el rango de 1° centrado en el valor indicado en la escala horizontal.
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cundante y, finalmente, los usos y significados que te-

nían en la vida de las sociedades mesoamericanas.

Es importante señalar que las orientaciones que 

pertenecen a los grupos que hemos identificado están 

materializadas en edificios de diferentes tipos; no sólo 

en los templos piramidales, sino también en las cons-

trucciones palaciegas de uso residencial y administrati-

vo. En otras palabras, en la muestra de datos analizados 

no se observa que, para orientar los edificios de un tipo, 

existieran referentes astronómicos preferidos y diferen-

tes de los que regían la orientación de los de otro tipo. 

No obstante, siendo las pirámides el tema focal del pre-

sente libro, cabe puntualizar que las interpretaciones 

que resumiremos a continuación son válidas sobre 

todo para los edificios de este tipo, ya que son precisa-

mente los templos los que predominan en la muestra y 

en cuyo diseño los conceptos cosmológicos tenían es-

pecial relevancia.

Grupos de orientaciones 

y sus referentes astronómicos

En virtud de que los edificios son, en su mayoría, de 

planta aproximadamente rectangular, sus orientacio-

nes pueden definirse con sus ejes de simetría norte-sur 

y este -oeste, por lo que cada estructura contiene cua-

tro direcciones con un posible significado astronómico. 

Los histogramas en la lámina 1 presentan la distribución 

de frecuencias de los azimuts de los ejes norte-sur y es-

lámina 2. distribución de las fechas registradas por las orientaciones solares en los horizontes este y oeste. las fechas anotadas en la 
escala horizontal aparecen en intervalos de tres días; cada columna representa el número de fechas centradas en la indicada abajo.
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te-oeste de todos los edificios medidos (cada alineamien-

to puede definirse con dos azimuts, que difieren por 180°, 

por lo que sólo se indican los azimuts hacia el norte y el 

este). Podemos observar que los dos histogramas mani-

fiestan distribuciones algo diferentes, ya que muchas es-

tructuras no son de planta exactamente rectangular. Las 

concentraciones de los azimuts este-oeste son más pro-

nunciadas que las de los azimuts norte-sur, indicando 

que las orientaciones eran astronómicamente funciona-

les ante todo o exclusivamente en dirección este-oeste.

Una característica de las orientaciones mesoameri-

canas, notable en la lámina 1 y conocida desde que se ini-

ciaron las investigaciones sistemáticas, es que prevalecen 

las desviaciones en el sentido de las manecillas de reloj 

respecto a los rumbos cardinales (al sur del este o, vis-

to de otra manera, al norte del oeste). De los motivos que 

probablemente propiciaron esta tendencia —pese a las 

excepciones que son relativamente comunes en algunas 

áreas, por ejemplo a lo largo de la Costa del Golfo y en 

el Occidente y el Norte— nos ocuparemos más adelante.

Orientaciones solares

Como se observa en la lámina 1, la mayoría de los azi-

muts este-oeste se encuentra entre los valores de apro-

ximadamente 65° y 115°, es decir, dentro del ángulo 

que, en latitudes mesoamericanas, recorre el Sol en su 

desplazamiento anual por el horizonte. El porcenta-

je de los azimuts que se encuentran dentro de este án-

gulo es mucho mayor del que hubiera resultado de 

una distribución uniforme, en lo que podemos ver un 

primer indicio de que las orientaciones se refieren, en 

su mayoría, a las salidas y puestas del Sol en ciertas 

fechas. Los histogramas en la lámina 2 presentan la dis-

tribución de frecuencias de las fechas registradas por las 

orientaciones solares en los horizontes este y oeste.

Una idea que sigue siendo muy popular es que, 

para los antiguos mesoamericanos, los momentos 

más importantes del año trópico (o de las estaciones) 

eran los solsticios y los equinoccios. Las concentracio-

nes de los azimuts cerca de 65° y 115° en la lámina 1, así 

como de las fechas alrededor del 22 de diciembre y el 

22 de junio en la lámina 2, indican que diversas orienta-

ciones efectivamente marcaban las posiciones del Sol en 

los solsticios, que por ser marcados por los extremos fá-

cilmente perceptibles del desplazamiento del astro a lo 

largo del horizonte representan los momentos natural-

mente significativos del año trópico. A diferencia de los 

solsticios, sin embargo, los equinoccios no son directa-

mente observables y sólo pueden determinarse con mé-

todos relativamente sofisticados. Contrario a la opinión 

común, no hay evidencias contundentes de que los edi-

ficios mesoamericanos fueran orientados hacia las po-

siciones del Sol en los equinoccios astronómicos (21 de 

marzo y 23 de septiembre, ± 1 día). Entre las fechas casi 

equinocciales en la lámina 2 llaman la atención las re-

gistradas en el horizonte poniente y centradas en el 23 

de marzo y el 21 de septiembre; se trata de los llamados 

días de cuarto del año, que caen dos días después/antes 

del equinoccio de primavera/otoño y que, junto con los 

solsticios, dividen el año en cuatro partes de igual dura-

ción (de aproximadamente 91 días). Los análisis de los 

datos han mostrado que las orientaciones correspon-

dientes (con azimuts centrados en 91° [lámina 1]) han 

de referirse precisamente a estas fechas (lámina 3).

Uno de los fenómenos “equinocciales” más co-

nocidos es, sin duda, el efecto de luz y sombra que se 

produce, antes de la puesta del Sol, sobre la alfarda nor-

te del Castillo en Chichén Itzá, dando la impresión del 

descenso de una serpiente de cascabel con triángulos 

dorsales iluminados (Arochi, 1976; Carlson, 1999). Sin 

embargo, la idea de que los constructores del Castillo 

quisieran registrar los equinoccios, no obstante su po-

pularidad, resulta difícil de sostener. Cabe destacar que 

el fenómeno no cambia mucho durante unos días an-

tes y después del equinoccio y que la iluminación más 

atractiva de la alfarda se produce aproximadamente una 

hora antes del ocaso solar, por lo que resulta imposible 

—aun suponiendo la intencionalidad del efecto— de-

terminar la fecha que los constructores habrían querido 

conmemorar; incluso para ellos habría sido imposible 

fijar cualquier fecha tan sólo mediante la observación 

de este fenómeno. Si el juego de luz y sombra es resul-

tado de un diseño arquitectónico consciente, sólo pudo 

haber tenido una función simbólica, pero en tal caso 

—considerando la ya mencionada ausencia de orien-

taciones equinocciales— resulta más probable que el 

fenómeno fuera destinado a celebrar los días de cuarto 

del año (Sánchez y Šprajc, 2015: 130ss.).

Otra opinión popular es que muchas orientacio-

nes mesoamericanas registraban las puestas del Sol en 

los días de su paso por el cenit. Los datos, sin embar-

go, no apoyan esta idea que, propuesta por primera vez 
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hace muchas décadas, ha sido fomentada con base en 

datos escasos y poco precisos. Cabe agregar, empero, 

que el Sol cenital, cuya importancia en Mesoamérica es 

sugerida ante todo por los datos etnográficos, pudo ha-

berse observado en dipositivos que permitían el paso 

vertical de los rayos solares a mediodía (Morante, 1995); 

los datos sobre los alineamientos tan sólo indican que 

no se prestaba atención a las posiciones del Sol en el 

horizonte en estos días.

Los histogramas de la lámina 2 muestran que 

la distribución de las fechas manifiesta concentracio-

nes en cuatro épocas del año que —como veremos 

más adelante— pueden explicarse en términos del ci-

clo agrícola. Además, al realizar diferentes análisis de 

los datos, detectamos que las fechas señaladas por las 

orientaciones solares tienden a estar separadas por in-

tervalos que son múltiplos de 13 o de 20 días. La con-

sistencia con la que las orientaciones registran los 

mismos grupos de fechas e intervalos en áreas exten-

sas y durante periodos prolongados indudablemen-

te refleja la preocupación por monitorear el desfase 

del año calendárico respecto al año trópico y la necesi-

dad de determinar los momentos clave en el ciclo es-

tacional. Cabe recordar que en el sistema calendárico 

mesoamericano no se empleaban mecanismos de 

intercalación o ajustes regulares que permitieran 

mantener la concordancia permanente entre el año ca-

lendárico de 365 días y el de las estaciones (trópico) de 

365.2422 días, por lo que las observaciones astronómi-

cas nunca dejaron de ser necesarias. Los alineamientos 

que registraban las salidas y puestas del Sol separadas 

por múltiplos de periodos básicos del calendario me-

soamericano permitían el uso de calendarios observa-

cionales fácilmente manejables, de cuyas funciones nos 

ocuparemos más adelante.

Las orientaciones más numerosas son las que 

marcan las salidas del Sol alrededor del 12 de febre-

ro y el 30 de octubre. Aunque en el histograma pode-

mos observar una dispersión de fechas alrededor de 

este par, hay que tomar en consideración que, debido 

al estado actual de conservación de los edificios, las fe-

chas que calculamos con base en los datos de las medi-

ciones no siempre representan exactamente las que los 

constructores querían registrar, por lo que a cada orien-

tación le asignamos el posible error, estimado a partir 

de las incertidumbres derivadas de la disposición actual 

del edificio. Los análisis de los datos mostraron que, 

tomando en consideración estos errores, las fechas de 

orto solar están centradas precisamente en el 12 de fe-

brero y el 30 de octubre y, además, que este grupo de 

orientaciones debió de ser funcional únicamente hacia 

el oriente. El significado especial de estas fechas ha de 

deberse a que un intervalo que las separa es exactamen-

te de 260 días. Se trata del intervalo que, siendo múlti-

plo tanto de 13 como de 20 días, equivale a la duración 

del ciclo calendárico sagrado. Por lo tanto, los eventos 

separados por este intervalo ocurrían en las mismas fe-

chas de la cuenta de 260 días.

Las orientaciones que marcan este par de fechas, 

más ampliamente distribuidas en las tierras bajas ma-

yas, pero frecuentes también en otras partes (lámina 

2), pertenecen a la llamada “familia de 17°”. Aunque 

esta designación, cuyos orígenes se remontan a la eta-

pa pionera de los estudios arqueoastronómicos en 

 Mesoamérica (Marquina y Ruiz, 1932), se refiere a la 

lámina 3. la Estructura CA-14 de oxkintok, Yucatán, 
México, está orientada hacia las puestas del sol en los días 

de cuarto del año, 23 de marzo y 21 de septiembre (IŠ).
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desviación  de los rumbos cardinales en el sentido de 

las manecillas de reloj, las orientaciones correspon-

dientes manifiestan variaciones considerables, no sólo 

por diferentes alturas del horizonte local y las latitu-

des geográficas, sino también porque no todas fueron 

destinadas a marcar las mismas fechas. En el centro de 

México y en el Occidente y el Norte, esta “familia” de 

orientaciones integra dos grupos ligeramente diferentes, 

aunque funcionalmente relacionados. Uno incorpora las 

orientaciones que marcan ya sea las salidas del Sol el 12 

de febrero y el 30 de octubre, o bien sus ocasos el 30 de 

abril y el 13 de agosto. Ambos pares de fechas están se-

parados por un intervalo de 260 días. El otro grupo se-

ñala los ortos del Sol el 9 de febrero y el 1º de noviembre 

o sus puestas el 3 de mayo y el 11 de agosto; cada par de 

fechas delimita un intervalo de 100 (= 5 × 20) días.

Los alineamientos de ambos grupos aparecen 

juntos en varios sitios, sugiriendo el uso de dos es-

quemas observacionales compuestos por interva-

los calendáricamente significativos (tabla 1). Un caso 

particularmente interesante es Xochicalco, donde la 

sección central y más alta de la Acrópolis registraba 

tanto las salidas del Sol el 12 de febrero y el 30 de oc-

tubre como sus puestas el 30 de abril y el 13 de agos-

to (lámina 4; es significativo que el 30 de abril y el 13 

de agosto son también las fechas de la primera y la úl-

tima entrada de los rayos solares en la cueva de Xo-

chicalco artificialmente modificada: Morante, 1995), 

mientras que las secciones este y oeste de la Acrópolis 

marcaban, respectivamente, los ortos solares el 9 de fe-

brero y el 1º de noviembre (lámina 5) y los ocasos el 3 

de mayo y el 11 de agosto. Considerando que todas las 

estructuras involucradas fueron construidas durante 

un lapso relativamente corto (ca. 700-900 d.C.), y en 

vista de su emplazamiento relativo, es muy proba-

ble que los dos esquemas observacionales reconstrui-

dos en la tabla 1 estaban en uso simultáneamente. En 

otros sitios del centro de México, tales como Teotihua-

can, Las Pilas y Tenayuca, es posible que se haya usa-

do solo uno de los dos esquemas. Un caso único es la 

Estructura 57 de Toluquilla, en Querétaro, alineada 

hacia las salidas del Sol el 30 de abril y el 13 de agos-

to y a la vez hacia sus puestas el 9 de febrero y el 1º de 

noviembre; el uso del esquema 2 en la tabla 1, por ende, 

fue posibilitado con una misma orientación, cuya im-

portancia es recalcada por el hecho de que la reprodu-

ce no sólo el adyacente Juego de Pelota 2 sino también 

el Juego de Pelota 1, ubicado a unos 200 m hacia el nor-

o este (Šprajc, 2001; Šprajc et al., 2016).

Se ha sugerido que la Pirámide del Sol de Teotihua-

can, así como otros edificios orientados hacia las puestas 

solares el 13 de agosto, conmemoraban la fecha base de 

la Cuenta Larga maya en 3114 a.C. (Malmström, 1997). 

Hay que advertir, sin embargo, que el caso más temprano 

de esta orientación, conocido al momento, es el de Teo-

tihuacan, mientras que en el área maya los alineamien-

tos que registran esta fecha son relativamente escasos y, 

a juzgar por los datos disponibles, no aparecen antes del 

Clásico Temprano (Sánchez y Šprajc, 2015: tabla 1).

Varios autores han asociado las orientaciones ha-

cia los ortos solares el 12 de febrero con el inicio del año 

calendárico, argumentando que fray Bernardino de Saha-

gún menciona en su Códice Florentino y la Historia general 

que el año mexica empezaba el 2 de febrero del calendario 

juliano (equivalente al 12 de febrero en el gregoriano). La 

idea no es conciliable con evidencias abrumadoras de que 

los mesoamericanos no conocían ningún sistema de in-

tercalaciones que hubiese mantenido una correlación per-

manente entre el año calendárico de 365 días y el trópico 

(Caso, 1967; Prem, 2008; Šprajc, 2000).

Las orientaciones de otro grupo ampliamente di-

fundido están desviadas alrededor de 11° de los rum-

Tabla 1. dos calendarios observacionales reconstruidos para las orientaciones de la “familia de 17°”. las fechas y 
los intervalos en cada esquema se suceden en el sentido contrario al de las manecillas de reloj.

Fecha Intervalo
(días)

Fecha

105

feb 12 oct 30

80 80

may 3 ago 11

100

Esquema

Fecha Intervalo
(días)

Fecha

105

feb 12 oct 30

80 80

may 3 ago 11

100

Esquema
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bos cardinales en el sentido de las manecillas de reloj 

(lámina 1). Aunque, obviamente, a cada orientación le 

corresponden dos pares de fechas, uno en el horizon-

te oriente y otro en el poniente, los análisis también en 

este caso mostraron que las orientaciones eran funcio-

nales hacia el oriente, marcando las salidas del Sol el 22 

de febrero y el 20 de octubre (lámina 2), separadas por 

un intervalo de 240 (= 12 × 20) días.

Además de los grupos referidos de orientaciones 

solares se han identificado otros, de los que algunos 

pudieron ser funcionales en ambas direcciones. Pese a 

las variaciones regionales y temporales, los patrones de 

orientación en toda el área mesoamericana están evi-

dentemente basados en los mismos criterios: al me-

nos uno de los intervalos marcados por cada uno de los 

grupos identificados tiende a ser un múltiplo de 20 o de 

13 días (láminas 6 a 11). La intencionalidad de estas re-

gularidades se ve apoyada también por análisis estadís-

ticos (González-García y Šprajc, 2016).

Orientaciones hacia los extremos 

de la Luna y Venus

Entre los alineamientos fuera del ángulo de desplaza-

miento del Sol por el horizonte llaman la atención dos 

grupos que pueden relacionarse con los extremos de la 

Luna y del planeta Venus.

Si la observamos en los momentos de su salida o 

puesta, la Luna cada mes recorre el horizonte entre los 

puntos extremos, que varían en un ciclo de 18.6 años, 

abarcando ángulos distintos. Las variaciones se deben a 

que la órbita de la Luna está inclinada respecto a la de la 

Tierra (eclíptica) por el ángulo de poco más de 5° y que 

las intersecciones de las dos órbitas (los nodos) se van 

desplazando a lo largo de la eclíptica. En latitudes me-

soamericanas, la Luna en sus extremos llega a los pun-

tos que se encuentran a unos 5° o 6° al norte y al sur de 

los puntos alcanzados por el Sol en los solsticios. Es de-

cir, una vez en cada ciclo de 18.6 años la Luna llega a sa-

lir y ocultarse a aproximadamente 30° al norte y al sur 

de la línea este-oeste; se trata de sus extremos o para-

das mayores, cuando el ángulo entre los puntos extre-

mos sobre el horizonte es el más ancho. En los meses 

y años siguientes este ángulo va disminuyendo has-

ta volverse el más angosto después de 9.3 años, cuan-

do la Luna alcanza sus extremos menores, situados a 

unos 20° al norte y al sur del este y el oeste verdaderos. 

A partir de estos momentos, la distancia entre los pun-

tos extremos de sus ortos y ocasos vuelve a crecer y, al 

transcurrir otro periodo de 9.3 años, pueden observarse 

nuevamente los extremos mayores.

Las desviaciones alrededor de 30° al sur del este 

verdadero que se observan en la lámina 1 (azimuts cer-

ca de 120°) corresponden al grupo de orientaciones que 

ha de referirse a los extremos mayores de la Luna. Un 

hecho significativo que apoya tal conclusión es que la 

láminas 4a y 4b. la sección central de la Acrópolis de 
Xochicalco, Morelos, México, está orientada hacia las salidas 

del sol en las fechas 12 de febrero y 30 de octubre (a) y a 
sus puestas el 30 de abril y el 13 de agosto (b) (IŠ).
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mayor concentración de las orientaciones de este gru-

po se encuentra en la costa nororiental de la península 

de Yucatán, es decir, precisamente en la región  conocida 

por la importancia del culto a la diosa Ixchel, asocia-

da con la Luna (Freidel y Sabloff, 1984; Milbrath, 1999: 

147s; Miller, 1982: 85s; Thompson ,1939). Asimis-

mo, llama la atención que los edificios orientados ha-

cia los extremos lunares mayores se encuentran, por lo 

regular, asociados a los que manifiestan orientaciones 

solsticiales. Aquí hay que advertir que los extremos lu-

nares ocurren en intervalos de 18.6 años, pero en estos 

momentos la Luna no siempre está en la misma fase. 

Es posible que las más llamativas fueran las salidas y 

puestas de la Luna llena. Debido a la mecánica celes-

te, las salidas y puestas extremas de la Luna llena siem-

pre ocurren cerca de los solsticios, cuando también el 

Sol llega a sus posiciones extremas, pero además se ob-

serva un interesante contraste: la Luna llena llega a sus 

extremos norte siempre cerca del solsticio de invierno, 

cuando el Sol sale y se pone en su punto más alejado 

hacia el sur, mientras que cerca del solsticio de vera-

no, cuando el Sol alcanza sus puntos extremos de sa-

lida y puesta hacia el norte, la Luna llena sale y se pone 

en los puntos más alejados hacia el sur. Esto signifi-

ca —recordando que la Luna llena siempre sale apro-

ximadamente en los momentos de la puesta del Sol y 

se pone al amanecer— que las posiciones extremas del 

Sol y de la Luna llena se observan casi simultáneamen-

te en los lados diametralmente opuestos del horizonte, 

además de que el tiempo durante el cual la Luna llena 

alumbra la noche es el más largo justamente en la épo-

ca del año cuando los días son los más cortos, y vice-

versa; obviamente, el lapso durante el cual la Luna llena 

permanece arriba del horizonte es particularmente lar-

go/corto durante sus extremos mayores. Son precisa-

mente estas contraposiciones de los dos astros las que 

probablemente motivaron el interés por los extremos 

lunares en varias culturas antiguas, en las que la exis-

tencia de alineamientos hacia estos fenómenos ha sido 

demostrada.

La frecuente asociación de las orientaciones solsti-

ciales con las que corresponden a los extremos mayores 

de la Luna sugiere, por lo tanto, que estos fenómenos 

se observaban durante el plenilunio. Los análisis de los 

datos también mostraron que las orientaciones lunares 

eran funcionales predominantemente hacia el poniente, 

marcando los extremos máximos norte, mientras que 

los alineamientos solsticiales asociados registraban, en 

lámina 5. la Pirámide de las serpientes Emplumadas y la sección oriente de la Acrópolis de Xochicalco. Morelos, México, 
comparten la orientación hacia el Cerro Jumil, que marca los ortos solares el 9 de febrero y el 1º de noviembre (IŠ).
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la mayoría de los casos, las salidas del Sol más alejadas 

hacia el sur, en el solsticio de diciembre.

La orientación de varios templos corresponde a 

los extremos menores de la Luna. Sin embargo, la in-

tencionalidad de estas correspondencias es más dudo-

sa, ya que el otro referente de estas orientaciones pudo 

haber sido el Sol.

También los puntos de salida y puesta del plane-

ta Venus se desplazan a lo largo del horizonte, llegan-

do a los extremos norte y sur. Como ya fue explicado 

con detalle en otras partes (Šprajc, 1996a: 23ss.; 1996b: 

32ss.; 2015a), los extremos del planeta exhiben (así 

como los demás fenómenos venusinos) patrones 

de ocho años, ya que el periodo de cinco revolucio-

nes sinódicas de Venus es casi igual a ocho años tró-

picos (5 ×  583.92  días  = 2919.6 días; 8 × 365.2422 

días = 2921.9376 días). Aunque sus fechas y magnitu-

des varían considerablemente, todos los extremos son 

fenómenos estacionales, siendo particularmente in-

teresantes los de Venus vespertino: cuando el plane-

ta es visible como estrella de la tarde, siempre alcanza 

sus extremos algún tiempo antes de los solsticios: entre 

abril y junio (extremos norte) y entre octubre y diciem-

bre (extremos sur). Es decir, los extremos de Venus ves-

pertino aproximadamente delimitan la época de lluvias 

y, por lo tanto, el ciclo agrícola en Mesoamérica, y fue 

precisamente esta coincidencia la que parece haber sido 

la base observacional de la ampliamente documentada 

asociación conceptual entre Venus, lluvia y maíz en la 

cosmovisión mesoamericana (Šprajc, 1996a). Además, 

es notable la asimetría de los extremos de Venus visi-

bles en los horizontes oriente y poniente; mientras que 

la estrella de la mañana nunca rebasa considerablemen-

te los puntos de los extremos solsticiales del Sol, el lu-

cero vespertino, cada ocho años, alcanza sus extremos 

máximos, llegando a ponerse hasta más de 3° de los 

puntos solsticiales. Es decir, la diferencia entre los ex-

tremos mayores de la Luna y de Venus es relativamen-

te pequeña, pero los análisis de los datos sugieren que, 

aparte de las orientaciones lunares, existían algunas que 

marcaban los extremos mayores de Venus. Para algunos 

edificios orientados de esta manera tenemos datos in-

dependientes que apoyan su relación con Venus; tal es 

el caso, por ejemplo, del Circular de Huexotla, estado de 

México, que es un templo dedicado a Ehécatl-Quetzal-

cóatl, asociado con Venus, y del Palacio del Gobernador 

en Uxmal, Yucatán, donde la decoración de la facha-

da contiene diversos elementos que aluden al planeta 

(Šprajc, 1996a: 75ss.; 2015b).

¿Orientaciones estelares?

Es probable que algunos edificios fueran  orientados 

hacia los puntos de salida o puesta de ciertas estre-

llas. Sin embargo, varios factores hacen difícil es-

tablecer el referente estelar de una orientación. La 

dificultad principal consiste en que, si bien las fuen-

tes escritas mencionan varias estrellas que, por tanto, 

eran importantes, son pocas las que pueden identifi-

carse con seguridad. Por ello, aunque prácticamente 

para cualquier orientación podemos encontrar algu-

na estrella (incluso si sólo consideramos las brillan-

tes) como su posible referente, en la gran mayoría de 

los casos faltan datos independientes que sugieran la 

intencionalidad de una u otra correspondencia. En 

otros estudios mencionamos algunas estrellas que, se-

Figura 6. la Pirámide de los Nichos en El Tajín, veracruz, México, 
orientada hacia un cerro cercano, señala las salidas del sol el 16 

de marzo y el 28 de septiembre, con un intervalo intermedio de 169 
(=  13 × 13) días. Nótese que la foto fue tomada el 18 de marzo de 2013 

(cortesía de Patricia Castillo Peña), por lo que el sol se encuentra 
ligeramente al norte de la dirección marcada por el paramento (PCP).
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gún los argumentos expuestos, probablemente motiva-

ron un grupo de orientaciones en el área maya (Sánchez 

y Šprajc, 2015: 67ss.; Sánchez et al., 2016: 39ss.), pero la 

hipótesis tendrá que verificarse.

Orden espacial y relaciones 

con el paisaje circundante

En varios sitios mesoamericanos la orientación astro-

nómica de la pirámide principal fue reproducida por 

los edificios adyacentes o, en algunos casos, por partes 

extensas de la traza urbana. Por ejemplo, la traza de Te-

nochtitlan fue ajustada a la etapa temprana del Templo 

Mayor; en Teotihuacan, dos orientaciones ligeramente 

diferentes que dominan el arreglo urbano fueron im-

puestas por la Pirámide del Sol (o por su subestruc-

tura, que manifiesta la misma orientación: Sugiyama 

et al., 2013: 415) y la Ciudadela (Šprajc, 2001: 201ss.); 

en La Campana, Colima, muchos edificios imitan las 

orientaciones de dos templos principales (Šprajc et al., 

2016: 33). Los paisajes culturales prehispánicos, domi-

nados por ciertos alineamientos, han sobrevivido, en 

parte, hasta nuestros días, como se observa en las orien-

taciones de los planos cívicos, campos de cultivo e igle-

sias coloniales en los valles de México, Puebla-Tlaxcala 

y Oaxaca (Faulseit, 2015; Galindo, 2013; Šprajc, 2001; 

Šprajc y Sánchez, 2015; Storck, 1980; Tichy, 1991).

En algunos casos, no sólo las orientaciones de los 

edificios sino también su ubicación relativa obedecían a 

los criterios astronómicos. Esto es particularmente evi-

dente cuando una estructura está orientada tanto hacia 

la posición del Sol en una fecha significativa como ha-

cia otro edificio localizado en la misma dirección. Ejem-

plos de ello se han detectado en varios sitios, siendo 

particularmente frecuentes en El Mirador, Petén, Gua-

temala (Šprajc et al., 2009). Las relaciones de este tipo 

existen incluso entre edificios en sitios di ferentes. El Pa-

lacio del Gobernador en Uxmal, orientado hacia los ex-

tremos mayores norte de Venus vespertino, está a la 

vez alineado hacia la pirámide principal de  Cehtzuc, 

que se localiza a unos 4.5 km al sureste ( Šprajc, 1996a: 

75ss.; 2015b). Por otra parte, algunas estructuras orien-

tadas astronómicamente en la dirección este-oeste se 

alinean a otros edificios hacia el norte o el sur. En Ca-

lakmul, la Estructura I, la segunda pirámide más gran-

de del sitio, marca los ortos solares el 12 de febrero y 

el 30 de octubre, mientras que la extensión de su eje 

norte-sur pasa por la gigantesca pirámide Danta de El 

Mirador, visible en el horizonte sur a unos 40  km de 

distancia. La Estructura II, la pirámide más alta de Ca-

lakmul, era astronómicamente funcional hacia el po-

niente (lámina 4), pero a la vez está alineada hacia la 

Estructura VII, en el lado norte de la plaza principal, 

así como hacia el cerro distante que sostiene el sitio 

arqueológico de Chanarturo (lámina 12; Sánchez y 

Šprajc, 2015: 122ss.).

Este último caso ejemplifica otra práctica co-

mún, que refleja la complejidad de los criterios que 

dictaban el diseño arquitectónico y la planeación ur-

bana en Mesoamérica: muchos edificios importan-

tes fueron orientados no sólo astronómicamente sino 

también hacia las cumbres prominentes en el paisa-

je circundante (Broda, 1993; Malmström, 1997; Ponce 

de León, 1982; Tichy, 1991). Estos casos son particular-

mente frecuentes en el centro de México, pero también 

se han documentado en otras regiones (Šprajc, 2001; 

Sánchez y Šprajc, 2015; Šprajc y Sánchez, 2015;  Šprajc 

lámina 7. la Estructura ii de Calakmul, Campeche, México, la pirámide 
más alta del sitio, está orientada hacia los ocasos del sol el 10 de abril y 

el 2 de septiembre, separados por un intervalo de 220 (= 11 × 20) días (IŠ).
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et al., 2016) y, en vista de su gran número, no pueden 

atribuirse al azar (láminas 5 y 6). Resulta evidente, des-

de luego, que los lugares para la construcción de estos 

edificios debieron de ser cuidadosamente premedi-

tados, permitiendo que una orientación astronómica 

coincidiera, además, con un rasgo en el paisaje circun-

dante. Es probable que las plantas romboidales, que 

caracterizan varias estructuras mesoamericanas, en al-

gunos casos resultaron del propósito de los construc-

tores de orientar el eje este-oeste hacia un evento celeste 

y, al mismo tiempo, el eje norte-sur hacia una promi-

nencia en el horizonte; dos ejemplos notables son la 

Ciudadela de Teotihuacan y la Acrópolis de Xochicalco 

(Šprajc, 2001).

Los alineamientos hacia las cúspides en los ho-

rizontes este y oeste nos llevan a considerar el papel 

de estos marcadores naturales en los llamados calen-

darios de horizonte. La salida o puesta del Sol en cier-

ta fecha puede ser marcada ya por un rasgo natural, 

ya por un alineamiento incorporado en la arquitectu-

ra, por lo que las orientaciones de los edificios pueden 

comprenderse como marcadores artificiales de los ca-

lendarios de horizonte. Éstos con mucha probabilidad 

eran la forma más sencilla de observaciones precisas 

del movimiento del Sol, pero su uso no fue abando-

nado por completo cuando las direcciones astronómi-

camente significativas empezaron a ser plasmadas de 

manera común en la arquitectura. Sobre todo para el 

centro de México, se ha mostrado que en muchos si-

tios, observando del templo más importante, los picos 

prominentes del horizonte local corresponden a las po-

siciones del Sol en las fechas frecuentemente registra-

das por las orientaciones arquitectónicas (lámina 13). 

En varias localidades, las fechas marcadas tanto por los 

cerros como por las estructuras pudieron integrarse en 

un solo esquema observacional, compuesto de interva-

los calendáricamente significativos. Resulta obvio, por 

lo tanto, que muchos edificios importantes fueron no 

sólo orientados sino también localizados a partir de 

consideraciones astronómicas, con el objetivo de usar 

las cumbres prominentes como marcadores de salidas 

y puestas del Sol en las fechas relevantes.

Otro caso interesante se ha documentado en la 

costa noreste de la península de Yucatán. Las orienta-

ciones de varios templos costeros aproximadamen-

te coinciden con las orillas del mar adyacentes y, a la 

vez, pertenecen a los grupos de orientación astronó-

micamente significativos, representados también en 

los sitios lejanos de la costa. Por consiguiente, es muy 

probable que estos edificios fueran deliberadamente 

construidos en los lugares que cumplían con criterios 

tanto astronómicos como topográficos (Sánchez et al., 

2016: 43ss.). Una analogía interesante la representan los 

antiguos templos egipcios, erigidos en los puntos don-

de las direcciones astronómicamente relevantes eran 

perpendiculares al Nilo (Belmonte, 2012).

Usos y significados de las orientaciones

Los análisis de los datos sobre las orientaciones han 

revelado la existencia de patrones de distribución in-

tencionales, que indican el papel de los motivos as-

tronómicos y de los rasgos del paisaje en el diseño 

arquitectónico y la planeación urbana en Mesoaméri-

ca. Pero, ¿cuáles fueron los conceptos y los objetivos que 

dictaron esta práctica? ¿Qué significado tenían las orien-

taciones y cuáles eran sus usos? A continuación resumi-

remos los datos independientes que arrojan luz sobre 

estas cuestiones.

El hecho de que tanto los templos como otros edifi-

cios fueron alineados respecto al Sol indudablemente re-

fleja la utilidad práctica de este astro. Para monitorear la 

alternancia de las estaciones, las referencias más elemen-

tales debieron de ser los solsticios, marcados por los ex-

tremos fácilmente perceptibles de la trayectoria anual del 

Sol a lo largo del horizonte, y los días de cuarto del año.

Otras fechas frecuentemente registradas (lámina 2) 

pueden interpretarse en términos agrícolas. A pesar de 

las diferencias ecológicas en Mesoamérica, que condi-

cionan la variabilidad en la programación de activida-

des particulares, las cuatro concentraciones de fechas 

coinciden con las cuatro estaciones importantes en el 

ciclo de cultivo del maíz, ya que corresponden a la pre-

paración de los campos de cultivo (febrero-marzo), el 

inicio de la época de lluvias y de la siembra (abril-ma-

yo), la aparición de los primeros elotes (agosto-sep-

tiembre) y la época de la cosecha (octubre-noviembre).

Aunque son múltiples los datos sobre el impor-

tante papel de los conocimientos astronómicos en la 

estrategia adaptativa de las sociedades antiguas, sobre 

todo de las basadas en la agricultura, también encontra-

mos opiniones diferentes. Algunos investigadores han 

argumentado que los campesinos actuales regulan sus 
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actividades a partir de la observación de diversos fenó-

menos en la naturaleza, por lo que tampoco en la an-

tigüedad había necesidad de determinar las fechas con 

base en la observación de fenómenos astronómicos. En 

realidad, es precisamente la información etnográfica 

la que contradice tales aseveraciones, indicando que la 

realidad no es tan sencilla y que los cambios estaciona-

les en la naturaleza no son indicadores suficientemente 

exactos y confiables de los momentos en que conviene 

emprender ciertas actividades.

Entre los quichés y los chortís en Guatemala, los 

sacerdotes calendaristas determinan las fechas impor-

tantes para la agricultura mediante la observación de las 

posiciones del Sol y de otros cuerpos celestes (Fought, 

1972: 386, 435; Girard, 1948; 1949; B. Tedlock, 1991). 

Entre los ixiles de Nebaj, también en Guatemala, Lincoln 

(1945) encontró el llamado observatorio solar, lugar en 

el que los sacerdotes observaban el Sol para determinar 

las épocas de siembra y de cosecha. Según Villa Rojas 

(1978: 315s.), los campesinos mayas de Quintana Roo, 

preocupados por quemar sus milpas antes de las pri-

meras lluvias, consultan a sus escribas, quienes los in-

forman sobre el tiempo en los meses venideros, usando 

un almanaque impreso en Mérida. Si los campesinos 

actuales, no obstante su conocimiento de los cambios 

cíclicos en el medio ambiente, se rigen por un almana-

que, resulta obvio que en tiempos prehispánicos, al no 

haber un calendario que mantuviera la concordancia 

permanente entre los años calendárico y trópico, la re-

gulación de los trabajos agrícolas debe de haberse basa-

do en observaciones astronómicas.

Varias fechas reportadas como particularmente 

significativas en las comunidades actuales manifiestan 

una correspondencia muy cercana con las frecuente-

mente registradas por las orientaciones. En vista de que 

son importantes en diferentes partes de Mesoamérica, 

pueden interpretarse como momentos canónicos, críti-

cos para realizar las ceremonias destinadas con el fin de 

asegurar un desenlace apropiado de las etapas particu-

lares de ciclo agrícola.

Los tzotziles de San Pedro Chenalhó, en los al-

tos de Chiapas, inician su ciclo agrícola ritual el 14 

de  febrero, fijando esta fecha a partir de su año ca-

lendárico de origen prehispánico (Guiteras-Holmes, 

1961: 33s.). Según los reportes de la primera mitad 

del siglo xx, tanto los mayas de San Antonio, en Beli-

lámina 8. A lo largo del eje de simetría del Castillo de Tulum, Quintana roo, México, el sol se pone  
en las fechas 20 de mayo y 24 de julio, separadas por los intervalos de 65 (= 5 × 13) y 300 (= 15 × 20) (IŠ).
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ce, como los chortís en Guatemala empezaban el año 

agrícola con las ceremonias realizadas el 8 de febre-

ro (Thompson, 1930: 41ss.; Girard, 1948: 21ss.; 1949: 

411ss.). En los casos referi dos, las fechas menciona-

das no tienen relación alguna con el cristianismo, por 

lo que su relación con el bagaje cultural prehispánico 

es difícilmente negable y su significado, documentado 

etnográficamente, ofrece la explicación para las orien-

taciones que constituyen uno de los grupos más pro-

minentes (“familia de 17°”) y que registraban los ortos 

solares el 9 y el 12 de febrero (lámina 2). En la mayoría 

de los casos, sin embargo, los momentos importantes 

en el ciclo anual de las comunidades actuales corres-

ponden a ciertas festividades cristianas, cuyo simbolis-

mo agrícola evidentemente representa la fusión de los 

rituales prehispánicos con el ceremonial católico. Mu-

chas se celebran en las fechas marcadas por los grupos 

prominentes de orientaciones. Los ejemplos más so-

bresalientes son las fiestas dedicadas a la Virgen de la 

Candelaria (2 de febrero), que comúnmente incluye la 

bendición de las semillas; a la Santa Cruz (3 de mayo), 

cuando se realizan plegarias por la lluvia; a la Virgen 

de la Asunción (15 de agosto), asociada con la canícu-

la, época del año en la que se interrumpen las lluvias 

durante unas semanas (ocasionando el temor de que 

la prolongación excesiva de este periodo perjudique el 

crecimiento del maíz y fomente la proliferación de las 

plagas) y en la que se recolectan los primeros elotes del 

maíz tierno; y a Todos los Santos y Fieles Difuntos (1º 

y 2 de noviembre), cuya celebración incluye los ritua-

les de agradecimiento relacionados con la cosecha y la 

terminación del ciclo agrícola (Albores, 2001; Broda, 

1993; 2003; Girard, 1948; Good, 1996: 280s; Gui teras-

Holmes, 1961: 33; Hémond y Goloubinoff, 2008; La 

Farge y Byers, 1931: 174; Neuenswander, 1981; Quintal 

y Rejón, 2005; Reina, 1967; Ruz, 2006: 44; Thompson, 

1930: 55; Villa Rojas, 1978: 229; Vogt, 1997; Wisdom, 

1940: 437ss., 453, 466). Las fechas de estas fiestas, su-

mamente populares y ubicuas en el territorio meso-

americano, son muy cercanas a las marcadas por las 

orientaciones de la “familia de 17°” (9 y 12 de febrero, 

30 de abril y 13 de agosto, 11 y 13 de agosto, y 30 de oc-

tubre y 1º de noviembre [véase tabla 1], cuyo significado 

en la época debe de haber sido, por ende, análogo al de 

las fiestas correspondientes en la actualidad.

En publicaciones anteriores hemos mostrado 

que también otros días festivos del santoral cristiano, 

que en ciertas regiones marcan los momentos canóni-

cos del ciclo agrícola, manifiestan una corresponden-

cia aproximada con las fechas frecuentemente señaladas 

por las orientaciones (Šprajc, 2001; Šprajc y Sánchez, 

2015; Šprajc et al., 2016; Sánchez y Šprajc, 2015). No hay 

que olvidar que, a la luz de los datos etnográficos, los 

momentos exactos de siembra y cosecha varían consi-

derablemente, dependiendo tanto de las circunstancias 

climáticas en cada región como de las variedades del 

maíz sembradas. Es probable que la relativa diversidad 

de las fechas que registraban las orientaciones refleje las 

variaciones regionales y locales en las observancias ri-

tuales, análogas a las que permanecen en la actualidad.

Ahora bien, los resultados de los análisis de los da-

tos sobre las orientaciones solares indican que no sólo 

eran importantes e intencionalmente logradas las fechas 

señaladas, sino también los intervalos entre ellas. Hoy 

en día resulta dificil imaginar la importancia que debe de 

haber tenido el conteo por intervalos entre los antiguos 

mesoamericanos. Recordemos que, por falta de ajustes 

regulares, el año calendárico de 365 días no mantenía la 

concordancia perpetua con el año trópico, que es ligera-

mente más largo. Por lo tanto, una fecha importante del 

año trópico, al no tener un nombre calendárico, sólo 

pudo expresarse mediante el intervalo que la separaba 

de algún momento astronómicamente identificable, tal 

como el solsticio o el paso del Sol por el cenit. Contando 

días a partir de una de estas fechas hasta algún momen-

to o época del año que era importante desde el punto 

de vista práctico —por ejemplo, hasta el inicio de la épo-

lámina 9. la fachada principal (norte) del santuario superior del 
Castillo en Chichén itzá, Yucatán, México, marca las puestas del 
sol en las mismas fechas que el Castillo de Tulum (lám. 8), pero 

nótese que la foto fue tomada el 21 de mayo de 2011, por lo que el 
disco solar se encuentra ligeramente al norte de la fachada (IŠ).
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ca de lluvias— era posible determinar el intervalo que, 

una vez conocido, podía usarse para predecir este mo-

mento. El paso siguiente fue marcar las posiciones del 

Sol en las fechas relevantes; para este fin pudieron servir 

los rasgos prominentes del horizonte o marcadores arti-

ficiales, incluyendo los alineamientos arquitectónicos. El 

mismo procedimiento era necesario siempre cuando se 

fundaba un nuevo asentamiento con un nuevo punto de 

observación.

Desde luego, si los diferentes alineamientos en un 

mismo sitio marcaban fechas separadas por múltiplos 

de los periodos elementales del sistema calendárico 

formal (13 y 20 días), no sólo permitían la determina-

ción de ciertas fechas con base en observaciones direc-

tas, sino también facilitaban su predicción, eliminando 

el peligro de que las observaciones directas en estos 

días fueran impedidas por la nubosidad: a  partir de 

los intervalos calendáricamente significativos era re-

lativamente fácil anticipar las fechas relevantes, cono-

ciendo la estructura del calendario observacional y la 

mecánica del calendario formal. Recordemos que, en 

la cuenta de 260 días, los múltiplos de 20 días conec-

tan fechas con el mismo signo de veintena, mientras 

que las fechas separadas por múltiplos de 13 días tie-

nen el mismo numeral de trecena. Los conocimien-

tos sobre la mecánica calendárica del ciclo de 260 días, 

así como algunas ayudas mnemotécnicas que facilitan 

la determinación de las fechas con base en intervalos 

que las separan, persisten hasta la actualidad entre los 

sacerdotes-calendaristas de algunas comunidades de los 

altos de Guatemala (B. Tedlock, 1985). La Farge y Byers 

(1931: 158) reportaron que los jacaltecas de Guatema-

la designaban los periodos de 40 días como yoc  habil 

(“pies” o “pasos del año”), seguramente porque las fe-

chas consecutivas en intervalos de 40 días conservan el 

mismo signo de veintena (40 = 2 × 20), mientras que los 

números de trecena avanzan por 1 (40 = 3 × 13 + 1). Ob-

viamente, los sacerdotes-astrónomos en la época pre-

hispánica, especialistas de tiempo completo, deben de 

haber tenido conocimientos mucho más sofisticados al 

respecto, además de que llevaban registros escritos.

 La importancia que tenía en Mesoamérica el 

cómpu to del tiempo mediante intervalos está atestigua-

da en varios códices; algunos de estos cómputos están 

explícitamente relacionados con la agricultura. Además, 

el uso del ciclo de 260 días y de los múltiplos de 20 o 

de 13 días para fines agrícolas ha sido etnográficamente 

reportado en varias comunidades indígenas (B. Tedlock, 

1985; Guiteras-Holmes, 1961: 32ss; Neuenswander, 

1981; Girard, 1948; 1949; Wisdom, 1940: 433; Lehmann, 

1928: 768, 790).

Las evidencias que acabamos de resumir sugieren 

que las fechas más frecuentemente registradas por las 

orientaciones marcaban los momentos ritualmente im-

portantes del ciclo de cultivo del maíz, pero la determi-

nación exacta y el significado canónico de estas fechas 

debió de haberse derivado de los intervalos interme-

dios. Recordando que los múltiplos de 13 y de 20 días 

eran periodos constitutivos del calendario sagrado de 

260 días, es concebible que también las fechas separa-

das por estos intervalos llegaron a ser sacralizadas. Por 

otra parte, la función de algunas orientaciones debe de 

haber sido simplemente la de facilitar la predicción de 

las fechas más importantes mediante los intervalos fá-

ciles de manejar. Los detalles del manejo de los calen-

darios observacionales quedan oscuros, pero es de 

suponer que, al poder valerse de varios alineamientos, 

los sacerdotes-astrónomos tenían mayores posibilida-

des para predecir con exactitud los momentos ritual-

mente importantes del ciclo agrícola: recordemos que 

las ceremonias tuvieron que ser preparadas con debida 

anticipación y que las observaciones pudieron ser fre-

cuentemente obstaculizadas por las nubes.

Las variaciones regionales y temporales en los pa-

trones de orientación reflejan el uso de distintas ver-

siones de calendarios observacionales que, aunque 

lámina 10. El Templo superior de los Jaguares  
en Chichén itzá, Yucatán, México, registra las puestas del sol el 7 de 

mayo y el 6 de agosto, separadas por un intervalo de 91 (= 7 × 13) días (IŠ).
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basados en los mismos principios y sirviendo a los 

mismos fines prácticos, tuvieron estructuras y fechas 

canónicas ligeramente diferentes. Hablando de los es-

quemas observacionales en el área maya, Aveni y Har-

tung (1986: 57) comentan que las variantes locales 

pueden comprenderse en términos de la relativa auto-

nomía de las entidades políticas, así como en función 

de las diferencias ambientales.

Ciertamente, el uso observacional no era el úni-

co propósito de las orientaciones. El simple objetivo de 

medir el tiempo mediante la observación del Sol hubie-

se podido lograrse sin construcciones monumentales, 

incluso sin artefactos arqueológicamente recuperables. 

Es decir, las orientaciones no pueden interpretarse úni-

camente en términos utilitarios. Aunque diversos casos 

examinados demuestran que los templos piramidales 

marcaban ciertas fechas con precisión, no podemos ca-

lificarlos como observatorios, o como dispositivos que 

hayan servido únicamente para satisfacer las necesida-

des prácticas, ya que su función primaria era religiosa: 

eran los espacios destinados para rendir culto a las dei-

dades y para realizar los rituales asociados.

Debido al paralelismo observado, ya desde épocas 

remotas, entre el movimiento de los cuerpos celestes y 

la alternancia de los cambios estacionales en la natu-

raleza, y porque los intervalos entre los fenómenos as-

tronómicos recurrentes son mucho más constantes 

que los que separan otros eventos cíclicos en el me-

dio ambiente, el orden celeste, aparentemente inmu-

table y perfecto, llegó a considerarse superior al orden 

terrenal y humano. Esta noción debe de haber sido la 

causa principal de la divinización de los astros, resul-

tando en una gran variedad de mitos y creencias según 

las cuales los acontecimientos en el cielo condiciona-

ban las transformaciones estacionales en la naturaleza. 

Por consiguiente, si estos cambios eran provocados, se-

gún las creencias, por el arribo de ciertos astros a los 

puntos específicos del horizonte, el objetivo de los ali-

neamientos que reproducían las direcciones hacia estos 

fenómenos debe haber sido el de asegurar, de acuerdo 

con los principios del pensamiento mágico, su regular 

secuencia.

Respecto a las orientaciones solares, es ilustrati-

va la información concerniente a los solsticios, instan-

tes que parecen ser particularmente críticos; en muchas 

partes del mundo inspiraron diversos rituales, desti-

nados para lograr que el Sol cambie la dirección de su 

desplazamiento anual. Varias comunidades indígenas 

actuales colocan las esquinas del mundo en los pun-

tos solsticiales del horizonte (Villa Rojas, 1986: 133ss.; 

Vogt, 1997: 111; Milbrath, 1999: 19), concepto que se-

guramente es de origen prehispánico, si recordamos 

que las direcciones solsticiales están plasmadas en 

el signo calendárico ollin (“movimiento”), en el glifo 

maya del Sol (kin), así como en las imágenes en las pá-

ginas 75 y 76 del Códice Madrid y en la página 1 del Có-

dice Fejérváry-Mayer (Aveni, 2001: 148ss.; Köhler, 1982).

La desviación prevaleciente de las orientacio-

nes en el sentido de las manecillas de reloj respecto a 

los rumbos cardinales puede explicarse con el simbo-

lismo de los rumbos del universo. El hecho de que, a 

consecuencia de esta tendencia, las fechas marcadas por 

las orientaciones solares en los horizontes este y oeste 

caen mayormente en la época seca y lluviosa, respecti-

vamente, es congruente con diversas evidencias, según 

las cuales la época seca estaba conceptualmente relacio-

nada con el oriente y la temporada de lluvias con el po-

niente. Particularmente reveladores son el simbolismo 

lámina 11. un intervalo de 91 días separa también  
las fechas 4 de febrero y 5 de noviembre, en las que el sol 

sale a lo largo del eje central de la pirámide de El osario en 
Chichén itzá, Yucatán, México (INAHMEDIOS/HM).
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y las asociaciones direccionales del Sol, la Luna y Venus: 

el Sol, presidiendo el oriente, se relacionaba con el ca-

lor, el fuego y la sequía, mientras que la Luna y Venus, 

sobre todo su aspecto vespertino, estaban asociados 

con el poniente y, por otra parte, con el agua, el maíz y la 

fertilidad (Šprajc, 2001: 88ss.; 2004).

La importancia de Venus en Mesoamérica pue-

de atribuirse no sólo a su brillo, sino también a la es-

tacionalidad de sus extremos. El hecho de que, como 

ya mencionamos, los extremos de la estrella de la tar-

de delimitan la época de lluvias debió de ser la causa 

principal de la asociación conceptual de Venus, particu-

larmente de su manifestación vespertina, con la lluvia, 

el maíz y la fertilidad (Šprajc, 1996a; 1996b). Si conside-

ramos la preponderante importancia de la llegada opor-

tuna de las lluvias, resulta notable que casi todas las 

orientaciones venusinas que se han identificado corres-

ponden a los extremos mayores norte de la estrella de la 

tarde,  heraldos de esta transición estacional.

De manera análoga, el significado de las orienta-

ciones lunares puede entenderse a la luz del simbolis-

mo de la Luna. Sus asociaciones con la tierra, el agua y la 

fertilidad, prácticamente universales, parecen haber te-

nido bases observacionales. Algunos estudios han mos-

trado que las lluvias tienden a ser más abundantes en 

el primero y el tercer cuarto del mes sinódico (Adderley 

y Bowen, 1962; Brier y Bradley, 1964), lo que concuer-

da con la información etnográfica obtenida en los altos 

de Guatemala de que durante la temporada de lluvias 

“llueve más cuando la luna está tierna que cuando está 

madura” (Remington, 1980: 112), y también con el co-

mentario del obispo Diego de Landa (1973: 4) de que 

“por fines de enero y febrero hay un veranillo de recios 

soles y no llueve en ese tiempo sino a las entradas de las 

lámina 12. Calakmul, Estructura ii, vista hacia el norte a través de la entrada central  
de la Estructura ii-B, construida sobre el nivel intermedio del basamento; nótese la Estructura vii y el 

cerro al fondo, ambos ubicados a lo largo del eje de simetría de la entrada (IŠ).
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lunas”. Más aún, el significado de las orientaciones ha-

cia los extremos lunares podría explicarse a la luz de la 

correlación que, según varios estudios recientes, existe 

entre el ciclo lunar de 18.6 años, periodo en que se repi-

ten los extremos, y el régimen pluvial y las temperaturas 

(Agosta, 2014; Currie y Vines, 1996; Haigh et al., 2011).

Como ya mencionamos, las orientaciones lunares 

están frecuentemente asociadas a las solsticiales. Este he-

cho, sugiriendo que el referente de las primeras  fueron 

los extremos de la Luna llena, puede comprenderse en 

términos de la cosmovisión mesoamericana: puesto que 

las orientaciones se referían a las posiciones del Sol en el 

horizonte, concebibles como fases de transición entre los 

aspectos diurno y nocturno del astro, recordemos que 

el Sol nocturno estaba estrechamente relacionado con 

la Luna y que ambos se asociaban con el agua, la tierra y 

la fertilidad (Klein, 1980; Milbrath, 1999: 105ss.;  Šprajc, 

1996a: 61). Asimismo cabe mencionar que Xbalanqué, 

uno de los héroes gemelos del Popol Vuh, representa-

ba tanto al Sol nocturno como la Luna llena (D. Tedlock, 

1996: 43, 361; Milbrath, 1999: 130; Baudez, 1985: 33ss.).

La complejidad de las reglas que dictaban la orien-

tación y la localización de los edificios importantes, par-

ticularmente de los templos, se refleja también en sus 

relaciones con los rasgos prominentes del paisaje. Los 

alineamientos hacia los montes conspicuos pueden ex-

plicarse con la importancia que tenían las montañas en 

la cosmovisión, en particular con su simbolismo acuá-

tico y de fertilidad (Broda, 1993; 2000). El papel que te-

nían la astronomía y otros factores en la selección de los 

lugares adecuados para la fundación del núcleo ceremo-

nial de un nuevo asentamiento es aludido en algunos 

documentos coloniales tempranos estudiados por Gar-

cía-Zambrano (1994), quien describe el paisaje concebi-

do como ideal y en el que la ubicación de las montañas, 

cuevas y cuerpos del agua era de importancia primordial. 

Considerando que las cuevas fueron a veces excavadas 

manualmente, podemos recordar que la cueva bajo la Pi-

rámide del Sol en Teotihuacan es artificial (Sugiyama et 

al., 2013) y que su excavación en lo que aparentemente 

fue el punto más sagrado de la ciudad fue condiciona-

da por una combinación de los criterios astronómicos 

y topográficos (Šprajc, 2001: 234ss.). El significado del 

mundo acuático es adicionalmente ilustrado por la con-

formidad de las orientaciones de varios templos a lo lar-

go de la costa noreste de la península de Yucatán con las 

orillas del mar adyacentes (Sánchez et al., 2016: 43ss.).

Por último, en vista de que los responsables del 

diseño y la construcción de los templos principales, 

orientados hacia los eventos celestes, fueron los go-

bernantes, resulta evidente que tanto los usos prácti-

cos del conocimiento astronómico como los conceptos 

cosmológicos relacionados formaban parte importante 

de la ideología del poder. No cabe duda de que el sa-

ber esotérico, que incluía la capacidad de determinar las 

fechas relevantes y de diseñar los alineamientos preci-

sos, era reservado para la élite. Por ende, una programa-

ción adecuada de las labores agrícolas y de los rituales 

correspondientes, requerida para mantener la debida al-

ternancia de los cambios cíclicos en la naturaleza y, con 

ello, garantizar abundantes cosechas, contribuía a la le-

gitimación del poder de la clase gobernante, sanciona-

ba su ideología y reforzaba la cohesión necesaria para 

conservar el existente orden político. Si ciertas posicio-

nes de los astros más prominentes y divinizados des-

encandenaban importantes cambios estacionales en 

la naturaleza, las direcciones correspondientes segura-

mente llegaron a ser sacralizadas. Los alineamientos 

arquitectónicos que las materializaban, por consiguien-

te, pueden interpretarse como una manifestación mo-

numental de la ideología del estrato gobernante, que 

pretendía ser responsable de perpetuar el debido fun-

cionamiento del universo (Aveni, 2001: 148ss., 219ss.; 

Iwaniszewski, 1989).

lámina 13. observando desde lo alto de la Pirámide  
del sol en Teotihuacan, un cerro prominente en el horizonte 

oriente marca los ortos solares en los días de cuarto 
del año, 23 de marzo y 21 de septiembre (IŠ).
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Reflexiones finales

Las investigaciones arqueoastronómicas que se han 

efectuado en recientes décadas permiten concluir que 

la orientación y, en varios casos, también la ubicación 

de las pirámides mesoamericanas fue, por regla gene-

ral, dictada por principios astronómicos, en combina-

ción con conceptos acerca del paisaje circundante, en los 

que las montañas tenían un papel preponderante. Si a la 

luz de los datos y argumentos presentados aceptamos, 

por una parte, que los alineamientos solares permitían 

la predicción de los cambios estacionales, la programa-

ción de las actividades agrícolas y las ceremonias corres-

pondientes, y por la otra, que las orientaciones lunares y 

venusinas se referían a los astros con evidentes connota-

ciones acuáticas, y por último, que los templos orienta-

dos hacia los cerros —o ubicados en lugares apropiados 

para que las fechas significativas fueran marcadas por 

alguna prominencia en el horizonte— reflejan el sig-

nificado de las montañas, también relacionadas con el 

agua y la fertilidad en la cosmovisión mesoamericana, 

podemos concluir que todas las consideraciones que in-

tervenían en la orientación y la ubicación de los edificios 

más importantes manifiestan algunas preocupaciones 

fundamentales de las sociedades mesoamericanas, ba-

sadas en la agricultura. Se trata, por lo tanto, de motivos 

prácticos, en el sentido más amplio de la palabra, ya que 

—desde el punto de vista prehispánico— las fuerzas 

sobrenaturales que regían en el universo y los rituales 

que aseguraban la debida alternancia de las estaciones, 

el crecimiento de las plantas de cultivo y la abundancia 

de la cosecha, seguramente no eran menos importantes 

que la debida programación de las labores agrícolas.

Por consiguiente, al estudiar las orientaciones en 

la arquitectura, la disposición de los edificios y su rela-

ción con los fenómenos astronómicos y ciertos rasgos 

del paisaje, es posible dilucidar diversas ideas que in-

tervenían en el diseño arquitectónico y la planeación 

urbana y que, a juzgar por las funciones de las construc-

ciones que reflejan estos conceptos, debieron de tener 

un papel sobresaliente en la ideología política.

Finalmente, no sobra enfatizar que las orienta-

ciones son atributos importantes de los vestigios ma-

teriales, por lo que tienen implicaciones obvias para la 

historia cultural. Como hemos mostrado en obras an-

teriores, que presentan los datos, los análisis y las in-

terpretaciones de manera exhaustiva, los patrones de 

orientación en distintas áreas de Mesoamérica reflejan 

el uso de los mismos principios básicos durante perio-

dos prolongados, pero también son evidentes las varia-

ciones regionales y temporales que, al ser estudiadas 

en un contexto más amplio, arrojan luz sobre las rela-

ciones entre diversas regiones en periodos particulares. 

Es decir, al aportar datos que permiten entender de ma-

nera más adecuada los patrones de asentamiento y di-

versos aspectos de la construcción y conceptualización 

del paisaje, así como los procesos de interacción cultu-

ral, las investigaciones arqueoastronómicas contribu-

yen a la solución de las cuestiones de amplio interés en 

la arqueología mesoamericana.

detalle de una lámina del Códice Colombino (INAH-BNAH).
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Las pirámides mayas
ANToNio BENAvidEs C .

Centro INAH Campeche

En Mesoamérica hemos llamado pirámides a los basa-

mentos monumentales formados por uno o por varios 

cuerpos. Por lo general, dichas construcciones son las 

más elevadas de un asentamiento, contaron con un re-

cinto sagrado o templo en la parte superior y cons-

tituyen la principal referencia visual de toda ciudad 

prehispánica.

De hecho, si miramos con cuidado, observaremos 

que las pirámides se encuentran alineadas con otras 

edificaciones grandes de ese mismo sitio, conforman-

do ejes importantes que nos hablan del amanecer o del 

ocaso en determinadas fechas, ayudándonos a entender 

la relevancia que tuvieron los astros en la vida y el pen-

samiento de quienes allá vivieron siglos atrás.

Las pirámides mayas fueron construidas cuan-

do las ciudades-estado constituían las entidades políti-

cas más fuertes y mejor organizadas de sus respectivas 

regiones. Ello también nos habla de su ingenio y crea-

tividad. Se erigieron en tiempos de prosperidad y es-

tabilidad política, cuando los gobernantes eran los 

mediadores entre los seres humanos y las deidades. 

Hoy sabemos que la mayoría de esos basamentos pira-

midales fue construida como tumbas de los máximos 

dirigentes y personal asociado. Con ellos fueron ente-

rrados objetos que en ese tiempo eran considerados 

suntuarios y que, al mismo tiempo, tenían una fuerte 

carga simbólica en su manera de ver el mundo. Entre 

esos bienes precolombinos se han registrado más caras 

de mosaico de jadeíta, espejos de pirita, grandes sarta-

les  de concha, caracol y piedra verde; orejeras, anillos 

y figurillas de jadeíta; vasijas con decoración de varios 

colores —algunas reproducen imágenes de anima-

les reales o fantásticos, otras con escenas de lugares ex-

traordinarios—; punzones de hueso labrado; piezas de 

pedernal tallado con formas excéntricas, etcétera.

En el mundo maya existen muchas pirámides, la 

mayoría aún por explorar. De los basamentos conoci-

dos, los más elevados rondan los 50 m de altura, como 

es el caso de la Estructura I de Calakmul (Folan et al., 

1995a: 316) en el sur de Campeche. Su base tiene un 

promedio de 180 m en el eje este-oeste por 75 m en el 

otro eje.

A 200 m al noroeste de la anterior se erige la es-

tructura II de Calakmul. En este caso la base mide unos 

120 m en sentido norte-sur por 110 m en el eje este-

oeste. Esta colosal edificación también se levanta por 

encima de la vegetación circundante, pero ahora alcan-

zando los 55 metros de altura (lámina 1).

Es importante comentar que esas enormes cons-

trucciones no fueron erigidas en un solo episodio. En 

realidad, nos muestran el final de su existencia, es de-

cir, la imagen congelada de sus últimos días tras la 

intervención de los estudiosos del pasado. Las investi-

gaciones arqueológicas han detectado que en realidad 

crecieron a lo largo del tiempo. Una serie de túneles ex-

cavados dentro de la Estructura II, por ejemplo, llevaron 

a conocer parcialmente una secuencia de eventos cons-

tructivos o fases arquitectónicas (Rodríguez, 2012: 118) 

que aquí intentaremos resumir.

Alrededor del año 300 antes de nuestra era los ha-

bitantes de Calakmul conformaban una sociedad con 

varios estamentos y el grupo dirigente encomendó 

construir un edificio de varios niveles coronado por un 

templo. Con el trabajo de buen número de personas se 

acarrearon miles de toneladas de piedra que fueron con-

formando alineaciones, muros y cuerpos constructivos; 

uno sobre otro hasta alcanzar la altura planeada. Esa 

construcción hoy casi no se aprecia porque está oculta 

detrás del sector norte de la gran edificación. Pudo ha-

ber tenido nueve cuerpos escalonados a los que se acce-

día por tres escalinatas (dos laterales y una al centro de 

su costado norte). El cálculo de nueve cuerpos obedece 

a la proyección que hemos efectuado en gabinete de los 

vestigios hoy visibles, así como a la información deriva-
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da de otras grandes pirámides del mundo maya como 

el Tempo I de Tikal (Guatemala), El Tigre en El Mirador 

(Guatemala), el Templo de las Inscripciones en Palen-

que (Chiapas), el Edificio de los Cinco Pisos en Edzná 

(Campeche) (lado oriente) o la estructura más elevada 

de Chacchoben (Quintana Roo).

El basamento piramidal que vemos como Es-

tructura II en realidad está formado por dos grandes 

construcciones, una detrás de la otra. Y justamente esa 

característica es la que llevó a los chicleros campecha-

nos de fines del siglo xIx a denominarle Calakmul, es 

decir “montículos juntos o adyacentes”. Con ese nom-

bre, los vestigios arqueológicos fueron mostrados en 

1931 al biólogo estadounidense Cyrus Lundell, quien lo 

popularizó.

Medio siglo después, ya en la década de 1980, la 

Universidad Autónoma de Campeche efectuó las pri-

meras excavaciones arqueológicas en la Estructura II. 

Un equipo de especialistas encabezado por William Fo-

lan fue descubriendo la mole arquitectónica para lue-

go consolidar los hallazgos. De esa manera surgió la 

imagen que hoy apreciamos, así como las de otras edi-

ficaciones de la antigua ciudad como las llamadas es-

tructuras III y VII.

Una década más tarde, otro grupo de arqueólogos 

y restauradores, ahora del INaH y coordinados por Ra-

món Carrasco Vargas, continuó las labores de investi-

gación y conservación en esa y en otras construcciones 

del sitio. En esos años se practicaron varios túneles y se 

descubrieron nuevas tumbas de altos dignatarios.

Pero volvamos al desarrollo de la Estructura II a lo 

largo de los siglos. En sus orígenes, alrededor del año 

300 a.C., los constructores trazaron un gran cuadrado que 

fueron rellenando con gran cantidad de piedras amor-

fas cortadas de canteras vecinas. Los lados del cuadrado 

fueron orientados meticulosamente en relación a las ob-

servaciones astronómicas registradas y también toman-

do en cuenta algunas elevaciones naturales circundantes.

La magna obra fue creciendo en altura y su relleno 

fue distribuido en cajones constructivos para asegurar 

su estabilidad. En la parte exterior se colocaron muros 

de mampostería que después serían recubiertos de es-

tuco. La edificación prosiguió ganando altura, las esqui-

nas fueron reforzadas mediante su remetimiento y los 

cuerpos fueron reduciendo su volumen conforme as-

cendían. Hoy sabemos que la Estructura II está orienta-

da de manera precisa y desde su templo superior señala 

las puestas del Sol los días 10 de abril y 2 de septiem-

lámina 1. Estructura ii de Calakmul, Campeche (INAH).
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bre. Estas fechas están separadas por un intervalo de 

220 días (11 veintenas) (Sánchez y Šprajc, 2012, II: 100).

También debemos decir que la fachada princi-

pal de la Estructura II está orientada hacia la cumbre de 

un cerro que se encuentra a 13.5 km al norte. Ese eje vi-

sual atraviesa también el centro de la Estructura VII, en 

el costado norte de la Plaza Principal de Calakmul. Otro 

eje relevante registrado en la Estructura II se encuentra 

mirando hacia el oriente, donde vemos otro cerro ubica-

do a 11.3 km de distancia (idem: 101).

Por alguna razón que hoy desconocemos, los diri-

gentes de Calakmul decidieron construir también otra 

gran obra justo al norte de la anterior y eso llevó a am-

pliar los trabajos, de modo que se creó otra amplia pla-

taforma cuadrangular, de unos 100 m por lado, sobre la 

que erigieron, a su vez, varios edificios. Cuatro de ellos 

conformaron el núcleo; el más grande tuvo una sola 

entrada mirando al norte. Esa edificación hoy se cono-

ce como Subestructura II-c y cuenta con un basamento 

cuya escalinata está flanqueada por dos mascarones an-

tropomorfos de estuco modelado que surgen del pico 

de un ave fantástica.

Encima de la subestructura antes comentada, al-

rededor de los años 350 a 500 de nuestra era, los mayas 

agregaron nuevos elementos constructivos y formaron 

un basamento de mayores dimensiones. Es muy posi-

ble que ello coincidiera con la entronización de un nue-

vo rey, dado que en la base de la Estructura II se colocó 

la Estela 114, fechada en el año 435 de nuestra era y 

donde se alude a un importante evento ocurrido en el 

año 411 (Martin y Grube, 2000: 102-103).

Además, se amplió la escalinata central y a sus la-

dos se colocaron grandes mascarones de mampostería 

usando gruesos bloques de piedra recubiertos de es-

tuco. Al siglo siguiente, la edificación fue nuevamente 

cubierta con otros agregados laterales, con nuevas esca-

linatas al oriente y al poniente del eje central; amplian-

do así la anchura y la altura del inmueble. En la parte 

superior se erigieron luego tres templos, cada uno con 

su propia escalinata, si bien el central fue de mayores di-

mensiones. A su vez, el basamento piramidal próximo, 

ubicado al sur, también fue remodelado y agrandado.

La distribución de tres templos cimeros ha sido 

interpretada como la sede de espacios consagrados a 

tres deidades, siendo la central dedicada a la resurrec-

ción del dios del maíz, idea que algunos autores aso-

cian al renacimiento mítico del jerarca allá sepultado. 

En ocasiones, los especialistas les llaman grupos triádi-

cos e incluso se han interpretado como la recreación del 

fogón primordial, que los mayas creían ver en la cons-

telación de la Tortuga, por nosotros identificada como 

Orión y en la que resaltan tres estrellas alineadas.

Continuando con la cosmovisión maya de tiem-

pos antiguos, es interesante dedicar algunas líneas a 

la Subestructura II-c arriba comentada. Señalamos los 

mascarones saliendo de picos de aves, pero a los lados 

también se aprecian las grandes orejeras cuadradas pro-

pias de todo elevado funcionario de ese tiempo y que 

los hallazgos funerarios demuestran que eran de jadeí-

ta. Encima de las orejeras vemos una vasija decorada 

con un lirio acuático de la que brotan volutas que quizá 

indican el agradable olor del copal.

Ese par de mascarones son muy parecidos a algu-

nos de los que se hallaron en el basamento piramidal 

Nohochbalam de Chakanbakán, Quintana Roo (Cor-

tés, 2000), también con rasgos olmecoides y propios 

del Preclásico Tardío, en este caso fechados alrededor de 

los años 100 a.C. y 100 d.C. Algo similar encontramos 

en los mascarones de El Mirador, Guatemala (Matheny, 

1987), o bien en uno de los personajes principales de 

las pinturas murales preclásicas del sitio San Bartolo, en 

el Petén guatemalteco (Saturno, 2009).

Tras ascender la escalinata de la subestructu-

ra de Calakmul se llega al nivel del inmueble con una 

sola entrada; esa cavidad captura la atención por ser el 

único espacio abierto. Sobre ese vano se despliega una 

gran escena en cuya parte superior, simbólicamente, se 

muestran los dientes curvos de las fauces del Monstruo 

de la Tierra. En los extremos de esa gran boca nueva-

mente hallamos orejeras cuadrangulares, pero ahora de 

ellas cuelgan grandes cabezas de reptil, reforzando así el 

carácter terrestre de la entidad sobrenatural.

A cada lado y dentro de la gran boca se escul-

pió, también en estuco, un ave con las alas extendidas, 

y dentro de su pico vemos una cabeza humana. La del 

lado derecho del espectador muestra la lengua de fuera 

y la de la izquierda parece portar una máscara bucal. En 

ambos casos se trata de la representación de un pájaro 

fantástico que, además, tiene otras dos cabezas: una se-

gunda cabeza está delante del rostro humano y una ter-

cera cabeza está viendo hacia atrás y de ella sale una 

lengua bífida (como las de los reptiles), detrás de la cual 

hay volutas de fuego o de humo. La orejera entre estas 

dos últimas cabezas zoomorfas es circular.
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Ese animal mítico de triple cabeza ha sido llama-

do monstruo cósmico y se ha representado en otros si-

tios como Palenque: recuérdese el tablero del Templo 

del Sol, donde la barra o trono sostenido por los perso-

najes sedentes presenta dos fauces abiertas a los lados y 

una más al centro, correspondiente a una cabeza de ja-

guar. En Palenque también vemos el motivo central del 

sarcófago de Pakal: una cruz de cuyos tres extremos su-

periores salen cabezas con lo que semejan dentaduras 

extendidas. Un tercer ejemplo de esa fantástica entidad 

fue labrado en el tablero del Templo de la Cruz. Ahí se 

ve que en los extremos de la cruz hay flores de las que 

surgen esas cabezas, pero en la flor superior brota un 

ave completa de amplio plumaje. Otro ejemplo de esas 

míticas imágenes concebidas por la cosmovisión maya 

prehispánica es el Altar M de Copán (Honduras), donde 

vemos una cabeza de serpiente, el cuerpo de una tortu-

ga y las patas de un jaguar.

Retornando al friso de Calakmul, entre ambas 

aves hay una figura antropomorfa que posiblemen-

te representa al dios del maíz y que desciende hacia el 

vano de entrada. Lo caracteriza una serie de diez ama-

rres o nudos que indican su alta jerarquía. Los ama-

rres están en las muñecas, las corvas y los tobillos; pero 

también hay dos amarres en la orejera, otro tras el cin-

turón y uno más en el mechón de cabello que hay sobre 

la cabeza (lámina 2). Algunos autores los han llamado 

“nudos reales” y existen ejemplos similares en los per-

sonajes de las pinturas de San Bartolo, Guatemala, o en 

mascarones de estuco tempranos como los de Chakan-

bakán, Edzná, Acanceh (los tres en la península de Yu-

catán) y Cerros (Belice). El personaje central del friso 

estaría así próximo a entrar al inframundo, a ese mun-

do oscuro y acuoso de donde después renacería al igual 

que ocurría con los gobernantes mayas y con la propia 

planta del maíz.

Algunas pirámides de Tikal

En otro paraje del mundo maya, prácticamente a 100 

km al sureste de Calakmul, se encuentra otra relevan-

te ciudad antigua: Tikal (Guatemala), cuyo imponen-

te Templo IV alcanza los 64.60 metros de altura. Se ha 

calculado que en esta mole arquitectónica se invirtieron 

190 000 m³ de piedra. Fue construida en el año 741 d.C., 

lámina 2a. Friso de la subestructura ii-c de Calakmul, Campeche (INAH).

lámina 2b. Trazo del friso de la subestructura ii-c de Calakmul, Campeche, basado en el dibujo de simon Martin.
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durante el reinado de Yikin Chan Kawiil, para honrar 

a su padre Jasaw Chan Kawiil. La fecha proviene de una 

inscripción jeroglífica en uno de sus dinteles de ma dera 

y ha sido corro borada con radiocarbono (720 +/−60) 

(Harrison, 1999).

Se conocen dos dinteles de chicozapote del Tem-

plo IV, ambos celebrando la victoria bélica y la captura 

de palanquines o tronos portátiles de distintas ciuda-

des. El rey viste con lujosa indumentaria, porta lanza en 

la diestra y rodela en la mano izquierda; está flanquea-

do por cabezas de deidades, le cubre un vistoso arco de 

plumas largas y encima atestigua la escena la deidad 

ave principal.

El Templo IV mira hacia el oriente, cuenta con siete 

cuerpos escalonados y el primero de ellos mide 88 m en 

el eje norte-sur por 65 m de ancho. El cuerpo más eleva-

do tiene 38.5 m de largo por 19.6 de ancho. El santuario 

tiene muros rectos que contrastan con los planos incli-

nados de los cuerpos del basamento y sus paredes. Los 

muros laterales alcanzan los 12 m de grosor. En su friso 

los albañiles de antaño formaron la imagen del rey Jasaw 

Chan Kawiil, sentado en su trono, sobre el único acceso.

En el corazón de Tikal también se encuentra otra 

elevada construcción, el Templo III, ahora con nueve 

cuerpos en su basamento, denominado Templo del Sa-

cerdote Jaguar y que mide 55 m de altura. A diferencia de 

otras edificaciones del sitio, ésta sólo cuenta con dos ha-

bitaciones en lugar de tres. Fue construida en el Clásico 

Tardío y se ha fechado en el año 810 de acuerdo con el 

texto jeroglífico de la Estela 24, que fue hallada en la base 

de su escalinata de acceso, que mira al oriente. Los inves-

tigadores suponen que el Templo III contiene la cámara 

funeraria del gobernante Sol Oscuro, un rey del que sabe-

mos muy poco por falta de investigación (Harriso, 1999). 

Pocas décadas después, el poderoso gobierno de Tikal se 

desvaneció antes de finalizar el siglo Ix (lámina 3).

Los monumentos de El Mirador

Por otra parte, a unos 40 km al sur de Calakmul se ha-

lla el antiguo asentamiento prehispánico de El Mirador 

(Guatemala). Desconocemos cuál fue su nombre origi-

nal y el actual alude a la vista espectacular que se obtie-

ne desde la cima de sus edificios más elevados.

El Mirador se conoce desde 1926, pero comen-

zó a estudiarse en 1962 (Graham, 1967). En la déca-

da de 1970, otros investigadores como Bruce Dahlin y 

Ray Matheny (1987) prosiguieron el registro y análisis 

de las características del sitio. En años recientes se han 

incrementado las excavaciones y trabajos de consolida-

ción, en especial bajo la dirección de Richard Hansen 

(Suyuc y Hansen, 2013; Hansen, 2006).

Los gigantes de El Mirador son de origen preclási-

co y se hallan en tres grupos arquitectónicos: La Danta, 

cuya base mide unos 80 metros por lado y alcanza los 

72 m de altura; El Tigre, con 55 m de alto, y Los Monos, 

que llega a la cota de los 48 m. Sus proporciones asom-

bran, al imaginar la gran cantidad de personas organi-

zadas para acarrear y colocar adecuadamente miles de 

toneladas de piedra que hoy conforman las estructuras. 

La existencia de esos basamentos piramidales nos ha-

bla de una densidad de población varios siglos antes de 

nuestra era y de un gobierno capaz de conjuntar mate-

riales y esfuerzos suficientes para cristalizar tales proe-

zas arquitectónicas.

Desde esas fechas tempranas comenzaron a usar-

se bloques megalíticos, esculturas monumentales de 

estuco modelado, amplias calzadas de piedra y patro-

nes triádicos en concordancia con las orientaciones as-

tronómicas. Es evidente la cohesión social, además de 

una atinada serie de conocimientos de arquitectura, in-

geniería y astronomía.

El Mirador se caracteriza por la abundante cons-

trucción masiva de inmuebles en cuya área central se 

ubican varios complejos arquitectónicos de gran monu-

lámina 3. Pirámides de Tikal, Guatemala, en 1882; foto 
tomada por Alfred P. Maudslay. El Templo ii en primer plano; 

el Templo iii a la izquierda. Al fondo, el Templo iv.
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mentalidad como los ya mencionados y otros denomi-

nados la Gran Acrópolis Central, el complejo Cascabel, 

el complejo León, la Acrópolis Chicharras, el grupo Tres 

Micos, el grupo Guacamaya y otros donde seguramente 

vivían los gobernantes. Alrededor de los anteriores se 

edificaron otros conjuntos de edificios como los grupos 

Puma, Barba Amarilla, Venado y Guacamaya. Práctica-

mente todos ellos presentan una secuencia estratigrá-

fica que comenzó varios siglos antes de nuestra era y 

muchos fueron reocupados en el periodo Clásico Tardío 

(600-800 d.C.).

Tal parece que la concentración de plataformas 

masivas y de construcciones agregadas fueron con-

cebidas para privilegiar un dominio escénico, ya que 

normalmente están relacionadas con amplios espa-

cios públicos que seguramente estuvieron vinculados 

con actividades ceremoniales. También debemos decir 

que en las fachadas principales de muchos edificios los 

mascarones de estuco modelado representaban a seres 

sobrenaturales, divinizados, que hacían patente la fuer-

za y el dominio del ámbito religioso. Las obras logradas 

en El Mirador nunca fueron reproducidas en la misma 

escala en ningún otro lugar del área maya.

El norte peninsular

Vayamos ahora al norte de la península yucateca, don-

de también existen grandes basamentos piramidales, si 

bien no de la magnitud de aquellos existentes en la re-

gión del Petén. En el norte de Quintana Roo se halla el 

Nohoch Mul de Cobá, edificación compuesta por siete 

cuerpos de esquinas redondeadas. Su base mide prácti-

camente 60 m por lado y alcanza una altura total de 42 

m, constituyendo así la pirámide más elevada del norte 

peninsular (lámina 4).

Seguramente el Nohoch Mul contiene una o más 

subestructuras, pero aún no se han efectuado explora-

ciones en su interior. El templo que lo corona es de fac-

tura posclásica (1250-1450 d.C.), con dintel remetido y 

tres nichos en el friso conteniendo imágenes de estuco 

que representan a deidades descendentes.

A poca distancia al noroeste del Nohoch Mul se 

encuentra la Gran Plataforma, una enorme construc-

ción cuya base mide unos 125 por 110 m y con una al-

tura promedio de 30 m. Cuenta con dos cuerpos de 

esquinas redondeadas, ancha escalinata en su lado sur 

y alguna vez tuvo recubrimiento de estuco. Un cálcu-

lámina 4. Fachada principal del Nohoch Mul de Cobá, Quintana roo (INAHMEDIOS/MM).
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lo rápido de los materiales invertidos en su construc-

ción nos indica unos 412 500 m³, cifra intermedia entre 

las que se usaron para erigir la estructura Caaná de Ca-

racol, Belice (400 000 m³) y el Kinich Kak Moo de Iza-

mal (563 550 m³) (Benavides, 2012: 122). Sobre la Gran 

Plataforma sólo se han registrado cimientos de casas 

sencillas, lo cual indica que posiblemente fue pensada 

para erigir una acrópolis monumental, pero por lo visto 

nunca terminó de construirse.

Otra pirámide importante de Cobá es La Iglesia, 

formada por nueve cuerpos de esquinas redondeadas, 

que alcanzan una altura total de 24 m. Desde su cima 

pueden observarse las lagunas Cobá y Macanxoc (al 

oeste y al sur, respectivamente), así como el grupo ar-

quitectónico Nohoch Mul al noreste (Benavides, 1981: 

34-36) (lámina 5).

La cantidad de cuerpos en los basamentos pirami-

dales, siete y nueve antes comentados, no son fortuitos. 

Para los mayas precolombinos tenían significados espe-

ciales. El 7 era considerado como fin de la secuencia de 

los 13 dígitos de la cuenta del tzolkín (calendario sagrado 

maya de 260 días). Además, el 7 se encuentra justo a la mi-

tad de la secuencia de 13. Para Eric Thompson, el 7 parece 

haber estado asociado con el nivel terrestre (Thompson, 

1984: 280), idea que quizá deriva de la relación del nú-

mero con representaciones del Monstruo Terrestre o It-

zam, dato que registra el Ritual de los Bacabes y un pasaje 

del Chilam Balam de Chumayel (Roys, 1973: 159), donde 

se habla de Siete Montañas, si bien en otro apartado del 

mismo texto se mencionan Nueve Montañas.

Por su parte, el 9 nos recuerda a los Nueve Seño-

res del Inframundo o a los Nueve Señores de la Noche. 

Estas entidades o sus contrapartes fueron representadas 

en estuco modelado sobre las paredes de criptas como 

las de Comalcalco y Palenque. Son comunes las ofren-

das prehispánicas de objetos (vasijas, excéntricos de pe-

dernal, pequeños metates y manos, conchas o caracoles, 

etcétera) que suman nueve y éste es un número que aún 

hoy día utilizan con frecuencia los hmenes o sacerdotes 

tradicionales en sus ceremonias.

Es interesante comentar que los antiguos griegos 

y romanos ofrecían oraciones por sus difuntos durante 

nueve días. Los primeros cristianos siguieron la cos-

tumbre en cuanto al número de días, si bien lo hicieron 

fundamentados en la nueva religión. Después, en Eu-

ropa se introdujo la “novena de preparación” para ce-

lebrar la Navidad en memoria de los nueve meses de 

embarazo de la Virgen María. De ahí surgió la costum-

bre de realizar novenas para las fiestas marianas y de di-

versos santos. Estas tradiciones pasaron a América en el 

siglo xVI, fusionándose con las tradiciones indígenas, 

de modo que los rezos y ceremonias durante nueve días 

buscan obtener gracias especiales. Un buen ejemplo de 

ello en nuestro tiempo son las posadas decembrinas o 

bien los novenarios por los difuntos.

Pero volvamos a Cobá. Los primeros registros de 

esta importante ciudad quintanarroense fueron publi-

cados por Eric J. Thompson, Harry Pollock y Jean Char-

lot (1932), si bien el sitio fue reportado desde la segunda 

mitad del siglo xIx. Las excavaciones y labores de con-

solidación iniciaron en Cobá a mediados de los años 

setenta, con investigadores del INaH coordinados por 

Norberto González Crespo. Con él participaron numero-

sos especialistas como Piedad Peniche R., Fernando 

Robles C., Ricardo Velázquez V. (†), Jaime Garduño, Fer-

nando Cortés B. y Tomás Gallareta N. A fines del siglo xx 

las labores en Cobá fueron reiniciadas por la arqueóloga 

María José Con, quien ha proseguido el estudio y conser-

vación del sitio en el nuevo siglo, explorando más edifi-

cios prehispánicos, pero también dando mantenimiento 

a los muy visitados basamentos piramidales del sitio.

lámina 5. Al pie de la pirámide conocida como la iglesia, en 
Cobá, Quintana roo, se encuentra la Estela 11 (INAH).
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El Nohoch Mul (nohoch = grande; mul = montícu-

lo) de Cobá es equiparable en altura al Nohochbalam de 

Chakanbakán (Cortés, 2000), también en Quintana Roo, 

a la estructura Caaná de Caracol o al Castillo de Xunantu-

nich, estos dos últimos localizados en Belice. En Lama-

nai, otro sitio beliceño con fuerte ocupación preclásica, 

existe otra alta pirámide, el Templo Elevado, si bien este 

cuenta con 33 m de elevación (Shelb, 2000).

En contraste, a unos 275 km al poniente de Lama-

nai se encuentra Moral-Reforma, Tabasco, cuyo Edificio 

14A mide 20 m de alto, y su acompañante, el Edifi-

cio 14B, alcanza los 23.50 m. Ambas pirámides tabas-

queñas miran hacia el sur. Cerca de esas construcciones, 

al poniente, otro conjunto de edificios cuenta con otra 

pirámide de 21 m de altura, pero aún no ha sido excava-

da (Cuevas, 2010: 79-81).

En Yucatán, por su parte, El Adivino de Uxmal, El 

Castillo de Chichén Itzá y la Acrópolis de Ek Balam mi-

den, cada uno, poco más de 30 metros de altura, prácti-

camente la misma cota alcanzada por el Templo de las 

Inscripciones de Palenque. Otra construcción equipara-

ble es el gran basamento Kinich Kak Moo, de Izamal, 

que no conserva el templo pero que pudo alcanzar la 

 altura del inmueble cobaense.

Una rápida comparación de varias grandes pirá-

mides existentes en la península yucateca y en la región 

del Petén nos da idea de los masivos volúmenes arqui-

tectónicos logrados por el trabajo organizado en tiem-

pos antiguos (lámina 6).

Por lo que toca al norte de Campeche, el Edificio 

de los Cinco Pisos de Edzná también debe considerar-

se entre los basamentos piramidales mayas más eleva-

dos. En realidad, desplanta desde un nivel inferior al de 

la Gran Acrópolis (se construyó antes que ésta) y origi-

nalmente tuvo nueve cuerpos. Su altura es de 36.50 m, 

incluyendo la crestería (Benavides, 2014: 96) (lámina 7).

En el sector oriental de la base de la península yu-

cateca encontramos otros gigantes de tiempos preté-

ritos: el Edificio 4 de Ichkabal, con 45 m de altura, y el 

Edificio 1 del mismo sitio, con 40 m (Sandra Balanzario, 

comunicación personal, 2017). Ichkabal se encuentra a 

40 km al suroeste de la laguna de Bacalar, o bien a sólo 

9 km al noreste de Dzibanché.

Otras pirámides de grandes dimensiones en el sur 

peninsular son la Acrópolis de Kinichná, que llega a los 

35 m; luego tenemos la Estructura IX de Becán, con una 

elevación de 32 m (lámina 8). Su cota es mayor a la del 

Templo del Búho, en Dzibanché, que frisa los 22 m. En 

la parte central de la base de la península, a varios kiló-

metros al noreste de Xpuhil, se encuentra Payán, cuya 

estructura más alta es considerable, pero aún no ha sido 

registrada con precisión (Ruppert y  Denison, 1943: 78).

lámina 6. Comparación de algunas pirámides mayas.
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Significados de la pirámide

Hoy los basamentos piramidales son una invitación a 

subir, en especial para los jóvenes y quienes gustan de 

admirar paisajes novedosos desde los sectores elevados. 

Es un buen ejercicio, que debe realizarse con cuidado, 

especialmente cuando hay que descender. También po-

demos ver qué hay en la parte superior del basamento, 

cómo es el templo o lo que queda de él, además de to-

mar las fotografías de lo allá visto y de los amplios pa-

noramas que en suerte podamos apreciar.

Pero, ¿qué significaban las pirámides para quie-

nes vivían en los asentamientos prehispánicos? Eviden-

temente, mostraban el poder de los gobernantes, que 

eran capaces de conjuntar esfuerzos físicos y materiales 

para lograr esas grandes construcciones. Aquí debemos 

recordar que los edificios que hoy vemos carecen de los 

 acabados que alguna vez lucieron. Los sillares grisáceos 

de nuestros días en aquellos siglos estaban recubiertos de 

estuco y pintados de varios colores, en especial de rojo.

Esas obras majestuosas contaban, además, con in-

censarios en la base y en lugares específicos, con guar-

dias que aseguraban el paso de quienes estaban 

autorizados para ello, con pendones y adornos diversos 

según las ceremonias a realizarse.

En la mente indígena, las pirámides eran consi-

deradas como montañas sagradas en las que confluían 

poderosas fuerzas sobrenaturales. Prácticamente todo 

basamento piramidal precolombino tiene una larga 

historia, en el transcurso de la cual ha ido acrecentando 

su volumen y, por ende, su sacralidad. Dentro de esas 

montañas creadas por el hombre, a lo largo de varias 

generaciones se depositaron objetos como regalo a las 

deidades, incluso inhumando los cadáveres de quienes 

gobernaron y fueron vistos como ilustres personajes 

asociados a lo divino.

En nuestra mente occidental estamos acostum-

brados al derrumbe de las edificaciones que han dejado 

de tener utilidad, para así poder construir un inmue-

ble nuevo, más moderno y con mejores servicios. En 

contraste, en la mentalidad mesoamericana, los basa-

mentos piramidales eran obras con una elevada carga 

simbólica que era importante mantener e incluso for-

talecer mediante su crecimiento vertical y el depósito de 

más bienes suntuarios.

Y precisamente en los templos residía el poder di-

vino. En esos espacios separados del suelo, elevados por 

varios cuerpos de mampostería, allá donde sólo unos 

cuantos podían pasar, había una atmósfera especial, sa-

grada, que permitía entrar en contacto con las deidades.

lámina 7. Edificio de los Cinco Pisos de Edzná, Campeche, visto desde el noroeste (INAHMEDIOS/HM).
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Esa noción de espacio sagrado es común a todas 

las religiones, a todas las creencias de nuestros días y a 

todos los credos que el hombre ha desarrollado en dis-

tintos tiempos y latitudes. Baste preguntar a quienes 

asisten a una sinagoga, a una mezquita o a una iglesia; 

todos ellos son espacios especiales. Los mayas no fue-

ron la excepción y tuvieron la necesidad de entrar en co-

municación directa con entidades sobrenaturales en un 

espacio o un lugar de carácter sagrado.

La construcción de una pirámide era, al mismo 

tiempo, la conversión o la transfiguración de un espacio 

profano en un ámbito sagrado. Como agudos observa-

dores de la naturaleza, los mayas utilizaron sus cono-

cimientos de astronomía para identificar los lugares y 

las orientaciones en las que debían erigirse los templos. 

Por eso prácticamente siempre encontramos que las en-

tradas de los templos miran hacia puntos del horizon-

te asociados con el Sol o con la Luna. Otras veces existen 

alineaciones de las construcciones monumentales con 

rumbos astrales específicos.

Cabe aquí recordar que las pirámides se encuen-

tran formando parte del corazón de los asentamien-

tos mayas y su distribución en cuadrángulos no es otra 

cosa que un ordenamiento del mundo. En otras pala-

bras, fuera del asentamiento humano reinaba el desor-

den de la selva, ese espacio poblado de flora y de fauna 

a veces terrible (pumas, jaguares, serpientes venenosas, 

avispas), así como de seres malévolos (“vientos”, enfer-

medades, “espíritus”). La creación de una ciudad maya 

estaba entonces acorde con el modelo de su cosmovi-

sión: estaba dividida en cuatro sectores, era una copia 

del universo mítico.

Los templos

Estas construcciones coronan los basamentos pirami-

dales; brindan un poco más de altura y no cualquier 

persona podía acceder o llegar hasta ese punto. Por ello 

los templos eran considerados espacios con gran sacra-

lidad, dado que allá residían las deidades y los máximos 

poderes sobrenaturales. De esa manera, esos espacios 

especiales brindaban solidaridad, seguridad y cercanía 

con los ancestros y con las indomables fuerzas de la na-

turaleza.

Los sacerdotes eran los únicos seres humanos que 

podían entrar en los templos y acercarse a lo divino, al 

conocimiento que permitiría estar al tanto de los días 

de los eclipses, los inicios de la lluvia o los tiempos para 

emprender batallas. De esa manera el ámbito religioso 

era preservado por unos cuantos especialistas que ha-

cían las veces de intermediarios entre el hombre común 

y las entidades divinas.

En diversas ceremonias de añeja tradición, esos 

lugares santificados habían sido importantes para las 

generaciones de antaño. Allá se habían depositado 

ofrendas propiciatorias en múltiples ocasiones e inclu-

so allá se habían sepultado los cuerpos de los fundado-

res y de sus herederos. Por eso los basamentos crecieron 

con el transcurrir de los siglos, y por eso eran espacios 

cargados de sacralidad y de gran relevancia para la so-

ciedad en su conjunto.

Desde el periodo Preclásico, varios siglos an-

tes de nuestra era, los templos con arquitectura esti-

lo Petén fueron engalanados con grandes imágenes de 

mascarones de mampostería y estuco colocados a los 

lados de las escalinatas o bien sobre el friso o zona su-

perior de la fachada. Varios buenos ejemplos han sido 

documentados en Uaxactún, El Mirador y Nakbé en 

Guatemala, Cerros (Belice), El Tigre y Edzná (Campe-

che), Chakanbakán (Quintana Roo) (lámina 9) y Acan-

ceh ( Yucatán), por citar algunos.

La tradición continuó en los siglos siguientes, y a 

lo largo del Clásico Temprano (250-600 d.C.) los arte-

sanos mayas comisionados por la élite lograron otros 

mascarones de estuco modelado con rostros más pa-

recidos a los seres humanos, pero también encarnando 

lámina 8. Estructura iX de Becán, Campeche (INAHCAMP).
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deidades. Algunos ejemplos pueden verse en Kohun-

lich (Quintana Roo), Palenque (Chiapas), Lamanai (Be-

lice) y Tikal (Guatemala).

Después, en los siglos siguientes del Clásico Tardío 

(600-900 d.C.) la arquitectura fue modificada y las masi-

vas cresterías o remates de los templos se hicieron más 

ligeras, incluso con caladuras, pero continuaron mos-

trando alegorías humanas y divinas logradas en estuco 

modelado. Así ocurrió en sitios como Palenque (Chia-

pas); Edzná, Okolhuitz, Dzehkabtún y Hochob (Cam-

peche), o Labná, Sayil y Sabacché (Yucatán), entre otros.

El interior de los templos mayas podría pensarse 

reducido, pero existen varios casos en los que hay bas-

tante espacio e incluso diversas habitaciones. Veamos 

tres ejemplos: Palenque, Chichén Itzá y Edzná. En el 

Templo de las Inscripciones de Palenque hay cinco en-

tradas que dan paso a un largo aposento de casi 21 m de 

longitud por 2 m de ancho. Desde ahí hay luego otras 

tres entradas; la principal al centro y dos de menores di-

mensiones a los lados. Las cuatro habitaciones están te-

chadas con arco falso y su altura es cercana a los 6 m. En 

esos espacios se hallaban tres tableros de piedra con re-

lieves e inscripciones jeroglíficas (de ahí el nombre del 

templo) que narran la vida del gobernante y la idea del 

tiemplo cíclico, es decir, que lo ocurrido en el pasado se 

repetirá en la misma fecha calendárica futura.

Hoy sabemos que el Templo de las Inscripciones era 

llamado la Casa de las Nueve Lanzas Afiladas (Bolón Yej Te 

Naah) (Bernal, 2015) y que fue erigido bajo el reinado de 

Kinich Janab Pakal o Pakal el Grande (603-683 d.C.), quien 

fue sepultado en su interior (Ruz, 1973) (lámina 10).

Por otra parte, el Castillo de Chichén Itzá cuenta 

con un templo de planta casi cuadrangular. La fachada 

principal mira hacia el norte y cuenta con tres accesos 

formados por dos columnas serpentinas. En su interior 

hay un salón de poco más de 12 m de largo por 2 m de 

ancho y en su sector central hay otra entrada a un espa-

cio rectangular en cuyo interior hay dos columnas. Ese 

aposento tiene unos 24 m². Pero, además, los otros la-

dos del templo también tienen entradas y ellas condu-

cen a un salón que en planta adopta la forma de una 

letra C y que rodea al aposento antes comentado.

En cuanto al templo de la cima del Edificio de los 

Cinco Pisos de Edzná, también cuenta con cinco aposen-

tos, si bien presentan una distribución muy peculiar. La 

fachada principal mira al poniente y tiene una clara rela-

ción con la puesta del Sol. Existen tres vanos de acceso a 

una cámara alargada en cuya pared interior hay otra en-

trada a una habitación angosta y en sus extremos norte 

y sur se accede a sendos cuartos de planta irregular. En 

el otro lado del eje este-oeste, en el oriente, también hay 

una entrada, pero sólo comunica con un aposento.

En conjunto y vistas en planta, las cinco habitacio-

nes del templo más elevado de Edzná forman un mo-

tivo cuadrangular que representa un símbolo. Se trata 

del Ol (otras veces Hol) o espacio liminar, es decir, la 

lámina 9. uno de los mascarones de estuco modelado que flanquean la escalinata principal 
del Nohochbalam (Gran Jaguar) de Chakanbakán, Quintana roo (FCB).





Lámina 10. Templo de las Inscripciones de 
Palenque, Chiapas (INAHMEDIOS/MM).
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 entrada al inframundo maya. Esta asociación entre una 

construcción elevada y un concepto mítico que remite a 

un ámbito subterráneo es interesante (lámina 11).

En la cosmovisión maya, el Ol era concebido como 

un acceso de cuatro lados porque representaba los rum-

bos del universo más el centro. El símbolo fue creado 

desde tiempos previos a la era cristiana, desde la civili-

zación olmeca. De ahí fue retomado por los mayas e in-

tegrado a su forma de concebir el mundo.

La representación de ese portal sagrado aparece 

con frecuencia en las obras pictóricas y escultóricas 

prehispánicas. Una de sus primeras imágenes fue do-

cumentada unos 100 años antes de nuestra era en las 

pinturas murales de San Bartolo, en el Petén guatemal-

teco, donde se recrearon las figuras de tres dioses. Tam-

bién podemos verlo en las estelas 2 y 15 de Edzná; en el 

Tablero de la Creación de Palenque, en los altares 3, 13 

y 19 de Caracol (Belice), o en los marcadores del juego 

de pelota de Copán (Honduras) (lámina 12). De  manera 

más estilizada y formando parte de la indumentaria de 

la élite, ese mismo motivo cuadriforme puede verse en 

las estelas 8, 11 y 14 de Piedras Negras (Guatemala), en 

la estela 24 de Naranjo (Guatemala) o en los dinteles 17, 

24 y 25 de Yaxchilán (Chiapas).

En la jamba poniente del Templo de la Cruz de Pa-

lenque, bajo la representación de Kan Balam II, la ima-

gen de una deidad atraviesa con su brazo un Ol, que 

lleva las marcas de piedra para indicar que es una cavi-

dad en la superficie terrestre (Schele, 1976: fig. 6).

Ese elemento de cuatro lóbulos era la entrada a un 

mundo subterráneo, oscuro y húmedo (muchas veces 

concebido como acuoso) donde reinaban las deidades 

asociadas al sufrimiento humano (hambre, enferme-

dad, temor, dolor, etcétera) y a la muerte. De manera 

que sorprende, esas entidades esqueléticas estaban ac-

tivas y así eran mostradas en escenas de vasos policro-

mos o bien en relieves escultóricos.

Algunos autores han identificado ese portal mí-

tico con la cruz de Kan: la cueva primordial relaciona-

da con las cuatro direcciones del mundo. En ocasiones 

los mayas también asociaron ese símbolo con las plazas 

monumentales de los grandes sitios, como ocurrió en 

Seibal, sitio guatemalteco en cuya estela 8 el gobernan-

te conmemora el final de un año y la inscripción jeroglí-

fica muestra un signo de cuatro pétalos conteniendo un 

lirio acuático (naab), lo cual habla de un espacio similar 

al océano o a un amplio paisaje acuático, indicando que 

las plazas eran consideradas como un mar mítico (cfr. 

Schele y Mathews, 1998: 191-193).

Además, las deidades mayas tenían el poder de 

cuadruplicarse o desdoblarse en cuatro. Las remi-

niscencias de esa capacidad hoy perduran cuando 

recordamos la invocación de los chamanes, de las co-

munidades rurales tradicionales, que en las ofrendas 

mencionan a entidades como los cuatro arcángeles o 

bien los cuatro dioses Chaac (de la lluvia), cada uno con 

un color asociado: rojo para el este, negro para el po-

niente, blanco para el norte y amarillo para el sur. Esos 

mismos colores fueron consignados en el siglo xVI por 

Diego de Landa, quien fuera obispo de Yucatán y escri-

bió la Relación de las cosas de Yucatán, útil documento 

para los estudiosos de la antigua cultura maya. De igual 

modo, así se indican los colores de los cuatro rumbos 

en el Popol Vuh, documento que llegó a nosotros gra-

cias al registro del dominico Francisco Ximénez, quien 

escribió a principios del siglo xVIII (Recinos, 1971).

lámina 11. Planta del templo superior del Edificio 
de los Cinco Pisos de Edzná, Campeche.

lámina 12. Marcador central del juego de pelota de Copán, 
honduras. Nótese el diseño que forma cuatro lóbulos.
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Cuadro resumen de pirámides mayas 

 
Sitio Edificio Base (m) Altura (m) Referencias

Becán IX 50 × 50 31.50 Campaña, 2002: 16.

Calakmul II 150 × 130 55 Folan et al., 2001: 31.

Calakmul I 100 × 100 50 Folan et al., 2001: 31.

Caracol Caaná 120 × 80 43 Martin y Grube, 2000

Chacchoben Templo 1 30 × 30 20 Romero, 2000

Chichén Itzá Castillo 55 × 55 31 Marquina, 1964

Chakanbakán Nohochbalam 60 × 60 42 Cortés, 2000: 100.

Cobá Nohoch Mul 60 × 50 42 Benavides, 1981: 52, 54.

Cobá Gran Plataforma 125 × 110 30 Benavides, 1981: 60.

Cobá La Iglesia 40 × 30 24 Benavide,s 1981: 34.

Dzibanché Kinichná 70 × 60 35 Nalda et al., 1999

Dzibanché Templo del Búho 27 × 20 (?) 22 Campaña ,1995

Edzná Edificio de los Cinco Pisos 80 × 80 36.50 Benavides, 2014

Ek Balam Acrópolis 160 × 70 30 Vargas y Castillo, 1999

El Mirador Los Monos 70 × 80 48 Matheny, 1987

El Mirador El Tigre 70 × 70 55 Matheny, 1987

El Mirador La Danta 80 × 80 72 Matheny, 1987

El Tigre Estructura IV 40 × 40 28 Vargas, 2013: 153-154.

Ichkabal Edificio 4 110 × 100 45 Balanzario, 2017, comunicación personal

Ichkabal Edificio 5 110 × 70 35 Balanzario, 2017, comunicación personal

Izamal Kinich Kak Moo 200 × 200 32 Marquina, 1964: 807.

Lamanai Templo Elevado (N10-43) 60 × 50 33 Shelby, 2000

Moral Reforma Edificio 14A
Edificio 14B

25 × 25
30 × 30

20
23.50

Cuevas, 2010
Cuevas, 2010

Palenque Inscripciones 60 × 40 33 Marquina, 1964; Ruz, 1973

Tikal Templo IV 88 × 65 m 64.60 Marquina, 1964; Harrison, 1999

Tikal Templo III o del Sacerdote Jaguar 60 × 60 55 Marquina, 1964; Harrison, 1999

Uxmal Adivino 77 × 56 35 Marquina, 1964

Xunantunich Castillo 100 × 100 40 <es.wikipedia.org>
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Mesoamérica es un término geohistórico que hace re-

ferencia al territorio situado en medio del continen-

te americano, entre la mitad meridional de México, los 

territorios de Guatemala, El Salvador y Belice, y el occi-

dente de Honduras, Nicaragua y Costa Rica, donde en la 

época precolombina se desarrollaron patrones de vida 

urbana. Un mosaico de gran diversidad étnica, lingüísti-

ca y cultural fue el escenario geográfico en el que a par-

tir del siglo Ix a.C., y por más de 2 300 años, emergió 

y desapareció una procesión de célebres entidades po-

lítico-culturales complejas, o civilizaciones regionales, 

tales como la olmeca, la maya, la zapoteca, la teotihuaca-

na, la tolteca, la totonaca y la mexica, entre otras.

En la arqueología, el concepto civilización define 

los casos en que en un lugar y periodo específicos una 

comunidad hasta entonces irrelevante emerge históri-

camente al constituirse en una pujante entidad política 

y socioculturalmente compleja. Esta metamorfosis so-

cial acontece cuando una sucesión de líderes poderosos 

logra instaurar un régimen coercitivo-centralizado que, 

durante un periodo prolongado, impone su autoridad a 

los dirigentes dispersos de una determinada comarca o 

región y permite que el poder central organice a su con-

veniencia a la sociedad y los recursos generados en sus 

dominios, además de allegarse la fuerza suficiente para 

la defensa del territorio. Respaldados en su capacidad 

coercitiva, con el paso del tiempo los líderes supremos 

no sólo llegan a legitimarse como estamento rector, 

sino que también conciben una cosmología y un sim-

bolismo esotérico oficiales, como referentes ideológicos 

de su “incuestionable” prerrogativa de regir y transmi-

tir el poder a un heredero.

El proceso de centralización política requirió el 

concurso de una amplia variedad de funcionarios y 

La obra pública monumental y el origen precoz 
de la civilización maya en el norte de Yucatán

FErNANdo roBlEs CAsTEllANos
Centro INAH Yucatán

lámina 1. Plano de la localización de las sedes regionales más relevantes del Preclásico Medio de Mesoamérica.
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 artesanos especializados, ajenos a la producción agrí-

cola, en funciones administrativas, militares e ideológi-

cas, así como de la actividad constructiva de sus líderes, 

con el afán de perpetuar, junto con su grupo de apoyo, 

su posición dominante, haciendo que la diversificación 

social preexistente tendiera a ser más acentuada y com-

pleja. Con el paso del tiempo, la conjunción en torno de 

la residencia del poder central de las edificaciones pú-

blicas, las residencias de la élite gobernante y las casas 

de los funcionarios, de los artesanos especializados, de 

sus asistentes y de la servidumbre, dio cabida a la for-

mación de las ciudades prehispánicas de Mesoamérica.

lámina 2. reconstrucción hipotética del megacomplejo piramidal El Tigre, Cuenca de El Mirador, 
Petén guatemalteco-campechano (modificado de hansen, 1990).

lámina 3. Plano del norte de la península de Yucatán con la ubicación de los asentamientos principales del 
Preclásico Medio que se conocen y de algunos sitios menores coetáneos de la región.
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En el estudio de la evolución cultural de las so-

ciedades antiguas, la construcción de obras públicas 

monumentales es considerada como el elemento más 

significativo para la definición de un estadio de com-

plejidad sociocultural o de civilización. En el caso de 

Meso américa, este criterio se ha aplicado al analizar 

los grandes basamentos piramidales, las acrópolis y los 

conjuntos palaciegos o residenciales, pues esta clase de 

edificaciones constituye la expresión material del con-

trol que los líderes de las élites rectoras ejercieron sobre 

la mano de obra, los recursos ambientales y el conoci-

miento esotérico en sus dominios, y por extensión, es 

símbolo tangible de autoridad política. Siendo la con-

dición sine qua non de su existencia, al final el debilita-

miento, la escisión o la supresión del poder central es 

causa de que el proceso civilizatorio propiciado por éste 

entre en una dinámica de extinción.

De todas las civilizaciones que florecieron en 

Meso américa, la que desarrolló las comunidades mayas 

del norte de la península de Yucatán fue la más longeva. 

A la llegada de los castellanos a principios del siglo xVI, 

el vocablo maya era el gentilicio común a todas las co-

munidades escindidas que habitaban en lo que hoy es 

el estado de Yucatán y la parte norte del actual estado de 

Campeche, cuyos señores remontaban el origen de sus 

linajes un siglo atrás y lo situaban en la ciudad de Ma-

yapán, la ancestral capital Pendón de los Mayas del cen-

tro-norte de Yucatán. No existió ni existe tal cosa como 

un solo “pueblo maya”; más bien desde tiempos in-

memorables lo han integrado diversos grupos étnicos, 

como los tzotzil, tojolabal, tzeltal, mame, quiché, cak-

chiquel, tzutujil, chuj, kanjobal, kekchí, pokomam, etcé-

tera, hablantes de dialectos lejanamente emparentados 

con el maya de Yucatán, que habitan las sierras templa-

das de Chiapas y Guatemala; así como los chortí, chol-

tí, chol y putún (chontales) que viven en el noroeste de 

Honduras, el Petén guatemalteco, el norte de Chiapas 

y el litoral tabasqueño-campechano del Golfo de Mé-

xico, respectivamente, cuyos lenguajes correspondien-

tes, mutuamente inteligibles, evolucionaron después de 

la caída del periodo Clásico en variantes dialectales del 

cholano, idioma extinto y lingüísticamente emparenta-

do con el maya.

De todas las etnias mayances sólo los hablantes 

del maya y el cholano desarrollaron patrones de vida ur-

bana y conocieron y emplearon la escritura, y en el pe-

riodo Clásico intercambiaron léxicos y signos gráficos 

convencionales (jeroglíficos), llegando a formar entre 

ambas sociedades una extensa área bilingüe de mu-

tuo entendimiento. De hecho, los mayas y los chola-

nos constituyeron el tronco común de lo que se conoce 

como la “civilización maya”.

lámina 4. Ejemplos de la cerámica Nabanché Temprano, distintiva de los sitios del occidente del norte 
peninsular durante el Preclásico Medio (composición de Fernando robles C.).
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La dicotomía olmeca-maya: inicio  

del proceso civilizatorio en Mesoamérica

Las evidencias arqueológicas sugieren que el proce-

so de formación de las sociedades complejas incipien-

tes del centro y sureste de Mesoamérica cristalizó antes 

de la segunda mitad del Preclásico Medio (1000/800-

400/300 a.C.), que dio como resultado la formación de 

diversas manifestaciones político-culturales regionales 

(lámina 1). No obstante, la cultura material de esas so-

ciedades complejas incipientes tuvo en común el uso de 

los diseños y el simbolismo esotérico de la alta cultura 

olmeca. Olmeca es un vocablo náhuatl que significa “los 

de la región del hule”, y hace referencia a los grupos he-

terogéneos que, a la llegada de los europeos, habitaban 

el litoral sur de Veracruz, colindante con Tabasco. El tér-

mino olmeca se ha utilizado retrospectivamente para de-

signar también a la alta cultura de la ciudad de La Venta, 

lámina 5. Xocnacéh. Arriba, plano topográfico de la megaacrópolis de Xocnacéh. Abajo, izquierda, escalinata 
del costado este del basamento de sustentación de la acrópolis. Abajo, derecha, basamento situado en la parte 

sureste de la plaza superior de la acrópolis (plano y fotos cortesía de Tomás Gallareta N.).
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ubicada en los límites de Tabasco con Veracruz, pues 

esta manifestación cultural es considerada la expresión 

por excelencia de los grupos prehispánicos que pobla-

ron el territorio olmeca, y por extensión, sus patrones 

decorativos y su iconografía, que se repiten en la cultura 

material de las sociedades complejas dispersas, contem-

poráneas, del centro de México, son considerados como 

los rasgos más significativos para definir el horizonte 

cultural olmeca del Preclásico Medio en Mesoamérica.

Las investigaciones lingüísticas y arqueológicas 

revelan que la entidad étnica de los olmecas del Golfo 

probablemente correspondió a la de los mixe-zoques, 

quienes en el Preclásico Medio y Tardío conformaron 

el grupo lingüístico predominante en toda el área del 

Istmo de Tehuantepec. Debido a la colindancia de ese 

territorio con el área maya, se ha sugerido que los ol-

mecas fueron quienes, a partir del 800 a.C., comenzaron 

a introducir en las comunidades cholanas de las tierras 

bajas mayas del sur adyacentes al levante, los conceptos 

de poder, riqueza, gobierno, dioses y escritura, que pos-

teriormente caracterizaron a la civilización maya. Según 

esta visión, los olmecas fueron los principales impulso-

res de la futura grandeza maya del periodo Clásico.

Esta noción comenzó a cambiar  radicalmente  a 

partir de las investigaciones realizadas en el sitio El Mira-

dor, situado en la cuenca homónima del norte de Gua-

temala, que han traído a colación que en el  Preclásico 

Tardío este sitio constituyó una poderosa capital supra-

rregional, donde los líderes locales levantaron el con-

junto monumental de mayor volumen constructivo 

jamás erigido por los mayas prehispánicos, conocido 

como El Tigre (lámina 2). Más temprano aún, contamos 

con indicios arqueológicos que señalan que el sitio de 

Nakbé, ubicado 12 km al sureste de El Mirador, durante 

el Preclásico Medio ya contaba con elaborados conjun-

tos residenciales, sacbeoob y basamentos piramidales 

lámina 6. Poxilá. vista del basamento piramidal erigido en el costado este del basamento de sustentación de la 
acrópolis de Poxilá. Abajo, plano de la acrópolis de Poxilá (composición de Fernando robles C.).
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hechos de mampostería. Dichas evidencias han puesto 

en tela de juicio el argumento de que los olmecas fue-

ron realmente los principales promotores de la comple-

jidad político-cultural maya, pues su origen se remonta 

a alrededor de 700 años atrás, para el Preclásico Medio.

Más aún, últimamente ha surgido un nuevo para-

digma sobre el momento en el cual la civilización maya 

emergió en la planicie septentrional de la península de 

Yucatán. Debido a que las recientes investigaciones ar-

queológicas han revelado que en el noroeste de Yuca-

tán el proceso de formación de las prístinas sociedades 

complejas también data del Preclásico Medio, se pien-

sa que su origen aconteció de forma simultánea a la de 

otras regiones del este y centro de Mesoamérica, y que 

las primeras entidades del noroeste de Yucatán conta-

ron con sedes políticas en las que sus líderes mandaron 

erigir imponentes construcciones públicas de tamaño y 

majestuosidad equiparables a los monumentos arqui-

tectónicos de las capitales coetáneas zoque-olmeca de 

La Venta y cholana de Nakbé. De hecho, con base en la 

información actual, se puede afirmar que, tan temprano 

como el Preclásico Medio, la región noroeste de Yuca-

tán, y de manera paralela a la cuenca de El Mirador, tam-

bién desempeñó un papel protagónico en la gestación 

de la civilización maya que evolucionó con un patrón de 

diversidad cultural regional en constante interacción y 

competencia entre sus integrantes.

Por las evidencias arqueológicas con que se cuen-

ta, parecería que alrededor del año 1000 a.C., al inicio 

del Preclásico Medio, en la planicie tropical del nor-

te de Yucatán y en la cuenca selvática de El Mirador 

campechano-guatemalteco, repentinamente hacen su 

aparición los primigenios grupos mayas y cholanos, tra-

yendo consigo la agricultura y la vida sedentaria. ¿Fue-

ron ellos los primeros pobladores que arribaron a los 

territorios donde se asentaron?, o ¿fueron los primeros 

habitantes arcaicos cazadores-recolectores locales, los 

ancestros de las comunidades sedentarias mayas y cho-

lanas posteriores? Si los mayas y los cholanos eran re-

cién llegados, pudieron haber asimilado o desplazado a 

los grupos arcaicos. Hasta ahora sólo se puede especu-

lar acerca de lo que realmente ocurrió durante esa épo-

ca, pues nada se sabe de la arqueología del Preclásico 

Temprano (ca. 2000-1000 a.C.) del norte de Yucatán y 

del Petén campechano-guatemalteco.

Sea como fuere, alrededor del 800 a.C., de ma-

nera coyuntural ciertos poblados del noroeste de la pe-

nínsula de Yucatán, como Xocnacéh, Poxilá y Hobonyá, 

comenzaron a acrecentar su población, a erigir basa-

mentos piramidales y construcciones monumentales 

de mampostería, a fabricar vistosas vasijas de cerámica, 

herramientas de piedra más avanzadas y manos y me-

tates, convirtiéndose en incipientes centros urbanos. 

Este proceso súbito de evolución cultural tuvo como 

desenlace el surgimiento, entrado el Preclásico Medio 

(ca. 1000/800-400/300 a.C.), de las tempranas entidades 

político-culturales complejas mayas en el septentrión 

de la península de Yucatán (lámina 3).

Conjeturamos que los primeros grupos sedenta-

rios del norte de Yucatán probablemente hablaban una 

forma arcaica de la lengua que hoy conocemos como 

maya yucateca o “mayathan”, y en términos arqueoló-

gicos se les concibe como creadores de una “elegante” 

cerámica de colores monocromos rojo, negro o bayo, 

decoración incisa y acabado ceroso, que a todas luces re-

sulta una variante norteña de la incipiente tradición al-

farera bipartita maya-cholano que, al parecer, no tenía 

antecedentes directos en la región. Esta alfarería, la más 

antigua que se conoce en todo el norte de Yucatán, se 

lámina 7. Tipikal. Plano y corte transversal de la subestructura 
absidal de Tipikal. Abajo, vista actual del recinto absidal.
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denomina Nabanché Temprano, y su producción per-

duró hasta principios del Preclásico Tardío (lámina 4).

Todo parece indicar que las comunidades pio-

neras que se establecieron en el septentrión peninsu-

lar durante el Preclásico Medio poblaron densamente 

y en poco tiempo ciertas regiones, en particular la fér-

til franja de terreno que se extiende a lo largo de la base 

norte de la sierrita de Ticul o Puuc, así como la adya-

cente región del noroeste de la península, donde a 

la fecha se han hallado las evidencias más antiguas 

del origen de la complejidad político-cultural maya en 

el norte de Yucatán.

El agua de las lluvias que anualmente baja de la 

 ladera norte de la sierrita de Ticul o Puuc (entre Maxca-

nú al noroeste y Tekax al suroeste) acarrea sedimentos 

que, al depositarse a lo largo de la base, fertilizan perió-

dicamente una franja de terreno de aproximadamen-

te 85 km de longitud y 10 km de ancho. Ahí, el sitio de 

Xocnaceh y, poco más al noroeste, el de Poxilá, han reve-

lado ser dos sedes mayas antiguas en cuyos centros se 

yerguen sendas acrópolis de sorprendente monumen-

talidad, ambas construidas en el Preclásico Medio.

El sitio de Xocnaceh se alza al pie de la estriba-

ción norte de la sierrita de Ticul, a un costado de la ca-

rretera que va de Pustunich a Yotholín, y se extiende en 

todas direcciones desde la parte central hasta una dis-

tancia máxima de 700 m por el sur. En su centro se yer-

gue una impresionante acrópolis compuesta de un gran 

basamento de sustentación de casi 150 m por lado y 

8 m de altura. Encima del basamento se levantan nue-

ve estructuras distribuidas alrededor de una amplia pla-

za abierta. Una de dichas estructuras, la que se ubica en 

lámina 8. Jades relacionados con el sistema ideológico olmeca del Preclásico Medio descubiertos en el noroeste de la península de Yucatán, 
que exhiben similitud con las formas de los dijes hallados en Centroamérica, en particular en Costa rica (abajo, a la derecha).
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el extremo norte, aparenta ser una pirámide triádica de 

12 m de altura con respecto a la superficie del gran ba-

samento (lámina 5). El gran basamento de Xocnaceh es 

el resultado de la superposición de dos estructuras, cu-

yas construcciones datan, según fechas radiométricas, 

de alrededor del 800 a.C. la más antigua, y del 400 a.C. 

la más tardía. Más aún, varias de las estructuras residen-

ciales del antiguo asentamiento también muestran evi-

dencias de haberse ocupado en el Preclásico Medio. En 

otras palabras, la inmensa acrópolis y una buena parte 

de las estructuras residenciales de Xocnaceh estuvieron 

en funciones durante el Preclásico Medio, periodo en el 

que se suscitó el apogeo del asentamiento.

El sitio de Poxilá se localiza 25 km al suroeste de 

Mérida, y está formado por un núcleo arquitectóni-

co rodeado de una serie de plataformas habitaciona-

les distribuidas en un radio de 400 m de extensión. El 

centro de Poxilá es una imponente acrópolis compues-

ta de una amplia plataforma de sustentación que mide 

100 m de este a oeste y 90 m de norte a sur, y tiene una 

altura de 2.5 m sobre el nivel del suelo. Encima de esta 

plataforma, ocupando el costado oeste, se erigió un ba-

samento de planta rectangular de 80 m de largo, 40 m 

de ancho y 10 m de altura sobre la superficie del basa-

mento de sustentación, cuyos muros de revestimiento 

de los cuerpos escalonados y de la escalera central es-

lámina 9. hobonyá. Arriba, izquierda, vista en estado ruinoso de la estructura 1 de hobonyá. saqueos  
en la década de 1970 dejaron expuesta la parte superior de un basamento piramidal cuya construcción data  

del Preclásico Medio. A la derecha, detalle de la arquitectura de una de las esquinas redondeadas del basamento 
piramidal. Abajo, croquis parcial del núcleo monumental de hobonyá (composición de Fernando robles C.).
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tán hechos con sillares de forma rectangular, idénticos 

a los que se emplearon en la construcción de la acró-

polis de Xocnaceh (lámina 6). Todo parece indicar que 

Poxilá fue abandonada antes de que concluyera el Pre-

clásico Medio.

Su contemporaneidad y el hecho de que sus acró-

polis comparten el mismo estilo arquitectónico y el 

mismo repertorio cerámico nos hace suponer que Xoc-

naceh y Poxilá formaron parte de una misma comar-

ca cultural. El tamaño relativamente más pequeño de 

la acrópolis de Poxilá lleva a pensar que el rango de su 

señor era inferior al de Xocnaceh, cuyo señor, evidente-

mente, en el Preclásico Medio, debió de ser el gobernan-

te de mayor jerarquía de la comarca.

Además, en el sitio menor de Tipikal, ubicado 17 

km al este de Xocnaceh, se desenterró una subestructu-

ra de planta elíptica y anchos muros hechos con sillares 

de forma rectangular, cuya construcción data del Preclá-

sico Medio (lámina 7). Debido a su cercanía y a su es-

tilo arquitectónico afín, es probable que Tipikal fuera 

un sitio de tercer rango de la comarca bajo la égida de 

Xocnaceh. En el interior del cuarto elíptico se halló una 

ofrenda compuesta de 10 vasijas de cerámica Nabanché 

Temprano, y junto a ellas cuatro cuentas de collar y cin-

co pendientes de jade, cuyas formas son análogas a las 

de los jades que se encontraron en las cercanías del veci-

no pueblo de Chacsinkín.

Por las formas e iconografía que muestran los ja-

des de Chacsinkín, hallados accidentalmente por un 

campesino de la localidad, sabemos que esta soberbia 

colección de dijes formó parte del extensamente difun-

dido sistema ideológico olmeca del Preclásico Medio, 

cuyo principal centro en el sureste de Mesoamérica fue 

La Venta, Tabasco, por lo que resulta factible que los 

dijes fueran importados de la costa del Golfo. Sin em-

bargo, algunos de los ejemplares de Chacsinkín y de Ti-

pikal exhiben fiel semejanza con dijes cuyas formas son 

bastante comunes en Costa Rica, lo que nos sugiere la 

posibilidad de que algunos de ellos pudieron haberse 

traído desde Centroamérica (lámina 8).

Dado el contexto geográfico en el que se  hallaron 

los jades de Chacsinkín y Tipikal, puede suponerse 

que los líderes mayas de la fértil región de la base nor-

te de la sierrita de Ticul fueron quienes requirieron la 

importación de la parafernalia ritual del jade olme-

ca, tal vez con la finalidad de apropiarse de un medio 

simbólico de autoridad capaz de sancionar, a través de 

su prestigio y de su posición dominante, y contrarres-

tar ideológicamente las pretensiones de rivales que, 

con prerrogativas similares, intentaran regir la forma-

lámina 10. Plano del noroeste de la península de Yucatán que muestra la ubicación de las canchas  
de juego de pelota erigidas en el Preclásico Medio, que se han localizado hasta el momento.
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ción político-cul tural maya que, por la grandeza de los 

monumentos, fue, quizá, la más opulenta del Preclásico 

Medio en el norte de Yucatán.

Otra fue la situación en la adyacente esquina 

noro este de la península, donde también se han halla-

do evidencias de remotos asentamientos mayas de sor-

prendente monumentalidad, lo que resulta intrigante, 

pues la región es la más árida de todas las tierras ba-

jas mayas, y por lo tanto parecería carecer de capacidad 

agrícola para soportar poblaciones de importancia en la 

época prehispánica.

No obstante, evidencias arqueológicas recopiladas 

en últimas fechas sugieren que avanzado el Preclásico 

Medio el sitio de Hobonyá, recientemente descubierto, 

se erigió en el primer asentamiento urbano, y que la si-

tuación política se tornó más compleja en el noroeste 

de Yucatán. Hobonyá se localiza 18 km al noroeste de 

Mérida y tiene una superficie de 1.2 km2. En el centro 

del asentamiento se levantan más de 40 construcciones, 

varias de la cuales de imponente tamaño y volumen 

constructivo. La más espaciosa de ellas parece haber 

conformado un complejo palaciego de 100 m de largo 

y 40 m de ancho, y otra, en estado ruinoso, aparenta la 

forma de un basamento piramidal que sobrepasa los 13 

m de altura. Varios años de depredación son la causa de 

que en la actualidad los montículos de Hobonyá mues-

tren secciones expuestas de la arquitectura de antiguas 

construcciones. En el montículo más grande de Hobon-

yá el saqueo de las piedras dejó al descubierto la par-

te superior de la fachada de un edificio antiguo, el cual 

exhibe un aparejo de sillares de forma rectangular, es-

quinas redondeadas y pared coronada con “moldura 

de delantal” (lámina 9). La muestra cerámica extraída 

del núcleo constructivo que quedó expuesto por el sa-

queo corresponde en su totalidad al horizonte Naban-

ché Temprano, lo que indica que su construcción data 

del Preclásico Medio.

La misma situación se repite en otros montículos 

del centro de Hobonyá despojados de sus piedras, en 

los que las partes expuestas de antiguos muros exhiben 

el mismo estilo arquitectónico de las estructuras mayo-

res, asociadas a la cerámica Nabanché Temprano. Esta 

evidencia sugiere de manera enfática que estamos ante 

la presencia de los vestigios de la ciudad más antigua 

del noroeste de Yucatán, contemporánea de Xocnaché y 

Poxilá de la base norte de la sierrita Puuc, y coetánea de 

la sede olmeca de La Venta, Tabasco.

La muestra cerámica recolectada en la superfi-

cie del asentamiento de Hobonyá corresponde básica-

mente a dos periodos de ocupación; el más antiguo se 

remonta al Preclásico Medio (1000/800-400/300 a.C.), 

mientras que el más reciente data del Clásico Tar-

dío (550/600-800/850 d.C.). Desafortunadamente, el 

asentamiento prehispánico de Hobonyá no ha sido 

explorado sistemáticamente y hace falta aún más in-

vestigación arqueológica para dilucidar con certeza el 

papel que Hobonyá desempeñó en el Preclásico Me-

dio como evidente sede regional prístina del noroes-

te de Yucatán.

Resulta también enigmático el hecho de que has-

ta el momento, en la región noroeste de Yucatán, se han 

hallado 45 pequeñas canchas de juego de pelota escon-

lámina 11. vista área de la cancha del juego  
de pelota de san Pedro, Tetiz, la más grande  

y antigua hallada en el noroeste de Yucatán (FRC).
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didas en el monte, cada una de ellas formadas por dos 

estructuras paralelas que miden entre 5 y 8 m de ancho, 

20 y 25 m de largo, y 1.5 y 2 m de altura, en tanto que el 

espacio para jugar tiene entre 6 y 7 m de ancho (lámi-

na 10). Todas las canchas están orientadas hacia el nor-

te astronómico. Más aún, 30 de estas canchas también 

poseen núcleos arquitectónicos con estructuras de mo-

destas dimensiones, entre las que destacan las llama-

das “chan acrópolis” (pequeña acrópolis) o plataformas 

bajas de 1 o 2 m de altura, sobre las que se levantaron 

estructuras residenciales y basamentos piramidales de 

entre 3 y 5 m de altura (lámina 11). Todos los materiales 

cerámicos reopilados tanto en la superficie como en los 

pozos de prueba y en las excavaciones arqueológicas de 

las canchas de los juegos de pelota datan del horizonte 

Nabanché Temprano.

Tal parece que durante el Preclásico Medio la can-

cha del juego de pelota fue una manifestación cultural 

localizada de los primeros mayas que poblaron el nor-

oeste de Yucatán, cuyos líderes requirieron la edifica-

ción y funcionamiento de las canchas para poder operar 

su régimen en la comarca. El conocido vínculo del juego 

de pelota con el ritual del dios de la lluvia (Chaac) y del 

maíz (Yumkax) nos permite suponer que las canchas 

también debieron de haber tenido una función ideoló-

gica importante: la de dotar de poder a la clase gober-

nante, vinculándola con los dioses, y de representar un 

espacio donde realizar los rituales y las fiestas para ase-

gurar las buenas cosechas, sobre todo por ser el suyo un 

territorio calcáreo de exigua sedimentación y bajo po-

tencial agrícola.

A primera vista resulta evidente que la profusa ac-

tividad constructiva que durante el Preclásico Medio 

tuvo lugar en el noroeste de Yucatán pudo lograrse úni-

camente bajo el amparo de un orden político y económi-

co regional relativamente estable, en este caso entablado 

entre Hobonyá como sede de la comarca y los dirigentes 

locales dispersos como garantes de las festividades y del 

intercambio de mercaderías rurales que habrían tenido 

lugar en el contexto de las canchas del juego de pelota.

Por otro lado, tal parece que durante el Preclásico 

Medio, en el septentrión de la península, la dispersión 

de las primeras comunidades mayas sedentarias lle-

gó a extenderse por el levante hasta la falla de Yalahau, 

entre los estados de Yucatán y Quintana Roo. Sin em-

bargo, a la fecha no contamos con evidencia concreta 

que confirme que, con excepción de la región noroes-

te, en otro lugar de la planicie septentrional de Yuca-

tán hubiesen existido asentamientos contemporáneos 

con edificaciones monumentales (aunque sí con cons-

trucciones de mampostería de menores dimensiones). 

Probablemente estas comunidades, o la mayor parte 

de ellas, acusaban un patrón de vida de incipiente es-

tratificación político-cultural. Sea como fuere, descon-

cierta el hecho aparente de que sin la previa existencia 

de comunidades agrícolas locales los grupos mayas 

más remotos del noro este de la península de Yuca-

tán pronto se transformaran en competentes socieda-

des complejas, capaces de erigir enormes basamentos 

piramidales, cuando a las primeras comunidades se-

dentarias de otras regiones de Mesoamérica les tomó 

varios siglos de desarrollo político-cultural lograrlo. 

Responder esta cuestión probablemente cueste aún 

varios años de investigaciones.

En el ámbito extrarregional, las prístinas entida-

des mayas complejas del norte de Yucatán evoluciona-

ron a la par que la prestigiosa sede olmeca de La Venta, 

Tabasco. Después del 400-350 a.C. este escenario inicial 

dio paso a otro de mayor complejidad político-cultural, 

en el que la civilización maya llegó a constituir la única 

fuerza directriz de la evolución cultural en todo el este 

de Mesoamérica.
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La geometría de las pirámides: la lógica 
formal y constructiva sustentada 

en el conocimiento profundo de la geometría
lAurA lEdEsMA GAllEGos

Centro INAH Morelos

Cuando el hombre mesoamericano decidió construir 

espacios para su resguardo y para la seguridad de su 

propia especie, seleccionó el elemento más portentoso 

de la naturaleza: la montaña. Para lograr esa forma fue 

necesario realizar un esfuerzo de interpretación que lo 

obligó a plasmar ese y otros espacios en su propio sue-

lo. Descubrió la geometría y con base en ella desarrolló 

el diseño de una realidad.1

El desafío fue lograr la materialidad de la divini-

dad, concretarla en un lenguaje plástico, código com-

prensible y controlado por unos pocos, pero que debía 

ser tan claro y significativo para los más. Justamente por 

eso el arte de la arquitectura se empleó como un me-

dio a través del cual podrían transmitirse la imagen y 

los íconos de la deidad.

Para representar la imagen de la montaña, los 

sabios mesoamericanos desarrollaron un sistema 

modular basado en los polígonos regulares, cuyas ca-

racterísticas de simetría —correspondencia que existe 

entre la posición, la forma y el tamaño de los compo-

nentes de un todo— y proporción —relación de me-

didas entre las partes que constituyen un todo— les 

permitió diseñar espacios que cubrieran las necesida-

des de los pueblos mesoamericanos.

Así, la presencia de pirámides desde la época ol-

meca, en el 1200 a.C., y su trascendencia hasta el si-

glo  xVI, es indicio de la compleja labor de los sabios 

maestros mesoamericanos para crear y reproducir la 

forma del Tlachihualtépetl, cerro hecho a mano que en 

el México antiguo representó el contenedor del agua, 

el resguardo de los mantenimientos y el generador de 

vida. La montaña, coronada por la residencia de la dei-

dad, la pirámide, fue expresión del poder real y símbolo 

de la vida (lámina 1).

 1 Este artículo se basa en las propuestas contenidas en las diversas 

obras de la doctora Margarita Martínez del Sobral, así como en las de 

Laurette Séjourné.

A partir de ese momento la constitución de las 

formas cerro-templo fue el propósito de dirigentes y 

maestros. Ellos, con la encomienda de repetirlas cientos 

de veces y en diversos lugares, buscaron un sistema que 

unificara los patrones y criterios de diseño del proyecto 

arquitectónico de la pirámide.

Para eso, los sabios indígenas fijaron un sistema 

modular y un sistema de dimensionamiento armó-

nico. El primero se manifestó en los prismas rectos rec-

tángulos dinámicos y en otras figuras tridimensionales 

derivados del círculo y del cuadrado; mientras que el 

segundo se definió por medio de la unidad, una medi-

da ajena a los sistemas de medición actuales, concer-

tada por el gremio de conocedores de la construcción, 

que se halla implícita en el diseño de cada obra pirami-

dal. A partir de estas formas se levantaron los edificios 

meso americanos, también llamados cuerpos de fábrica.

Conviene resaltar que para los antiguos maestros 

fue sumamente importante definir la unidad. Un nú-

mero cuyas variables, múltiplos y submúltiplos deben 

interpretarse como la numerología presente en la pi-

rámide y que puede ser diferente en cada sitio arqueo-

lámina 1. representación del templo sobre el cerro. El marco 
de la escena es un rectángulo básico. Asimismo, el cerro y el 

corte arquitectónico del templo resultan de otros rectángulos. 
Historia tolteca-chichimeca, F.10v M54-58, p. 22.
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lógico, pues es probable que cada unidad tuviese un 

significado particular, impreso en los edificios.

La unidad estipula las proporciones que debe ha-

ber entre los elementos constructivos y arquitectóni-

cos y los acabados del proyecto de la pirámide en sus 

diferentes etapas constructivas. Cabe hacer hincapié en 

que, en el ámbito del diseño mesoamericano, lo real-

mente importante era el número de unidades —cuer-

pos de fábrica— que debían levantarse para perfilar la 

pirámide, y no las dimensiones de cada unidad (Martí-

nez del Sobral, 2010: 20-21).

Vista así, la pirámide es el resultado de una serie 

de edificios levantados en un estricto sistema de planos, 

en diversas campañas constructivas que fueron parte 

de un proyecto arquitectónico de largo plazo. En dicho 

proyecto la correcta disposición de las formas fue calcu-

lada con maestría y de acuerdo con las convenciones de 

su sistema de diseño, a fin de emular la morada de la di-

vinidad y hacerla trascender en la línea de larga dura-

ción del tiempo (Sejourné, 1957: 100-101).

Lógica formal de la estructura de la pirámide

Las formas desarrolladas en la época prehispánica fue-

ron terraplenes, llamados también basamentos pirami-

dales, basamentos trapezoidales, plataformas o cuerpos 

en talud, los que una vez terminados conformaron la 

base para desplantar otros terraplenes y edificios.

La función específica del trapecio —prisma trun-

cado—, o base de la pirámide, consistía en repartir el 

peso y dar estabilidad al conjunto arquitectónico. Ade-

más, el trapecio terminaba en un plano, nivelación o 

base sobre los que se levantaron los templos, resguar-

do de la divinidad.

El diseño geométrico empleado por los construc-

tores antiguos tenía en cuenta el área y el volumen de la 

pirámide a nivel técnico. Es decir, conocían la superfi-

cie tal como un plano, en el que proyectaban y definían 

la forma y las características de los cuerpos a edificar. La 

labor constructiva en sí era todo un proyecto, con tareas 

específicas a ejecutar. En Mesoamérica, por ejemplo, el 

volumen o los volúmenes de los cuerpos que consti-

tuyeron la pirámide fueron calculados con precisión, 

pues de eso dependía la organización de los diversos 

gremios de canteros, talladores, acarreadores, oficia-

les y peones. El conocimiento de los cuerpos geomé-

tricos y sus progresiones fueron conocidos y aplicados 

por los sabios mesoamericanos en el arte de la arqui-

tectura, de la misma manera que lo hicieron sus análo-

gos europeos.

El rectángulo como base

En geometría hay números llamados constantes, que se 

obtienen de la proporción entre dos elementos de una 

misma figura, como π = 3.1416, que es la proporción 

entre el diámetro y la circunferencia del mismo círculo.

Existen otros números irracionales que se emplea-

ron en Mesoamérica como constantes de diseño, y co-

rresponden al módulo M de ciertos rectángulos que 

pueden estar inscritos en un círculo. Los rectángulos 

∑ generados por la geometría dinámica (rectángulo di-

námico) son las bases de las pirámides mexicanas y de 

lámina 2. Proyección del rectángulo dinámico en una 
pirámide, a partir del módulo y de la unidad propuesta 
para la pirámide de la zona arqueológica de Cacaxtla.
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su desarrollo arquitectónico (Martínez del Sobral, 2010: 

31-32) (lámina 2).

La relación entre los lados mayor y menor de los 

rectángulos dinámicos se expresa mediante un número 

irracional. En la diferencia del largo de los lados de los 

rectángulos dinámicos se encuentra la unidad U. Tam-

bién es esta diferencia la que genera el movimiento de 

los cuerpos arquitectónicos.

De esta manera, cualquier rectángulo puede for-

mar otro espacio que tiene implícita la concreción de 

ejes de crecimiento armónico, tal como se presentan 

los crecimientos concéntricos o laterales de los terraple-

nes o basamentos. Por ello el rectángulo se utilizó pro-

fusamente en el diseño mesoamericano de la pirámide 

((Martínez del Sobral, 2010: 119-121). En este caso, 

la repetición de cuerpos se tradujo en economía en la 

construcción de la pirámide (lámina 3).

Pirámides como la de la Luna y la del Sol en Teoti-

huacan, Estado de México; la Gran Pirámide de Cholula, 

en Puebla; el Gran Basamento de Cacaxtla, en Tlaxca-

la; la Pirámide de las Serpientes Emplumadas de Xo-

chicalco, Morelos; la Pirámide del Adivino, en Uxmal, 

y el Castillo de Chichén Itzá, ambos en Yucatán, fueron 

construidas a partir de cuerpos geométricos derivados 

esencialmente del rectángulo básico. Éste se obtiene del 

cuadrado inscrito en el círculo, cuyo diámetro es la dia-

gonal del cuadrado (láminas 4 a 9).

lámina 3. Planta arquitectónica del Gran Basamento de la zona arqueológica de Cacaxtla, Tlaxcala. 
la pirámide se formó a partir de un conjunto de basamentos derivados de rectángulos dinámicos. la pirámide 

de Cacaxtla debe su forma a los rectángulos básicos dinámicos originados del círculo.



334

El rectángulo como templo

El rectángulo concebido como habitáculo es la figura 

geométrica que más se adaptaba a las necesidades del 

hombre mesoamericano. Dentro del marco rectilíneo 

del rectángulo se aprovechaban todas las caras. Por el 

exterior, éstas proyectaban un mensaje envuelto en la 

textura y el color de sus acabados. Las caras internas de 

la residencia igualmente reflejaban armonía, que per-

sonaliza la integridad y estabilidad de los espacios ge-

nerados por los rectángulos dinámicos, pero, sobre 

todo, los muros del interior eran verdaderos lienzos so-

bre los que se deslizaba la luz solar, iluminando cada 

rincón de las habitaciones. De igual forma, se aprove-

chaban el aire y el calor necesarios para mantener la 

tempera tura deseada.

lámina 4. la base de la Pirámide de la luna es cuadrangular. la serie 
de cuerpos que la conforman son el resultado de las progresiones 

derivadas del cuadrado, que dan como resultante, en el alzado 
de la pirámide, un rectángulo dinámico (INAHMEDIOS/MM).

lámina 6. Además de demostrar el dominio de los cánones de la geometría, la Gran Pirámide de Cholula es ejemplo 
de la destreza de los oficiales y peones que aparejaron el cerro-pirámide con geomateriales, adobes y rellenos de lodos, 

recubiertos con sillares de roca tallados y dimensionados con tal precisión que aún ahora se conservan (INAH).

lámina 5. la Pirámide del sol en Teotihuacan es el claro ejemplo de la 
figuración de la montaña concretada a partir de un cuadrado que deriva 
en rectángulo por medio de la progresión de varios rectángulos más que 

se sobreponen hasta alcanzar la altura y el volumen deseados (INAH).
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El volumen del rectángulo dinámico del templo 

dio paso al crecimiento de nuevos cuerpos de fábrica, 

acondicionados como aposentos, pero conforme a las 

demandas de la divinidad (láminas 10 a 12).

El cuadrado como plaza y patio

El cuadrado deriva del círculo. Por definición, los lados 

del cuadrado son iguales. Sin embargo, en la arquitec-

tura mesoamericana, en la construcción de la pirámi-

de, el cuadrado, más que proyectado como habitación, 

aparece como espacio abierto en torno del cual se dis-

tribuyeron otros espacios y se organizaron los edificios. 

A diferencia del rectángulo, cuyos muros ofrecen mucha 

superficie utilizable, el cuadrado es un espacio estrecho 

que no da la sensación de amplitud ni estimula la sere-

nidad, tan buscada por los mesoamericanos.

En el desarrollo constructivo de la pirámide me-

soamericana, los espacios cuadrangulares o rectan-

lámina 7. Ejemplo del dominio en el diseño y el trazo de la pirámide como plataforma de la deidad es la Pirámide 
de las serpientes, de Xochicalco. En el centro de ella se definió la habitación, de sección rectangular, que fue 

reutilizada por los maestros como parte del núcleo que sostendría al nuevo edificio templario (INAH).

lámina 8. la pirámide de El Castillo de la zona arqueológica 
de Chichén itzá consta de una base cuadrangular. la altura 
del edificio se logró mediante el desarrollo del rectángulo 

dinámico, por medio de diez rectángulos sobrepuestos 
cuyo plano es la base del templo (INAHMEDIOS/MM).
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gulares de plazas y patios se sacrificaron en favor del 

crecimiento de la pirámide y del templo de la divini-

dad. Inclusive, en los últimos momentos de vida de las 

pirámides más grandes de Mesoamérica, los edificios 

templarios llegaron a sobreponerse a las áreas abier-

tas cuadrangulares, adoptando la forma de la superficie 

de la plaza o del patio, es decir, de un cuadrado. Empe-

ro, nuevas proyecciones transformaban rápidamente las 

estancias en rectángulos dinámicos (lámina 13).

Lógica constructiva de la pirámide

Con base en investigaciones contemporáneas se ha 

postulado que las primeras etapas de edificación de la 

pirámide mexicana pudieron haber sido grandes ex-

planadas con espacios de uso común, plazas y patios, 

además de edificios privados, organizados espacial-

mente conforme a las convenciones. Éstos pudieron 

ser las primeras habitaciones delimitadas por un ves-

lámina 10. Planta arquitectónica del temazcal, a la izquierda, 
y su residencia, a la derecha, en el Gran Basamento 

de Cacaxtla. Ambos proceden de un cuadrado.

lámina 11. reconstrucción hipotética del temazcal y su residencia 
situados en la esquina noreste del Gran Basamento de Cacaxtla. Ambos 

edificios se generaron a partir del rectángulo dinámico, que permite 
crecimientos posteriores sin desequilibrar el edificio primigenio.

lámina 9. la pirámide de El Adivino, en uxmal, evidencia el conocimiento de la geometría al proyectarse tres rectángulos masivos que 
conforman el volumen del edificio; y un rectángulo más que da forma a la escalinata y al templo en el que ésta desembarca (INAH).
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tíbulo porticado, toda vez que los pilares que enmar-

caban los vanos de las puertas se hallaban distribuidos 

armónicamente.

Para formar el largo del basamento de la pirámide, 

alrededor de los primeros espacios cerrados —es de-

cir, de las habitaciones— se construyeron nuevas plata-

formas; mientras que para lograr la altura de una nueva 

pirámide o basamento, en los espacios abiertos se agre-

garon capas y capas de arcillas compactadas, obtenien-

do así la corona de un nuevo basamento, la base menor 

del trapezoide o parte superior del cuerpo.

La corona sería la plataforma o superficie de des-

plante para un nuevo terraplén, para espacios interiores 

o exteriores. De acuerdo con esa disposición, a la sec-

ción de la corona que serviría de base se sobreponía 

otro piso, mientras que en el segmento destinado a los 

espacios exteriores —plazas, patios y andadores— que-

daba únicamente la corona con su nivel de piso termi-

nado (lámina 14).

Al contar con una superficie de desplante bien com-

pactada y nivelada, como la corona del basamento pira-

midal, llamado también plataforma de cimentación o 

plataforma de desplante, se daba estabilidad y se evitaban 

los asentamientos diferenciales de la estructura piramidal.

Debido a esa secuencia constructiva, el área de los 

espacios abiertos disminuyó considerablemente, y so-

bre los antiguos pórticos se edificaron otros más, tal 

como puede verse en el desarrollo de la pirámide del 

Templo Mayor de Tenochtitlan, en el Gran Basamento 

de Cacaxtla y en la Acrópolis de Xochicalco (lámina 15).

lámina 12. Ejemplo del uso y la concreción de los cánones geométricos 
en la arquitectura mesoamericana es la representación de la Gran 
Pirámide de Cholula en la Historia tolteca-chichimeca. En la imagen 

se pueden ver dos proyecciones. la planta arquitectónica de la plaza 
y el alzado del basamento y del templo. El patio que antecede a la 

pirámide es un polígono recto rectangular, al igual que los serpenteantes 
diseños que decoran los tres lados del patio. Entre el basamento 

piramidal-templo se proyectan dos rectángulos. la plataforma inicial 
deriva de cuatro progresiones, mientras que el templo propiamente 

dicho se genera del cuadrado que da lugar a tres rectángulos.

lámina 13. Proyección de los posibles cuerpos que conformaban la pirámide de Cacaxtla. Ese basamento de enormes dimensiones se originó 
de tres espacios abiertos alrededor de los cuales se distribuyeron, armónicamente, pirámides de extensiones menores. la sobreposición 

de cuerpos rectangulares sobre las tres áreas redujo considerablemente los espacios abiertos, pero llegó a una altura de aproximadamente 
25 m. Al parecer, templos de planta rectangular, situados en los extremos norte y sur, remataban la elevación de la pirámide.
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La pirámide mesoamericana se construyó por más 

de 2 000 años. Con características y sistemas particu-

lares de cada región cultural se concretaron los cánones 

de una tradición constructiva que aún guarda muchos 

saberes. Poseedores de un pensamiento geométrico, los 

maestros mesoamericanos edificaron muchas e impre-

sionantes pirámides. El fin último que rigió su proyecto 

fue el de ennoblecer a la divinidad.

láminas: 14. reconstrucción hipotética de la secuencia constructiva del Gran Basamento de la zona arqueológica de Cacaxtla, en 
la que se advierte el manejo de dos procesos geométricos. El primero, el trazo y la construcción de los edificios A, a la derecha, y B, 
a la izquierda, son de planta rectangular. En el segundo procedimiento se deja ver la proyección de un polígono truncado, que para 
mejor economía en materiales y en aplicación de la fuerza de trabajo y reutilizó los primeros edificios como núcleo de una nueva 
pirámide. 15. reconstrucción hipotética del desarrollo constructivo de la sección norte del Gran Basamento de Cacaxtla. En ella se 
muestran los ejes de composición de los edificios A, rectángulo de la derecha, y B, rectángulo más largo, a la izquierda, además del 

patio cuadrangular que los antecede. los tres espacios se cubrieron con otro polígono para conformar el templo de la pirámide.
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El Templo Mayor de México-Tenochtitlan estaba im-

pregnado de simbolismo para los mexicas. Entre mu-

chas cosas, representaba el origen mismo de la gran 

ciudad ya que, de acuerdo con sus tradiciones, tras haber 

presenciado la señal de Huitzilopochtli para indicarles 

dónde debían asentarse, es decir, el águila posada sobre 

el tunal “con las alas extendidas hacia los rayos del sol”, 

lo primero que hicieron para marcar el lugar fue “una er-

mita pequeña” donde resguardar las reliquias sagradas 

de su deidad tutelar. Fray Diego Durán nos dice que esa 

edificación primigenia, al no poder ser construida con 

piedra, dada la precaria situación de sus autores, se hizo 

con “céspedes y tapias” (Durán, 1967, II: 49).

Es probable, no obstante, que la ubicación de ese 

primer promontorio, de escasas dimensiones y materia-

les perecederos, no coincida cabalmente con la del Tem-

plo Mayor que conocemos actualmente (lámina 1). Por 

un lado, como lo hizo notar Alfonso Caso en un estudio 

clásico sobre los antiguos barrios de Tenochtitlan y Tla-

telolco, son varias las fuentes documentales que hacen 

llegar a los mexicas, en la víspera de ocurrir el prodigio 

anunciado, al área que llegaría a ser el cuadrante sures-

te de la ciudad ya constituida, es decir, Teopan o San Pa-

blo Teopan tras la conquista española, razón por la cual 

Caso considera factible que la fundación haya tenido lu-

gar en esa demarcación (Caso, 1956: 18-19). A este res-

pecto, resulta de interés una tradición —cuyo origen es 

incierto— que sitúa el encuentro con el águila sobre el 

nopal en la Plaza Juan José Baz, conocida también como 

Plaza de la Aguilita, ya que se ubica cerca de la Iglesia de 

San Pablo y, por ende, del área donde se encontraba el 

corazón administrativo y religioso de la parcialidad pre-

hispánica de Teopan (lámina 2).

Por otra parte, como lo he señalado en otro lugar 

(González González, 2011: 95-102), existen datos en las 

fuentes documentales sobre otro posible asentamiento 

mexica “de avanzada” en la zona que llegaría a ser, a su 

vez, el cuadrante sudoeste de Tenochtitlan: Moyotlan o 

San Juan Moyotlan en la época novohispana, lo cual ha-

bría ocurrido durante la segunda mitad del siglo xIII. 

Esos datos se relacionan, por cierto, con la famosa his-

toria de Cópil, el malogrado sobrino de Huitzilopoch tli, 

cuyo corazón marcó el lugar en que brotaría el nopal o 

tenochtli donde se posó el águila. Lo cierto es que existía 

una rivalidad entre las dos parcialidades sureñas de la 

capital mexica con respecto a los orígenes de la ciudad.

Otra cuestión que debe remarcarse, retomando 

el relato de Durán sobre la primera ermita construida, 

es su dicho respecto a que fue edificada con “céspedes 

y tapias”, ya que en términos generales nos habla so-

bre la técnica empleada por los mexicas para cimentar 

y ampliar la ciudad, es decir, el apilamiento sucesivo de 

capas de césped y lodo para crear terrenos en zonas la-

custres de poca profundidad que son conocidos como 

chinampas. Dicha técnica, desde luego, es aplicada hasta 

nuestros días en Xochimilco y otros lugares con el fin de 

crear tierras para el cultivo intensivo, aunque también 

puede utilizarse con fines estrictamente urbanísticos.

De acuerdo con el dato arqueológico, sin em-

bargo, el Templo Mayor se encontraba en el sitio don-

El Templo Mayor de Tenochtitlan:  
la pirámide y su riqueza simbólica

CArlos JAviEr GoNZálEZ GoNZálEZ
Museo del Templo Mayor

lámina 1. Zona arqueológica del Templo Mayor 
en la actualidad (INAHMEDIOS/HM).
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de lo conocemos al menos desde la segunda mitad del 

siglo xIV. Eduardo Matos ubica la Etapa II hacia 1390 

d.C., basándose en un glifo con la fecha 2 Conejo (ome 

tochtli) que se encuentra en el peldaño superior de la 

mitad sur del basamento (Matos, 1981: 19). Es nece-

sario añadir que a esa etapa se le asignó el número ro-

mano II en virtud de que algunos sondeos mostraron la 

existencia de una construcción previa.

Resulta importante señalar que entre esa Etapa 

II y la Etapa III se encuentran restos de tres superposi-

ciones, las cuales, todo parece indicarlo así, no pasaron 

de ser ampliaciones inconclusas del inmueble, dada su 

pobreza constructiva; el mismo Matos las llamó eta-

pas IIa, IIb y IIc, situando además la Etapa III en el año 

1431 d.C., con base en un glifo 4 Caña (lámina 3) asocia-

do con ella. Lo cierto es que la gran distancia que separa 

a las etapas II y III habla de un momento de expansión 

que, con mucha probabilidad, corresponde al antes y el 

después de la derrota de Azcapotzalco a manos de las 

tropas aliadas de Tenochtitlan y Tetzcoco, ocurrida en 

1430 d.C., acontecimiento que marcó el inicio del apo-

geo militar y político de los mexicas (lámina 4).

Además de marcar simbólicamente el lugar de ori-

gen de la ciudad, el Templo Mayor presidía el recinto sa-

grado y constituía el vértice a partir del cual se dividía u 

ordenaba, a manera de una flor de cuatro pétalos, en cua-

tro grandes sectores, parcialidades o nauhcampan, cada 

uno de ellos integrado por diversos barrios o calpullis. Ya 

mencionamos los dos situados en la mitad sur: Teopan y 

Moyotlan; en la mitad norte se encontraban (San Sebas-

tián) Atzacoalco hacia el oriente y (Santa María) Cuepo-

pan hacia el poniente; esa distribución era producto de 

la concepción mesoamericana del orbe y, a la vez, la re-

flejaba. Al mismo tiempo, nos muestra que el gran ba-

samento piramidal era también el centro del universo y 

que a partir de él se repartían los cuatro rumbos cósmi-

cos. El mismo Durán nos dice que, tras haber edificado la 

ermita primitiva en el lugar del portento, Huitzilopoch tli 

se dirigió a su sacerdote principal y le dijo: “Di a la con-

gregación mexicana que se dividan los señores, cada uno 

con sus parientes, amigos y allegados, en cuatro barrios 

principales, tomando en medio la casa que para mi des-

canso habéis edificado…” (Durán 1967, II: 50); la lámina 

primera del Códice Mendocino ilustra de manera perfecta 

esas frases del fraile dominico (lámina 5).

Del recinto sagrado partían (o llegaban, según se 

quiera ver) las calzadas principales de la ciudad y éstas, 

a su vez, eran los ejes a partir de los cuales se ordena-

ban las cuatro parcialidades; las dos más relevantes eran 

la de Iztapalapa, hacia el sur, y la de Tlacopan hacia el 

poniente. Ese hecho, sumado a los datos ya señalados 

sobre el Templo Mayor como vértice en la distribución 

inicial urbana, condujo al primer hallazgo de sus vesti-

gios en 1914.

En efecto, frente a la incertidumbre que prevale-

ció durante la época novohispana y las primeras déca-

das del México independiente en cuanto a la ubicación 

original del principal templo mexica, corresponde a Al-

fredo Chavero el honor de haber sido el primero en pro-

poner que debía encontrarse en la intersección virtual 

de las calzadas de Iztapalapa y Tlacopan. Aunque el no-

table historiador estaba errado respecto de la orienta-

ción del edificio, su propuesta fue retomada algunos 

años después por el arqueólogo inglés Alfred Maud slay 

y por el mexicano Manuel Gamio, lo que llevó a este úl-

timo, tras diversas circunstancias, a descubrir sus pri-

meros vestigios en 1914 (González González, 2014).

Retomando las fuentes documentales, ese carác-

ter central y normativo de los templos principales en la 

lámina 2. Plaza de la Aguilita (BT).

lámina 3. dibujo del glifo 4 Caña.
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urbanística mesoamericana fue descrito con sorpren-

dente claridad por fray Toribio de Benavente o Motoli-

nía en un capítulo donde trata “De la forma y manera 

que en esta tierra fueron los templos del demonio”:

En toda esta tierra hallamos que en lo mejor del pue-

blo hazían un gran patio quadrado […] Y éste çer-

cáuanle de pared, guardando sus puertas a las calles 

y caminos prinçipales, que todos los hazían que fue-

sen a dar al patio [...] Y por onrrar más los templos, 

sacauan los caminos por cordel muy derecho de vna 

y de dos leguas. ¡Qué era cosa de ver desde lo alto 

como venían de todos los menores pueblos y ba-

rrios todos los caminos derechos al patio! [Motoli-

nía, 1996: 221].

En realidad, la intersección virtual de las dos cal-

zadas se encontraba —hoy lo sabemos con certeza— 

justo al pie del Templo Mayor y en su centro mismo 

(lámina 6). Todo lo anterior lleva a comprender por 

qué el Huey Teocalli (“Gran Casa del Dios”) siempre 

fue reedificado y ampliado en el mismo lugar, ya que 

moverlo hubiera implicado trastocar el orden cósmico, 

provocar el caos y también, acaso, atraer el final de la 

era actual.

A este respecto, los datos de las fuentes documen-

tales y la arqueología, a grandes rasgos, coinciden. De 

acuerdo con las primeras, y siempre anteponiendo el ca-

rácter intangible de sus testimonios, pueden mencio-

narse seis ampliaciones del principal templo mexica:

1. La ermita inicial hecha de césped.

2. Un pequeño templo de piedra hecho poco tiempo 

después (Durán, 1967, II: 50; Torquemada, 1943, 

II: 144).

3. Los Anales de Tlatelolco (1948: 15) dicen que en el 

sexto año de gobierno de Acamapichtli se levantó 

“un asiento de piedra (para la imagen del dios)”.

4. Torquemada (1943, I: 150) afirma que en tiempos 

de Itzcóatl, quien gobernó entre 1430 y 1440, se 

rehízo el templo de Huitzilopochtli.

5. Hacia 1447, en el séptimo año de gobierno de Mo-

tecuhzoma primero, se agrandó el Templo Mayor 

según la Historia de los mexicanos por sus pinturas 

(1941: 230).

6. Desde luego, la gran renovación iniciada por Tízoc 

en 1483 y consagrada fastuosamente por su suce-

sor, Ahuítzotl, en 1487, de lo cual dan fe numero-

sas fuentes.

Por su parte, el dato arqueológico nos dice que el 

edificio fue objeto de por lo menos siete ampliaciones 

en sus cuatro caras o fachadas (López Austin y López 

Luján, 2009: 208). Conviene agregar que algunas fuen-

tes atribuyen a Chimalpopoca, quien gobernó Tenoch-

titlan entre 1415 y 1427, el haber dejado inconcluso el 

lámina 4. En esta imagen se observa la notoria separación entre las etapas ii (lado derecho, techada) y 
la iii (extemo izquierdo, escalinata más clara) del Templo Mayor (INAHMEDIOS/HM).
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Templo Mayor, lo que podría explicar los vestigios ya 

comentados de ensanchamientos inconclusos, situa-

dos entre las etapas II y III (Anales de Cuauhtitlán, 1945: 

38; Alvarado Tezozómoc, 1987: 318). La Etapa III se ha 

fechado precisamente para la época de Itzcóatl, sucesor 

de Chimalpopoca (Matos Moctezuma, 1981: 23, 50).

Punto de origen, vértice urbanístico y eje cósmi-

co, el Templo Mayor expresaba y reflejaba, asimismo, el 

ámbito terrenal de sus constructores. Como lo señaló 

acertadamente Eduardo Matos, su dedicación a Tláloc y 

a Huitzilopochtli, dioses agrícola y guerrero, respectiva-

mente, se liga de manera directa con las dos actividades 

económicas fundamentales en la vida de los mexicas: la 

obtención del sustento alimenticio mediante la siem-

bra, aunada a la adquisición de una gran variedad de 

productos gracias al tributo impuesto a las regiones 

conquistadas (Matos Moctezuma, 1986: 81-82).

La advocación guerrera del Huey Teocalli que-

daba de manifiesto en diversas ocasiones dentro del 

calendario festivo que regía la vida religiosa en Tenoch-

titlan. Una de las más reveladoras ocurría en la fiesta 

consagrada al dios Xipe Tótec, llamada tlacaxipehua-

liztli o “desollamiento de personas“. En ella, eran sa-

crificados los guerreros enemigos aprehendidos en 

batallas recientes y los más valientes se reservaban para 

la ceremonia principal dedicada a esa deidad, la cual se 

realizaba en su templo. Sin embargo, un día antes se in-

molaban cautivos de menor jerarquía en el templo de 

Huitzilopochtli, es decir, en el lado sur del  Templo 

Mayor, como un reconocimiento a su supremacía en 

el panteón mexica. Consumado el acto sacrificial, los 

muslos de esas víctimas eran enviados como obsequio 

al gobernante supremo, el Huey Tlatoani, acción que 

expresaba simbólicamente la colaboración del apara-

lámina 5. detalle de la primera ilustración (2r) del 
Códice Mendocino o Códice Mendoza (INAH).

lámina 6. reconstrucción del recinto del Templo Mayor en la que las líneas punteadas muestran la itersección  
de las cazadas de Tlacopan y de iztapalapa al centro del arranque del huey Teocalli (dibujo de raúl Barrera y luis rosey).

Calzada de Tlacopan
Calzada de Iztapalapa
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to estatal tenochca en su captura (González González, 

2011: 351-352).

Es más, el edificio mismo —con su esplen-

dor— era una muestra tangible de la nueva capaci-

dad de captación tributaria de los mexica-tenochcas 

obtenida, como ya se dijo, a partir de 1430 d.C. Nos lo 

dice claramente fray Diego Durán, al describir cómo 

Motecuhzoma primero dio sus instrucciones para la re-

novación del inmueble:

Mandó al señor de Tezcuco que él y su provincia to-

masen cargo la delantera del edificio, y al de Tacu-

ba, que él y su reino todo tomase la parte trasera, y 

a Chalco encomendó un lado y a toda la Chinam-

pan, que es nación xuchimilca, dio el otro lado, y a 

los mazahuaques, que es la nación otomí […] man-

dó que su oficio no fuese otro sino traer arena para 

el edificio, y a los de Tierra Caliente […] mandó sir-

viesen con cal [Durán, 1967, II: 226-227].

Por su parte, los dominios de Tláloc se extendían 

más allá de la agricultura y abarcaban otras actividades 

de subsistencia igualmente importantes. Lo anterior es 

ilustrado de manera fehaciente por la Ofrenda 41, depo-

sitada por los mexicas en la plataforma baja del Templo 

Mayor y alineada con la parte central de su escalina-

ta norte, que conducía a la capilla dedicada al dios de la 

lluvia. Los objetos que la integran fueron dispuestos en 

el interior de una caja de basalto con tapa, la cual repre-

senta el cuerpo mismo del dios, evidenciado por sendas 

piernas flexionadas con sandalias en los costados de la 

caja y su rostro en la tapa.

Entre los componentes de la ofrenda encontramos 

varios elementos que se relacionan con el medio lacus-

tre donde se desarrolló la gran ciudad y sus moradores: 

numerosos y preciosos peces de concha, ánades y batra-

cios de piedra verde, así como miniaturas de canoas, re-

mos, un propulsor o átlatl y un dardo o arpón tridente 

(minacachalli), empleados para la pesca y la caza (Gon-

zález González, 1982).

Todo templo es un escenario liminar entre los ám-

bitos mundano y sagrado, es decir, un espacio donde 

por medio de acciones rituales se busca entablar comu-

nicación con las deidades, solicitando normalmente su 

favor y protección. La acción más dramática, sin duda, 

era el sacrificio humano, que implicaba la sacralización 

de la víctima, puesto que al morir entraba en contacto 

directo con el mundo divino; se convertía en un inter-

mediario y, muchas veces, en una personificación del 

dios o diosa destinatario de la inmolación.

En muchas ocasiones, dichas acciones rituales 

conmemoran o reactualizan acontecimientos ocurridos 

en el tiempo real o mítico que son especialmente signi-

ficativos para las comunidades que las ejecutan. Ejem-

plos de ello son la misa católica, mediante la cual se 

representa la pasión y muerte de Jesucristo, o las oracio-

nes del judaísmo que remiten al Éxodo, es decir, a la sa-

lida de Egipto del pueblo hebreo.

Desde luego, el Templo Mayor no era la excepción, 

y su configuración, así como los elementos escultóricos 

que lo integraban, conformaban un espacio cuyo pro-

pósito era revivir sucesos fundamentales para la reli-

gión mexica y la constitución misma de esa sociedad. 

De entrada, su dedicación compartida entre Huitzilo-

pochtli y Tláloc, el primero como dios tutelar del gru-

po —y a la vez una deidad “nueva” dentro del panteón 

mesoamericano—, mientras el segundo en su carácter 

de numen ancestral vinculado a la práctica de la agricul-

tura, expresa la integración de sociedades relativamente 

recientes en un prolongado devenir histórico con otras 

que se encontraban profundamente arraigadas.

A ese respecto, son reveladores los datos sobre un 

acontecimiento singular ocurrido en el marco de los 

eventos fundacionales de Tenochtitlan. Según lo na-

rra fray Juan de Torquemada, al llegar los mexicas al 

área donde finalmente se establecerían, enviaron como 

avanzada para elegir un lugar propicio a dos sacerdo-

lámina 7. El monolito de Coyolxauhqui (INAHMEDIOS).



Lámina 8. Plataforma baja del Templo 
Mayor. Se observa el sitio donde 
estaba colocado el monolito de 
Coyolxauhqui (INAHMEDIOS/HM).
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tes, llamados Axolohua y Cuauhcóatl. Al emprender 

la búsqueda e internarse entre los cañaverales, los dos 

personajes avistaron el tenochtli portentoso y ensegui-

da Axolohua desapareció, sumiéndose en el agua. Los 

mexicas, desconsolados, lo dieron por muerto, pero rea-

pareció 24 horas después y tranquilizó a su pueblo, ex-

plicándoles que en su inmersión había encontrado a 

Tláloc y le había dicho lo siguiente:

Sea bien venido mi querido hijo Huitzilopuch tli 

[…] con su pueblo: diles a todos esos mexicanos, 

tus compañeros, que este es el lugar donde han de 

poblar, y hacer la cabeza de su Señorío, y que aquí 

verán ensalzadas sus generaciones [Torquemada, 

1943, I: 290].

Más allá de las palabras, es el dios antiguo y qui-

zás el de mayor dignidad en Mesoamérica, junto con el 

dios del fuego, ratificando y otorgando autenticidad al 

vaticinio del “colibrí de la izquierda” (Huitzilopochtli).

Para la comprensión del Templo Mayor de Tenoch-

titlan como escenario donde se revitalizaban aconte-

cimientos míticos, resulta crucial el hallazgo del hoy 

célebre monolito circular con la representación en relie-

ve de la diosa Coyolxauhqui, ocurrido el 21 de febrero 

de 1978. Siempre me gusta resaltar y enfatizar el he-

cho de que fue localizado in situ, esto es, en el lugar don-

de se hallaba originalmente, detalle que por desgracia 

no se cumple con la mayoría de las grandes esculturas 

mexicas. Esa circunstancia nos permite tener un cono-

cimiento más preciso sobre su función y simbolismo.

Conocemos el papel de Coyolxauhqui en la mi-

tología mexica gracias a un relato transmitido al fran-

ciscano Bernardino de Sahagún por sus informantes 

indígenas. En una versión muy resumida, ella decidió 

matar a su madre Coatlicue al considerar que había pro-

fanado el templo de los dioses en el cerro de Coatépec, 

cerca de Tula, puesto que había quedado embaraza-

da de manera inexplicable. Coyolxauhqui convenció a 

sus 400 o infinitos hermanos, los Centzonhuitznahua, 

para  que la ayudaran en la empresa. Justo en el mo-

mento en que llegó frente a Coatlicue, quien se hallaba 

en lo alto del cerro, nació Huitzilopochtli, armado y dis-

puesto a defender a su madre; se enfrentó a su herma-

lámina 9. Piso de lajas de tezontle con relieves, de un patio junto al Templo Mayor, descubierto en la Plaza Manuel Gamio (INAHMEDIOS/HM).
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na y la venció, hiriéndola y haciéndola pedazos con una 

serpiente de fuego llamada xiuhcóatl, para luego arre-

meter contra los Centzonhuitznahua y derrotarlos tam-

bién. Respecto a la diosa lunar, el relato dice que tras 

morir, su cabeza “quedó en aquella sierra que se dice 

Coatépec, y el cuerpo cayóse abaxo, hecho pedazos” 

(Sahagún, 2000, I: 302).

Ahora bien, el relieve del monolito la  representa 

decapitada, desmembrada y ataviada como guerrera, 

tal como quedó a raíz del combate mortal. También me 

gusta resaltar el que sus escultores, por fortuna, no se 

apegaron literalmente al mito y la esculpieron con ca-

beza (lámina 7). Lo más relevante, volviendo al hecho 

de que fue hallada in situ, es que se encontraba sobre 

la plataforma baja del Templo Mayor, justo al pie de la 

escalinata del templo de Huitzilopochtli y alineada con 

su centro.

Todo lo anterior nos lleva, por lo pronto, a dos 

conclusiones: primero, por las características de su con-

formación arquitectónica y los elementos escultóricos 

que lo ornaban, el Templo Mayor aludía directamente al 

mito del nacimiento de Huitzilopochtli, ya que él se en-

contraba en la cúspide del inmueble, resguardado en su 

capilla, mientras su derrotada hermana yacía muerta al 

pie de su escalinata. Segundo, el basamento piramidal 

era —al menos en su mitad sur— una representación 

del cerro de Coatépec, lugar donde ocurrió ese aconteci-

miento primigenio.

La inmolación de cautivos de guerra,  realizada so-

bre la piedra vertical o téchcatl frente a la capilla de Huit-

zilopochtli, era una reactualización de la muerte de 

Coyolxauhqui. Tras la extracción del corazón, los cuer-

pos eran arrojados por la escalinata, cayendo  justo en el 

área donde se encontraba su efigie  monolítica; este tra-

tamiento, según lo explica Motolinía, estaba reservado 

para los prisioneros de guerra (Motolinía, 1996: 186). El 

mito, de una manera simbólica o meta fórica, nos habla 

de la batalla diaria que —al alba— debe sostener el Sol 

contra las estrellas infinitas, comandadas por la Luna.

El lado sur del Templo Mayor, ya se dijo, represen-

taba al Coatépec, el “cerro de la serpiente” donde tuvo 

lugar el alumbramiento de la principal deidad de los 

mexicas, así como la muerte heroica (en tanto guerrera) 

de Coyolxauhqui. Lo anterior, desde luego, no es de sor-

prender ya que las llamadas “pirámides” mesoamerica-

nas —en realidad basamentos piramidales— eran casi 

siempre montes artificiales.

Los cerros eran —y por fortuna lo siguen siendo 

para la mayoría de nuestras comunidades indígenas— 

lugares sagrados de origen, residencia de dioses, alma-

cenes de agua, brote de nubes y referentes de ubicación; 

de ahí el difrasismo náhuatl altepetl (“agua/cerro”) para 

expresar el sitio de procedencia o morada de alguien.

Tan representaba al Coatépec el Templo Mayor, 

que los lugares mencionados por el mito como escalas 

en el trayecto de Coyolxauhqui y los Centzonhuitznahua 

hacia el Coatépec y Coatlicue —quien, recuérdese, se ha-

llaba en su cima— se encontraban en el recinto sagrado 

de Tenochtitlan y en la propia estructura del inmueble.

Las escalas mencionadas en el texto sahaguntino, 

por orden, son el Tzompantitlan (“El lugar del tzompan-

tli”), el Coaxalpan (“Sobre la arena de la serpiente”) y el 

Apétlac (“La estera del agua”) (Sahagún, 2000, I: 301). 

El primero, indudablemente, alude a la estructura con-

formada por troncos y estacas de madera, sustentada 

por una plataforma, en la que se espetaban las cabezas 

de los guerreros enemigos sacrificados; si bien el mis-

mo Sahagún lista seis de ellas dentro del recinto sagrado 

de Tenoch titlan, distingue a una de ellas como el Hueit-

zompantli, (“El gran tzompantli”). De acuerdo con el 

franciscano, “era el edificio que estaba delante del cu de 

Huitzilopuchtli” (Sahagún, 2000, I: 277) y algunos de sus 

vestigios fueron localizados recientemente, en 2015.

La misma fuente se refiere al Coaxalpan como “un 

espacio que había entre las gradas del cu [es decir, las 

escalinatas del Templo Mayor] y el patio abaxo [es decir, 

lámina 10. El Apétlac que se conserva  
en su sitio original del Templo Mayor (INAH).
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el patio del recinto sagrado], al cual espacio subía por 

cinco o seis gradas” (Sahagún, 2000, I: 234). Claramente, 

se trata de la gran plataforma baja del inmueble, sobre la 

cual se encontraba —entre otros elementos— el mono-

lito circular de Coyolxauhqui en la Etapa IVb (lámina 8).

Como refuerzo o corroboración de este dato docu-

mental, en tiempos muy recientes se localizó una serie 

de relieves con representaciones que aluden a la guerra, 

el sacrificio y la muerte en una sección del piso del recin-

to sagrado cercana a la gran plataforma y en el lado de 

Huitzilopochtli, esto es, el área por donde seguramente 

eran conducidos los cautivos de guerra hacia su destino 

final (Barrera Rodríguez et al., 2012: 21-23) (lámina 9).

Finalmente, el Apétlac es descrito por  Sahagún 

como el lugar que se encontraba al pie de las gradas 

del templo de Huitzilopochtli, donde estaba “una mesa 

de un encalado grande, y de allí hasta el llano del patio 

hay cuatro o cinco gradas, a esta mesa llaman itlacuayan 

Huitzilopuchtli” (Sahagún, 2000, II: 838). Este nombre 

significa “El lugar donde come Huitzilopochtli”, obvia-

mente aludiendo a las ofrendas humanas.

El Apétlac, cuya ubicación pudiera confundirse 

con la del Coaxalpan, fue identificado por Ignacio Alco-

cer con una lápida rectangular recuperada por Leopoldo 

Batres en sus exploraciones del año 1900 en la enton-

ces Calle de Las Escalerillas, hoy República de Guatema-

la, cuestión que, en nuestra opinión, se vio corroborada 

por el hallazgo in situ de otra lápida muy semejante, sin 

duda el par de la anterior, durante las excavaciones de 

la primera temporada del Proyecto Templo Mayor (Al-

cocer 1935: 37; González González, 2011: 128-134) 

 (lámina 10).

 La presencia arquitectónica y escultórica de 

los personajes indispensables en el mito, así como de los 

lugares mencionados como estaciones en el avance mi-

litar de Coyolxauhqui y sus innumerables hermanos, 

ilustra claramente al Templo Mayor como un escenario 

donde se reactualizaban acontecimientos fundamenta-

les en la historia y el devenir de los mexicas. Los infortu-

nados cautivos enemigos (¿o realmente se considerarían 

afortunados, puesto que la muerte heroica y digna para 

el guerrero era en el campo de batalla o en la piedra sa-

crificial?) conducidos hacia su destino final pasaban por 

esos lugares, de igual manera que Coyolxauhqui y sus 

hermanos, reafirmando así el origen y razón de ser del 

llamado Pueblo del Sol.

De esta manera, el Templo Mayor de Tenochti-

tlan se erigía como un monumento polivalente y mul-

tifuncional que reflejaba las raíces más veneradas por 

sus constructores: su origen como etnia, la génesis 

de su gran ciudad capital y con ella de su poder mili-

tar y político y, por si fuera poco, el nacimiento de su 

lámina 11. Trabajos de exploración del Templo Mayor 
efectuados por Manuel Gamio en 1914 (INAH/FN).

lámina 12. imagen que muestra cómo avanzaba 
la exploración del Templo Mayor en 1914 (INAH/FN).
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dios protector. Al mismo tiempo, expresaba —tal vez 

de manera más accidental— las actividades que per-

mitían su sustento y prevalencia. Hoy día, gracias a la 

erudición e intuición de Manuel Gamio, quien localizó 

sus primeros vestigios (láminas 11 y 12), y al hallazgo 

del monolito de Coyolxauh qui en febrero de 1978, afor-

tunado suceso que llevó a la excavación de su entorno 

completo, podemos contemplarlo, disfrutarlo e imagi-

narlo en toda su magnificencia.
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Yaxchilán: paisaje, arquitectura y memoria
dANiEl JuárEZ Cossío

Museo Nacional de Antropología/INAH

Sólo hay dos fuertes conquistadores de la desme-

moria de los hombres: la Poesía y la Arquitectura; 

y la última incluye en cierto modo a la primera y es 

más poderosa en su realidad; es bueno tener no sólo 

lo que los hombres pensaron y sintieron sino lo que 

manejaron sus manos, lo que su fuerza elaboró y sus 

ojos contemplaron durante toda su vida.

JoHN RuSKIN, Las siete lámparas 

de la arquitectura (1964: 203).

En recuerdo de Kathryn Josserand (1942-2006).

Introducción

En 1849 John Ruskin publicó Las siete lámparas de la 

arquitectura. Su obra, impregnada por el espíritu ro-

mántico propio de la época, ponderó los valores de la 

arquitectura como testimonio del devenir histórico, de 

allí su imperativo para conservarla como un valioso le-

gado para las generaciones futuras. Uno de los géneros 

privilegiados por este movimiento fue el estudio de la 

antigüedad clásica, cuyo pasado constituiría la guía mo-

ral sobre la que debía transitar el mundo. Así, bajo los 

postulados del romanticismo decimonónico y en el 

contexto de “la primavera de los pueblos”, como la des-

cribió Eric Hobsbawm (1998: 95), con el surgimiento de 

los Estados-nación, la historia ocupó un papel protagó-

nico como parte de la memoria e identidad. Abrigada en 

este ropaje, la arquitectura se transformó en un docu-

mento impregnado de significados, favoreciendo inclu-

so la fundación de la restauración como disciplina. Con 

ella surgieron las primeras instituciones e instrumen-

tos de carácter normativo en materia de conservación. 

Tal fue el caso de la Société Française d’Archéologie (So-

ciedad Francesa de Arqueología), presidida, en 1848, 

por Adolphe Napoléon Didron y alrededor de la cual 

gravitaron importantes figuras como Prosper Mérimée, 

Jean-Baptiste Lassus, Victor Hugo y Eugène E. Viollet-

le-Duc, entre otros destacados intelectuales (Gonzá-

lez-Varas, 1999: 156).

En la actualidad, nuestra visión del patrimonio 

cultural trasciende, espacial y temporalmente, el con-

cepto de monumento, para alcanzar un referente más 

amplio en la escala del conjunto urbano y aun del pai-

saje cultural. El reto que enfrentamos es que la cultura y 

el arte se consumen como mercancía, trivializando, en 

el caso de la arquitectura prehispánica, el sistema de re-

presentaciones simbólicas dentro de las cuales partici-

pó. En consecuencia y frente a un presente fragmentado 

por la globalización, que busca en las pirámides la ener-

gía revitalizadora para encarar el futuro incierto y bo-

rrascoso, resulta imperativo rescatar sus contenidos; 

contextualizarla dentro de los sucesos que vincularon 

a sus antiguos pobladores con el entorno y la manera 

en que como sociedad lo adaptaron y transformaron en 

su devenir histórico.1 En suma, recuperar para el visitan-

te la capacidad evocativa de ver en las ruinas el espíritu 

que nos transmite el pasado. Pues, como apuntó David 

Lowenthal (2010: 15), el público se ha acostumbrado a 

tratar con desprecio la vejez y prefiere que las cosas vie-

jas parezcan nuevas.

Bajo esta premisa, en este ensayo abordaremos 

las imágenes que la arquitectura y los monumentos 

escultóricos de Yaxchilán son capaces de desplegar. 

La capacidad evocativa que aún sobrevive en las rui-

nas, pese a la voracidad de la selva, en cuyos ecos ha-

bremos de descubrir la mirada que nos legaron dos de 

 1 Como parte de los movimientos contraculturales gestados hacia fi-

nales de la década de los años sesenta del siglo pasado surgió la New 

Age. Esta corriente se configura como un sistema “religioso” que con-

grega diversas creencias. Una de estas ve las pirámides como fuentes 

de energía vital, razón por la cual, durante las fechas en que ocurren 

solsticios y equinoccios, las personas acuden a ellas vestidas de blan-

co con cintas rojas en la frente para “cargarse” de aquel flujo. Bajo 

este creencia, sin considerar el concepto cíclico del tiempo que de-

sarrollaron los antiguos mayas, interpretaron el final del Bak’tun 13, 

acaecido el 21 de diciembre de 2012, como el fin del mundo.
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sus gobernantes: Escudo Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II) 

y su hijo Pájaro Jaguar IV (Yaxuun B’ahlam IV), preci-

samente por medio de la arquitectura, como una for-

ma de lenguaje.

El paisaje cultural

En su ensayo sobre “Las ruinas”, George Simmel (1924: 

312) planteó que éstas forman con el paisaje que las 

rodea un todo unitario, confundido con él como lo es 

el árbol o la piedra. Si bien el concepto paisaje cultu-

ral ha sido ampliamente debatido a lo largo de las úl-

timas dos décadas bajo diferentes enfoques filosóficos, 

el principio del que se nutre sintetiza la relación que 

como seres humanos establecemos con el entorno na-

tural del cual participamos. Es decir, la manera en que 

le otorgamos un significado desde nuestra manera de 

ser en el mundo. Bajo esta premisa, resultará interesan-

te recordar que el pensamiento renacentista se volcó 

hacia el pasado clásico, cuyos monumentos y paisajes 

transformaron su visión del medioevo. La obra de Gio-

vanni Battista Piranesi sugiere la culminación de este 

proceso: al mediar el siglo xVIII publicó Le Antichità Ro-

mane [Las antigüedades romanas], una vasta colección 

de poco más de 200 grabados que describen los monu-

mentos de la antigüedad romana. Este trabajo consti-

tuyó la síntesis de sus investigaciones arqueológicas 

sustentadas en el redescubrimiento de la obra del ar-

quitecto latino Marco Vitrubio Polión. Esta manera de 

aprehender el mundo acentuó la valoración del paisaje 

en sus aspectos estético y lúdico, cuya lejana mirada al-

canzó a permear, incluso, algunos conceptos de nuestra 

arqueología posmoderna.

Bajo nuevos enfoques, la arqueología finisecular 

del siglo xx exploró el entorno natural bajo el concepto 

de paisaje cultural, resignificando sus contenidos. En su 

perspectiva económica, consideró la posición de los an-

tiguos asentamientos y su entorno en función de los re-

cursos disponibles que favorecieron su adap tación al 

medio físico. En el ámbito social, centró su atención en 

las formas de organización comunitaria que incidieron 

en la transformación de sociedades igualitarias hacia 

formaciones estratificadas. Pero su contribución más 

novedosa residió en la construcción de significados, es 

decir, la manera en que el hombre percibe e interpre-

lámina 1. Mapa de la región donde se localiza Yaxchilán, Chiapas.
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ta el mundo que habita para reflejarse en él. Este últi-

mo aspecto lo sintetizó Tetsuro Watsuji (2006: 29), para 

quien “en el clima y el paisaje el ser humano se descu-

bre a sí mismo”. Al igual que los estilos arquitectóni-

cos expresan la manera en que el hombre se comprende 

como parte del entorno, los teóricos del paisaje apun-

talan la idea de que los seres humanos humanizan la 

naturaleza al otorgarle usos y significados (Thiébaut, 

García Sánchez y Jiménez Izarraraz, 2008: 13).

Si nos detenemos a reflexionar sobre la manera 

en que los pobladores del México antiguo concibie-

ron su hábitat, debemos considerar la totalidad del me-

dio ambiente perceptible, del cual el firmamento formó 

parte. No hay duda sobre la relación que establecieron 

entre determinados sucesos y el movimiento de los as-

tros, celebrado fundamentalmente al ritualizar el ciclo 

agríco la. La cosmovisión puede entonces manifestarse 

de distintas maneras en el registro arqueológico, sien-

do la más evidente la organización del espacio. Wendy 

Ashmore (1992: 174) planteó que algunas tramas urba-

nas fueron creadas deliberadamente a manera de cos-

mogramas. Entre otros rasgos, destacó el énfasis puesto 

en el eje norte-sur que apuntala la estructura vertical: el 

norte habitado por las fuerzas divinas y el sur poblado 

por los seres del inframundo, donde las canchas para el 

juego de pelota eventualmente son las mediadoras en-

tre ambas potencias. En su eje oriente-poniente, el espa-

cio se organizó a partir de cuatro rumbos que describen 

el movimiento del Sol a través de la eclíptica; fue la ma-

nera de instaurar el tiempo secular para fundirlo con el 

divino. Así, paisaje y trama urbana reactualizan los mi-

tos de creación, subrayando la primordial e inmutable 

naturaleza de la autoridad que caracterizó el ecúmene 

—el mundo habitado— maya.

El conjunto urbano

La realidad de la ciudad, como sugirió Jérôme Monnet 

(2003: 32), no reside en su apreciación formal sino en 

las prácticas de quienes la habitan. Usos sociales y re-

presentaciones favorecen la comprensión del espacio; la 

manera en que se organiza a partir de su discontinui-

dad, relatividad, densidad, estructura, funcionalidad y 

jerarquía. Estas variables expresan la voluntad de los in-

dividuos que la construyen y la viven, reactualizando o 

resemantizando los espacios.

La ciudad se formaliza mediante una serie de 

cambios en su organización y estructura que es po-

sible reconocer. La discontinuidad facilita la identifi-

cación y caracterización del espacio. Al relativizarlos, 

comprendemos mejor la manera en que se articulan 

en función de las relaciones que en ellos se instauran. 

Las garitas y cercados, por ejemplo, determinan las for-

mas de control para el ingreso. La manera en que se 

organizan los mercados y su periodicidad marcan los 

patrones para comprender la naturaleza del intercam-

bio y aun su relación con el calendario. La erección de 

los templos y la distribución de los circuitos religiosos 

establecen las pautas de comunión con lo sagrado. Los 

palacios y su integración en el conjunto edificado deli-

mitan la relación con el poder. En su estructura, se dis-

tingue por la manera en que se ordenan los volúmenes 

y la escala en que éstos se representan conforme a su 

discontinuidad jerárquica. Esta relación es la que esta-

blece las escalas relativas de acuerdo con su función. 

La ciudad, por tanto, constituye una representación del 

mundo de quienes la habitan y construyen. Es la for-

malización de una imagen en el espacio, la manera en 

lámina 2. Boca del Cerro desde Chinikihás (DJC).

lámina 3. Glifos emblema de Yaxchilán.
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que sus pobladores se perciben en el mundo. El urba-

nismo no sólo refleja el orden del universo, sino que lo 

recrea socialmente.

Usumatsintla: Sagrado Río de los Monos

La antigua entidad política de Yaxchilán ocupa un am-

plio meandro situado sobre la margen izquierda del río 

Usumacinta, el Sagrado Río de los Monos  (lámina 1). 

Constituye una de las arterias más importantes en  la 

región que se nutre con las corrientes del Lacatún, 

el  Chixoy y el Pasión, sus tributarios más destacados. 

En el punto donde éstos convergen y hasta alcanzar el 

paraje Boca del Cerro (lámina 2), hay un impresionan-

te cañón cortado por el río, el Alto Usumacinta recorre 

cerca de 170 km (Echeagary Balbot, 1957: 78). Se desliza 

sobre una pendiente pronunciada de cauce profundo y 

reducido que, aunado a la presencia de fallas geológicas 

en su trayecto, determina la formación de encajonados 

o “rápidos”, limitando sensiblemente su navegación. 

Este paisaje contrasta con el Bajo Usumacinta, situado 

entre el cono de salida de Boca del Cerro hasta su des-

embocadura en la costa del Golfo, el cual es de pen-

diente suave, cauce amplio y divagante, lo que permite 

navegarlo durante todo el año.

lámina 4. Plano de Yaxchilán, detalle, basado en Graham.
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El río Chixoy o Negro nace en Guatemala, en las 

montañas de Huehuetenango, y desciende por el terri-

torio de la Alta Verapaz, unos 25 km al poniente de Co-

bán. El río de la Pasión se origina unos 40 km al norte 

de Cobán, también en territorio guatemalteco, entre los 

poblados de Chisec y Raxrujá. Al salir de la sierra Chi-

najá toma el nombre de Sebol, al cual se incorporan el 

Cancuén, el Machaquilá, el San Juan, el San Martín y el 

Subín. Ambos ríos, Chixoy y Pasión, conformaron un 

amplio corredor de comunicación entre las Tierras Al-

tas de Guatemala y la Tierras Bajas Mayas, las cuales, 

durante el periodo Clásico, participaron activamente en 

la circulación de dos bienes fundamentales: la obsidia-

na proveniente del sistema El Chayal al oriente de Gua-

temala, y las piedras verdes o jadeíta cuyos yacimientos 

se localizan en el valle del Motagua. El río Lacantún, con 

sus afluentes Tzaconejá, Jataté, Ixcán y Chajul, se articu-

la también a la cuenca del Usumacinta, a la que se in-

tegra aguas abajo de la confluencia del Salinas con el 

Pasión.

Por su parte, el Bajo Usumacinta tiene una exten-

sión aproximada de 350 km. Se desplaza sobre la lla-

nura tabasqueña y recibe las aguas del río San Pedro 

Mártir, que tiene su origen a escasos 4 km del lago Pe-

tén Itzá, en el corazón del Petén. Sobre su curso se ar-

ticularon importantes entidades como Motul de San 

José, Waká-Perú, Zapote Bobal, Pajaral, La Joyanca, Santa 

Elena y Moral-Reforma, sitio este último donde el San 

Pedro se incorpora al Usumacinta.

Alrededor del año 250 d.C. esta enorme y com-

pleja cuenca, aderezada con un denso manto de bos-

que tropical, fue un medio favorable para el desarrollo 

de diversos asentamientos poblados por hablantes de 

lenguas mayances. Algunos ocuparon las márgenes de 

los ríos y desde allí colonizaron terrenos propicios para 

la agricultura; otros, en cambio, privilegiaron su esta-

blecimiento en territorios contiguos a los yacimientos 

de materias primas como obsidiana, jadeíta, serpenti-

na y basalto, para extraerlos y comerciar con ellos. Con 

el crecimiento de las poblaciones y la centralización 

del poder político y religioso, se acentuó la estratifica-

ción social. Las comunidades, entonces, fueron domi-

nadas por una reducida clase nobiliaria que legitimó 

su poder al institucionalizar sus vínculos con las dei-

dades y los ancestros. Sus gobernantes instrumentaron 

medidas de competencia con otras entidades, para ga-

rantizar el control de bienes estratégicos y suntuarios 

mediante alianzas matrimoniales y comerciales. Testi-

monio de ello lo constituyen las imponentes obras ar-

quitectónicas y los monumentos labrados en piedra 

donde consignaron su biografía: nacimiento, entroni-

zación y muerte.

lámina 5a. Perspectiva hacia el Edificio 33 de 
Yaxchilán (INAHMEDIOS/MM).

lámina 5b. Estela 1 de Yaxchilán (INAH).
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Yaxchilán, al romper el alba

Uno de los rasgos que distingue a los antiguos asen-

tamientos mayas, el cual además constituye una inva-

riante de la arquitectura mesoamericana, es la plaza y el 

basamento piramidal que la preside. Alrededor de ésta 

se distribuyeron palacios, templos y núcleos habitacio-

nales en un entramado que refleja el orden del cosmos, 

cuyo basamento piramidal representó la imagen pri-

mordial de witz: la montaña sagrada. En este contexto, 

diversos investigadores plantean que el entorno natural 

prefiguró el diseño de las formas arquitectónicas, par-

ticularmente en el caso de los basamentos piramidales 

cuya referencia más evidente son las montañas (Toffin, 

(2003: 674). Su acentuada verticalidad frente al espacio 

abierto constituye un valor fundamental en el ámbito 

simbólico, ya que configura la estructura del universo. 

En lo alto residen las divinidades ancestrales separadas 

del mundo secular, en oposición al inframundo, habita-

do por seres sobrenaturales.

En el centro de México, el difrasismo altepetl, tra-

ducido como “agua/cerro”, remite al concepto de enti-

dad política que rebasaría nuestro concepto de ciudad 

para envolver también al territorio. En el mundo maya, 

las inscripciones jeroglíficas expresaron, durante los 

periodos Clásico Tardío y Terminal, el difrasismo chan 

ch’e’n, “cielo/pozo”, para enunciar un concepto similar 

aunque más acotado al núcleo ceremonial de las cabe-

ceras mayas. Palenque, como señalaron Mercedes de la 

lámina 7. vista aérea de Yaxchilán; a la izquierda 
sobresale el Edificio 33 entre la vegetación (DJC).

lámina 6. Edificio 33 de Yaxchilán. En primer plano, la Estela-Estalactita 31 (INAHMEDIOS/MM).
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Garza, Guillermo Bernal y Martha Cuevas (2012: 171), 

fue conocida como Lakamhá o Grandes Aguas, y a este 

glifo se asoció el difrasismo chan ch’e’n al igual que el 

chan kab’ ch’e’n, que se traduce como “cielo/tierra/pozo”.

Yaxchilán significa Piedras Verdes; fue el nombre 

con el que Teoberto Maler (1901-1903: 105) designó el 

sitio hacia finales del siglo xIx. En 1958, Heinrich Ber-

lin (1977: 88) identificó en las inscripciones ciertos je-

roglíficos que se asociaban con determinados sitios 

arqueológicos, a los que denominó: Glifos Emblema. 

Para el caso de Yaxchilán, observó que el sitio mostra-

ba dos jeroglíficos con la representación del cielo, uno 

de los cuales se muestra partido (lámina 3). Actualmen-

te, la lectura que se hace de él es Pa’ Chan o Cielo Hen-

dido que, como propuso Simon Martin, pudo referirse a 

su carácter de entidad político-territorial o bien a su de-

signación como ciudad. Así lo refleja la inscripción en el 

tercer peldaño de la Escalera Jeroglífica 3, cuyo texto se-

ñala que tzakjyii k’awiil tahn ha’ ? chan, cuya traducción 

sería: “el kawiil fue conjurado frente al agua de Yaxchi-

lán”. Constituye además un signo utilizado desde fechas 

tempranas en las inscripciones y que se registró en al-

gunas otras entidades como Piedras Negras, Bonampak 

y Dos Pilas (Martin, 2004:3). Cielo Hendido, Cielo Parti-

do, Cielo que se Rasga, podría ser un recurso metafórico 

para nombrarla como el Lugar donde Rompe el Alba…

El conjunto urbano se planificó armónicamente 

con el cauce del Usumacinta. Los espacios públicos se 

organizaron paralelos al río, siguiendo un claro eje de 

sudeste a noroeste. Pareciera que su trayecto, al igual 

que el movimiento del Sol, fuera el instrumento me-

diante el cual se recrea la noción de tiempo para inte-

grar los espacios al devenir de la creación. Observamos 

que los accidentes del terreno se aprovecharon eficien-

temente. La terraza fluvial se niveló separándola del río 

mediante una muralla de contención que no sólo fun-

ciona para evitar el deslave de los rellenos, sino también 

para marcar sus límites y acotar el ingreso. Sobre el re-

lieve de las colinas que constituye el telón de fondo se 

adaptaron las plataformas arquitectónicas que forman 

parte de la escenografía. De esta manera, la configura-

ción de los conjuntos se recorta sobre la silueta de las 

colinas que se yerguen al sur. La traza no muestra pa-

trones regulares, o, mejor aún, su regularidad responde 

a otra forma de apropiarse del espacio, ya que las cons-

trucciones enfatizan su presencia respecto de los acci-

dentes del terreno (lámina 4).

En su disposición se advierte una relación ar-

mónica entre los programas arquitectónicos respec-

to a las perspectivas que reflejan sus trayectos; ambos 

rasgos se consideraron en su planificación. Resulta 

notable el impacto visual que ofrecen algunos conjun-

lámina 8. la Acrópolis sur de Yaxchilán (INAH).



360

tos en relación con el entorno, así como el de ciertos 

edificios que se destacan en el paisaje; más aún si los 

imaginamos decorados con estuco policromado. Este 

impacto se acentúa en las perspectivas, como la que se 

percibe del Edificio 33 observado desde la Gran Plaza 

donde se yergue la Estela 1 (láminas 5a y 5b), o bien 

la del Edificio 18 desde el mismo punto de observa-

ción. La Gran Plaza cuenta con cuatro secciones, y en 

su carácter de espacio público es el lugar de encuen-

tro entre los pobladores, pero, mejor aún, de nuestro 

mundo con el pasado. En ellas se desplegaron estelas 

y altares cuya iconografía revela su vínculo con lo nu-

minoso y la esfera donde se teatralizó el poder. Al res-

pecto, Monnet (2003: 30) destacó el papel que juegan 

los individuos al aprehender el espacio, cuya clasifica-

ción lo hace funcional mediante las representaciones 

que le dan sentido. Esto es lo que genera la centrali-

dad geométrica y simbólica. Así lo expresó también 

Paul Claval (1982: 16) al señalar que la variedad en la 

disposición espacial y su complejidad arquitectónica 

constituyen el reflejo de las relaciones sociales. Son és-

tas las maneras de entender y apropiarse del espacio.

En Yaxchilán, la morada ancestral de los Sagrados 

Señores de Pa’ Chan, aún es posible percibir los ecos de 

este diálogo entre paisaje y espacio construido, cuyo 

antiguo significado se revela ante la mirada del espec-

tador atento. Así, observamos que algunas elevaciones 

naturales acentúan el valor de ciertos edificios, o bien 

el carácter  que muestran determinados conjuntos ar-

quitectónicos que dominan la traza. Uno de los edi-

ficios más destacados, sin lugar a duda, es el 33, cuya 

proporción y centralidad lo matiza por encima de to-

das las construcciones. Es resguardado por los edifi-

cios 25 y 26 para reafirmar su rango, mientras que la 

Estela- Estalactita 31, donde se representó una escena de 

sacrificio, reivindica su correspondencia con lo sagrado 

(lámina 6 y 7).

La Acrópolis Sur es un conjunto que no se mani-

fiesta en la esfera pública; permanece aislada, reserva-

da frente a la mirada secular. Sin embargo, se eleva muy 

por encima del conjunto edificado, con un vasto domi-

nio para escudriñar los signos del horizonte sin que na-

die perturbe su abstracción (láminas 8 y 9). No ocurre 

lo mismo con el conjunto de la Pequeña Acrópolis, cuya 

configuración escénica establece su propia jerarquía 

dentro de la traza (láminas 10 y 11).

La Pequeña Acrópolis, sitial 

de los Sagrados Señores de Pa’ Chan

La Pequeña Acrópolis concentra una parte significati-

va de monumentos asociados a los gobiernos de Escu-

do Jaguar II, también conocido como Kokaaj B’ahlam II, 

lámina 9. En esta vista de la Acrópolis sur de Yaxchilán se aprecia el 
carácter reservado del conjunto gracias a su emplazamiento aislado.

lámina 10. imagen que destaca la configuración 
escénica de la Pequeña Acrópolis de Yaxchilán.
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entre los años 681 a 742, y los de su hijo Pájaro Jaguar 

IV o Yaxuun B’ahlam IV que asumió el poder en 752.2

Dichos monumentos corresponden a seis din-

teles y una escalera jeroglífica con seis peldaños, al-

gunos todavía in situ. Además de seis estelas que se 

localizaron incompletas y removidas de su posición 

original. Peter Mathews (1988: 116) indicó que es-

tas últimas fueron localizadas frente al Edificio 44, lo 

cual no es exacto. Al respecto, Carolyn E. Tate (1992: 

253) señaló que se descubrieron en 1931 durante 

la expedición que dirigió Sylvanus G. Morley, la ma-

yoría descansando sobre la pendiente de la platafor-

ma entre los edificios 44 y 45 (lámina 12 a). Con toda 

seguridad desmontadas y arrastradas por la mano del 

saqueo. Conviene destacar también que frente al Edi-

ficio 44 no hay evidencia de cajas donde asentarlas. La 

Estela 14 se fechó para el año 523 y se labró durante 

el gobierno de Jaguar Ojo Anudado, a quien también 

se le conoce como Joy B’ahlam. Mathews sugirió que 

ésta, junto con las estelas 17 y 23, se incorporaron al 

conjunto durante el gobierno de Escudo Jaguar  II 

(Kokaaj B’ahlam II). Posteriormente, su nieto Escudo 

Jaguar III, o Kokaaj B’ahlam III, se encargaría de incor-

porar las estelas 21, 22 y 29.

Dado que el Edificio 44 concentra los monumen-

tos de Escudo Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II), parece ra-

zonable suponer que él ordenó su construcción. Las 

inscripciones grabadas en los dinteles 44, 45 y 46, al 

igual que en la Escalera Jeroglífica 3, conmemoran las 

primeras victorias que logró sobre sus adversarios. 

 María Elena Vega Villalobos (2006) planteó que el din-

tel 45 (lámina 12b) fue el primer suceso con el que se 

mostró públicamente en el año 681. Ataviado como 

guerrero, refirió la captura de Aj Nik, o el Señor Flor, a 

quien se le identificó como gobernante de una peque-

ña entidad denominada Maan, dependiente de Piedras 

Negras.3 En el escalón III de la Escalera Jeroglífica 3, se 
 2 A partir de la década de los años noventa del siglo pasado, la mayoría 

de los epigrafistas convinieron en transcribir los nombres mayas si-

guiendo las reformas ortográficas sugeridas por la Academia de las 

Lenguas Mayas de Guatemala. A lo largo de este trabajo utilizaremos 

preferentemente el nombre con el que originalmente fueron cono-

cidos los protagonistas de esta historia, sin omitir, desde luego, su 

transcripción moderna. Lo anterior obedece a que regularmente hay 

cambios que se incorporan en la bibliografía reciente; tal es el caso de 

Escudo Jaguar II, cuya primera transcripción fue la de Itz B’ahlam II y 

actualmente la de Kokaaj B’ahlam II.
 3 La entidad Maan, como señaló Marc Zender (2002:167) siguiendo a 

Stanley Guenter y Alexandre Safronof, cuyas referencias son mencio-

nadas en Yaxchilán, Piedras Negras, Motul de San José y Tikal, podría 

mencionó nuevamente a este prisionero con otros cua-

tro que fueron sacrificados. El Dintel 46, que nos re-

monta al 713, no sólo ratifica el cautiverio de Aj Nik, 

sino que además, bajo la concepción cíclica del tiempo 

donde se reactualizan ciertos eventos, Escudo Jaguar II 

(Kokaaj B’ahlam II) se vinculó con la victoria que Joy 

B’ahlam obtuvo en una batalla 150 años antes.

Para comprender la naturaleza de esta conme-

moración resulta oportuno abrir un paréntesis para 

mencionar la constante pugna que Yaxchilán y Pie-

dras Negras mantuvieron desde el Clásico Temprano. 

En el Dintel 37 se registró a Pájaro Jaguar II, o Yaxuun 

B’ahlam II, como octavo gobernante de Yaxchilán 

durante el último tercio del siglo V, época durante la 

cual vivió bajo el constante asedio del Gobernante B de 

Piedras Negras.

Pájaro Jaguar II (Yaxuun B’ahlam II) fue sucedi-

do por sus hijos Joy B’ahlam y K’inich Taab B’ak. Todo 

parece indicar que Joy B’ahlam, quien gobernó en-

tre los años 508 al 526, alguna vez rindió vasallaje al 

Gobernante C de Piedras Negras que ocupó el trono 

durante el lapso comprendido entre 514 y 534. Al me-

nos así se muestra en el Panel 12 de aquella entidad 

(lámina 13), donde se le representó, junto con los go-

bernantes de Santa Elena y Lakamtuun, postrado frente 

al Gobernante C que luce indumentaria al estilo teoti-

tratarse del sitio La Florida localizado sobre el río San Pedro Mártir. 

Conviene recordar también que la Señora K’atun, mencionada en la 

Estela 3 de Piedras Negras, ostenta el título de Señora Maan. Por otra 

parte, el término Yokib’ con el que se le conoció a Piedras Negras se 

ha traducido como “Entrada”.

lámina 11. Algunas de las estructuras  
de la Pequeña Acrópolis de Yaxchilán (INAH).
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huacano ( Clancy, 2009: 21). Resulta difícil determinar 

cuánto tiempo se mantuvo esa áspera relación, ya que 

en las inscripciones de Yaxchilán, Joy B’ahlam se asume 

como súbdito de Tikal. Quizá por ello Escudo Jaguar II 

(Kokaaj B’ahlam II) recurre a este gobernante, supues-

tamente su ancestro, para simbolizar su independencia: 

una metáfora para exaltar la restauración de la Casa de 

los Sagrados Señores de Pa’ Chan.

Regresemos al Edificio 44. La narración culmina 

con el Dintel 44, donde se menciona que en el año 720 

capturó al Señor Aj Zak Chiy Pat. La figura de Escudo 

Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II) generó controversia des-

de que Tatiana Proskouriakoff (1986: 182) lo identifi-

có, al sugerir que pudo ser un usurpador extranjero, ya 

que no se conocen las fechas de su nacimiento ni en-

tronización. Mathews apuntó que el Dintel 25 podría 

insinuar el año 681 como el de su entronización (lá-

mina 14). Vega Villalobos concuerda con la posición 

de Proskouriakoff, quienes anotan que el dintel sólo lo 

menciona como K’uhul ajaw de Yaxchilán. Esta misma lámina 12b. dintel 45 de Yaxchilán (INAH).

lámina 12a. Plantas de los edificios 44 y 45 de Yaxchilán. levantamiento y dibujo de óscar reyes s. INAH, Plano 1989.
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investigadora, siguiendo los razonamientos de Marice-

la Ayala, propone que Escudo Jaguar II (Kokaaj B’ahlam 

II) se valió del prestigio de su consorte, la señora K’abal 

Xook, para asegurarse el poder. Y, en efecto, así lo con-

firman las imágenes del Dintel 25, donde ella, a través 

de la Serpiente Visión, invoca el aliento de la imagen 

ancestral para legitimarlo. Recordemos además que 

este dintel, ahora en el Museo Británico, originalmen-

te estuvo situado en el Edificio 23, su hogar y última 

mora da (lámina 15).

Esta “manera” de acceder al poder fue analizada 

por Max Weber (1977: 100). En su ensayo “Estructuras 

de poder”, postuló que cuando la legitimación del go-

bernante, siguiendo los cauces del carisma hereditario, 

no es perfectamente nítida, este debe ser refrendado por 

medio de otro poder carismático; y ése sólo puede ser 

un poder hierocrático. En efecto, esa es la imagen que 

Escudo Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II) ofrece de sí mis-

mo en este edificio. Primero, acredita su liderazgo como 

guerrero, para luego ser confirmado en su autoridad 

mediante la manifestación de lo divino. En este senti-

do, resulta oportuno recordar que sólo los monumen-

tos incorporados a los edificios 23 y 44 fueron labrados 

en vida de Escudo Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II). El resto 

de las inscripciones donde se le menciona fueron comi-

sionadas bajo el patronazgo de su hijo Pájaro Jaguar IV 

(Yaxuun B’ahlam IV). Curiosamente, se da una situa-

ción análoga con este último, en cuyo gobierno muy 

probablemente se construyó el Edificio 42 (láminas 16 

a y b). Aquí se colocaron los dinteles 41, 42 y 43. En el 

primero se le representó acompañado por su consorte 

Wak Jalam Chan Ajaw, originaria de Motul de San José, 

del linaje de los Sagrados Señores de Ik’.4 En el segun-

do aparece acompañado por K’an Tok Wahyib’, sin lu-

gar a duda el más importante de sus guerreros y a quien 

reconoció con el título de b’aah sajal o “primer gober-

nador”. En el último se muestra con otra de sus cuatro 

consortes, Mut B’ahlam o Señora Jaguar, originaria de 

la entidad política de Hix Witz o Colina del Jaguar, que 

se ha identificado con el asentamiento de Zapote Bobal.5

Pero si la figura de Escudo Jaguar II (Kokaaj 

B’ahlam II) resulta controvertida por no contar con infor-

mación suficiente sobre sus orígenes, la de su hijo lo es 

aún más. En este caso por su aparente ilegitimidad en la 
 4 Motul de San José se sitúa a unos tres kilómetros y medio al noroes-

te del lago Petén Itzá, Guatemala. Constituye un punto intermedio 

con el río Kantetul, de cauce estacional, que vierte sus aguas al Akte, 

un afluente del San Pedro Mártir. La importancia del sitio radica en 

su amplia secuencia de ocupación desde el Preclásico Medio hasta el 

Posclásico Tardío, además de constituir un centro de producción al-

farero dedicado a la elaboración de vasos policromados. Éstos se dis-

tribuyeron ampliamente en las Tierras Bajas Mayas como presentes 

entre dignatarios. Junto con Tikal, Dos Pilas, Aguateca y Calakmul, 

participó activamente en la arena política durante el Clásico Tardío y 

Terminal (Foias y Emery, 2012).
 5 Zapote Bobal se localiza entre los ríos Tamarís y el arroyo Peje La-

garto, a escasos 20 km al sur del río San Pedro Mártir. Esta región 

constituye la transición entre la Sierra El Lacandón con la cuenca del 

San Pedro. Breuil-Martinez y colaboradores (2004) plantean que los 

asentamientos emplazados en esta zona de lagunas y ríos, La Joyan-

ca, El Pajaral y Zapote Bobal, constituyeron un centro relativamente 

independiente, sin centro rector aparente, caracterizado por un asen-

tamiento más bien disperso sobre un amplio valle de gran fertilidad 

que definen como Casa Real. La ocupación de Zapote Bobal compren-

de los años 600 a 750.

lámina 13. Panel 12 de Piedras Negras, Guatemala (DJC).
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línea dinástica. Esto lo llevó no sólo a desplegar un am-

plio programa de propaganda para certificar su derecho 

al trono, sino que además se encargó de reconstruir la 

historia oficial de Yaxchilán desde los orígenes mismos 

de la dinastía para vincularse con ella. Aún así, debió es-

perar pacientemente 10 largos años, hasta la muerte de la 

señora K’abal Xook, para apropiarse del trono.

Álbum de familia

Para comprender las intrigas urdidas en los entretelones 

de la vida cortesana de Yaxchilán, no debemos perder de 

vista que los testimonios epigráficos que se hicieron de 

Escudo Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II) lo vincularon con 

tres mujeres. Sin embargo, la referencia a dos de ellas 

son posteriores a su mandato y, como acabamos de in-

dicar, ambas crónicas fueron bordadas hábilmente por 

su hijo. La primera mujer aludida fue la señora Pakal, 

supuestamente su madre. La segunda fue su consorte 

principal, la señora K’abal Xook, cuya relación le allanó 

el camino para acceder al sitial de Yaxchilán. Por último, 

se registró a la señora Estrella Vespertina de Calakmul, 

a quien Pájaro Jaguar IV (Yaxuun B’ahlam IV) recono-

lámina 14. dintel 25 de Yaxchilán (DJC).

ció como su madre y representó en las estelas 10 y 35 

( lámina 17). Conviene destacar que en esta última, la 

mostró escenificando el mismo papel que protagonizó 

la señora K’abal Xook, es decir, como mediadora fren-

te a las fuerzas numinosas para invocar el aliento de la 

Serpiente Visión.

Desde que Proskouriakoff (1986: 192) identifi-

có a estos gobernantes se preguntó ¿por qué Pájaro Ja-

guar IV (Yaxuun B’ahlam IV) no asumió el mando tras 

la muerte de su padre y esperó un lapso de casi 10 años? 

Una respuesta plausible fue sugerida por Kathryn Jos-

serand (2007) en la relectura que hizo al Dintel 23 del 

Edificio 23, apoyada, pensamos, en un bien estructura-

do análisis del discurso.

Ya hemos anotado, párrafos más arriba, que los 

registros epigráficos identifican este edificio como el 

 hogar de la señora K’abal Xook. La evidencia arqueo-

lógica así lo confirmó, pues durante los sondeos que 

efectuamos en 1981 se localizó la Tumba 3 en el re-

cinto central. Los restos allí depositados pertenecieron 

a una mujer de alrededor de 40 años, entre cuyo ajuar 

locali zamos varios punzones de hueso, los cuales, “po-

seedores de una entidad anímica”, aseguran pertene-

cerle: “soy el hueso de la señora Xook”, nos revelan.6 El 

Dintel 23, situado sobre la puerta del costado ponien-

te, no sólo establece que en la fecha 10 Muluc 17 Wo’ 

(16 de marzo de 724) se dedicó la entrada de su casa, 

sino que además registra la genealogía de su linaje. 

Afirma que  era “hermana de clan” de la señora Pakal 

Xook, quien  fuera esposa de Pájaro Jaguar III o Yaxuun 

B’ahlam III. Que sus padres fueron la señora Xibalbá y 

el señor Aj K’an Xook, y que otra de sus “hermanas de 

clan” fue la se ñora Tajal Tun, quien llegó a ostentar el tí-

tulo de Bakab.7 Pero el dato más revelador es que apa-

rentemente fue la madre de Aj Tzik, a quien procreó con 

Escudo Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II), y por lo tanto he-

redero legítimo al trono de Yaxchilán.

En consecuencia, resulta obligado preguntar-

se: ¿qué fue de Aj Tzik? ¿Por qué no se le menciona en 

otros registros del sitio? Una posible respuesta se en-
 6 En una breve nota que publicó Roberto García Moll en el catálogo 

Courtly Art of the Ancient Maya que se presentó en el Fine Arts Museu-

ms de San Francisco en 2004, intitulada “Shield Jaguar and Structure 

23 at Yaxchilan”, se consignó esta información. Los punzones apare-

cen en la lámina 55 de la misma obra. Igualmente, en el catálogo de 

la exposición La civilización maya: el esplendor de Yaxchilán, que se pre-

sentó en Tokio en 1990, se muestran en las láminas 25, 26, 28 y 30.
 7 Este título fue usado durante el Clásico Tardío. Aunque su significado 

aún es incierto, fue utilizado para desinar a cierto tipo de dignatarios.
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cuentra en Dos Pilas, en cuyo escalón II de la Escale-

ra Jeroglífica 3, el Gobernante 4 registró la captura de 

sus adversarios, entre las que destaca la de un señor 

Xook de Yaxchilán.8 Josserand sugirió que este perso-

naje pudo ser hijo de la señora K’abal Xook y legítimo 

sucesor al trono, cuya captura y sacrificio ocurrió en el 

 8 Houston (1993: 117) señaló: “Este señor podría haber sido capturado 

durante o quizás poco antes del interregnum, entre la muerte de Escu-

do Jaguar y el ascenso de Pájaro Jaguar IV. Posiblemente su captura 

ocasionó el interregnum...”

año 745, tres años después de la muerte de su padre.9 

Desafortunadamente, es difícil confirmar esta hipóte-

sis. Primero, porque Josserand trabajó sobre fotos y di-

bujos del escalón, el cual está erosionado y no era fácil 

distinguir algunos detalles. En segundo lugar porque 

fue robado y actualmente desconocemos su parade-

ro; difícilmente sabremos cuándo podrá ser analizado 

nuevamente. Todo parece indicar que los sinos de Aj 

Tzik Xook le fueron adversos, hasta en nuestros días…

El poder en escena

Más allá de la construcción histórica que estos gober-

nantes propagaron de sí mismos mediante sus mo-

numentos en la Pequeña Acrópolis, la configuración 

arquitectónica que dejó al descubierto su exploración y 

consolidación entre 1979 y 1981 resultó de enorme in-

terés. Todo indica que fue el último conjunto palaciego 

 9 Josserand (2007: 307) menciona que la fecha en el cartucho B1b-A2 

está erosionada, sin embargo, Stephen Houston sitúa el evento de 

captura por referencia en el contexto de la inscripción.

lámina 16a. Edificio 42 de Yaxchilán (DJC).

lámina 15. Edificio 23 de Yaxchilán (DJC).
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edificado en Yaxchilán bajo el mandato de Escudo Ja-

guar II (Kokaaj B’ahlam II).

Se ha sugerido que ciertos recintos en los pala-

cios funcionaron como talleres especializados en la ma-

nufactura de bienes suntuarios, tales como objetos de 

concha, hueso, lapidaria y textil, cuyos artesanos eran 

miembros de la élite. Otros espacios, como se observa 

en los vasos policromados, eran destinados a las acti-

vidades cortesanas, como la recepción de dignatarios, 

el intercambio ritual de obsequios o bien la entrega de 

cargas tributarias.

El programa arquitectónico que se concibió para 

la Pequeña Acrópolis consideró su relativo aislamiento 

de las áreas públicas situadas en la Gran Plaza. Esto se 

expresa no sólo por su posición topográfica, sino tam-

bién por la manera en que el conjunto se articuló al 

resto de la traza, que de modo enfático dispuso su ac-

ceso principal en relación directa con el río. Para ello se 

modificó la pendiente mediante un sistema de terrazas 

y se adaptó una enorme plataforma en la cima de la co-

lina; en ella se construyeron 16 edificios organizados 

en función de tres espacios abiertos. El primero es la 

terraza de acceso que se extiende al frente, desde la cual 

destacan los volúmenes arquitectónicos. El segundo 

es un amplio patio central situado en la porción más 

elevada y constituye el eje alrededor del cual gravitan 

las actividades del conjunto. Finalmente, un reducido 

patio de servicio se abre en la parte posterior. Resul-

ta interesante observar que, en su configuración, el eje 

sobre el cual se organizan los espacios también se tra-

zó paralelo al río, replicando la organización lineal que 

muestra la Gran Plaza. Allá, el Edificio 33 domina vi-

sualmente el conjunto; aquí, este papel lo detenta el 

Edificio 51 (lámina 18).

Se trata de un espacio amplio. Esto se logró me-

diante pilares que soportaron una estructura de madera 

lámina 16b. Planta del Edificio 42. levantamiento de A. Acevedo y o. reyes, dibujo de óscar reyes s., INAH, plano 89-91.
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techada con palma o guano, para hacer de la residen-

cia un lugar fresco y confortable. Al centro de la entra-

da principal destaca una enorme banqueta, y al fondo 

del recinto un pequeño altar familiar o yotoot k’uhu’n. 

Seguramente la banqueta funcionó como trono o te’m, 

de manera similar a las representadas en diversos vasos 

policromados, donde observamos al gobernante sen-

tado entre esteras, textiles, pieles de jaguar y eventual-

mente un respaldo, acompañado por miembros de la 

corte entre los que resaltan los enanos.

En el descanso superior se encuentra la caja que 

debió recibir una estela. Si bien resulta difícil deter-

minar cuál de las que conocemos fue plantada allí, es 

factible suponer que pudo haber sido la Estela 17, ya 

que es un monumento asociado con Escudo Jaguar II 

(Kokaaj B’ahlam II), bajo cuyo auspicio se construyó 

el conjunto. El edificio sufrió ligeras modificaciones 

durante el gobierno de su hijo, tales como la amplia-

ción del recinto y la consecuente elevación en el nivel 

de piso; al igual que la sobreposición de una nueva es-

calinata. Finalmente, hacia el Clásico Terminal, su nieto 

amplió el basamento.

Para llegar al edificio desde la orilla del río se fran-

queaba un largo y bien protegido camino. El primer 

nodo está indicado por el Edificio 80. Se trata del em-

barcadero que ocupa una escarpada pendiente desde el 

playón. El puesto de control lo ejercen los edificios 31 

y 32, situados en la parte superior de la terraza fluvial. 

Una vez salvado el filtro, se abre una amplia escalina-

ta de por lo menos cuatro tramos que conduce hasta la 

terraza superior. Aquí arranca la última escalinata que 

llega al segundo nodo: el Edificio 43. Es una estructura 

porticada con cinco accesos en ambas fachadas que re-

gula el ingreso al patio central.

Un segundo recorrido se articula con el Edificio 

19 (lámina 19) y las terrazas situadas al costado sur de 

la Gran Plaza. Desde este acceso, el Edificio 52 también 

funciona como filtro (lámina 20), cuya planta arquitec-

tónica, aunque con una escala ligeramente reducida, es 

idéntica a la del Edificio 43 (lámina 21). Hasta el mo-

mento sólo conocemos otras dos estructuras portica-

das: los edificios 6 y 7, que se abren hacia el río.

Los edificios 42 y 44 son similares incluso en 

cuanto a proporción geométrica 1:3. Formalmente re-

cuerdan las características que guardan los edificios 20, 

21, 33, 40 (láminas 22 y 23) y 41. Todos ellos, con excep-

ción del 44, fueron construidos bajo la supervisión de 

Pájaro Jaguar IV (Yaxuun B’ahlam IV), siguiendo muy 

de cerca el estilo arquitectónico que predominó en las 

construcciones de su padre. Y quizás, como una manera 

de reafirmar su presencia en el conjunto, modificó el eje 

ortogonal que mantiene el resto de las construcciones, 

al orientar de manera diferente los edificios 42 y 52, los 

cuales, si atendemos al entorno, dirigen la mirada ha-

cia el Edificio 33: ¿sería acaso una metáfora de su autori-

dad? El Edificio 42 conserva en su interior una estrecha 

banqueta que funcionó como caja para colocar una es-

tela. Es un rasgo interesante que comparte con el Edi-

ficio 21, dedicado a honrar la memoria de su madre, la 

señora Estrella Vespertina, de Calakmul, donde yacían 

sus restos mortuorios que registramos como Tum-

ba 5. Cabe la posibilidad de la que la Estela 23, graba-

da en ambas caras y en clara alusión a Escudo Jaguar II 

(Kokaaj B’ahlam II) con el título de K’aban y guardián 

del señor Aj Nik, fuera comisionada y colocada aquí por 

su hijo como un referente más.

Los edificios 45, 46 y 47 se sitúan en el extremo 

poniente de la plataforma y sobre un nivel ligeramente 

más bajo. Todos cuentan con crujías paralelas y bóveda. 

Su aspecto los acerca formalmente con los edificios 16, 

23 y 30 (lámina 24) de la Gran Plaza, los cuales indu-

dablemente funcionaron como recintos habitacionales. 

lámina 17. Estela 35 de Yaxchilán, con la representación de 
la señora Estrella vespertina de Calakmul (INAH).
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Estructuras similares fueron descritas por Peter D. Ha-

rrison (2001) como tandem transversal pattern para Tikal 

y por Arlen y Diane Chase (2001) como tandem rooms 

para Caracol, y en ambos casos asociados con funciones 

residenciales.

El patio posterior sólo alberga dos edificios: el 48 

(lámina 25) y el 49. El primero es un baño de vapor o 

pib nah’, de gran similitud con el Edificio 17 dispuesto 

en la Gran Plaza (lámina 26). El Edificio 49 es un basa-

mento bajo con un solo cuerpo y paños verticales, cuya 

función no hemos podido determinar.

La planta arquitectónica del Edificio 50 corres-

ponde a un espacio separado en tres recintos con sus 

respectivas banquetas y techado con palma. Hacia el 

frente se extiende una escalinata con seis peldaños de 

amplia huella que comunica con el patio central. Her-

nando Gómez y Liwy Grazioso (1977) sugirieron que 

el edificio funcionó como estrado. Las observaciones 

de Kai Delvendhal (2010) en representaciones de vasos 

policromados parecen confirmar la propuesta, donde 

se aprecia que algunos espacios abiertos dentro de los 

conjuntos palaciegos mantenían funciones de carác-

ter escénico-ceremonial; con toda probabilidad para la 

presentación de cautivos.

Finalmente, el Edificio 52-A limita la terraza en 

su porción sureste. Es un edificio pequeño conforma-

do por tres recintos, cuyo aspecto es el de una garita de 

control y al parecer con un espacio destinado al resguar-

do de armamento.

Un aspecto que debemos considerar es la confi-

guración del conjunto como lo conocemos actualmen-

te, que debió de iniciar su construcción al finalizar el 

siglo VII. La propaganda que Escudo Jaguar II (Kokaaj 

B’ahlam II) desplegó en el Edificio 44 confirma su par-

ticipación en el programa arquitectónico. No obstante, 

hay evidencia de construcciones previas que se remon-

tan hacia el Clásico Temprano. Tal es el caso de una 

subestructura que se integró al basamento del Edifi-

cio 46, la cual se distingue por las esquinas remetidas y 

molduras en faldón. Si bien resulta difícil establecer con 

precisión su fechamiento, no podemos dejar pasar por 

alto la constante referencia hecha al noveno gobernante 

de Yaxchilán, Joy B’ahlam. Se podría suponer, razonable 

y conservadoramente, que la subestructura del Edificio 

46 bien pudo pertenecer a un grupo de construcciones 

erigidas por él durante el último tercio del siglo V. Has-

ta el momento es la única evidencia sólida de una edifi-

cación previa, y no podemos descartar que un conjunto 

lámina 18. Planta del Edificio 51. levantamiento de A. Acevedo y o. reyes, dibujo de óscar reyes s., INAH, plano 89-91, INAH, plano 1991.



369

anterior fuera desmantelado casi en su totalidad para 

dar cabida al nuevo palacio.

Una clave podría ser la Estela 14, cuya lectura he-

cha por Vega Villalobos (2006: 15) remite a la fecha 526 

con la forma temprana del Glifo Emblema de Yaxchilán, 

y destaca, siguiendo a Proskouriakoff, que es una de las 

pocas imágenes en las que el gobernante sostiene una 

barra ceremonial como en las representaciones de Tikal. 

¿Dónde estuvo originalmente este monumento? Es algo 

que nunca sabremos. Podríamos imaginar que Escudo 

Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II) manipuló el prestigio del 

noveno gobernante para resignificar su propia saga, co-

locando para ello la estela en un lugar privilegiado. Este 

pudo haber sido la caja situada en el primer descanso 

de la escalinata que conduce al Edificio 43, para cargarlo 

de simbolismo (cfr. Claval, 1982:25).

Por otra parte, son evidentes las modificacio-

nes introducidas posteriormente en algunos edificios, 

como lo fue la incorporación de nuevos monumentos 

en el caso del Edificio 44, lo cual explica el adosamiento 

del muro que recubrió la fachada. Las últimas modifica-

ciones fueron realizadas por Kokaaj B’ahlam III, quien 

incorporó las estelas 21, 22 y 29 al declinar el siglo VIII.

Dentro de la literatura que se ha generado sobre 

las cortes mayas observamos que aquellos conjuntos 

arquitectónicos razonablemente caracterizados como 

“palacios” parecen compartir ciertas particularidades, 

donde se privilegia, entre otros rasgos, su relación con 

la esfera pública en que claramente está representa-

da la estructura del poder. Para Claval (1982:36), el es-

pacio donde se despliega la autoridad queda modelado 

por la percepción colectiva. No resulta extraño, enton-

ces, descubrir esta geometría que integra a la Pequeña 

Acrópolis con el Edificio 33 en la Gran Plaza, cuyo pun-

to de inflexión es la Estela 1. ¿Podría ser acaso este lugar, 

que en algunos textos es descrito como el chan ch’en’n 

de Yaxchilán? La visión que debió de tener el observa-

dor desde esta perspectiva, elevando su mirada hacia 

esos espacios, debió de encarnar la metáfora que marca-

ba precisamente la separación del cielo con la tierra. Era 

la residencia del gobernante y su linaje, donde se elabo-

raban delicados ornamentos de jadeíta y concha que lu-

cía la nobleza; se tallaban los punzones de hueso para la 

mortificación de la carne y se tejían los elaborados tex-

tiles que ostentaban los miembros de la corte. Era tam-

bién el lugar donde se recibía a los Sagrados Señores 

llegados de lejanas provincias. Pero allí también se ex-

hibía la desgracia de los cautivos marcados con orejeras 

de papel y humillados en su trágica desnudez.

Bajo el signo de to’k’ pakal (Pedernal Escudo)

Más allá de estas consideraciones, lo que nos interesa 

comprender dentro de esta compleja geometría del po-

der es: ¿por qué el conjunto fue concebido con ese mar-

cado carácter defensivo? Parte de la respuesta podría 

encontrarse en la manera en que se reconfiguró el paisa-

je geopolítico de la región a lo largo del siglo VII. Si vol-

lámina 20. Planta del Edificio 52. levantamiento de A. Acevedo y o. 
reyes, dibujo de óscar reyes s., INAH, plano 89-91, INAH, plano 1991.

lámina 21. Planta del Edificio 43 de Yaxchilán. 
levantamiento de A. Acevedo y o. reyes, dibujo de óscar 

reyes s., INAH, plano 89-91, INAH, plano 1991.



370

vemos la mirada, por aquellos años los Sagrados Señores 

de Yaxchilán mantenían el control sobre la porción su-

reña del Alto Usumacinta. Al norte, su territorio colin-

daba con el de Piedras Negras, separado apenas por una 

porosa frontera que pudo estar marcada por los rauda-

les del Chicozapote. Los límites hacia el sur, hasta don-

de parecen haber ejercido su dominio, debió extenderse 

sobre la desembocadura del río Lacantún, donde se ex-

tiende la cuenca del río de la Pasión, cuyo control era 

ejercido por Altar de Sacrificios y Dos Pilas. ¿Cómo se te-

jieron las redes de poder durante el hiatus, ocasionado 

por la dispu ta entre los poderosos reinos de Tikal y Ca-

lakmul, cuya guerra se prolongó hasta la entrada del si-

glo VIII? En las inscripciones de Yaxchilán los registros 

previos alcanzan sólo el primer cuarto del siglo VI bajo el 

reinado de K’inich Taab B’ak, quien, como relata el Din-

tel 35, capturó a un guerrero que se ostentaba como va-

sallo de Calakmul. Todo parece indicar, según refieren las 

inscripciones, que esta última entidad logró permear la 

estructura de poder en varias capitales regionales al me-

diar el siglo VI. Piedras Negras y los asentamientos que 

ocupaban la Región de los Ríos, entre Boca del Cerro y 

la desembocadura del río San Pedro Mártir, no fueron la 

excepción: Pomoná-Pip[h]a’, Moral-Reforma y Santa Ele-

na Wak’aab’[h]a’, allá donde moraban los Señores del 

Oriente, fueron incorporados a su esfera de influencia.

Los resultados más recientes que Bernal Romero 

(2011) presentó respecto a las inscripciones de los go-

bernantes de Palenque: K’inich Janaab’ Pakal y su hijo 

K’inich Kan B’ahlam, reflejan claramente el asedio or-

questado por Calakmul sobre la región, en particular 

hacia este linaje, que desde finales del siglo VI los em-

pujó al exilio. Acoso que se recrudeció con la campaña 

militar que emprendió en el año 610 desde Santa Ele-

na y ocasionó la escisión del linaje: uno de los grupos 

ocupó Tortuguero y el otro regresó a Palenque, donde 

fue entronizado K’inich Janaab’ Pakal en el año 615. Ca-

lakmul logró establecer un cerco alrededor de Palenque, 

sirviéndose de los Señores del Oriente que ocupaban las 

planicies de Tabasco y de los Señores de Toniná, al sur. 

Por si esto no fuera suficiente, la ríspida relación con el 

linaje escindido de Tortugero agudizó las tensiones.

Pese a ello, el carismático K’inich Janaab’ Pakal lo-

gró consolidar la dinastía de la casa B’olon Chan y forta-

leció su presencia regional. Fue así como en el año 659 

dirigió una ofensiva contra los Señores del Oriente que 

desarticuló la amenaza. Los numerosos señores de 

aquella comarca que cayeron presos fueron sacrificados, 

reivindicando así las afrentas del pasado. El testimonio 

de estos hechos se registró en el Edificio C del Palacio, 

el cual es designado en las inscripciones como U Naah 

Chan, o Casa del Primer Cielo, y su consagración fue ce-

lebrada en el año 661. Resulta interesante destacar que 

este edificio, donde se consignaron las hazañas milita-

res de K’inich Janaab’ Pakal que le valieron restaurar el 

señorío, parece guardar cierto paralelismo con la dedi-

cación del Edifico 44 en la Pequeña Acrópolis de Yaxchi-

lán, la cual se realizaría hasta el siguiente bak’tun. Hay 

inclusive un pasaje enigmático que no se ha descifrado 

con claridad, como lo comentó Bernal Romero (2011: 

lámina 22. Aspecto que presentaba el Edificio 40 
cuando fue fotografiado por Teobert Maler a principios 

del siglo xx (ca. 1908) (INAH/FN) 300427.

lámina 23. Aspecto actual del Edificio 40 de Yaxchilán (DJC).
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53), donde se alude a un evento que formó parte de 

aquellas celebraciones en las cuales al parecer participó 

un personaje llamado Escudo Jaguar o Kokaaj B’alam, 

gobernante de Yaxchilán. Es, en efecto, desconcertan-

te, pues en aquel entonces Pájaro Jaguar III (Yaxuun 

B’ahlam III) gobernaba aquella entidad. Por otra par-

te, se estima que Escudo Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II) 

nació alrededor del año 660, lo cual sugiere que prácti-

camente era un recién nacido cuando tuvo lugar tal ce-

lebración.10

Finalmente, Palenque logró controlar a una fac-

ción de los Señores del Oriente en la Región de los Ríos, 

imponiéndole a Pomoná la tributación de jadeíta (Gar-

za, Bernal y Cuevas, 2012: 181). No así Moral-Reforma 

—que se mantuvo bajo la órbita de Calakmul—, cuyo 

gobernante, Cráneo Halcón, ratificaba su lealtad a Yuk-

 10 Consideramos que hay un serio problema en cuanto a las fechas de 

nacimiento y muerte de diversos gobernantes del Clásico maya, cuyo 

debate aún no ha sido resuelto adecuadamente. En las inscripciones 

se mencionan edades que no corresponden con los análisis osteoló-

gicos. Uno de estos casos es el de K’inich Janaab’ Pakal, a quien se le 

atribuyen alrededor de 80 años. Esta información contrasta con el in-

forme de Arturo Romano Pacheco que publicó Alberto Ruz Lhuillier 

en su obra: El Templo de las Inscripciones, Palenque, quien estimó una 

edad de entre 40 y 50 años. Situación análoga ha sucedido con Kokaaj 

B’ahlam II.

no’m Ch’e’n en 662 (Juárez Cossío, 2003: 40; Martin, 

2003: 46).

Mientras este ambiente de confrontación sacu-

día la región de Palenque durante la primera mitad del 

siglo VII, la casa de los Sagrados Señores de Yaxchilán 

permanecía sumida en un profundo letargo. Pájaro Ja-

guar III parece haber sobrellevado la crítica situación 

frente a la creciente influencia de Piedras Negras bajo el 

enérgico Gobernante 2, apuntalado por el poderoso se-

ñor de Calakmul. Al menos resulta un argumento razo-

nable conforme a la interpretación de Martin y Grube 

(2002: 144), quienes señalaron que el Gobernante 2 de 

Piedras Negras conmemoró, en el Panel 2 (lámina 27), 

su primer k’atun tras la muerte de Yo’nal Ahk I en 658.11 

Allí lo vemos reverenciado por seis de sus vasallos, entre 

los que se encuentra el de Yaxchilán.

Más allá de esta duda razonable, las inscripcio-

nes señalan que hasta el año de 681 Escudo Jaguar II 

(Kokaaj B’ahlam II) se mostró como un guerrero caris-

mático, cuya aura fue capaz de concitar los linajes de la 

casa de los Sagrados Señores de Pa’ Chan para enfrentar 

ese clima de conflicto y zozobra. Posiblemente el triun-

fo sobre Aj Nik registrado en el Dintel 45 le valió allegar-

se adeptos para restaurar la presencia que este antiguo 

 11 El k’atun es un periodo de tiempo de casi 20 años de gran relevancia 

para los mayas. Durante su celebración se conocían los presagios que 

dominarían este lapso y para el cual debían prepararse.

lámina 24. Edificio 40 de Yaxchilán (INAHMEDIOS/MO).

lámina 25. Planta del Edificio 48 de Yaxchilán. levantamiento 
y dibujo de óscar reyes s., INAH, plano 1990.
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linaje desempeñó en la región. Hacía suya la imagen de 

su presunto ancestro: Joy B’ahlam. Así operaban los en-

granajes en el tiempo mítico. Ese mismo año registró su 

entronización en el Edificio 44 del conjunto de la Peque-

ña Acrópolis. Fue el espacio imaginado para evocar la 

memoria del linaje de los Sagrados Señores de Pa’ Chan. 

Era, para robarle una frase a Paolo Rossi (2003: 26), un 

monumento que conducía al pasado de sus historias, a 

su presunta continuidad con su presente.

En este escenario, y como lo planteó Weber 

(1977: 12), las estructuras de poder se distinguen por 

su deseo de prestigio, lo cual promueve la oposición 

competitiva de todos los posibles adquirientes de este 

valor que generalmente deriva en conflictos. Bajo esta 

premisa, las entidades políticas buscan mantenerse al-

rededor de comunidades débiles o propician su fragili-

dad y dependencia para evitar la competencia.

Arthur A. Demarest y colaboradores (1991:  227) 

parecen suscribir este enunciado. Aseguran que la 

guerra entre los mayas tenía como propósito otorgar 

prestigio a las dinastías gobernantes. Este aspecto se 

manifestó en la captura y sacrificio de personajes pro-

minentes de las élites contendientes. No es del todo 

claro aún, con los datos de que disponemos actualmen-

te, que las empresas militares tuvieran como propósito 

la incorporación de nuevos territorios a sus dominios. 

No al menos hasta la mitad del siglo VII, fecha a partir 

de la cual este equilibrio entró en crisis en la cuenca del 

río de la Pasión, cuyo escenario compartieron entidades 

como Ceibal, Altar de Sacrificios, Aguateca y Dos Pilas.

Estos mismos investigadores perciben la inten-

ción de un despliegue expansionista iniciado por Dos 

Pilas alrededor del año 670. Esto ocurrió justo cuando 

inició la construcción de la Pequeña Acrópolis y Escudo 

Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II) se perfilaba para ocupar el 

sitial de Yaxchilán. Si K’inich Janaab’ Pakal logró esta-

blecer un equilibrio en el norte, los sinos en el sur pre-

sagiaban tiempos de guerra. Bajo este nuevo escenario 

resulta evidente que la Pequeña Acrópolis ocupó un lu-

gar estratégicamente resguardado dentro del conjunto 

edificado. Era también el momento coyuntural para re-

afirmar y consolidar la dinastía en el ámbito regional.

Guerra en la sangre

Al despuntar el siglo VI la región de Petexbatún vivía 

sujeta al dominio de la casa gobernante de Tamarin-

dito.12 La cuenca del río de la Pasión se había transfor-

mado en una importante arteria comercial por la que 

fluían, entre otros bienes de prestigio, la preciada jadeí-

ta extraída en el valle del Motagua. Esa era una de las ra-

zones por la cual los poderosos estados de Calakmul y 

Tikal buscaron imponer su presencia en la zona desde 

fechas tempranas.

Las inscripciones sugieren que la fundación de 

Dos Pilas, durante el primer tercio del siglo VII, fue mo-

tivada por la escisión del linaje dinástico de Tikal, fa-

vorecido en gran medida por las intrigas de la corte de 

Calakmul, que jugaron un papel decisivo en su ruptu-

ra. Alrededor del año 645 la nobleza de Tamarindito fue 

paulatinamente desplazada por el naciente linaje de 

Dos Pilas, lo cual favoreció que el Gobernante 1 ini ciara 

su política expansionista con el apoyo de Calakmul, me-

diante alianzas estratégicas con sus vecinos (Demarest 

et al., 1992: 228). Al iniciar el siglo VIII el Gobernante 

2 ya controlaba la región de Petexbatún. Años más tar-

de, alrededor del año 735, el Gobernante  3 incorporó 

a Cancuén dentro de su esfera de influencia, median-

te su alianza matrimonial con una mujer de aquella en-

tidad. Una vez fortalecida su posición, emprendió una 
 12 Se conoce como región de Petexbatún a la laguna del mismo nom-

bre en territorio de la actual Guatemala, cuyas aguas alimentan al 

río de la Pasión. En ella se distribuyeron asentamientos como Dos 

Pilas, Arroyo de Piedra, Tamarindito, El Excavado y Aguateca (Hous-

ton, 1993: 11).lámina 26. Edificio 17 de Yaxchilán (DJC).
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violenta campaña contra Ceibal, logrando su derro-

ta y la captura del gobernante Yich’ak B’ahlam (Hous-

ton, 1993: 115). Ahora también ejercía su potestad 

sobre los centros subsidiarios que se distribuían sobre 

el río de la Pasión. No hay duda sobre la intención de 

su política expansionista emprendida con tal vigor. Te-

nía bajo su control una arteria estratégica sobre las ru-

tas de intercambio que privilegiaban su posición, frente 

al rápido crecimiento de las élites burocráticas que de-

mandaban una mayor cantidad de bienes de prestigio.

En el 741 se entronizó el Gobernante 4 de Dos Pi-

las, y al año siguiente ocurrió el deceso de Escudo Ja-

guar II (Kokaaj B’ahlam II), con la consecuente  disputa 

por la sucesión al trono en la casa de los Sagrados Se-

ñores de Yaxchilán. Así comenzó el interregnum que se 

prolongó una larga década y durante el cual no se eri-

gieron monumentos con inscripciones. Mientras esto 

sucedía, Pájaro Jaguar IV (Yaxuun B’ahlam IV) comen-

zó a tejer pacientemente una compleja red de com-

plicidad con sus influyentes vecinos. Resulta difícil 

establecer el momento en que estalló la confronta-

ción con Dos Pilas y las causas que la ocasionaron (Ma-

thews y Willey, 1991: 56), lo cierto es que en el año 

745 aquel sitio registró la misteriosa captura de Aj Tzik 

Xook y su ejecución expedita. Se trataba, presuntamen-

te, del hijo de la señora K’abal Xook, el legítimo su-

cesor al trono. Curiosamente, cuatro años después se 

mencionó la presencia de un personaje llamado Yoaat’ 

B’ahlam, o Jaguar Progenitor de Yaxchilán, en la corte 

de Piedras Negras, quien participó en la celebración del 

primer k’atun del Gobernante 4, a quien  Clancy (2009: 

113) llamó “el negociador”. ¿Quién pudo ser aquel 

enigmático personaje que se adjudicó el nombre del 

fundador de la casa de los Sagrados Señores de Yaxchi-

lán? En este contexto resultará interesante acotar, como 

lo señalaron Charles Golden y colaboradores (2007: 

605), que la nobleza de Piedras Negras mantuvo una 

posición marginal para obtener jadeíta en relación con 

lámina 27. Panel 2 de Piedras Negras, Guatemala (PVD).

lámina 28. dintel 24 de Yaxchilán (PVD).
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la de Yaxchilán, donde este material abunda en tum-

bas y entierros. Las excavaciones de Stephen Houston y 

colaboradores (2005: 115) reportaron un total 108 en-

tierros recuperados en Piedras Negras, de los cuales las 

tumbas reales no muestran la riqueza de jadeíta como 

en otros sitios.13 Curiosamente, los más suntuosos 

fueron los dedicados a los gobernantes 3 y 4. Segura-

mente, el acceso a este material fue uno de los benefi-

cios acordados con ese “misterioso” personaje llamado 

Yoaat’ B’ahlam.

Tras la muerte de la señora K’abal Xook, ya sin 

obstáculos en el camino, Pájaro Jaguar IV (Yaxuun 

B’ahlam IV) ocupó el sitial de Yaxchilán en el año 752. 

Una vez asumido el poder, comenzó a propagar su “le-

gítima” sucesión al trono, mediante la erección de din-

teles y estelas por toda la ciudad. Había construido su 

propia saga para fundirla con la historia dinástica de 

Yaxchilán, que remontó hasta el fundador del linaje en 

el año 359, el mismo Yoaat’ B’ahlam. Muy pocos sabían 

que Escudo Jaguar II (Kokaaj B’ahlam II) nunca mencio-

nó a la señora Estrella Vespertina, de Calakmul, en los 

monumentos que erigió en los edificios 44 y 23.

Ahora estaba en condiciones de construir su ver-

sión de la historia en la Pequeña Acrópolis. Cedió par-

te del escenario para reconocer, públicamente, a los 

aliados que le allanaron el camino al poder: su enla-

ce con las señoras Wak Jalam Chan Ajaw de Motul de 

San José y Mut B’ahlam de Zapote Bobal. Destaca tam-

bién un personaje que posiblemente fue clave para 

su entronización y a quien concedió el título de b’aah 

sajal: K’an Tok Wahyib’. Este aspecto resulta parti-

cularmente interesante, ya que Stephen Houston y co-

laboradores (2006) consignaron el hallazgo, en el área 

de Retalteco, del tercio inferior de un dintel saqueado. 

Al parecer fue localizado en la comunidad que durante 

la década de los años ochenta del siglo xx fue conoci-

da como Centro Campesino Camotán Yaxchilán, pre-

cisamente sobre la margen opuesta al sitio; la cual fue 

arrasada durante la guerra civil que Guatemala en-

 13 Estos investigadores estudiaron un total de 118 entierros donde in-

cluyeron los 10 reportados por William R. Coe (1959) durante las 

excavaciones de la Universidad de Filadelfia. El ajuar funerario del nú-

mero 5, atribuido al Gobernante 3, contó con 199 objetos de jadeíta, 

además de un sartal con 58 cuentas de barro con restos de pigmento 

imitando el color del jade y tres réplicas de un Spondylus también de 

arcilla. El entierro número 13 es probablemente la tumba del Gober-

nante 4. Su ajuar comprende teselas de pirita, fragmentos de valvas 

de Spondylus, 108 piezas de jadeíta y un sartal con 211 cuentas de 

barro imitando también el color del jade (Houston et al., 2005:139).

frentó en aquellos duros años, bajo la dictadura del 

ge neral Romeo Lucas. En el fragmento, que puede fe-

charse alrededor del año 768, se observan los pies de 

cuatro personajes, dos hombres y dos mujeres, cuyos 

glifos permiten identificar sólo a tres de ellos, Pájaro 

Jaguar IV (Yaxuun B’ahlam IV), su b’aah sajal K’an Tok 

Wahyib’ y la señora Mut B’ahlam que ostenta el título 

de princesa de Hix Witz o Zapote Bobal. No es aventu-

rado suponer que K’an Tok Wahyib’ gobernó aquella 

pequeña comunidad cercana, y por ello lo acompaña 

en el Dintel 42 de la Pequeña Acrópolis.

Notas finales

En este escenario, cabe preguntarse si Dos Pilas tenía la 

pretensión de extender sus dominios hasta la porción 

sur del Alto Usumacinta. De ser así, ¿cómo pudo instru-

mentar esa estrategia? Una posible respuesta podemos 

encontrarla en las relaciones que lograron establecer 

ciertos linajes de Yaxchilán con los de Piedras Negras y 

Dos Pilas. Seguramente la madre del nuevo gobernante 

lámina 29. dintel 26 de Yaxchilán (INAH).
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de Yaxchilán, vinculada con el linaje de Calakmul, jugó 

un papel destacado. Podemos sugerir que el persona-

je Yoat B’ahlam, mencionado en la corte de Piedras Ne-

gras, es el mismo Pájaro Jaguar IV (Yaxuun B’ahlam IV). 

De ser correcta esta interpretación, Piedras Negras y Dos 

Pilas lograron aliarse con un linaje disidente de Yaxchi-

lán, para imponer a un soberano que atendiese sus inte-

reses y los de Calakmul.

Es innegable que durante los 16 años que gober-

nó Pájaro Jaguar IV (Yaxuun B’ahlam IV), Yaxchilán vivió 

una época de relativa prosperidad y crecimiento, tradu-

cida en la intensa actividad constructiva auspiciada por 

la paz que logró establecer con sus vecinos. Sin embar-

go, esta situación no se prolongó por muchos años, pues 

al acceder al trono el Gobernante 5 de Piedras Negras en 

el año 758 (Clancy, 2009: 36), las relaciones se tensaron 

nuevamente, lo que obligó a Yaxchilán a fortificar sus 

fronteras. En efecto, los pequeños valles intermontanos 

que interrumpen la Sierra del Lacandón, parteaguas en-

tre el Usumacinta y el San Pedro Mártir, fueron ocupados 

por pequeños asentamientos subsidiarios de Yaxchilán 

como El Chicozapote, El Tecolote, La Pasadita y el Túnel, 

los cuales, al declinar el siglo VIII, construyeron muros 

con empalizadas para proteger la ruta terrestre y estable-

cer un rígido control militar.14 Mientras tanto, Piedras 

Negras reforzaba su propio cerco en El Cayo y Texcoco.

 14 Conviene recordar que los encajonados que se forman en el Usuma-

cinta, entre Anaité y el raudal Grande de San José, dificultan su nave-

gación, razón por la cual desde Yaxchilán se abren las rutas por tierra 

que siguen las márgenes del Usumacinta.

La situación también cambió en su relación con 

Dos Pilas y los vecinos del sur, pues aquella fronte-

ra también se protegió con empalizadas y puestos de 

control. En el sitio El Kinel, cercano al moderno asen-

tamiento conocido como La Técnica, Paulino Morales 

y Carmen Ramos (2002: 174) localizaron el Monumen-

to 1 con la representación de Escudo Jaguar III (Kokaaj 

B’ahlam III), fechado para el 790. El signo de la guerra, 

el to’k’-pakal, se adueñaba nuevamente de la región, oca-

sionando hambrunas, muerte, desolación, y la diáspora 

de los pobladores, de la que ya no volvería a recuperarse.

La selva recuperó sus dominios hasta enseñorear-

se nuevamente. Los ceibos, milenarios y altivos, atesti-

guaron la transitoria recuperación de la región como zona 

de refugio de los indomables lacandones, exterminados 

durante el último tercio del siglo xVIII. Poco después ob-

servaron, imperturbables, el furtivo y errante trashumar 

de otros migrantes, los caribes, en pos de suelos para cul-

tivar milpas. Al menguar el siglo xIx, las antiguas e im-

ponentes ciudades mayas devoradas por la selva fueron 

descubiertas merced a la explotación del bosque tropi-

cal, cuyos cedros y caobas se convir tieron en rapiña de un 

lucrativo y ambicioso negocio, arropado por la corrup-

ción de empresarios y autoridades que traspasó nues-

tro siglo; primero deforestado para la introducción  de 

ganado y actualmente en proceso de  desertificación 

debido al cultivo de la palma africana para la obten-

ción  de biocombustibles. En ese nuevo esce nario,  las 

ruinas mayas removieron los sedimentos de la me-

moria para reavivar la llama de sus antiguos pobladores.

lámina 30. un linaje de los gobernantes de Yaxchilán.
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El simbolismo religioso de la pirámide en Mesoamérica
MErCEdEs dE lA GArZA

instituto de investigaciones Filológicas-UNAM

Impulso de ascensión, necesidad de sobrepasar la tie-

rra, el mundo común de los hombres, y alcanzar el cie-

lo; deseo humano de ir más allá de lo dado, desafío a 

las limitaciones corporales y búsqueda de sacralización 

por el contacto con los seres celestes, principalmen-

te con el Sol. Todo ello se encuentra en las motivacio-

nes de las construcciones piramidales, que responden, 

de este modo, a concepciones religiosas del mundo, que 

han sido compartidas por todos los pueblos antiguos y 

tradicionales. Las pirámides son el camino que conduce 

al cielo; son reproducciones de las montañas sagradas 

que emergieron del caótico mar primordial para dar lu-

gar al orden del mundo, como se expresa en el Popol Vuh 

de los quichés, y se identifican con el árbol axis mundi, 

eje alrededor del cual gira todo lo creado.

Y la búsqueda de lo sagrado tiende a las alturas 

porque en el cielo se hallan los principales dioses de la 

vida, la fuerza, la fertilidad y la luz; los dioses creadores. 

Sobre la tierra, habitación del hombre, las montañas se 

elevan hacia el cielo, lo tocan y por ello son sacralizadas.

 Las montañas son sitios donde se ha revelado 

una hierofanía (manifestación de lo sagrado), por lo 

cual pasan a ser espacios sagrados que se señalan de 

algún modo, como construyendo un altar. Dice Mircea 

Eliade: “Por el hecho de las kratofanías [manifestación 

de poder] y de las hierofanías la naturaleza sufre una 

transfiguración de la que sale cargada de mito” (1972: 

328), y Lenhard, hablando de la transformación del es-

pacio profano en espacio sagrado, asienta: “Todo el pai-

saje está así animado, sus detalles más nimios tienen 

lámina 1. la estructura piramidal conocida como Nohoch Mul, en Cobá, Quintana roo (INAHMEDIOS/MM).
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una significación, la naturaleza está cargada de historia 

humana” (Notes d’archéologia néocaldédonienne, 23-24, 

en Eliade, 1972: 328). Comparten la sacralidad de ese 

espacio las plantas y los animales que habitan ahí, los 

 héroes míticos que se incorporaron a ese espacio, los ri-

tos periódicos que se celebran en el sitio. Por ello, cuan-

do se construye un templo que simboliza el espacio 

sagrado de la montaña, la fiel creencia en que en él ha-

bitan las deidades, de que ellas están habituadas a reci-

bir ahí la veneración y la ofrenda de los hombres, obliga 

a construir otro templo encima del primero, para con-

servar y acrecentar la sacralidad del sitio; esa finalidad, 

y no fines pragmáticos para hacer más fácil la construc-

ción del segundo templo (como a veces se ha dicho), es 

lo que guía las múltiples superestructuras que se en-

cuentran en los espacios sagrados de las distintas ciu-

dades mesoamericanas.

Entre las pirámides mesoamericanas se pueden 

mencionar la Gran Pirámide, de La Venta; las pirámides 

mayas, construidas desde el periodo Preclásico, como 

las de El Mirador, y las de Cobá (láminas 1 y 2), Tikal, 

Calakmul (lámina 3), Copán, Yaxchilán, Palenque, Ux-

mal (lámina 4), Chichén Itzá y otras; la Gran  Pirámide 

de Cholula; la Pirámide de los Nichos en El Tajín; las 

pirámides de Teotihuacán; la pirámide de la Serpien-

te Emplumada de Xochicalco (lámina 5); la Pirámide 

de las Flores en Xochitécatl (lámina 6), y las pirámides 

mexicas de Tenochtitlan, Tenayuca (lámina 7), Santa Ce-

cilia Acatitlan (lámina 8), Teopanzolco (lámina 9) y Te-

poztlán; en este último sitio se halla una cordillera tan 

extraordinaria de montañas, que cualquiera de ellas 

pudo haber sido la montaña sagrada, pero ellos eli-

gieron una, El Tepozteco, en la cima de la cual constru-

yeron una pirámide escalonada.

En las pirámides se realizan muchos ritos, por 

ejemplo los de Año Nuevo que, saliéndose del tiempo 

cronológico, insertan a la comunidad en el tiempo mí-

tico, la llevan hasta el momento del origen del cosmos y 

repiten ese acto primordial para renovar el lazo con los 

dioses, revitalizarse y revitalizar a la naturaleza. El tem-

plo o conjunto de templos es una “fuente inagotable de 

fuerza y sacralidad” (Eliade, 1972: 329).

Esas valencias simbólicas, y otras más, tienen las 

pirámides, no sólo en Mesoamérica sino a nivel mun-

dial. En cada una de las religiones hay una o varias 

montañas sagradas que se consideran como el lugar de 

encuentro entre dos mundos, por lo que fueron consi-

deradas ejes del mundo. Son los lugares donde residen 

los dioses y los sitios donde éstos revelaron el sentido 

de la vida y las normas rituales a los líderes religiosos.

“En el orden geométrico, a medio camino en-

tre el objeto ritual y la construcción arquitectónica, la 

montaña está representada por la pirámide”, asien-

tan Champeaux y Sterckx (1972: 222). La pirámide es 

un volumen orientado hacia su vértice superior, pun-

to donde se logra la comunicación con lo sagrado, que 

en el caso de Mesoamérica es el templo construido en 

la parte su perior. La base de la pirámide es regularmen-

te cuadrangular, adherida a la tierra; se identifica con 

ella por la idea de que el nivel terrestre es cuadrangu-

lar, dividido a su vez en los cuatro “rumbos”; la parte 

superior representa la región celeste, el centro de difu-

sión de las influencias divinas. Así, montaña y cielo se 

funden, se comunican, para dar apertura al axis mun-

lámina 2. Conjunto de las Pinturas, Cobá, Quintana roo (INAH).

lámina 3. Estructura i de Calakmul, Campeche (INAHMEDIOS/JB).
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di. Los templos fungen como umbrales que se abren 

para permitir un cambio de nivel. Por ello, la montaña-

pirá mide está en el centro del universo. Y a la vez, en 

su base hay otro portal que conduce a otro sitio sagra-

do: el inframundo, simbolizado por las cuevas y los ce-

notes. Además, éstos fueron considerados sitios de 

origen de los linajes humanos. La sacralidad de los ce-

notes y las cuevas como lugares de origen se manifiesta 

en varios mitos, pero también en el hecho de que so-

bre ellos se asen taron las principales pirámides de las 

zonas ceremoniales, ubicadas en el corazón de las ciu-

dades prehispánicas. En Teotihuacan, la gran Pirámide 

del Sol fue construida sobre una cueva cuadrilobulada, 

que se ha asociado, obviamente, con el mito de la cue-

va del origen de los grupos nahuas, Chicomoztoc, “Lu-

gar de las Siete Cuevas”; hay también una cueva bajo el 

Templo Mayor de Tenochtitlan, que tal vez tuvo agua; 

uno de los templos de la ciudad de Tulum se levan-

ta sobre un cenote, que es visible; bajo la gran pirámi-

de de Kukulcán, en Chichén Itzá, llamada El Castillo, se 

ha hallado recientemente un cenote, además de varios 

otros que rodean a la ciudad y del importante “ceno-

te sagrado”, y en la ciudad de Mayapán se encontraron, 

también en los tiempos actuales, muchos cenotes, uno 

de los cuales está bajo la pirámide principal, denomi-

nada asimismo El Castillo.

Las inscripciones jeroglíficas mayas corroboran 

que en la pirámide principal de una ciudad se encuen-

tra el axis mundi: hay un logograma que se lee ch’e’en, y 

tiene dos significaciones: puede ser “cueva, pozo o cavi-

dad subterránea”, pero también alude a la zona central 

de la ciudad, específicamente al sector ceremonial prin-

cipal (Guillermo Bernal, comunicación personal). Y eso 

se debe a la íntima relación de la cueva —origen de los 

seres humanos en los mitos y origen de los linajes go-

bernantes y del culto a sus deidades— con los espacios 

ceremoniales, que se construyeron para venerar a los 

dioses y hacer partícipe a la comunidad entera de ese 

vínculo con lo sagrado. Así, la raíz de la sacralidad de 

las grandes ciudades no sólo está en las montañas-pirá-

mide, sino también en las cuevas y en los cenotes, de 

donde surgieron los linajes gobernantes; además, cada 

grupo de la sociedad tenía su propia cueva de origen. En 

algunos casos, en que no había cuevas o cenotes en el 

sitio elegido para levantar una ciudad, se construía ar-

quitectónicamente la cueva sagrada, como el lugar de 

surgimiento de la dinastía local y punto de comunica-

ción con dioses y antepasados.

En las inscripciones jeroglíficas suele encontrar-

se el difrasismo chan-ch’e’en, “cielo/pozo”, que define 

el espacio sagrado por excelencia de la ciudad, seña-

lando un eje vertical que liga el cielo con el inframun-

do, o sea, un axis mundi. Hay una variante más compleja 

que alude a ese espacio: chan-kab’-ch’e’en, “cielo/tierra/

pozo”, que constituye una versión más completa de ese 

eje que vinculaba los tres planos esenciales del universo 

lámina 4. Templo del Adivino, uxmal, Yucatán (INAHMEDIOS/MM).
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(Guillermo Bernal, comunicación personal) y que mar-

caba el sitio principal de la ciudad.

En Mesoamérica las pirámides, que por lo ge-

neral fueron escalonadas, como los zigurats babilóni-

cos —que representaban los niveles celestes, estratos 

planetarios—, usualmente evocaban a las montañas sa-

gradas, entre las cuales las principales son los volcanes. 

En ellos habitan deidades, y los grandes chamanes pue-

den acceder a estos espacios sagrados, como lo hizo Ga-

gavitz, el antepasado sobrenatural de los cakchiqueles, 

que logró capturar el fuego dentro del volcán de San-

ta María Gakxanul, venció a la deidad de los terremotos 

y luego se arrojó al lago Atitlán, del que salió conver-

tido en serpiente emplumada (Anales de los cakchique-

les, 1980: 139). Los fieles realizaban, y realizan hasta 

hoy, peregrinaciones a las montañas, como las que se 

hacen al Popocatépetl, la gran montaña sagrada que, al 

lado del Iztaccíhuatl, separan el valle de Puebla y Tlax-

cala del valle de México (Glockner, 2012). Otra montaña 

sagrada que fue un volcán, ligado a la cordillera de esos 

dos grandes volcanes, es el Monte Tláloc, donde reside 

la deidad del agua, porque alrededor de la montaña se 

acumulan las nubes, que producen la lluvia.

Las sociedades tradicionales, tanto arcaicas como 

civilizadas (Egipto, Mesopotamia, China y Mesoaméri-

ca), en general conciben su mundo, el creado por ellos, 

como una réplica reducida y concentrada del cosmos; 

en sus límites se encuentra el campo de lo desconoci-

do: los demonios, las larvas, los extranjeros: caos, muer-

te y noche; es el estado no diferenciado que precedió 

a la cosmogonía (Eliade, 1979, cap. I: 29-61). El espa-

cio sagrado se convierte en un microcosmos, y su cons-

trucción se funda en orientaciones astrales y en ritmos 

temporales. Y todo microcosmos tiene un centro, o sea, 

un lugar sagrado por excelencia, en el que lo divino se 

manifestó por vez primera y se sigue manifestando gra-

cias al ritual. Sin embargo, puede haber muchos centros 

en los espacios sagrados de una ciudad.

El simbolismo del centro es muy evidente entre los 

mayas, como lo dejó registrado el Chilam Balam de Chu-

mayel: en el centro del mundo se levanta una ceiba ver-

de, la “Gran Madre Ceiba”, y en las cuatro regiones del 

cosmos hay otras ceibas, del color del rumbo: rojo, ama-

rillo, blanco y negro (los colores del maíz). La ceiba ver-

de hunde sus raíces hasta el inframundo y sus elevadas 

ramas penetran en los cielos. Es, así, el árbol cósmico eje 

del mundo, que en los ritos se puede representar con un 

poste. En China y en Corea, en las cuatro regiones cós-

micas se ubican altas montañas sagradas, y en el centro 

se levanta una más alta, que simboliza el axis mundi.1

En todos los pueblos antiguos se ha pensado que 

el cielo es sostenido por una gran columna, una esca-

lera o un árbol (que a veces lleva un ave en la cima) que 

representa el axis mundi, como lo concibieron los mayas. 

Los nahuas simbolizaron el axis mundi como una pie-

dra verde horadada; ahí se encuentra el dios Ometéotl 

en su aspecto de dios viejo: Huehuetéotl, asociado con 
 1 Véase la pintura del cosmos en el Museo Arqueológico de Seúl.

lámina 5. Pirámide de la serpiente Emplumada, Xochicalco, Morelos (INAHMEDIOS/MC).
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el fuego como elemento central y con el año. El eje del 

mundo, de color verde, fue la vía de comunicación de 

los tres planos del cosmos, por la cual transitaban los 

dioses y los espíritus de los chamanes, cuando se exter-

naban en estado de éxtasis. Esta vía se representa en las 

obras plásticas de diversas maneras, entre las que des-

taca la de dos bandas helicoidales (que simbolizan los 

contrarios) en constante movimiento, el cual permite la 

ascensión de las fuerzas del inframundo y el descenso 

de las celestes. Los símbolos de estas bandas fueron ma-

linalli, “hierba torcida”, y ollin, movimiento” (De la Gar-

za, 1993: 47).

Y como ejemplo notable de las montañas sa-

gradas-pirámides que representan un microcosmos, es-

tán los templos que conforman el espacio sagrado de la 

ciudad de Palenque, Chiapas (periodo Clásico: 250 a 900 

d.C.) (De la Garza, Bernal y Cuevas, 2012). En ese espa-

cio, denominado Matwiil, situado en un nivel más alto 

que la plaza central de la ciudad, se construyeron tres 

templos que simbolizan los niveles cósmicos. El Templo 

de la Cruz, el más alto, fue levantado sobre una colina 

natural, que debió de ser la primitiva montaña sagrada 

del sitio. Su basamento piramidal, sumando los gran-

des escalones con unos intermedios más pequeños, tie-

ne trece niveles, lo cual significa que representa el nivel 

celeste, y corrobora esta significación el tablero esculpi-

do que se encontraba dentro de ese templo.2 El Templo 

de la Cruz fue dedicado al dios que se ha denominado 

GI, variante palencana de la deidad suprema celeste, que 

se puede identificar con la serpiente bicéfala; en el table-

ro ella forma una cruz, símbolo de las cuatro regiones 

del cosmos y del axis mundi. A la vez, la cruz-serpiente 

lleva en lo alto al  pájaro-serpiente, denominado Muut 

Itzamnaaj, otro aspecto del dios supremo celeste. La ins-

cripción del tablero se refiere a este motivo como “El 

resplandeciente árbol enjoyado”, lo que alude a la ceiba 

axis mundi de los textos coloniales. Por todos esos sím-

bolos, el templo completo representa a la vez montaña 

sagrada, nivel celeste y eje del mundo.

Ahí mismo, en Palenque, un segundo templo de la 

gran plaza ritual de la ciudad, el de la Cruz Foliada (lá-

mina 12), representa el nivel terrestre; es más bajo que 

el de la Cruz, y el tablero que hay en su interior mues-

tra una cruz formada por una planta de maíz, la planta 

del hombre, la materia de la que fue formado y su ali-

mento básico; sobre esta cruz aparece también el pája-

ro-serpiente Muut Itzamnaaj, completando el símbolo 

de árbol cósmico con su ave (que se encuentra también 

en otras religiones). La deidad asociada es GII, Unen 

Kawiil, dios de los linajes gobernantes y asociado con 

el maíz.

Y un tercer templo, que completa la tríada divina 

de Palenque, es el del Sol; tiene un basamento de nueve 

niveles, como el inframundo, los cuales se despliegan 

hacia abajo, detrás de la gran plataforma que sostiene 

el espacio sagrado. Su tablero representa al dios solar, 

pero en su carácter de deidad del inframundo, es decir, 

cuando baja hacia ese sitio en el crepúsculo, transfor-

mado en un jaguar. Es la deidad denominada GIII. Así, 

los motivos de los tableros, en los que aparecen tam-

bién los gobernantes Pakal y su hijo Kan B’ahlam rin-

diendo veneración a los símbolos sagrados, explican la 

significación de ese conjunto de pirámides, imago mun-

di, microcosmos al que descendían las deidades para 

 2 Esta obra se encuentra en el Museo Nacional de Antropología de la 

Ciudad de México.

lámina 7. Pirámide de Tenayuca, Estado de México (INAHMEDIOS/MM).

lámina 6. Pirámide de las Flores, Xochitécatl, Tlaxcala (INAH).
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recibir las ofrendas de los hombres y para formar un 

nuevo mundo.

En muchas religiones el centro, el eje del mundo 

manifiesto en la pirámide, es también espacio creacio-

nal. Como ejemplo, me remito de nuevo al espacio ri-

tual sagrado de la ciudad de Palenque, Matwiil, en el 

que se halla la expresión escrita de un extraordinario 

mito cosmogónico que revela claramente la idea uni-

versal de que en la pirámide axis mundi se creó el mun-

do.3 En el microcosmos sagrado de Palenque se revivía 

ritualmente la cosmogonía, asociada con el encendido 

y apagado de braseros rituales que representaban a las 

tres deidades regentes del cosmos; esos objetos sagra-

dos se renovaban cada final de k’atun.4 Un importante 
 3 Todas las lecturas epigráficas de Palenque citadas en este trabajo son 

de Guillermo Bernal Romero, tomando en consideración lecturas de 

otros epigrafistas (De la Garza, Bernal y Cuevas, 2012).
 4 Periodo de 20 años.

acto ritual era el encendido del horno y la cocción de los 

nuevos incensarios, en tanto que los braseros “muer-

tos” eran enterrados solemnemente en los basamentos 

de los templos (Cuevas, 2007).

En las inscripciones de los tableros se relató el ori-

gen del mundo actual como un nuevo descenso de las 

tres deidades de los niveles cósmicos: GI, GII y GIII, dio-

ses del cielo, la tierra y el inframundo (De la Garza, 2015).

El relato cosmogónico se inicia con la biografía 

sagrada de un personaje relacionado con el cormorán, 

cuyo nombre (no plenamente leído) podría ser Ixiim 

Muwaan Mat. El cormorán se asocia con el cielo y con el 

agua, elementos primigenios de los que surgirá el mun-

do, según el Popol Vuh, lo que lo presenta como una dei-

dad creadora.

Este ser sagrado nació el 2 de enero de 3120 a.C., 

seis años antes de la reordenación del mundo, ocurri-

da el ocho de septiembre de 3114 a.C., del calendario 

juliano (en el inicio del baktún 13, que fue estableci-

do como Fecha Era, 13.00.00.00.00 4 Ajaw 8 Kumk’u). 

El 1 de marzo de 3112 a.C., cuando Ixiim Muwaan Mat 

tenía 8 años, llevó a cabo la ceremonia de atadura o pre-

sentación del may(iij), un bulto ritual que contenía san-

gre sacrificial que se quemaba en honor de los dioses. 

Este rito era realizado por los jóvenes varones al llegar 

a la pubertad, por lo general a los 13 años, como lo re-

velan otras fuentes. Así, Ixiim Muwan Mat,  claramente 

un personaje mítico por las fechas de su biografía, 

aparece como el paradigma de las ceremonias que de-

bían de realizar los jóvenes. De igual modo, en los códi-

ces mayas se representa a los propios dioses ejecutando 

lámina 8. Pirámide de santa Cecilia Acatitlan, Estado de México (INAHMEDIOS/MT).

lámina 9. Pirámide Teopanzolco, Morelos (ACL).
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los ritos. Ello se debe a que la significación y el valor del 

rito residen en que es reproducción de un acto primor-

dial, repetición de un ejemplar mítico.

Esto corrobora aquello que ha mostrado Mircea 

Eliade en el análisis de múltiples ritos de diversas cul-

turas (1972: 15): el hecho de que “su significación, su 

valor, no están vinculados a su magnitud física […] 

sino a la calidad que les da ser reproducción de un acto 

primordial, repetición de un ejemplar mítico… [Los ri-

tos] no hallan su realidad, su identidad, sino en la medi-

da en que participan en una realidad trascendente […] 

en la medida en que renuevan una acción primordial”.

Y el acto primordial del rito se completa cuan-

do dos días después, el 3 de marzo de 3112 a.C., el dios 

GI des cendió desde el cielo para recoger la ofrenda que 

dos días antes había presentado Ixiim Muwaan Mat. 

La versión palencana de esta deidad celeste es también 

clara mente un dios creador, pues se representó con 

diente de tiburón y agallas de pez, símbolos del mar 

primordial, y características solares que lo asocian con 

el Sol naciente.

El descenso del dios GI ocurrió en Matwiil, “Lugar 

donde abundan los cormoranes”, y regresó a las alturas 

por “la Casa del Wak-Chan-Ajaw del Norte, la Casa de los 

Ocho dioses GI, que [es] el nombre de su Casa del Norte”.

Este lugar es el montículo natural o “montaña sa-

grada” sobre la cual fue erigido el Templo de la Cruz 

que, según la lógica del mito, fue concebida como un 

axis mundi en el que se reiteraba la creación del mundo 

por la deidad celeste suprema, llamada GI. El nombre 

“Casa de los Ocho Dioses GI” alude a un acto repetido 

ocho veces, que sugiere ocho creaciones anteriores del 

mundo. Esto presenta a GI como el dios creador, el más 

importante de la tríada divina.

El texto asienta que 751 años después, el 10 de no-

viembre de 2360 a.C., aconteció el nacimiento, “llega-

da” o “encuentro con la tierra de Matwiil”, de una nueva 

manifestación del dios GI. El “nuevo GI” fue, como dice 

el texto, “la Creación en la Oscuridad realizada por Ixi-

im Muwaan Mat”, lo cual significa que el personaje in-

vocó a la deidad, a través de su ofrenda y sacrificio para 

que regresara a Matwiil, es decir, para que renaciera y re-

lámina 10. El Palacio-Templo, del Grupo 1, en Tabasqueño, Campeche (INAHMEDIOS).
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cogiera las ofrendas de sangre que habrían de nutrir a 

su nueva existencia.

 Ixiim Muwaan Mat es, así, un ser sobrenatural o un 

dios primordial que tuvo como misión procurar el rena-

cimiento de las deidades y dar a los hombres los modelos 

de la veneración que debían rendirles. Por ello, su naci-

miento se inscribe en el tiempo mítico, su edad lo sitúa 

en el ámbito de los dioses y sus acciones son los paradig-

mas sagrados que habrían de repetir los hombres para 

lograr el renacimiento y la aquiescencia de las deidades.

El relato destacado involucra, además, la idea de 

que las deidades no se manifiestan y actúan sin la in-

vocación y la ofrenda de sangre de los hombres, lo que 

coincide con la idea del Popol Vuh de que sólo con la 

ofrenda de sangre humana el Sol y la Luna recién sur-

gidos iniciaron su movimiento. Los dioses necesitan 

el reconocimiento, la nutrición y la veneración de los 

hombres para existir.

Y para confirmar la significación de dios creador 

que tuvo Ixiim Muwaan Mat está la presencia del día 9 

Ik’, 9-Viento, asignado a su entronización y al renaci-

miento de GI. Esa fecha del ciclo sagrado de 260 días 

tuvo, a nivel mesoamericano, una valencia simbólica 

relacionada con deidades recreadoras del  mundo. En el 

altiplano mexicano, 9-Viento fue el nombre calendári-

co de la eminente deidad creadora Ehécatl-Quetzal-

cóatl, Serpiente Emplumada, que formó a los hombres 

del Quinto Sol. La imagen de la deidad creadora como 

Serpiente o Dragón emplumado aparece en múltiples 

relieves del periodo Clásico maya, asociada con el dios 

creador Itzamnaaj; es el Gucumatz, Serpiente Quetzal, 

del Popol Vuh, nombre que asimila a todos los seres sa-

grados que participan en la cosmogonía, y es también 

el Kukulcán venerado en Chichén Itzá. La Serpiente 

Emplumada es el símbolo sagrado por excelencia del 

mundo mesoamericano. Un ejemplo destacado de su 

representación es la pirámide principal de Xochicalco.

Las inscripciones del Tablero del Templo del Sol 

continúan con el relato cosmogónico: registran el na-

cimiento de la deidad GIII, o “Sol Jaguar del Infra-

mundo”, regente de este edificio, acaecido el 14 de 

noviembre de 2360 a.C. GIII fue la segunda “Creación 

en la Oscuridad” que llevó a cabo Ixiim Muwaan Mat, 

y su llegada a Matwiil ocurrió cuatro días después que 

la de GI. El dios GIII fue la deidad que personificó al Sol 

en su tránsito por el inframundo. Sin Sol no hay uni-

verso, por eso los nahuas llamaban “soles” a las distin-

tas épocas cósmicas.

lámina 11. Estructuras de Kohunlich, Quintana roo (INAHMEDIOS/HM).
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En el Tablero del Templo de la Cruz Foliada con-

cluye el relato cosmogónico con la llegada de la tercera 

deidad invocada por Ixiim Muwaan Mat: el dios Ch’ok 

Unen-K’awiil, “El Joven Bebé-K’awiil” (GII), nacido el 

28 de noviembre de 2360 a.C., 14 días después de GIII. 

Con este suceso, Ixiim Muwaan Mat logró entronizar en 

la tierra sagrada de Palenque a las deidades que regían 

los tres niveles del cosmos, lo que implica una recons-

trucción del universo: cielo, tierra e inframundo, tempo-

ralizados por los movimientos astrales.

Los tres dioses tomaron posesión de sus templos 

en los santuarios construidos en lo alto de las pirámi-

des, que en las inscripciones se denominan pib’-naah, 

nombre de los temazcales, asociados con los nacimien-

tos, como símbolo de su nuevo nacimiento en la tierra 

sagrada de Palenque.

Y al lado del mito cosmogónico en los tres ta-

bleros se registran los acontecimientos históricos de los 

gobernantes palencanos Pakal y Kan B’ahlam; los dioses 

y los hombres participan juntos en los distintos even-

tos, entrelazándose el tiempo ilimitado de los dioses y 

el tiempo de los hombres, que es el devenir histórico.

Por todo lo anterior, el Grupo de las Cruces fue, 

sin duda, el espacio sagrado donde periódicamente, a 

través del ritual, volvía a darse la regeneración o rena-

cimiento de los dioses, de la naturaleza y de la propia 

estirpe humana, es decir, el surgimiento de sucesivas 

épocas cósmicas.

Con el octavo o noveno advenimiento de las tres 

deidades principales (según la remota fecha que men-

cioné antes), patronas de los tres niveles del univer-

so, se inicia una nueva era cósmica que, siguiendo el 

orden del tiempo mítico, terminará algún día para 

dar lugar a una nueva creación. En esta era surgió y 

se  desarrolló la brillante dinastía palencana, encabe-

zada por el gran k’uhul ajaw, “señor sagrado”, K’inich 

Jan hb’ Pakal.

Uno de los sucesores de Kan B’ahlam, Ahkal 

 Mo’Nahb’, construyó otro espacio sagrado al sur de Ma-

twiil, en el que repitieron el simbolismo de los niveles cós-

micos en las alturas de otros tres templos: el xix, el XX-A y 

el XXI (según las clasificaciones de los arqueólogos).

Las pirámides de Palenque son, como he destaca-

do, un claro ejemplo de la feliz conjunción de arquitec-

tura, escultura y pintura que fue característica del arte 

mesoamericano.

Otro simbolismo de la pirámide la muestra como 

una derivación del túmulo funerario; así ocurrió en 

lámina 12. Templo de la Cruz Foliada, Palenque, Chiapas (INAHMEDIOS/MM).
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Egipto, donde se construyeron pirámides funerarias 

regulares, como la de Keops; escalonadas, como la de 

Djeser, y romboidales, como la de Snefru. El espíritu 

del faraón ascendía al cielo a través de la pirámide para 

reunir se e identificarse con el Sol (Chevalier y Gheer-

brant). De este simbolismo participaron algunas pi-

rámides mesoamericanas, como el Templo del Búho, 

en Dzibanché (lámina 13), y el Templo de las Inscrip-

ciones, en Palenque, la sepultura más impactante del 

mundo mesoamericano, construida por el propio rey, 

K’inich Janahb’ Pakal, como su monumento funera-

rio; al rey, como a los otros gobernantes mayas, se rin-

de también veneración, como un hombre convertido 

en dios. En la incomparable lápida que cubre el sar-

cófago se revela cómo el espíritu del rey bajó al infra-

mundo, es decir, descendió por los nueve niveles del 

sitio infraterrestre (a los que aluden los nueve nive-

les de la pirámide) y luego ascendió al cielo por el axis 

mundi, identificado con el dios K’awiil, hasta vincularse 

con el dios supremo en su aspecto de Pájaro-Serpiente: 

Muut Itzamnaaj.

En algunas otras pirámides mesoamericanas fue-

ron enterrados los gobernantes, aunque no se cons-

truyeron ex profeso como monumentos funerarios; 

por ejemplo, en el Templo 1 de Tikal, tal vez para pro-

piciar que el espíritu del rey llegara a las alturas celes-

tes a través del axis mundi, y en el templo-dragón de la 

Acrópolis de Ek’ Balam, que representó el descenso al 

inframundo, como el Templo de las Inscripciones de 

Palenque, y en el que se representó a los gobernantes 

con alas, lo que revela su ascensión a los cielos. Las pi-

rámides que fueron monumentos funerarios y aque-

llas donde se  sepultó a los gobernantes, son símbolos 

del poder del rey, de su inmortalidad y de su liga con 

las deidades.

Colofón

Considero que para acercarse a la comprensión del sig-

nificado de las pirámides mesoamericanas, del sentido 

que tuvo su construcción, es necesario conocer el pen-

samiento y la religión, aquellas ideas que llevaron a los 

pueblos a erigir esas grandes y magníficas construccio-

nes no utilitarias, y también considero, como un gran 

apoyo, que se debe realizar un análisis comparativo de 

la significación de dichas obras con las de otros pue-

blos antiguos y tradicionales que edificaron pirámides, 

pues ello constituye, sin duda, un modo de acercarse a 

la comprensión del significado profundo de las mismas.

lámina 13. Templo del Búho, dzibanché, Quintana roo (INAHMEDIOS/MM).
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Hace algunos años que he trabajado en la investigación 

de las pinturas murales que cubrieron la mayoría de los 

edificios en las ciudades mesoamericanas. Mi maestra 

doña Beatriz de la Fuente fundó el seminario de Pintu-

ra Mural Prehispánica en el Instituto de Investigaciones 

Estéticas de la uNaM. El seminario, integrado por espe-

cialistas de diversas disciplinas que han aportado una 

visión muy enriquecedora a los análisis que ahí reali-

zamos, ha continuado de forma sostenida con sus es-

tudios sobre el tema a lo largo de 26 años. La pintura 

mural, nos queda claro, desempeñó un importante pa-

pel en la concepción integral de los edificios, como la 

escultura lo tuvo también. A eso es a lo que se le llama 

integración plástica, que es en realidad algo que las pi-

rámides compartieron en los diversos lugares del mun-

do donde se construyeron.

Hay otros factores determinantes para la planea-

ción arquitectónica, como las alineaciones astronómicas 

o su relación con el espacio circundante. Un ejemplo muy 

claro es Teotihuacán (Estado de México) con el cerro Pat-

lachique o con el Cerro Gordo y la pirámide de la Luna.

Hay un elemento adicional y que rara vez se ha 

considerado: la plaza. En efecto, tan importante como el 

monumento es el vacío porque los edificios se activaban 

con las celebraciones para las que se habían diseñado, 

por medio de los rituales que ahí tenían lugar: desfi-

les, bailes o cantos. Rituales en los cuales estos espacios 

— plazas y edificaciones— cobraban vida. También los 

sacrificios de seres humanos y/o de animales, mismos 

que se enterraban debajo del edificio, eran importantes 

ritos de activación ritual, pues se creía que las estructu-

ras estaban vivas y había que darles de comer bien. Sólo 

hay que recordar los muertos sepultados debajo de la 

Pirámide de la Serpiente Emplumada de Teotihuacán, 

dispuestos en cifras con significado calendárico.

Mi maestra solía hacer énfasis durante sus clases 

en que la pirámide es alusión de una montaña. Se ha re-

petido muchas veces y así lo creo. En fechas recientes es-

tuve revisando un capítulo escrito por los destacados 

arqueólogos María del Carmen Rodríguez y Ponciano 

Ortiz, quienes han hecho los más espectaculares hallaz-

gos de la llamada cultura olmeca en la también denomi-

nada Zona Nuclear, o sea, la costa del Golfo de México, 

específicamente en un sitio llamado El Manatí, en el sur 

del estado de Veracruz. Los descubrimientos realizados 

Integración plástica en Mesoamérica
MAríA TErEsA uriArTE CAsTAñEdA
instituto de investigaciones Estéticas/UNAM

lámina 1. Busto de madera  descubierto en el sitio 
arqueológico El Manatí, veracruz (POC-CR).

lámina 2. Cerro El Manatí, municipio 
de hidalgotitlán, veracruz (POC-CR).
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por ellos nos han permitido conocer mejor diversos as-

pectos de la ideología olmeca. Este lugar destaca por-

que se sitúa a los pies de un domo salino en cuya base 

encontraron diversos entierros que a lo largo del tiem-

po incluyeron osamentas, tanto infantiles como de adul-

tos, numerosas hachas de piedra verde, pelotas de hule 

y unos excepcionales bustos de madera (lámima 1) que 

estaban acompañados de cetros o bastones serpentifor-

mes. (Ortiz et al., 2015, 71). El montículo (lámina 2) tiene 

en su interior grandes cantidades de hematita que, cuan-

do llueve, provoca que por sus laderas escurra el agua 

roja desde su interior; así, para los antiguos habitantes 

de El Manatí, el cerro lloraba sangre; por lo tanto, era un 

lugar de alta sacralidad. Los mencionados arqueólogos 

encontraron también una variedad de semillas que no 

sólo estaban presentes por ser de la zona, sino porque 

habían sido colocadas ahí. Transcribo a continuación el 

texto que ambos autores redactaron para un libro sobre 

los olmecas que será publicado próximamente:

Destaca el culto a los cerros como montañas sagra-

das y axis mundi, a los manantiales y mantos acuí-

feros, cuevas como símbolo del inframundo, y en 

general a la naturaleza y a la agricultura como base 

del sustento, así como el culto a los ancestros y a los 

niños deificados y sacrificados asociados al agua y la 

fertilidad, a las piedras finas como el verde jade sím-

bolo del agua, de las siembra-cosechas y de la per-

petuidad, el hule y la hematita, el primero como 

símbolo del movimiento y el segundo de la sangre. 

lámina 3. Estela 1 de izapa, Chiapas (INAH/ADMNA).

lámina 4. Pirámide de Quetzalcóatl, Teotihuacán, Estado de México (INAH/FN) 90069.
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Parece obvio que algunas de las frutas y semillas de-

bieron de jugar igualmente un papel relevante en 

sus ceremonias. Ofrendas y cultos efectuados para 

perpetuar la especie y guardar el equilibrio de la hu-

manidad, elementos que fueron ejes conductores y 

cuya validez simbólica persiste hasta la actualidad 

[Los olmecas, libro en Imprenta de uNaM-Jaca Book].

De modo que encontramos en El Manatí algunos 

de los elementos que serán constantes a lo largo de los 

siglos en lo que llamamos Mesoamérica. Éstos los vamos 

a hallar más tarde en otras culturas. Y desde que lo plati-

camos, ellos consideran que varios de estos conceptos es-

tán latentes en el llamado Tonacatépetl de los mexicas, o 

en el Nikte’ Witz, o la Montaña Florida, o en el Ya’x Haal 

Witznal, la Montaña Verde y Verdadera de los mayas.

La escultura, es junto con la pintura, el adjeti-

vo calificativo del edificio. En un texto de Julia Guern-

sey que leí recientemente y que será publicado en Perú 

en la revista Kaypunku, la autora presenta la relación en-

tre diversas estelas de Izapa (estado de Chiapas) y las 

respectivas estructuras a las cuales acompañaban. Son 

deidades relacionadas con la lluvia y la fertilidad, como 

la Estela 1 (lámina 3), que tiene la representación de 

Chaak en el acto de pescar y parado sobre una franja 

acuática, que según la autora “puede ser una alusión al 

agua que corría desde el Grupo A hacia una reserva en la 

base del Montículo 60”.

Los dos ejemplos a los que he aludido, que per-

tenecen al periodo Formativo (2500 a.C.-150/200 d.C.): 

El Manatí e Izapa, nos demuestran que la ideología que 

acompaña estas relaciones es tan antigua como sus cul-

turas iniciales.

lámina 5. reconstrucción de la Pirámide de Quetzalcóatl en el Museo Nacional de Antropología, Ciudad de México (INAH/ADMNA).

lámina 6. detalle del mural de Tepantitla, Teotihuacán,  
Estado de México (INAH).

lámina 7. Gran Plaza de Copán, honduras (T2W).
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La escultura que encontramos en las pirámides 

mesoamericanas durante la época Clásica (150/200-

900/1000 d.C.) y más tardíamente se manifiesta en di-

versas volumetrías. Puede ser como en el caso de la 

Pirámide de la Serpiente Emplumada de Teotihuacán 

(láminas 4 y 5), la alter nancia de un altísimo relieve que 

configura la cabeza y de su contraparte, un bajo relieve 

que delínea el cuerpo del ofidio fantástico. Hay ejem-

plos abundantes de estas combinaciones en las alfardas 

de diversos edificios, o en la base de los mismos, que 

adicionalmente estaban pintados, lo cual debió de darle 

un impresionante aspecto a las construcciones.

De acuerdo con evidencias escasas, la Pirámide del 

Sol, en Teotihuacán, pudo haber estado pintada en rojo 

y siempre he pensado que, si ése era el caso, cuando llo-

viera, la gran montaña se vería como si estuviera escu-

rriendo sangre. Si viéramos en tercera dimensión las 

pinturas del tablero surponiente de Tepantitla (lámi-

na 6) — una zona habitacional de Teotihuacán—, la es-

cena de la montaña con corrientes de agua en la base y 

con semillas en su interior ¿no sería una reminiscencia 

de El Manatí? Si estuviéramos viendo esta representa-

ción desde arriba, el juego de pelota estaría en un bino-

mio casi idéntico al de la montaña primordial del sitio 

lámina 8. Pintura mural del Pórtico del Edificio A de Cacaxtla, Tlaxcala (INAH).
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sagrado de El Manatí. Juego de pelota, sacrificio de in-

fantes, un canal que rodeaba la estructura, son elemen-

tos que no podemos pasar por alto y que nos llevan a 

considerar con seriedad la importancia de la ideolo-

gía del Formativo Temprano (2500-1500 a.C.) y medio 

(1200-400 a.C.) en la costa del Golfo y Teotihuacán.

La escultura exenta combinada con arquitectura y 

pintura es notable en diversas construcciones. Ejemplos 

abundantes son los altares asociados con estelas y pirá-

mides. Tal vez los más destacados serían los de Copán 

en Honduras (lámina 7) durante el periodo Clásico. En 

la gran explanada rodeada de construcciones de este si-

tio, las estelas y altares que se encuentran ahí configu-

rarían un paisaje sagrado de enorme importancia. En él 

estaba la dinastía de Copán, en conjunción con todo el 

entorno construido.

Barbara Fash, en su libro acerca del Museo de las 

Esculturas de Copán (2011: 50), asegura que para la 

erección de las estelas se excavaba una fosa en la cual 

se depositaban “ vasijas, conchas, cuentas de jade y es-

talactitas”, y nos dice que sobre ellas se “plantaban” 

los monumentos, que después eran pintados en rojo 

con cinabrio. Las conchas y las estalactitas son una cla-

ra alusión al inframundo acuoso, de tal suerte que el go-

bernante se convertía en el eje que unía las regiones del 

cosmos. Algo que será frecuente en otros tiempos y lu-

gares de Mesoamérica. El gobernante es el eje del tiempo 

y del espacio y además es el centro como punto cardinal.

Es común en diversas culturas alrededor del pla-

neta pintar de rojo aquello que se considera vivo, pues 

se asocia el rojo con la sangre.

De acuerdo con la misma autora, las evidencias ar-

queológicas demuestran que las estelas más tempranas 

se enterraban en las bases de sus pirámides (p.  51).

En el mismo texto, la autora hace una notable des-

cripción de la manera en que, mediante las fechas de 

erección registradas en los monumentos, el gobernan-

te se fundía con el tiempo sagrado (p. 52) y casi siempre 

estaba asociado a un altar en el cual ofrecía su sangre en 

sacrificio. Volveré más tarde sobre estos temas.

Sin lugar a duda, hay deidades protagónicas en 

el panteón mesoamericano. El que aparece en su épo-

ca más temprana es Huehuetéotl, o el dios del fuego, y 

conservará su importancia hasta el momento de la lle-

gada de los españoles. Más tarde, en Teotihuacán, el 

llamado Tláloc entre los mexicas y la Serpiente Emplu-

mada tendrán una importancia que no habrán de per-

der hasta la Conquista, si bien en muchas ocasiones su 

culto pervivió durante el virreinato.

La Serpiente Emplumada adquirió su nivel más 

espectacular durante el llamado Epiclásico (600/700-

900/1000 d.C.) en el Altiplano Central de México por-

que ciudades como Cacaxtla (estado de Tlaxcala), Tula 

(estado de Hidalgo) o Xochicalco (estado de More-

los) son grandes exponentes de una integración plás-

tica excepcional. En el caso de Cacaxtla y sus magníficas 

pinturas —tanto del Templo Rojo, en sus dos fases 

constructivas, como en el caso del Pórtico del Edificio A 

(lámina 8)—, la Serpiente Emplumada tiene un papel 

protagónico central; sin embargo, en Cacaxtla no se han 

encontrado evidencias de las grandes esculturas de este 

ser esotérico y primordial.

Xochicalco, que floreció en la misma época, tiene 

los magníficos bajorrelieves que cubren el basamento 

de la llamada Pirámide de las Serpientes Emplumadas. 

La sinuosidad del cuerpo del ofidio permite una varie-

dad de diseños en las superficies de los edificios. En el 

caso de Xochicalco, su cuerpo se ondula en el bajorrelie-

lámina 9. Portada de estuco en la Acrópolis de Ek’ Balam, 
Yucatán (INAH).

10. Estructura ii de Chicanná, Campeche (INAHCAMP).
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ve para dar lugar a la presencia de algunos personajes 

que, por su atavío, parecen dignatarios de la zona maya. 

Esto no sería ninguna novedad. Ya sabemos con certe-

za las intensas relaciones que existieron a lo largo de 

los siglos entre el Altiplano Central mexicano y la zona 

maya. Específicamente con Copán (en Hon duras), Tikal 

o Kaminaljuyú (ambos sitios en Guatemala).

Además de los mencionados personajes, la ser-

piente también envuelve diversos jeroglíficos que pare-

cen tener connotaciones calendáricas.

En Tula existieron las columnas serpiente que sos-

tenían la techumbre del templo de la Pirámide B o de 

Tlahuizcal pantecuhtli, que son “hermanas” de las del 

Templo Superior de los Jaguares en Chichén Itzá (esta-

do de Yucatán).

En el caso de Tláloc, lo encontramos con profu-

sión en la pintura teotihuacana, y más tarde, en la zona 

maya; será un ícono frecuente en pintura y en escultura, 

como es el caso de Bonampak (estado de Chiapas), don-

de lo vemos en la vestimenta de algunos personajes de 

los murales del Cuarto 1 y del Cuarto 3 y en la ropa de la 

consorte representada en la Estela 2.

Hay un tema de gran importancia que surge en 

épocas más tardías: las entradas con boca de ofidio. 

Mercedes de la Garza (2010) las ha llamado fauces de 

dragón y también fueron denominadas fachadas tera-

tomorfas o de monstruos. Concuerdo con la autora en 

que dichas denominaciones quedan sólo en un nivel 

superficial porque la entrada al edificio es mucho más 

que una fachada: es el acceso al interior de lo sagrado.

Quizás el edifico más espectacular de estas carac-

terísticas sea hasta el momento el de Ek Balam (lámi-

na 9), o Jaguar Estrella, que se encuentra en el estado de 

Yucatán. Sin embargo, hay varios edificios espectacula-

res que comparten estas características; por ejemplo, el 

de Xpuhil y el de Chicanná (lámina 10) en el estado de 

Campeche, y el del Templo del Adivino de Uxmal (es-

tado de Yucatán) (láminas 11 y 12), que tienen fauces 

serpentinas en la fachada, o el de Balamkú (también en 

Campeche) (láminas 13 y 14), donde vemos al gober-

nante emergiendo de las fauces del llamado Monstruo 

de la Tierra.

Del periodo Posclásico (900/1000-1521 d.C.) en el 

Altiplano Central mexicano, Marquina describe el Tem-

plo I de Malinalco (Estado de México) (1951, p. 210), 

que también tiene como puerta las fauces del ofidio (lá-

mina 15), y Salvador Guilliem, en su trabajo sobre las 

Ofrendas a Ehécatl-Quetzalcóatl en México Tlatelolco, enu-

mera otros sitios como Calixtlahuaca (Estado de Mé-

xico) y Cempoala (estado de Veracruz), además de las 

menciones de diversos cronistas que describen estas 

edificaciones (p. 82).

Concuerdo plenamente con Mercedes de la Garza 

al decir que las puertas de estos edificios tenían como 

propósito “devorar” al gobernante en un rito de inicia-

ción (idem).

Los trabajos de Mircea Eliade en este sentido son 

inspiradores. Los ritos de iniciación por lo general están 

asociados con la ingestión de alteradores de la concien-

cia. En estas ceremonias, el novicio era devorado por un 

monstruo y después excretado por él, volviendo a na-

cer ya con una nueva vida transformada. Esos ritos no 

son privativos de Mesoamérica: en la Grecia antigua los 

rituales dionisiacos tenían el mismo propósito y la li-

teratura al respecto es muy abundante. Los dobles naci-

mientos son, pues, debidos a ritos iniciáticos.

Dobles nacimientos como el de Dionisio, que nace 

una segunda vez del muslo de su padre Zeus. Yo he en-

contrado las semejanzas esotéricas en los seres que na-

cen de huevo, por ejemplo, las serpientes y las aves, con 

deidades como Quetzalcóatl, que es doblemente nacido, 

11. Templo del Adivino, uxmal, Yucatán (INAHMEDIOS/MM).

12. Templo del Adivino, uxmal, Yucatán (INAH).
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pues el primer nacimiento de esos seres ocurre cuando 

el huevo es expulsado de la cloaca, y el segundo, cuando 

las creaturas rompen el cascarón. Serpientes y aves son 

doblemente nacidas, de modo que Quetzalcóatl lo tiene 

por partida doble.

 No olvidemos además que Quetzalcóatl, entre sus 

varios simbolismos, desciende al inframundo y roba 

huesos para crear al ser humano, y también, converti-

do en hormiga, los granos de maíz. De modo que al sa-

lir del inframundo vuelve a nacer.

Doble nacimiento es también el considerado al in-

gerir la orina de quienes habían consumido la Amanita 

muscaria (un tipo de hongo) entre los siberianos (Furst, 

1976: 167).

Por ello podemos ver que estas ceremonias iniciá-

ticas, los vuelos mágicos, las transfiguraciones y muchos 

otros rituales iniciáticos, derivan de la ingestión de alte-

radores de la conciencia, aunque no sean los únicos me-

dios, y se celebraban en espacios señalados de manera 

clara entre la geografía sagrada que era replicada en los 

13. Balamkú, Campeche, friso de la subestructura i 
del Grupo Central (INAH).

14. Mascarón con fauces serpentinas (detalle), friso de la 
subestructura i del Grupo Central de Balamkú, Campeche (INAH).

15. Entrada del Templo i de Malinalco, Estado de México, con talla en forma de fauces de serpiente (INAH).
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centros ceremoniales de Mesoamérica. El universo, los ri-

tos agrícolas, el juego de pelota, las puertas que son fau-

ces de ofidio y umbral a una dimensión esotéri ca  son 

algunas de las implicaciones que tienen las pirá mides 

en Mesoamérica. No podemos olvidarnos de ninguna de 

ellas porque su conjunto es lo que las hace únicas.

El edificio en sí es, entonces, un símbolo poderosí-

simo que recuerda a la montaña primordial que también 

contiene en su seno las semillas que darán la vida, la san-

gre que se otorga como sacrificio para permitir el susten-

to de la humanidad, y la sacralidad del recinto en el que los 

rituales se llevan a cabo en la parte superior de la pirámide, 

que le confieren a la construcción la esencia de lo sagrado.

Desde mi punto de vista, la pirámide considera-

da así es ella misma Ixiptla o b’aahil a’n. Erik Velásquez 

García presentó en Granada la correlación entre estas 

dos entidades anímicas que son, en la pirámide, la ma-

nifestación evidente de lo más sagrado, de los dioses y 

de las entidades anímicas, que no sólo se evidencian en 

efigies como las estelas, sino también en los edificios 

que tuvieron esa característica esotérica tan especial.

La pintura mural, la escultura y la arquitectura for-

maron en Mesoamérica un ente mucho más complejo 

que lo que nuestros ojos occidentales pueden percibir. 

En la profunda religiosidad de los antiguos pobladores 

de estas tierras, los árboles, las plantas y las piedras po-

seían un ser (o varios) que las hacían únicas. Eso mismo 

es lo que sucede con la integración de estos elementos 

que he enumerado y que configuran entornos místi-

cos mucho más complejos que lo que se puede apreciar.
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El Cóporo, Guanajuato, vista de la Zona arqueológica 
con el cerro del que tomó su nombre (INAHMEDIOS).



Maqueta, Centro de México, Posclásico 
Tardío (1250-1521 d.C.), Museo Nacional 
de Antropología, 10-393454 (INAH/ADMNA).
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bre investigación científica y divulgación.

Johanna Broda Prucha
Investigadora titular C de tiempo completo definitiva del 

Instituto de Investigaciones Históricas de la uNaM. Estu-
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dió la licenciatura en historia de américa en la Universidad 

Complutense de Madrid, España, el doctorado en etnología 

en la Universidad de Viena, Austria, y el diplomado en antro-

pología social en la London School of Economics, Londres, 

Inglaterra. Forma parte del Sistema Nacional de Investigado-

res. Es tutora en los programas de posgrado en antropología 

y en estudios mesoamericanos en la uNaM, y en el Posgra-

do en Historia y Etnohistoria de la Escuela Nacional de An-

tropología e Historia-INaH. Ha sido profesora visitante en 

las universidades de París, Madrid, Cantabria y Viena. Es es-

pecialista en sociedades indígenas y cosmovisiones de Me-

soamérica: organización social, ritual y calendarios mexicas, 

observación de la naturaleza, geografía, astronomía e his-

toria de la ciencia en Mesoamérica. Combina el estudio de 

las fuentes escritas del siglo xVI con un enfoque interdisci-

plinario que se apoya en datos arqueológicos del desarrollo 

de la civilización mesoamericana. Es autora de una extensa 

bibliografía. También estudia los procesos de larga duración 

después de la Conquista, la religiosidad popular y la reela-

boración simbólica de creencias y prácticas rituales de los 

pueblos indígenas en la actualidad. Fue vicepresidenta de la 

International Society for Archeoastronomy and Astronomy 

in Culture. Es miembro de la Sociedad Mexicana de Antropo-

logía. Se le concedió el Premio Universidad Nacional de In-

vestigación en Ciencias Sociales.

Sergio Gómez Chávez
Pertenece al área de investigación con adscripción a la zona 

arqueológica de Teotihuacán, como profesor de investiga-

ción científica y docencia del INaH. Licenciado en arqueología 

por la Escuela Nacional de Antropología e Historia. Ha diri-

gido varios proyectos de investigación y coordinado diferen-

tes eventos académicos. Fue profesor de la Escuela Nacional 

de Antropología e Historia-INaH. En su experiencia académi-

ca sobresale la investigación sobre la presencia foránea en la 

ciudad de Teotihuacán, el sistema de escritura, la producción 

artesanal especializada y la configuración espacial y social de 

los barrios de la antigua ciudad, temas sobre los cuales ha rea-

lizado distintas publicaciones. Otro aspecto que ha tratado en 

diferentes ensayos es la conservación del patrimonio arqueo-

lógico y cultural de México. Dirige el Proyecto de Exploración 

y Conservación del Complejo Arquitectónico de La Ciudade-

la (Teotihuacán), dentro del cual coordinó la excavación del 

túnel bajo el Templo de la Serpiente Emplumada. Recibió el 

Premio Teotihuacán por la Mejor Investigación, y el Premio 

al Mayor Descubrimiento Arqueológico del Mundo 2015 por 

parte de la Academia de Ciencias Sociales de China.

Arnoldo González Cruz
Profesor investigador titular B del Centro INaH Chiapas. Li-

cenciado en arqueología por la Escuela Nacional de Antropo-

logía e Historia-INaH. Ha trabajado en diversos proyectos de 

campo en ese estado, como Chiapa de Corzo y la Costa del Pa-

cífico, entre otros. Fue director de investigación y conserva-

ción del Proyecto Arqueológico Palenque, y director de esa 

zona arqueológica y del museo de sitio Alberto Ruz Lhuillier. 

Actualmente continúa con el estudio de numerosos contextos 

arqueológicos recuperados de sus excavaciones, así como la 

estabilización y la conservación de los monumentos arqueo-

lógicos de esa ciudad prehispánica, donde dirigió los trabajos 

de descubrimiento de los acueductos que pasan bajo el Tem-

plo de las Inscripciones. Es autor de numerosas publicaciones, 

tanto científicas como de divulgación, como los resultados 

de sus investigaciones sobre la Reina Roja de Palenque, y de 

guiones museográficos. Recibió el Premio Chiapas por los tra-

bajos de conservación e investigación realizados en Palenque.

Guillermo Bernal Romero
Investigador de tiempo completo del Centro de Estudios 

Mayas-Instituto de Investigaciones Filológicas de la uNaM. 

Licenciado en historia, maestro y doctor en estudios meso-

americanos por la uNaM, con estudios en la especialidad de 

arqueología en la Escuela Nacional de Antropología e His-

toria-INaH. Su tesis de licenciatura recibió el Premio Francis-

co Javier Clavijero en Historia y Etnohistoria, la de doctorado 

le valió la Medalla Alfonso Caso. Fue colaborador del Proyec-

to Arqueológico Palenque y dirigió el museo de sitio Alberto 

Ruz Lhuillier de esa zona arqueológica. Se ha especializado en 

el desciframiento, lectura e interpretación de las inscripciones 

mayas, así como en la historia dinástica, las interacciones re-

gionales y la vida ceremonial de Palenque durante el periodo 

Clásico, materias en las que es autoridad. Ha publicado nu-

merosos artículos en libros y revistas especializadas. Por la ex-

posición Rostros mayas, linaje y poder recibió el Premio Miguel 

Covarrubias de Museografía, y fue uno de los asesores de la 

exposición internacional Mayas: revelaciones de un tiempo sin 

fin, organizada por el INaH. Imparte el seminario especializa-

do enfoques interdisciplinarios de la epigrafía maya.

Teresa Rojas Rabiela
Investigadora del Centro de Investigaciones y Estudios Supe-

riores en Antropología Social (CIeSaS). Licenciada en etno-

logía con especialidad en etnohistoria, maestra en ciencias 

antropológicas por la eNaH y doctora en ciencias sociales con 

especialidad en antropología por la Universidad Iberoame-
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ricana. Miembro del Sistema Nacional de Investigadores. 

Recibió el Premio Francisco Javier Clavijero de Historia y Et-

nohistoria que otorga el INaH a la mejor tesis de doctorado, el 

Premio de Ciencias Sociales de la Academia Mexicana de Cien-

cias, la medalla a la Trayectoria Académica Manuel Rodríguez 

Lapuente en Ciencias Sociales del Consejo Social y del Centro 

Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades de la Uni-

versidad de Guadalajara, la medalla académica de la Sociedad 

Mexicana de Historia de la Ciencia y la Tecnología y la meda-

lla Dr. José Joaquín Izquierdo al mérito societario de la mis-

ma sociedad. La colección Historia de los Pueblos Indígenas 

de México, que codirige, fue reconocida por la Universidad de 

Guadalajara con el premio Arnoldo Orfila Reynal a la Edición 

Universitaria en la categoría de ciencias sociales durante la IV 

Feria Internacional del Libro. Fue directora del CIeSaS.

José Alejandro Villalobos Pérez
Investigador titular C definitivo del Centro de Investigacio-

nes en Arquitectura, Urbanismo y Paisaje de la Facultad de 

 Arquitectura de la uNaM, profesor en la misma facultad y 

en la Escuela Nacional de Antropología e Historia-INaH. Es 

miembro del Sistema Nacional de Investigadores. Cursó la li-

cenciatura en arqueología en la Escuela Nacional de Antro-

pología e Historia, y la carrera de arquitecto, la maestría en 

restauración de monumentos y el doctorado en arquitectu-

ra en la uNaM. Realizó el diplomado en centros históricos en 

el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monte-

rrey, así como estudios especializados en el Getty Conserva-

tion Institute, Estados Unidos, y en el Centro Internacional de 

Estudios para la Conservación y la Restauración de los Bienes 

Culturales de la uNeSCo, Venecia, Italia. Autor de numerosas 

publicaciones, a nivel nacional e internacional, en medios im-

presos y en formatos digitales. Es arquitecto perito federal del 

INaH; fue titular de Conservación Arquitectónica del Museo 

Nacional de Historia, director de la Escuela Nacional de Antro-

pología e Historia, entre otros cargos en el INaH. En la Facul-

tad de Arquitectura de la uNaM ha sido secretario académico, 

coordinador del área de Teoría e Historia, jefe de la División 

de Estudios de Posgrado y cCoordinador general del Centro de 

Investigaciones. La uNaM le otorgó la Distinción Universidad 

Nacional para Jóvenes Académicos en el área de arquitectura 

y diseño, la Medalla al Mérito Universitario y el Premio Uni-

versidad Nacional en el área de docencia en humanidades.

José Guadalupe Huchim Herrera
Director del Proyecto y la Zona Arqueológica de Uxmal y de 

la Ruta Puuc, Yucatán, y profesor investigador titular C del 

INaH. Obtuvo la licenciatura en antropología con especiali-

dad en arqueología y la maestría en arquitectura con espe-

cialidad en conservación por la Universidad Autónoma de 

Yucatán. Ha sido coordinador de los proyectos INaH-Pro-

CeDe, Tradiciones del Sol INaH-NaSa-Universidad de Cali-

fornia en Berkeley, y de Recuperación, Valoración y Difusión 

de las Tradiciones Mayas. En el estado de Yucatán ha dirigi-

do proyectos de conservación y restauración en Uxmal, Ox-

kintok, Kabah, Sayil, Xlapak, Labná, Loltún, entre otros sitios 

de la región Puuc, y en Chichén Itzá. Se ha especializado en 

el estudio de la arquitectura prehispánica, el uso de mor teros 

de cal para la restauración de edificios mayas, la aplicación de 

tecnologías avanzadas como sistemas de información geo-

gráficas y scanner 3D para el registro e interpretación de da-

tos arqueológicos; asimismo, ha efectuado investigaciones de 

arqueoastronomía. Fue coordinador nacional de Arqueología 

del INaH; es miembro del Consejo Nacional de Arqueología. 

Es autor de numerosos artículos científicos. Por su tesis de li-

cenciatura, Introducción al sistema hidráulico prehispánico de Ux-

mal, se le concedió mención honorífica del Premio Alfonso 

Caso del INaH.

María de Lourdes Toscano Hernández
Profesora de investigación científica del Centro INaH Yuca-

tán, directora del Proyecto Kabah. Licenciada en antropología 

con especialidad en arqueología por la Facultad de Antropolo-

gía de la Universidad Veracruzana; tiene estudios de maestría 

en arquitectura por la Facultad de Arquitectura de la Univer-

sidad Autónoma de Yucatán. Ha participado en los proyectos 

de investigación Cozumel y Xelhá, en Quintana Roo; Labná, 

Uxmal y Sayil, en Yucatán; dirigió el mantenimiento mayor de 

sitios arqueológicos abiertos al público en la región del Puuc. 

Estuvo al frente del Proyecto Yaxuná. Ha participado en diver-

sos rescates y salvamentos arqueológicos en Yucatán, como 

Mulsay, Tekax, Ticul-Xulhá, Yaxcabá-Tixcacaltuyub, la carre-

tera Pisté-Yaxuná, Tablaje, Umán y Tixcacal. Se ha dedicado 

al estudio de la arquitectura prehispánica y a la restauración 

de edificios mayas en los sitios de San Gervasio y Cozumel, 

Quintana Roo; Uxmal, Labná, Yaxuná, Kabah, Sayil y Xlapak, 

en Yucatán. Es autora de artículos de revistas y libros científi-

cos y de divulgación, de circulación nacional e internacional. 

Ha colaborado en la elaboración de guiones museográficos y 

de estudios de señalización para zonas arqueológicas mayas.

Arturo Pascual Soto
Investigador titular del Instituto de Investigaciones Estéti-

cas de la uNaM. Licenciado en arqueología por la Escuela Na-
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cional de Antropología e Historia-INaH. Realizó la maestría 

en arqueología clásica, con especialidad en etruscología, en 

la Universidad para Extranjeros de Perugia y en la Universi-

dad de los Estudios de Roma, Italia. Obtuvo el Doctorado en 

antropología en la uNaM. Pertenece al Sistema Nacional de 

Investigadores y fue profesor de asignatura de la Escuela Na-

cional de Antropología e Historia. Ha tomado parte, en algu-

nos casos como director, en investigaciones arqueológicas en 

al área maya y en la región centro-norte de Veracruz. Es res-

ponsable de los proyectos Morgadal Grande: la cultura de El 

Tajín en vísperas del Clásico Tardío, y El Tajín en vísperas del 

Clásico Tardío. Fue director de la zona arqueológica de El Ta-

jín. Autor de numerosos artículos y de libros especializados 

en la iconografía de El Tajín, es una autoridad en el estudio 

de la pintura mural de ese lugar. Asesoró el montaje de las 

salas dedicadas al centro de Veracruz en el Museo de Antro-

pología de Xalapa,Veracruz.

Ivan Šprajc
Jefe y asesor de investigaciones del Instituto de Estudios An-

tropológicos y Espaciales del Centro de Investigaciones Cien-

tíficas de la Academia Eslovena de Ciencias y Artes. Estudió 

arqueología y etnología en la Universidad de Ljubljana, Es-

lovenia; realizó la maestría en historia y etnohistoria en la 

Escuela Nacional de Antropología e Historia-INaH, y el doc-

torado en antropología en la uNaM. Fue investigador en el 

Instituto Nacional de Antropología e Historia de México. Sus 

investigaciones se han centrado en la arqueología y la ar-

queoastronomía mesoamericanas, en especial ha hecho no-

tables aportaciones sobre las concepciones asociadas con el 

planeta Venus en la cosmovisión mesoamericana y el signi-

ficado práctico y religioso de la orientación astronómica de 

la arquitectura prehispánica. Encabezó el reconocimiento ar-

queológico en el sureste del estado de Campeche durante 

siete temporadas, que tuvieron como resultado el descubri-

miento de varios sitios mayas desconocidos hasta entonces, 

incluidos centros importantes de las antiguas organizaciones 

políticas regionales como Chactún, Tamchén y Lagunita. Ha 

publicado varios libros —algunos en coautoría— y numero-

sos artículos, difundidos internacionalmente, sobre los temas 

de sus estudios, en especial sobre hallazgos arqueostronómi-

cos en distintos sitios de Mesoamérica.

Antonio Benavides Castillo
Director del Centro INaH Campeche y arqueólogo investi-

gador titular C del mismo. Egresado de la Escuela Nacional 

de Antropología e Historia-INaH, donde también realizó la 

maestría en antropología; obtuvo el doctorado en estudios 

mesoamericanos en la uNaM. Ha efectuado investigacio-

nes, excavaciones y restauración arquitectónica en diversos 

sitios de la península de Yucatán; en Quintana Roo: Cobá, 

Tulum, Xelhá, Ecab y Punta Laguna, entre otros; en Yucatán: 

asentamientos como Chacmultún, Labná, Kabah y Oxkin-

tok. De gran trascendencia ha sido su trabajo en Campeche, 

en lugares como Xcalumkín, Becán, Okolhuitz, Santa Rosa 

Xtampak, Tabasqueño, Jaina y Kankí, por ejemplo; en los 

últimos años se ha concentrado en dirigir la investigación y 

la conservación arquitectónica de Edzná. Al mismo tiempo, 

supervisa un programa de mantenimiento mayor, llama-

do Proyecto Manzana, que tiene la finalidad conservar en 

pie edificios en sitios no abiertos al público como Ichmac, 

Chunyaxnic, Yaxché-Xlabpak, Balché, Sisilá, Sabana Piletas, 

Chunchimay, Xuelén, Xkankabil. Asimismo, ha encabezado 

diversos salvamentos carreteros y de infraestructura eléc-

trica. Ha tenido participación notable en congresos, colo-

quios, simposios y mesas redondas, tanto nacionales como 

internacionales. Autor de libros y gran número de artículos 

científicos y de divulgación. Es uno los autores del catálogo 

de la exposición Mayas, el lenguaje de la belleza, organizada 

por el INaH, que se ha presentado en varias partes de Méxi-

co, Europa y Asia.

Fernando Robles Castellanos
Profesor investigador titular C del INaH. Licenciado en ar-

queología por la Escuela Nacional de Antropología e Histo-

ria-INaH, maestro en antropología por la uNaM, doctor en 

arqueología por la Universidad de Harvard, donde también 

obtuvo la maestría en humanidades. Es especialista en ar-

queología del área maya. Ha trabajado en decenas de proyec-

tos en el centro de México, Quintana Roo y Yucatán, en varios 

de ellos como director o codirector. Está al frente de los pro-

yectos de salvamento arqueológico del noroeste de Yucatán 

desde 2003. Gracias a su trabajo se han descubierto numero-

sos sitios y se ha ampliado el conocimiento sobre los asenta-

mientos mayas en regiones que se consideraban carentes de 

restos arqueológicos. Fue subdirector académico y coordina-

dor de la Sección de Arqueología del  Centro INaH  Yucatán y 

miembro del Consejo de Arqueología del INaH. Su bibliohe-

merografía es muy amplia e incluye los resultados de tem-

poradas de excavaciones, estudios de secuencias cerá micas, 

avances de proyectos, análisis del imperio mexica, historia 

de la civilización maya. Sus líneas de estudio principales son 

la prospección, el patrón de asentamientos y los sistemas 

 constructivos.
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Laura Ledesma Gallegos
Investigadora titular C del Centro INaH Morelos. Arqueólo-

ga egresada de la Escuela Nacional de Antropología e Histo-

ria-INaH. Es maestra en historia, con especialidad en historia 

del arte, y doctora en historia del arte por la Universidad Na-

cional Autónoma de México. Se ha especializado en la historia 

de la arquitectura mesoamericana y virreinal, desarrollada a 

partir de la geometría, conocimiento dominado por privilegia-

dos maestros indígenas y europeos. Los resultados de sus in-

vestigaciones han sido publicados por el Instituto Nacional de 

Antropología e Historia en varios libros y artículos que abor-

dan la historia de la construcción de las primeras fundaciones 

conventuales de franciscanos, dominicos y agustinos en el es-

tado de Morelos. Su última contribución aborda el tema de la 

evolución de la arquitectura del gran basamento de la zona 

arqueológica de Cacaxtla, Tlaxcala, que ha servido como guía 

para las labores de conservación de ese monumento.

Carlos Javier González González
Presidente del Consejo de Arqueología del INaH. Arqueólo-

go, egresado de la Escuela Nacional de Antropología e His-

toria-INaH. Miembro del Proyecto Templo Mayor desde 

1979. Profesor Investigador del Instituto Nacional de Antro-

pología e Historia. Obtuvo su título de licenciatura con la 

tesis titulada El estilo Mezcala en el Templo Mayor: una clasifi-

cación de piezas antropomorfas. Coordinó el Proyecto Arqueoló-

gico Chinampas, realizado en la región de Xochimilco. Obtuvo 

el grado de doctor en estudios mesoamericanos con mención 

honorífica, otorgado por la Facultad de Filosofía y Letras de la 

Universidad Nacional Autónoma de México, con la tesis Re-

laciones de una deidad mesoamericana con la guerra y el maíz. El 

culto de Xipe Tótec entre los mexicas. Ocupó el cargo de dDirector 

del Museo del Templo Mayor. Fue curador de la exposición 

Xipe Tótec y la regeneración de la vida, la primera muestra anto-

lógica de gran alcance dedicada a esa deidad, que se presentó 

en el Museo del Templo Mayor.

Daniel Juárez Cossío
Investigador titular C del INaH, curador de acervo maya 

del Museo Nacional de Antropología. Cursó la licenciatu-

ra en arqueología en la Escuela Nacional de Antropología 

e Historia-INaH y la maestría en conservación y restaura-

ción arquitectónica en la Escuela Nacional de Conservación, 

Restauración y Museografía Manuel del Castillo Negre-

te-INaH. Ha participado en programas de investigaciones 

como el antiguo claustro de San Jerónimo, el Proyecto Yax-

chilán, Chiapas, dirigido por Roberto García Moll, excavacio-

nes en Pomoná, Tabasco, en el conjunto Acrópolis Oeste de 

Yaxchilán, como director del Proyecto Moral-Reforma, Tabas-

co, programas de mantenimiento en Yaxchilán, y el Proyecto 

Plazuelas, Guanajuato. Dentro del Proyecto Valles de la Sierra 

Gorda, realizó excavaciones en el sitio de Tancama, Querétaro. 

Colaboró en el Programa de Intervención de Tumbas en Río 

Azul, Guatemala, para su rescate y restauración. Actualmente 

colabora en el Proyecto Kaminaljuyú, en la ciudad de Guate-

mala. Unos de los aspectos centrales de su quehacer han sido 

la conservación y la restauración arquitectónica. Ha colabora-

do en diversos programas y comisiones sobre conservación 

del patrimonio cultural. Fue subdirector y director de Inves-

tigación y Conservación de la Dirección de Estudios Arqueo-

lógicos-INaH. Sus experiencias en la investigación se han 

difundido en artículos académicos y de divulgación.

Mercedes de la Garza Camino
Investigadora titular C de tiempo completo del Centro de Es-

tudios Mayas-Instituto de Investigaciones Filológicas y pro-

fesora titular de la Facultad de Filosofía y Letras de la uNaM, 

en la que imparte cursos sobre la civilización maya a nivel li-

cenciatura y el seminario de cultura maya en los posgrados 

de historia y estudios mesoamericanos. De este último fue la 

fundadora y coordinadora del programa de maestría y docto-

rado. Obtuvo los grados de licenciada, maestra y doctora en 

historia por la uNaM. Durante 13 años fue directora del Cen-

tro de Estudios Mayas, periodo durante el cual creó la serie 

Fuentes para el Estudio de la Cultura Maya y los Congresos 

Internacionales de Mayistas. Fue directora del Museo Nacio-

nal de Antropología-INaH y del Instituto de Investigaciones 

Filológicas de la uNaM. Forma parte del Sistema Nacional de 

Investigadores, que la nombró investigadora emérita. Recibió 

el Premio Universidad Nacional en Docencia en Humanida-

des, es investigadora emérita de la uNaM y miembro de nú-

mero de la Academia Mexicana de la Historia. Además de una 

extensa bibliohemerografía sobre historia, literatura, artes 

plásticas y religión de mayas y nahuas, en su experiencia aca-

démica se cuenta la curaduría de importantes exposiciones 

nacionales e internacionales como Los mayas, presentada en 

Venecia, Italia, y Mayas: revelación de un tiempo sin fin, que se 

presentó en la Ciudad de México y en Liverpool, Inglaterra, así 

como la reestructuración científica y museográfica de varias 

salas del Museo Nacional de Antropología.

María Teresa Uriarte Castañeda
Investigadora titular C del Instituto de Investigaciones Es-

téticas de la uNaM. Estudió la licenciatura en historia, y la 
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maestría y el doctorado en historia del arte en la Facultad de 

Filosofía y Letras de la uNaM. Fue directora del Instituto de 

Investigaciones Estéticas, Coordinadora del Consejo Acadé-

mico del Área de Humanidades, miembro de la junta de Go-

bierno y Coordinadora de Difusión Cultural de la uNaM. Se 

ha desempeñado como profesora a nivel licenciatura y de 

posgrado, así como en diplomados, de algunos de los cuales 

ha sido organizadora. En el terreno de la investigación, sus lí-

neas de estudio comprenden aspectos de la cultura y la civili-

zación prehispánica como la arquitectura, la pintura mural, el 

juego de pelota, las relaciones interregionales, arte y arqueo-

logía; asimismo, ha incursionado en el estudio y la cataloga-

ción de la escultura novohispana. Es miembro fundador del 

Proyecto La Pintura Mural en México, que dirige actualmen-

te. En el terreno de las publicaciones, ha sido autora, colabo-

radora, coordinadora y editora de un gran número de libros; 

sus artículos han aparecido en revistas especializadas de Mé-

xico y el extranjero. Ha destacado como organizadora de me-

sas redondas y por su participación en congresos y reuniones 

académicas. Ha sido asesora y curadora de museos y exposi-

ciones. Obtuvo mención honorífica del Premio Antonio Gar-

cía Cubas del INaH.

Maqueta, Altiplano Central, valle de 
México, Posclásico tardío (1250-1521 d.C.), 
Museo Nacional de Antropología, 
INAH, 10-5270 (INAH/ADMNA)



Maqueta, Ciudad de México, 
Posclásico Tardío (1250-1521 d.C.), 
Museo Nacional de Antropología, 
INAH, 10-223673 (INAH/ADMNA).



Un patrimonio universal: las pirámides de México. 
Cosmovisión, cultura y ciencia, se terminó 

de editar en agosto de 2018.


